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INTRODUCCIÓN

Érase, y sigue siendo, una vez un príncipe al que se le encomendó la difícil misión de marchar hacia un país lejano en busca de la flor de la medicina. Su padre, el rey, estaba muy triste; aquella flor era la única que podría restablecerle de su enfermedad.

Un día el príncipe, sin vacilar, partió al amanecer. Sin embargo, sintióse muy desconsolado cuando llegó a la extraña región del mundo de la materia densa. Firme en su empeño, recorrió caminos procurando sólo lo necesario. Preguntaba y preguntaba por la dirección adecuada para llegar a la flor de la salud. Mas a lo largo de su dilatada trayectoria construyó aldeas, ciudades, participó en batallas, se perdió en numerosos atajos, pues al parecer nadie sabía dónde estaba el camino que llevaba a la flor maravillosa. Por fin, dedicado a mirar en su interior, en una especie de sueño lúcido reconoció la vía, la dibujó y, mostrándola a los lugareños, recibió indicaciones sobre un atajo recóndito, intransitable, misterioso, olvidado. De nuevo se puso en camino tras las explicaciones, lo que le permitió llegar hasta la misma flor. Cuando ya la tenía a unos metros, de repente, un inmenso dragón surgió rugiendo de debajo de la tierra. Nuestro príncipe huyó despavorido y comprendió el por qué del miedo de los habitantes de aquel extraño país. De nuevo se refugió en adquirir y fabricar, sin ton ni son, cosas y más cosas. La angustia fue surgiendo sin que supiera muy bien el por qué. Los habitantes de su país de origen, viendo que el príncipe estaba perdido, y que además se había olvidado de su misión, no cesaban de acercarse en sus sueños y meditaciones. Cada vez que el príncipe no estaba obsesionado con mirar hacia fuera y con adquirir objetos, su mente se abría a las voces de su país de origen. Un día, harto de estar enterrado en cosas que al final no le proporcionaban la felicidad, se levantó, escuchó muy bien los mensajes que le llegaban, recordó su propósito, se armó de valor y fue en busca del temible dragón. Después de una ardua pelea, como san Jorge, acabó con la fiera, que se transformó en un bellísimo pavo real, tomó la flor y en aquel momento la realidad extraña de aquel país de guerras y enterrado en cosas inútiles cambió instantáneamente. Se había convertido en su verdadero país, miró a su alrededor y se emocionó como nunca al reconocer a los habitantes como hermanos de su país de origen. Allí estaban todos, también su padre, el rey, feliz y curado. El reino de la felicidad había ensanchado sus dominios.

Brian Witine comienza un artículo sobre psicología transpersonal con un cuento de Idries Shah. Gran parte de los cuentos infantiles tienen ese argumento común de la búsqueda de la fuente o de la flor sanadora, muchos de ellos provienen originalmente de oriente y llevan siglos de boca en boca. De ellos he adaptado este relato para explicar que de alguna manera hay un mensaje del que ignoramos el “darnos cuenta”, siendo los niños quienes con su mente aún limpia pueden tener un más fácil acceso. De alguna manera la psicología transpersonal, lo transpersonal, viene a despertar y a recorrer junto con el príncipe ese camino olvidado, recóndito y casi intransitable, hacia la flor del amor y de la sabiduría. A lo largo de la historia humana siempre ha habido desde atisbos hasta grandes preocupaciones para encontrar la naturaleza íntima de lo que somos. En la historia moderna, después de una psicología empantanada en la filosofía especulativa, comienza con gran fuerza una necesidad de comprobar en vez de perderse en opiniones de salón. En principio fue el conductismo, que al establecer como verdadero lo empíricamente medible sólo se quedó en la boya de los sucesos. Posteriormente, con Freud, el psicoanálisis encuentra pensamientos que no son pensados, con ello se da el gran paso a la existencia del “inconsciente”, piedra angular en las psicologías posteriores; aunque desde este psicoanálisis se tache también como degradante lo que pueda ser supraconsciente. Posteriormente las psicologías humanistas, entre ellas la Gestalt, Rogers, etc., amplían el panorama, tomando en consideración los sentimientos y el cuerpo, el organismo en su totalidad, en un presente interpersonal que comprende el yo-tú y el aquí y ahora, los organismos, etc. La bioenergética potencia la decisiva importancia de lo que esconde el cuerpo y su energía. Con Jung reconocemos la sombra y nos adentramos profundamente en el inconsciente colectivo, desde donde los arquetipos moldean la actividad de los humanos. Todo ello ha servido para que un día el espíritu, sin paliativos y sin miedos, sea admitido en la vida del hombre industrial; ahí comienza la psicología transpersonal. Ello admite la complementariedad de los contrarios, como la del orden implicado-orden explicado, materia-espíritu, tonalnagual, hilotrólicoholotrópico, oriente-occidente e incluso peligro-oportunidad, obstáculo-palanca, etc.

La psicología transpersonal acoge que somos cuerpo-mente-espíritu, conectando de nuevo con la tradición. Un cuerpo que es consciencia, en una ecuación que equipara consciencia-materia-energía. Una consciencia que, como dicen los orientales, está enterrada en múltiples capas de porquería, patrones negativos de conducta, traumas, anclajes, deseos y creencias, sobre las que progresivamente el príncipe ha de ir realizando su limpieza, saboreando el acercamiento a ese trozo de sol que aguarda la llegada del guerrero. Ese dragón formado de escamas de porquerías produce nuestros grandes conflictos, escindiendo al príncipe, oscureciendo su misión y empujándole a la amnesia, marcando así una separación entre su yo real y su yo ilusorio. Este yo ilusorio se mantiene hoy en una realidad consensual fabricada y robótica que huye del encuentro con el dragón y con la muerte. Esas placas de porquerías nos hacen participar en la hipnosis consensual, fijarnos en una cadena de montaje, con-viritiéndonos en “hombres automáticos”, “hombres máquinas” cada vez más sofisticados pero cada vez más enfermos. Son los hombres industriales, hombres informáticos, respaldados por una educación y una formación que se refleja en nuestros patrones físicos, nuestros gestos, nuestras proporciones, nuestras conductas programadas. O bien como golosos de experiencias excitantes, reflejadas ya en “un panal de rica miel…”. O en historias que quedan “bien” en una pobre búsqueda que se conforma con el consuelo de la lectura en la cama. Es el mundo del hombre robot, que se esconde en sus hábitos rutinarios fabricando un imposible paraíso artificial, planteado en una lucha contra la naturaleza. El fin de la historia, que se preconiza desde posiciones plastificadas, será el fin, pero por su fracaso. Hoy somos un esperpento noticiero, un desecho del maravilloso Renacimiento, que comenzó superando el ahogo en lo divino para confiar y realizar en lo humano. Sólo que hoy apuramos ya la copa de Leonardo, expoliando nuestra casa, nuestra única casa, en aras de la soberbia de nuestro “poder”, en un proceso en el que llega antes la ciencia que la consciencia; la capacidad mortífera de nuestros inventos que la dudosa capacidad para neutralizar nuestros odios.

Por todo ello, por esa orientación de la vida hacia el engorde ciego y materialista, la adicción al consumo de objetos inservibles, la ansiedad del éxito a cualquier precio, de poder, de dinero, en una sociedad que se debate entre el temor a la guerra que pueda producirse por el “paro” y la fabricación de venenos, y en una civilización que huye de su auténtica naturaleza por el miedo a la muerte y por vender un consumo expoliador de la energía de la vida, perdiendo la brújula de lo evolutivo. El no querer renunciar a ello, el seguir a toda costa una manipulación y adicción a la adquisición que encubra el miedo al vacío cósmico y a la incertidumbre de nuestra presencia, claves de la insatisfacción inabarcable y de la impermanencia en la que se enseñorea la muerte, despreciando las enseñanzas tradicionales y actuales para superar este vacío, hace que la humanidad se prepare para la guerra, y sólo un reducido número de personas vea dolorosamente este proceso, lo que tal vez nos lleve al buen puerto de una transformación inevitable o a la autodestrucción definitiva. Todo ello podrá suceder si no somos capaces de realizar una transformación que esté más allá de la destrucción y la guerra. Los medios de comunicación, la contaminación televisiva que programa violencia y sexo adulterado, se dirigen a fijar al hombre robot, al hombre masa, no se dirigen al ser individual, particular, con mente y corazón. También, en la mayoría de los casos, los líderes se dirigen a mantenerse en el poder a cualquier precio, en vez de compaginarlo y orientar sus energías a la evolución de las gentes. En realidad todo lo que hoy se está produciendo se dirige a y es dirigido por el engorde del ego. A ello se dedican nuestros inventos y nuestros objetivos adquisidores. La violencia autodestructiva que programa a los más receptivos –los niños– prevalece en el occidente “culto” y arrogante con un “alto índice de crecimiento”. Al final siempre habrá en donde hacinar a los reclusos para que se autodestruyan, creyendo así que acabamos con el mal. Ésa es la alucinación de nuestro “progreso”, encerrado en un blindaje generalizado. El tecnocientifismo se erige como todopoderoso y como poseedor de la verdad, en un planeta marcado por el misterio de nuestra propia presencia. Maslow ya criticaba a las personas científicas como «rígidas y estrechas, temerosas de su inconsciente». Habla de «la ciencia como no humana». Sin embargo también habla del «científico creativo y del científico trascendente». Para Tart, el cientifismo es una ciencia interpretada como una «religión dogmática». Para este investigador la ciencia defiende «una visión distorsionada del mundo. Dado que ignora el aspecto emocional e intuitivo de la vida y cree alcanzar una objetividad que no posee en absoluto, la ciencia moderna está abarrotada de creencias emocionales implícitas, escondidas y a menudo debilitantes, y de valores que han dañado al espíritu del hombre».

La mecánica tecnocientifista en su separatividad, en el alejamiento de una visión compleja y totalizadora de la vida, reduce la persona a un conjunto de componentes que son modificados por el ambiente. El científico clásico, excusado en su poder, se encierra delegándose en el objeto, siempre externo, de su estudio. Da la impresión de que su propia y personal experiencia (a la que tal vez le tenga miedo) es desaconsejada por su entorno corporativista, del que se alejará y se colocará en entredicho si la considera y la exterioriza, experiencia que paradójicamente soporta su propia presencia en la vida, hoy todo ello bajo la influencia del pragmatismo externo y oficial de raíz anglosajona. Lo cierto es que somos todos nosotros quienes lo hemos creado así, no sólo la ciencia sino el tipo de sociedad que nos contiene. Hemos basado la vida en una máquina newtoniana de piezas sin interrelación y sin relojero. Hemos separado cartesianamente el espíritu de la materia, así que cada cual puede manipular ésta a su antojo, pues ya no hay guía ni conexión con lo sublime. El efecto es lógico y concatenante; estamos perdidos huyendo del sufrimiento y de la muerte, agarrándonos maliciosamente a creencias y posesiones, incluso matando por ellas. El tecnocientifismo unido al móvil económico especulativo se ha convertido en un fundamentalismo poseedor de la verdad, que afirma bajo grandes títulos que somos una máquina genética programada, sumiendo a los ingenuos en la desesperación. Así estamos. El telediario necesita de terapia; presenta un cuerpo emocional cada día más agarrotado, o tal vez aseptizado en vericuetos intelectuales que son los que más visten, siempre que esas emociones no irrumpan tirando la casa y a sus moradores por la ventana. Este intelecto todopoderoso y señor de estas tierras, en las que con su incesante diálogo interno dinamita toda posibilidad de evolución, aparece como un hámster dando vueltas sobre su ruedecita de Tántalo con visos de agotamiento, aunque su ego presuma de laboriosidad y jaula de oro. Esperemos que en un momento pare, para que él o el ser intuitivo, cuarto pasajero, pueda penetrar y completar la cuadrinidad. Y que al fin y al cabo podamos admitir sin sobresaltos ni estúpidos “dar largas” que nuesto habitat es un pedrusco casi redondo, querido y maravilloso, que flota en algún lugar desconocido de un universo inmenso e impenetrable. Todo ello sin necesidad de perder la nómina. Y sin cambiarlo por un plato de lentejas.

Grof coloca a la muerte como una puerta que derrumba nuestras concepciones materalistas y a la evolución tecnológica como causa de un alejamiento de los aspectos biológicos fundamentales de la existencia. Por eso habla sobre el redescubrimiento de la espiritualidad parejo a la desaparición de los tabúes relacionados con el nacimiento y con la muerte: «…redescubrimiento de la espiritualidad, que ha sido también una de las víctimas del progreso rápido de las ciencias…» y siguiendo con la conscienciación en cuanto a la muerte añade: «…es preciso darse cuenta del grado de deshumanización y alienación que el desarrollo tecnológico ha producido en occidente». Incluso critica la actitud racional del occidental instruido que considera la creencia en la consciencia después de la muerte como una regresión primitiva o como algo propio de personas que no han accedido al conocimiento científico, cuando Grof afirma con contundencia la idea de que la consciencia después de la muerte es incompatible con la ciencia materialista. La psicología transpersonal, sin renunciar lógicamente al pragmatismo, se aleja de las consultas tétricas basadas en un modelo patologizante y taxonómico, también del revoltijo esotérico con el que nada tiene que ver. Sin embargo, admite el resto de psicologías y les da una situación en el espectro. Eso tomando como guía el sabor, el olor, etc. a consciencia-energía que tantos místicos han desparramado a lo largo de nuestro mundo; el latido de ese trozo de sol, que está presente en lo microcósmico y en lo macrocósmico, en las inmensas distancias estelares y en las ínfimas subatómicas, y a su vez más allá del espacio-tiempo, en cuyo pliegue habita nuestra existencia humana, la de los animales, vegetales y minerales. Pliegues irreversibles que organizan el mundo del devenir, que provienen y se dirigen al nagual, al orden implicado, para su expansión: la de la consciencia-sabiduria-felicidad. Por ello aúlla el lobo a la luna, el venado en la cañada, el gallo a la aurora, el buscador en su grito, rasgando las tinieblas para que el señor de la luz abra la puerta …..del amor, y cese el dolor en el mundo. Y ahí está esa consciencia, latiendo en los progresos, en las felicidades, en las desdichas y guerras, en la fuerza de las ciudades y de las selvas; para que nuestra mano, nuestra responsabilidad y libre albedrío, forjen el presente tras el presente, porque ello es de nuestra absoluta incumbencia. El humano no está en un estado terminal, viene de siglos y siglos, escalando la tapia, saltando del mar, modificando su cuerpo, arañando cotas de posibilidad, perfeccionando sus sistemas orgánicos. Por ello este cuerpo se convierte en vértice de evolución, como cáliz que ensancha su capacidad de recepción en la globalidad de la vivencia diaria, en la ecuación cuerpo-consciencia-cosmos, que es lo más alejado de concebir un cuerpo ciegamente aprovechado y maquinizado. En una visión de la realidad que no se resume en el “hombre informático” pues siempre esa realidad consensual, a pesar de las modas inventadas, será siempre una “ficción conveniente” (Schrödinger). Una tendencia que no confunda el mapa con el territorio, pues éste empieza con el primer paso que accede al silencio, dejando atrás el ruido de los planos.

La psicología transpersonal pretende entrar en la entrega al propio silencio interior, tan temido, dándole paso a la consciencia-energía, verdadero camino de curación. Como así es en otras materias, como la acupuntura, restablecedora del ki, el zen, etc. Unir lo antiguo con lo moderno, entrar en el respeto de culturas milenaras, casi todas de corte chamánico, que han cartografiado el mundo de la consciencia, muchas de ellas potenciadas por las plantas psicotrópicas que por alguna razón nacen en la naturaleza. También el entrar en procesos desconocidos de lo humano que rebasen los principios euclidianos. Es la investigación desde otros enfoques para conocer nuestra realidad, como las teorías del caos de René Thom, la teoría holográfica sobre el cerebro de Karl Pribram, los campos morfogenéticos de Rupert Sheldrake, el cognitivismo de Francisco Varela sobre la contrastación entre el budismo y las ciencias cognitivas, etc., aparte de los medios privados personales. Da la impresión de que estamos en el momento en que se ha de entrar en ese otro mundo de donde todo procede, de donde han bebido los grandes artistas e investigadores a lo largo de la historia; de ahí proceden las entidades que dieron cuerpo a los universales de Platón, los arquetipos de Jung, y las grandes teorías. Ninguno de ellos fue un simple imaginador. Existe ese otro mundo extraño para que médicos, psicólogos, investigadores, etc. lo exploren para gracia de la humanidad. De ese otro extraño mundo llega el maná, el nutriente que nos hará salir del callejón industrializado y afixiante, productor de detritus, mundo de prótesis, del que hemos hecho nuestra casa por el pánico a ese otro mundo falsamente representado por el miedo y por la muerte.

La psicología transpersonal también pretendería, en mi opinión, una vía para llegar con gran respeto a la psicología integral, unificando posturas que lleguen a una totalidad desde las franjas que ocupa cada posición. Por supuesto, ofrecer un camino de curación tranpersonal al mundo de la drogadicción, buscadores descarriados, víctimas del cambio. Al mundo de los buscadores de transmentalidad, para que no caigan en redes oscuras que utilizan la espiritualidad como reclamo. A las víctimas de pandemias, como el sida, cáncer, del estigma de las guerras, etc., para que vean que existen otras realidades; y sobre todo para los que se encuentran en el embarcadero de la muerte. También para los cansados de una vida desacralizada y rutinaria, pendiente de los reclamos consumistas que ofrece la enfermedad planetaria. A los que asumen su existencia como algo grande y decisivo, en un proyecto en el que curarse es conocerse y a la inversa, como decía el gran indio mazateco.

En fin, dar respuesta al sinsentido de nuestro mundo simbolizado en esos adolescentes de hoy que, buscando locamente un rito de pasaje, una iniciación, se lanzan a la velocidad, al alcohol, a las drogas estimulantes, e incluso al asesinato y al pacto de sangre. Todo por una necesidad de reto, desviado entre otras cosas porque eso es lo que venden los medios de comunicación de los que estos adolescentes maman, un reto que busca ir más allá de lo conocido en la noche del sábado, porque lo que ofrece su sociedad drogada por el consumo no les vale tanto la pena y necesitan ir más allá de los límites. Se ha perdido el rito de pasaje por el que la tradición sabia utilizaba esa fuerza que late en la sangre adolescente para iniciarlo como guerrero, como adulto, ofreciéndole una “hazaña”, emprendiendo un viaje para forjarse como adulto. El fruto de ello suponía ampliar el horizonte personal y colectivo. Sin embargo vemos cómo la muerte se lleva a adolescentes en estúpidos accidentes de carretera. Por otra parte, los ancianos, ansiosos durante su madurez de una pensión de jubilado, anunciada y añorada ilusoriamente, se les convierte en trampa mortal cuando llega en la realidad, arrinconándoles como estorbos y entrando en la demencia a los dos días de dejar el trabajo rutinario para esperar la muerte. Muchas veces agonizan aparcados en las aceras o en refugios sociales, donde muchos de ellos desean el desenlace que hoy se les retrasa con la todopoderosa magia médica, sintiéndose inservibles para la sociedad y para la vida. Por todo ello lo transpersonal vendría a ofrecer una nueva vía a toda la sociedad, un nuevo renacimiento, un cambio de civilización, partiendo de una ciencia que no reduzca la vida al azar, a un accidente, ni la consciencia a un producto de la materia. Muchos científicos se están encuadrando en el mensaje de lo transpersonal, junto con artistas y demás sectores de la humanidad en general, ancestral y moderna, urbana y rural, lejos de los Rambos y especuladores sin escrúpulos, devolviéndole a la naturaleza otro trato que no sea el de la expoliación ni el desaprensivo laboratorio de animales, a pesar de que éstos, minerales, animales y plantas, se nos ofrezcan como alimentos, belleza y fotosíntesis. Lo transpersonal propone un nuevo impulso hacia otra escala de valores que no dependen de una producción y adquisición de locura consensuada e hipnótica. La nueva ciencia de la que se habla iría por ahí; muchos de sus representantes, según mi opinión, han accedido a ese mundo naguálico, holotrópico, para encontrar las bases de sus mensajes. Ya en e=mc2 tenemos la cantidad de luz necesaria para transmutar la oscuridad, la cantidad de renacimientos para transmutar las muertes, procesos que no necesitan de la muerte física para poder ser sobrepasados. Lo transpersonal viene a entrar con todo ese bagaje de ayuda en la comprensión del vacío, base de la compasión y del amor, para reencontrarnos con el destino de todo lo viviente, de la visión oriental y occidental, como hemos señalado, descubriendo la falsedad y la necedad del control racional y estático en un mundo impermanente.

La psicología transpersonal no fomentará una terapia dirigida hacia la formación de un yo karateca, de un yo todopoderoso o de un yo de porcelana, de cara a la galería. Tampoco una asepsia que desprovea a la persona de sus fuerzas antagónicas que generan el movimiento, ni tampoco estancará a la persona en las cuatro reglas que definen una normalidad ramplona. La psicología transpersonal más bien está en la línea de la progresiva chamanización del terapeuta, es decir, más que anclarse en un aprendizaje de taxonomías y recetas teóricas, aunque útiles hasta cierto punto, propugna una progresiva vivencia y pasaje a través de la enfermedad, la crisis-cambio; de tal manera que este terapeuta tenga su propio “pasaje”, su propia crisis de transformación, lo que le proporcionará un conocimiento directo e inequívoco de por dónde transita ese cliente-paciente que ha ido a pedirle ayuda. “Sólo el herido cura” es la frase que ilustra de manera certera este cometido, y la que de verdad da el título de guía para las regiones sublimes del cuerpo, la mente y el espíritu.

Por otro lado opinamos con Frances Vaughan que no se trata de que el camino espiritual ocupe el lugar de un proceso terapéutico. Sobre ello Vaughan dice que: «lamentablemente, sin embargo, pocos maestros espirituales están entrenados para manejar diestra y éticamente la transferencia… el problema surge cuando consideramos a la espiritualidad como una alternativa al desarrollo psicológico, más que como su prolongación… la consciencia espiritual sólo contribuye a la totalidad cuando se basa en la salud psicológica y en la integración de todos los niveles de consciencia».

Hoy lo transpersonal trabaja por esa vía interior que los grandes maestros iniciaron con la religión como supraciencia, aunque hoy posiblemente gastada, sobre todo la oficial, pues sus ritos, cultos y dogmas, que también están presentes en los actos profanos, se vacían poco a poco de inspiración, entregándose a la curiosidad turística y folclórica. Sin embargo, los mapas enriquecedores y complementarios de la tradición, como el cristianismo, budismo, etc., son recuperados como verdaderos guías de los procesos vivenciales en este momento de síntesis. Lo transpersonal también encuadra a esos científicos que se encontraron con el final de la materia en los mundos cuánticos y biológicos, en la psicología que vive lo transmental y en tantos intuitivos que apenas necesitan de la palabra ni de títulos para ver algo que cada día es más evidente: el rumbo está desviado y consumándose su periplo. Son momentos para comenzar. Y eso a pesar de que la palabra “espiritual”, la palabra “mística”, se utilicen en determinados ambientes con signos de burla, a pesar de que se hayan de rescatar de lo “rancio y moralizante” a donde sus representantes tradicionales las han relegado. Por ello es muy conveniente recuperar tandems como el de Pauli-Jung, hoy con nombres como Grof, Lupasco, Sheldrake, Bohm, Pribram, Wilber, etc. Atendiendo en el proceso al sutra del corazón en aquello de que forma es formavacío es vacío, después todo es vacío para terminar con que forma es forma-vacío es vacío. Oyendo el canto de la campana de la tarde en el monaterio zen, que puede estar en cualquier esquina: «oyendo el sonido de la campana todo pensamiento es cortado. El conocimiento crece; aparece la sabiduría; el infierno queda atrás… Haciendo votos para ser el Buda y salvar a todas las gentes. El mantra para romper el infierno.»

En realidad el científico racionalista, con amplios horizontes y con la consciencia de que vivimos en el enigma, es un buen candidato para entrar en los espacios transpersonales. Todos los acontecimientos que suceden en la actualidad nos llevan a una evolución posible hacia el próximo peldaño de la humanidad o por el contrario a un racionalismo exclusivista y poderoso que no tiene salida. Vivir este proceso de evolución, en palabras de Richard Moss, es: «nuestro más grande desafío es intentar apreciar la vida y nosotros mismos en completud, como partes indivisibles de una totalidad inombrable».

Desde la ventana la luz brilla con intensidad y todo lo recubre, los colores multiplican los destellos, una luz fina lo atraviesa todo, un silencio hecho de murmullo acogedor. Aparece un orden que todo lo contempla, el aire que se respira inflama el corazón. Todo es uno. La voz está en todas partes.

Los libros se acumulan por doquier, el recorrido por ellos ha sido acompasado por el tecleo del ordenador, las ideas de sus autores han sido envueltas en los sentimientos que las despertaron. Me encuentro –uno– con ellos, y a ellos en este momento remito una irreprimible emoción.

El libro que tienes en las manos ha surgido de un impulso imparable, que no ha cesado hasta la última palabra. Aún me quedan cosas por descubrir de este evento.





PRIMERA PARTE:
 LAS PSICOLOGÍAS TRADICIONALES




1. LA PRIMERA FUERZA: EL CONDUCTISMO

La primera fuerza de la psicología, el conductismo, es paralela a los avances en las ciencias naturales y a los descubrimientos empíricos. Desde la últimas décadas del siglo diecinueve, lo establecido como ciencia comienza a obtener unos resultados sin precedentes, desarrollando sus instrumentos precisos y sus métodos de investigación. La física y la química, la biología con sus dos ramas: la neurología y la fisiología, comienzan a dar el gran salto. La psicología deja de desvelar filosóficamente los misterios del alma desde la especulación metafísica y se lanza en pos de lo experimental, alineándose con el descubrimiento de los mecanismos empíricos bajo el impacto de la fisiología y el positivismo racionalista sobre los hechos experimentables que definen la conducta humana. Es decir, se vuelve hacia el hombre contemporáneo y su mundo cotidiano. El materialismo hace hincapié en todas las disciplinas, unido a un sentimiento generalizado del poder de la investigacion humana.

En 1898 Thorndike publica su Inteligencia animal, Pavlov, con su teoría del condicionamiento, llegará cuatro años más tarde. Tampoco Freud en gran medida escapará a esto. Wundt, como representante de la psicología científica, presenta que el objeto de la psicología es la experiencia misma, la experiencia imediata de la persona que responde a los estímulos externos como organismo viviente. Wunt, que potencia la autoobservación como modificador de los acontecimientos, sugirió la combinación de la introspección con la experimentación, reconociendo las limitaciones del método experimental. Kant y Schopenhauer están presentes en estos comienzos. Como desafío al intros-peccionismo y con la intención de medir las conductas y predecirlas aparecen los “test”. En esta época las observaciones de Darwin sugieren que existe una completa semejanza entre la conducta animal y la humana. Todo ello tiende a una psicología reduccionista y no introspeccionista. En el esfuerzo por llegar a una psicología rigurosamente científica se destierra la introspección y se introduce la observación, al igual que en la física y la química. Llegados al empirismo radical, ya no queda margen para el concepto de consciencia. Experiencia exterior, conducta manifiesta, estímulo y respuesta, acción y reacción, éstas eran las nuevas áreas de la psicología. La nueva investigación se dirige hacia los procesos glandulares y motores. Algunos, como Willian James, consideran al yo espiritual en el centro de toda acción y adaptación, tendiendo a una idea filosófica del pragmatismo y señalando la utilidad y el placer como motivos de conducta. Se considera que su asociacionismo mecanicista, no introspeccionista, condujo también al conductismo. Dewey está preocupado por el bienestar de los hombres, su adaptación física, social y moral, rechazando unos instintos específicos y esquematizados. Thorndike, con sus fundamentos fisiológicos y reduccionistas define el aprendizaje como un proceso de prueba y error: selección y conexión. Pavlov, con los reflejos condicionados en sus conocidos experimentos, centra su teoría en el refuerzo, aspecto que posteriormente alcanzará una notable difusión.

   Conductismo y reduccionismo. Con John B. Watson se centra la psicología como ciencia de la conducta, su sistema sebasa en el determinismo, empirismo, reduccionismo y ambientalismo. Maquinismo absoluto en el que, dado un estímulo, la psicología predecirá la respuesta. No habrá subjetividad ni influencias desconocidas. Watson defiende que «la conducta del hombre y la conducta del animal deben ser consideradas en el mismo plano». Estudia la conducta manifiesta y observable del organismo, sus músculos, glándulas y tejidos. La psicología descarta aquí toda referencia a la consciencia. En el llamado neoconductismo, el empirismo radical, la conducta puede establecerse en fórmulas mediante postulados que miden el potencial de reacción, el inhibitorio, la oscilación de la conducta, etc. Con B.F. Skinner, uno de los promotores más conocidos, llegamos al conductismo inductivo, donde el reflejo es la unidad simple de conducta. Se oponía a la tendencia tradicional de buscar la marca de la conducta dentro del organismo, estaba en contra de lo que el llama el animismo, proceso que inventaría un espíritu, un demonio, una personalidad, etc., capaz de cambiar el curso o el origen de la acción. Para Skinner, como para muchos otros científicos, el organismo solo reacciona al ambiente. Con él se llega al conductismo radical.

   Apuntes. Dentro de lo conocido como conductismo se han desarrollado diversas tendencias que aún siguen su curso, sus bases teóricas siguen difundiéndose y se supone que renovándose y entrando en contacto y en identificaciones con otros tipos de psicología. Aunque sus investigaciones han sido con sujetos levemente afectados en laboratorios o en investigaciones semejantes, no existen estudios controlados de población con desórdenes complejos. Su tratamiento terapéutico se demanda en instituciones oficiales, compañías de seguros, organizaciones de consumidores, entrenamientos que ponen de manifiesto su eficacia empírica en determinados aspectos del aprendizaje. Sus investigaciones con animales hacen difícil que sus conclusiones se apliquen al sistema humano, lo que las convierte en una psicología animal. Sólo toca parcialmente al hombre, su cientifismo hace que el objeto de estudio se aleje del sujeto investigador, con una no implicación de éste como resultado.

Cognitivismo

La terapia cognitiva está basada en una teoría de la personalidad que establece que así como uno piensa, en gran parte determina cómo uno se siente y se comporta. La terapia es un proceso de colaboración de investigaciones empíricas, probando realidades y solucionando los problemas entre paciente y terapeuta. Con experimentos de conducta y procesos verbales se examinan interpretaciones alternativas que evidencien las contradiciones, hasta llegar a creencias más adaptadas que se dirijan al cambio terapéutico. Las modificaciones se producirán si el terapeuta considera que las creencias son irreales o irracionales. Las representaciones imaginarias son usadas para el reconocimiento y la evaluación de la distorsión y su reemplazamiento, hasta encontrar las más acertadas y funcionales. Se usan técnicas verbales para descubrir pensamientos automáticos, para que el paciente los reconozca y los identifique en el momento en que surjan.

Sin embargo, sería interesante puntualizar lo que son las ciencias cognitivas y el cognitivismo en general, según el enfoque de Francisco Varela, pues abre nuevas perspectivas muy en la línea de este libro. El enfoque de este autor se extenderá a otros capítulos. En primer lugar, Varela enfatiza dos puntos: el primero está en que el cognitivismo postula procesos mentales o cognitivos de los cuales no somos conscientes y, más aún, que no podemos serlo. El segundo punto está en que el cognitivismo abraza la idea de que el yo o sujeto cognitivo está fundamentalmente fragmentado o no unificado. Analizando elementos importantes, Varela afirma que en el cognitivismo las imágenes mentales, como cualquier otro fenómeno cognitivo, no pueden ser más que la manipulación de símbolos mediante reglas computacionales. Es decir que hasta ahora existe algo que Varela va a considerar como positivo en el proceso cognitivo: la falta de fundamento de un yo, es decir el encuentro con un vacío a la hora de buscar un soporte que no existe; y la existencia de representaciones que se interpondrían ante la experiencia, según se puede deducir de sus obras. Por ello, en cuanto a la utilidad de las ciencias cognitivas, Varela es tajante: «las ciencias cognitivas carecen de un método disciplinado para examinar e incluir la experiencia humana… las ciencias cognitivas nos ofrecen un descubrimiento puramente teórico de la mente sin yo, el cual permanece alejado de la experiencia humana real».

Y aquí hay que añadir lo que Varela recuerda desde una neocognición plena y abierta quizás discutible, tal vez por un problema de terminología o visión de la experiencia, que los factores mentales perniciosos que refuerzan el apego y el afán son los que generan tendencias a la creencia (de un yo). A partir de todo ello, Varela apela al término de enacción para entrar en una nueva perspectiva de la cognición, en la que incluye la perspectiva budista, en el caso de que en el cognitivismo se acepte la experiencia personal anclada en lo cotidiano. Desde este punto de vista la cognición ya no se plantearía, según Varela, como resolución de problemas según las representaciones, sino que en su sentido abarcador consistiría en la enactuación de un mundo – en hacer emerger un mundo– mediante una historia viable de acoplamiento estructural. Aquí podemos entrever un punto crucial en este autor: “la acción corporizada”. Es lógico establecer que el cuerpo como estructura es el que acoge el proceso. ¿No es así a lo largo de la evolución simio-humana, e incluso antes? La enacción se situaría como la base de la acción cognitiva mediante el acoplamiento corporal, generando un mundo compartido de significación, ya que las representaciones pierden el papel central. Entiendo que todo este proceso conlleva una desintelectualización, de tal modo que la investigación se descarga de procesos intermedios para dirigirse rectamente al mundo: la vivencia personal cobra relevancia y produce un conexionismo con esperanza. Las ciencias cognitivas enactivas y el madhyamika se encuentran en la falta de fundamento de un yo monolítico.

   Apuntes. Como teoría relativamente reciente, el cognitivismo ha alcanzado un notable crecimiento y popularidad. Ello se debe en gran parte a su soporte empírico, su marco teórico y a su gran número de estudios sobre la población clínica. De formación rápida, hace que se preparen terapeutas con un año de entrenamiento. Los cambios terapéuticos también se producen cuando el paciente está comprometido emocionalmente con sus problemas, por lo tanto la experiencia emocional durante la terapia es un hecho importante. Las reacciones entre terapeuta y paciente son importantes. La terapia cognitiva puede ofrecer una oportunidad para un acercamiento entre la terapia psicodinámica y la terapia conductual, y hay quien piensa que existe un común asiento prometedor para estas dos discisciplinas. Hoy, muchos terapeutas conductistas se definen como cognitivistas. La investigación continua en la relación entre la cognición y el afecto abre un campo interesante.

Conclusiones generales sobre estas dos teorías

No cabe duda, como hemos afirmado ya, de que la psicología moderna va unida al desarrollo simultáneo de las otras ciencias. La psicología abandona unos devaneos filosóficos manidos y se precipita hacia el hombre de carne y hueso, apurando su encauzamiento hasta llegar al hombre máquina, susceptible de ser controlado y determinado, como sucede en el conductismo radical. La soberbia del científico –según algunas críticas– toma cuerpo dramático cuando se refiere al hombre y lo reduce a un exclusivo producto fisiológico en el que los organismos sólo reciben pasivamente lo que les hacen. Tal vez ello inspiró a Orwell su 1984. Watson ya decía : dadme dos niños y haré de ellos lo que quiera. Maslow criticaba que los voluminosos libros conductistas no tienen importancia, al menos para el núcleo humano, el alma y la esencia humana. Realmente sabemos que trabajan con condicionamientos sobre la mente condicionada. Entiendo que incluyendo las diferencias evidentes entre cognitivismo y conductismo, ambas se definirían como terapias de superficie, pues se dirigen a la modificación del consciente. Son terapias rápidas que pretenden cambiar la capa conocida por otra más adecuada a la vida del paciente. En el caso más radical del conductismo no parece existir subjetividad, así que no podremos hablar seriamente de cambios. El hombre no es reducible a una máquina, en los nuevos paradigmas es considerado una totalidad ineludible. Por supuesto, tiene instintos animales, pero también razona e intuye, y además no podemos dejar ahí el listón, puesto que la evolución continúa. El problema radica en el reduccionismo soberbio, cerrado, que supedita que el hombre es aquello y solo aquello que determinada persona y su teoría establece.

El cognitivismo, donde se abordan sentimientos y pensamientos, aparece –bajo una crítica transpersonal– como una terapia que se acerca a una necesidad de solventar los problemas superficiales que molestan al consumidor, para sobrellevar una vida racional, adaptada a los parámetros medios de la sociedad occidental. De ahí su necesidad de rapidez y utilitariedad, por lo que se convierten en terapias industriales, adecuadas a una cierta demanda; creo que bastante interesante para personas que se inicien en el conocimiento de sí mismas o no deseen introducirse en sus espacios interiores; también son adecuadas para lo que ya decíamos antes, para los entrenamientos e instituciones donde se busca una rentabilidad operaria, y para acoplamientos de amplios sectores de la población. Los tratamientos parecen dirigirse al hemisferio izquierdo, a lo concreto y racional, y su carácter de utilidad es indiscutible y positivo siempre que no reduzcan lo demás a su perspectiva. Por ello las teorías cognitivas conductuales se mueven en términos de “destrezas”, “habilidades”, etc., evitando las causas. En ello siguen a la medicina alopática. El aspecto más preocupante de su encauce clínico es que se dirigen a curar síntomas, pero la boya esconde un anzuelo bajo el agua, y si desaparece la boya perdemos la poca orientación que teníamos, y un anzuelo escondido incrementa su peligrosidad. Sobre todo en patologías profundas.

En relación con todo lo comentado, Frances Vaughan afirma que «la mayor parte de las psicoterapias breves suelen utilizar un enfoque cognitivo-conductista y pretenden cambiar las pautas habituales de pensamiento y reprogramar las repuestas».

La consciencia está también ausente en el conductismo. Sin embargo, es notable el estudio de lo manifiesto en las expresiones corporales que acompañan a las verbales y a sus contenidos, verdaderos enclaves de lo inconsciente, de ahí que las investigaciones cognitivas de esos procesos, como el de la construcción de hábitos, el de la construcción de los mecanismos proyectivos de imágenes etc., sean un buen punto de estudio beneficioso para el camino de esa deseada psicología integral, donde se encuentre todo lo sabido hasta ese momento, en beneficio de la salud y del conocimiento.

En pocas palabras podemos decir que si en el cognitivismo priva el pensamiento sobre el resto de los procesos, en el conductismo sólo reina ese pensamiento, absolutamente.

Vemos que estas teorías se asientan exclusivamente, aunque desigualmente, sobre el intelecto de la cuadrinidad de Hoffman que detallaremos más adelante: cuerponiño(ser emocional)-intelecto-ser espiritual. Las radicalizaciones, a veces, me parece que no son más que tretas de la naturaleza para apurar caminos y sacar lo provechoso de ello. Si el conductismo apuró lo externo, Freud intentó lo propio con lo interno; el cognitivismo se extiende a la emoción, pero ambos parten de una consideración positivista, racionalista de la vida, en la que no hay margen para la consciencia, puesto que ignoran la presencia de la semilla espiritual en el hombre. Si el marco es abierto, entonces se contribuirá a la sinergia investigadora. Si es reduccionista, se pueden generar síntomas de asfixia en sus propios representantes. Por lo tanto, la vida no puede reducirse a una cuestión exclusiva de “software” y “hardware”, ni tampoco todo desajuste de una persona frente a su medio tiene que pasar por una terapia que busque exclusivamente la readaptación al mismo. Si el cliente lo quiere así, todavía. Si no, después surgirán brotes más rebeldes. Conductismo y cognitivismo están unidos en buena parte a la producción consumista de nuestra sociedad y a la utilidad racional y productiva.

El terapeuta de la conducta asume, según Claudio Naranjo, que cuando la situación que provoca el síntoma se asocia con las recompensas presentadas, se está estableciendo una nueva respuesta condicionada. Sin embargo, parece improbable que una nueva respuesta condicionada, lo suficientemente fuerte como para reemplazar a la vieja, pueda surgir de unos refuerzos positivos tan suaves como un estado de relajación o la aprobación del terapeuta. El valor de las recompensas aportadas, que neutralicen lo desagradable es que, en el proceso de confrontación con lo evitado, el paciente aprende que su miedo era infundado. Las ansiedades son generalmente perpetuas para evitar la situación que las originó y así la persona pierde la oportunidad de aprender que no hay nada que temer. Se extingue, pues, una mayor apertura a experimentar la capacidad de confrontar la situación. Naranjo concluye que la terapia de conducta es ampliamente divergente de la meditación.

Walsh y Waughan reconocen en el conductismo la característica de su insistencia en la mensurabilidad y la verificación del comportamiento y el cambio. Aunque eficaz, su fuerza y su debilidad coinciden. Excluye lo subjetivo, la consciencia, y hasta hace poco los pensamientos y sentimientos. Así que poco tiene que decir sobre el nivel óptimo de salud y bienestar. Sin embargo, se está abriendo a lo cognoscitivo, se propone la eficacia del sí mismo como mediador en el cambio terapéutico, incluso con técnicas que ya el budismo practicaba en parte. Los transpersonalitas han reconocido la importancia de los modelos y la necesidad del rigor de los conductistas, aunque es obvia la diferencia en la sutileza de lo que ambos tocan: el conductista sobre comportamientos bastos y fáciles de medir, mientras que los transpersonalistas se dirigen a estados, vivencias y formas de comportamientos más sutiles.

Tart, investigador pionero de los estados modificados de consciencia, afirma que los conductistas no se atreven a proclamar que somos una máquina, la máquina gurdjieffiana, autohipnótica, en trance, dentro de la cadena de montaje consensual que hemos fabricado. Cadena que hemos de romper para llegar al “self”: el sí mismo.

Podemos concluir finalmente que en efecto, hay una realidad que tiende a crear a ese hombre robot-hombre industrial; hoy ya el hombre informático, pues es una sociedad basada en la huída del principal factor de desmontaje: la muerte, que no cabe en el mecanismo de estos presupuestos. El conductismo ha sido su teoría favorita para perfeccionar los procesos de ensamblamiento de las piezas. Es propio del momento coyuntural del pensamiento industrial. Hoy podemos concluir que sólo se valida como teoría de apoyo, como estudio del comportamiento general de poblaciones y como parte de otros tipos de terapia.

Otras teorías pioneras

Al parecer no buscan un éxito en la productividad sino que tienen unos parámetros más amplios. Por ejemplo :

La psicología hórmica de McDougall, donde se defiende un vitalismo dentro de un organismo viviente que actúa por la urgencia de sobrevivir. El vitalismo, el organicismo, el mecanicismo, están presentes en las tendencias de las diversas disciplinas, por lo que surgen alternativas que se articulan muchas veces en relación con todos ellos.

Es interesante destacar por su anticipación, la psicología holística de Goldstein, que denuncia lo ficticio de los símbolos de la física, defendiendo la gestalt y el carácter interrelacionador, es decir el carácter organísmico del ser humano a quien no se concibe como una suma de partes. El organismo viviente es un todo, de ahí –holos–, palabra clave en los movimientos actuales, lo cualitativo se superpone a lo cuantitativo para este autor, y el principio de actuación se basaría en el equilibrio de la energía, en la interacción con el ambiente que tiende a lo completivo y hacia la vida total, lo que conlleva una meta implícita, un propósito y una dirección. En ella las ciencias físicas operarían con cantidades y las ciencias biológicas, incluida la psicología, operarían con organizaciones cualitativas.


2. LA SEGUNDA FUERZA: EL PSICOANÁLISIS

El psicoanálisis se originó en la medicina, recorriendo unos caminos mentalistas, no científicos, y estudiando los aspectos irracionales de la vida humana. Aspectos repudiados por la ciencia oficial que seguía rigurosamente el camino de la anatomía, la histología y la fisiología. Sin embargo, Freud estaba dentro de este pensamiento positivista. Las influencias de Darwin y Spencer reforzaron en él un enfoque empírico de la psicología, con un fuerte desagrado por la especulación. Sigmund Freud y sus seguidores introdujeron el método racional de la investigación científica en el área del irracionalismo. Freud se inicia en 1885 con Charcot en los enigmáticos fenómenos de la sugestión, la hipnosis y la histeria, en Francia. De nuevo en Viena se dedica con Breuer a los estudios sobre la histeria, emprendiendo toda una vida dedicada a explorar el inconsciente humano. Comienza entonces su obra mundialmente conocida, a partir del impacto de La interpretación de los sueños, describiendo los contenidos latentes y los manifiestos, así como los mecanismos de condensación y desplazamiento del material onírico. Dentro de su concepto materialista de la vida, Freud afirma que existe una energía utilizada por los procesos mentales que se halla a disposición del organismo viviente; con ello llegamos al concepto de libido, con una connotación sexual absoluta. Sus aspectos más decisivos los encontramos en postulados como el principio de constancia, el de la compulsión-repetición, el de la economía, el principio del placer y el principio de realidad. Por otra parte, Eros y Tánatos, en su teoría de las pulsiones, puentes entre lo mental y lo físico, aparecen como míticos. Estos conceptos tendrán también una gran repercusión. Extiende las fases del desarrollo infantil a lo oral, anal y fálico; a partir de aquí entramos en el complejo de Edipo, lugar común de referencia casi popular. La fase de latencia terminará en la pubertad. La transferencia utilizada como reclamo, la asociación libre y la falla en el discurso en su anomalía: lapsus, redundancias, contradicciones, rodeos, tics, así como el silencio junto a la atención flotante del analista, conformarán el plano de la acción psicoanalítica sobre el diván.

La primera tópica crucial es la del consciente-inconsciente, en la que éste se considera como una especie de lugar en donde se recluyen todos los deseos que están bajo la represión y la resistencia, lo que surgirá a través del síntoma. El inconsciente en Freud se convierte en una especie de basurero amenazador que mediante el uso de la palabra en la sesiones clínicas puede llegar a ser evocado y comprendido, lo que daría lugar a la curación psicoanalítica. Posteriormente Freud encontrará que ciertos contenidos que surgen de ese inconsciente no tendrán nada que ver con la represión sino con algo más bien atávico, por ello admitirá la existencia de un inconsciente arcaico. La influencia de la existencia de un inconsciente es tan importante que Varela afirma, tal vez irónicamente, que «las personas –al menos los europeos y norteamericanos de clase media– han llegado a creer que tienen un inconsciente que es evolutiva y simbólicamente primitivo».

Una segunda tópica imprescindible será la del ello-yo-superyo, dentro de la teoría de la personalidad. El ello es inconsciente; el yo consciente será formado a lo largo de la vida, y el superyo, proviniente en un principio de la consciencia moral, representa la voz de los padres, el mundo simbólico de la autoridad y sus pautas, que pueden ir desde la restricción más absoluta hasta la ausencia de esas pautas. El “yo ideal” representa la etapa de unificación primigenia, y el “ideal del yo” será como un intento de vuelta a ello, lo que supondría la tendencia de la vida. Sobre todo esto Frances Vaughan resume que «el psicoanálisis considera que la infelicidad se debe al inevitable conflicto existente entre los deseos personales y las necesidades sociales, es decir entre las pulsiones del ello y las demandas del superyo».

Los cinco casos enmarcados para toda la vida del psicoanálisis, el de Dora como representante de la histeria, el de Juanito para la fobia infantil, el del hombre de las ratas como neurosis obsesiva, el de Sreber para la paranoia y el del hombre de los lobos, como neurosis infantil, conforman la galería más importante de los tratamientos modelo de Freud. La cuestión de la angustia es primordial también, al principio como creada por la represión y posteriormente como causa; personalmente creo que se mueve en la dos direcciones. Hoy posiblemente ya no se den estos casos retratados por Freud de una manera tan acusada y propios de la influencia cultural victoriana. Los numerosos artículos dan fe del trabajo prolífico que supuso la vida del creador del psicoanálisis, base de las psicologías posteriores.

   Apuntes. Freud supuso una entrada en el mundo de las sombras que no pueden ser verificadas empíricamente como se pretende en la fisiología, y por ello abre la puerta a lo desconocido y a lo profundo en el hombre. Sin embargo participaba de una concepción racionalista y materialista de la vida. Freud, por alguna razón, tenía un tope ahí. Por ello, tal vez, no comprendió a Tagore ni a Dasgupta, profesor de filosofía en Calcuta, como afirma Ernest Jones en su biografía sobre Freud. No podía comprender el mundo hindú que trasciende lo racional. Sobre Einstein, tras su visita, comentó que «entiende tanto de psicología como yo de física». Pienso que la mente amplia de Einstein en nada concuerda con la reduccionista de Freud. Su determinismo y racionalismo le hizo llegar sólo hasta un concepto mítico racional de la existencia.

El mundo de lo espiritual, que no quisiera confundir con lo religioso, tiene poco objeto en el racionalismo de Freud. Su amigo Romain Rolland –en una ocasión– le describió una emoción mística con el universo, a la que Freud llamó sentimiento “oceánico”, y lo recondujo al estadio más primitivo de la infancia, lo cual da una idea de lo comentado. La religión viene a reducirse en Freud a una ilusión obsesivo-compulsiva, unida a un núcleo histórico, de ahí que en ciertas ocasiones haya sido posible ver algunas simbiosis entre el psicoanálisis y el materialismo dialéctico. Incluso llegaba a considerar con cierto dogmatismo que todo ataque al psicoanálisis se consideraría como una represión de la sexualidad. El mundo de la emoción de Freud al parecer sólo se exteriorizó en la muerte de su nieto Heinerle, y posiblemente en las desavenencias autoritarias con sus discípulos.

Hay varios aspectos en los que se critica al psicoanálisis, más allá de presupuestos teóricos:

Primero, el haber obtenido sus fundamentos teóricos basados en la patología. Segundo, el considerar el inconsciente como fuente de enfermedad, como algo peligroso y malo y que por lo tanto tenía que estar bajo control, lo que hace que el psicoanalista conciba como negativo todo aquello que no comprende, porque se aparta del concepto de normalidad. Miedo al sexo. «Los freudianos siguen siendo reduccionistas respecto de los valores humanos superiores, las motivaciones más reales y profundas parecen peligrosas y repulsivas, mientras que los supremos valores y las virtudes humanas son esencialmente falsos, no son lo que parecen, sino versiones camufladas de lo profundo, oscuro y sucio. Nuestros científicos sociales son igualmente decepcionantes. Un total determinismo cultural constituye todavía la doctrina oficial y ortodoxa de muchos o de la mayoría de los sociólogos y antropólogos. Esta doctrina no solo niega la existencia de motivaciones superiores intrínsecas, sino que, a veces, se acerca peligrosamente a la negación de la propia naturaleza humana.» Así se expresó Maslow. El reduccionismo racionalista y mentalista recoje la falla del discurso para metabolizarla desde el intelecto, con lo cual pierde todo su valor intuitivo. Todo ello proviene de un modelo que interpreta la realidad bajo un reduccionismo fisicoquímico que no integra la experiencia ni la vivencia personal, puesto que parte de una concepción en la que la experiencia se da sólo en los objetos, como en una reacción entre el ácido sulfúrico y un hidróxido de calcio, lo que cierra el camino a la comprensión del sentimiento de unión con el universo, pues ello requiere atravesar la barrera de lo que puede ser pensado. Por todo ello el cientificismo forma parte de esa posición de separatividad y es causa de los desastres ecológicos, por el poder de las reacciones que los experimentos desencadenan al contemplarse solamente el ombligo y no mirar el resto del “cuerpo terrestre”. Sólo Jung pudo dar ese salto hacia lo numinoso, lo transmental, convirtiéndose en paladín de lo transpersonal. Jung habla de su maestro diciendo que en él se daba una secuela de factores religiosos inconscientes, constituyéndose paradójicamente en un dogma: en el lugar del Dios celoso que había perdido había colocado la sexualidad, amenazadora, despótica y ambivalente moralmente. También comenta que la amargura de Freud le preocupaba en especial y que, según su propia expresión, se sentía amenazado por la “negra avalancha”. Freud reconoció, según Jung, la importancia de la parapsicología y de los fenómenos ocultos; sin embargo, el miedo a comentar su intimidad se pone de manifiesto en una contestación a éste: «el caso es que no puedo arriesgar mi vida privada». Jung, casi concluyente, expone que ninguno de ellos sabía qué era el psicoanálisis, pues ni siquiera el maestro había podido resolver su propia neurosis. Recuerdo haber leído que, ante una contemplación de la primavera, Freud se lamenta de un mundo que no sabe a dónde va. Ese miedo tal vez tenga que ver con sus experiencias con la cocaína, a la que algunos investigadores se han referido como motor de los primeros hallazgosdel psicoanálisis, experiencias reflejadas en el artículo «Über Coca» (1887). Sin embargo, a pesar de estas críticas, Freud y el psicoanálisis aparecen como piedra base en el inicio de la psicología moderna. Grandes autores como Perls, creador de la psicoterapia gestalt; Reich, creador de la bioenergética; Claudio Naranjo; Grof, con la terapia holotrópica, e innumerables terapeutas, entre los que humildemente me cuento, han recorrido el psicoanálisis. Y fue el Psicoanálsis el que, a pesar de su soporte racionalista, contrastó con la psicología conductual. Hoy día el psicoanálisis ortodoxo contrasta con el transpersonalismo. Es decir que llevamos cien años de andadura psicoanalítica, lo que según el colega junguiano Enrique Galán no puede pasarse por alto. Con el psicoanálisis se pasa de un inconsciente filosófico a un inconsciente operativo, y se abre la concepción de lo “psicosomático”, interrelación que coloca un embrión en la relación inseparable de la mente y el cuerpo. Con el psicoanálisis también aparece el valor del individuo y su vida personal, su biografía, que posteriormente dará lo existencial y lo humanístico en psicología. Para Galán la grandeza del psicoanálsis está en que abre la puerta a la riqueza psicológica, que posteriormente se irá desgranando, hasta llegar a lo que está más allá de la persona: lo transpersonal, apareciendo Jung como pionero. Nada de ello habría tenido lugar sin el psicoanálisis. Puede haber discrepancias sobre esta última opinión pero lo que es indiscutible es que la evolución lleva un orden progresivamente expansivo, tal vez plegado en su totalidad en el embrión de los tiempos. Es innegable que en el psicoanálisis se pasa por una vivencia analítica personal –la praxis del diván–, además de su corpus teórico, lo cual ya plantea esa necesidad de experiencia pragmática, aunque la recaptación de la falla en el discurso se realice finalmente desde el racionalismo. También podemos pensar que en esa evolución hemos de pasar por, para dejar de; es decir, trascender bifurcando.

El post

El psicoanálisis se ha dividido en diversias escuelas, unas más definidas que otras. Tenemos a Melanie Klein, inglesa, cuya teoría de las posiciones es fundamental en la epistemología del psicoanálisis. En el análisis kleiniano se subraya la importancia de los impulsos agresivos. Algunos de sus seguidores comentan con un determinismo apabullante que a partir de los seis primeros meses de vida ya está todo programado. A su escuela se le critica el haberse centrado en la práctica real en la comprensión de la relación de transferencia. Bion se centra más en el presente. (Erich Fromm, quien da origen a un psicoanálisis histórico y ético.) Otras tendencias importantes las representan Otto Rank con su teoría de la voluntad, y Ferenczi, con una nueva teoría de los instintos, a demás de su interés por el cuerpo. De Rank es de destacar la gran importancia que da al trauma del nacimiento, lo que ha sido corroborado posteriormente, aunque Rank no profundizó en ello; sin embargo adelanta el origen traumático, que sería perinatal más que edípico, lo que conlleva una versión diferente de Freud. Ferenczi le apoyó, no así Freud. Lacan, en Francia, da origen a una tendencia recuperadora de Freud, aunque hay quien opina que en realidad creó una nueva teoría analítica. La teoría lacaniana se ha extendido con profusión en Europa y en América latina. De la misma manera que Freud se organizó en los parámetros racionalistas y positivistas de fin del siglo diecinueve, Lacan se encuentra dentro de las teorías lingüísticas del estructuralismo, utilizando el concepto de metáfora para la función paterna entre otras aplicaciones, y también la metonimia, el significante, etc.; de ahí el lenguaje como constituyente. La palabra reina aquí en un hiperintelectualismo que, al igual que en el mundo freudiano, sólo se queda en la capa mental, en la capa del intelecto de la cuadrinidad, convirtiéndose así en omnipotente. Una matemática intenta formular los procesos, lo cual hace entrar en un vertiginoso poder de la palabra y el concepto, en una trasmisión superanalítica y casi esotérica, cuya validez quedaría reducida ostensiblemente si se hiciera entrar al ser intuitivo o ser espiritual, lo que conduciría a una comprensión global y guestáltica de los sucesos, antes que perderse en un laberinto intelectual que jamás encuentra salida, contentándose sólo con el minucioso relato intelectual de los devaneos de una pulsión que, como un señuelo, se pierde entre el concepto del deseo y el del goce. La complejidad del enigma del ser humano se pierde al querer valorarlo exclusivamente por la actividad intelectual y la palabra. De ese modo, es imposible la vivencia de lo transmental; por ello encuentro en el mundo psicoanalítico de casi todas sus tendencias un pesimismo poco saludable. La fuerza de la vida se pierde entre las definiciones. El final de Lacan, después de los arrebatos de sus discursos y sus seminarios, es un poco desconocido; hay quien habla de su interés por el zen, etc. El caso es que ese final pretende ser ignorado por quienes se han hecho a medida de sus teorías oficiales. Para mucha gente es evidente que terminó loco. Sin embargo, Marc Alain Descamps tiene escritos sobre los aspectos transpersonales de este hombre singular, verdadero trapecista del concepto. Hay momentos en que leer a Lacan supone una travesía interesante. Lo que se desprende de su trabajo y de la forma de exponerlo es como si ansiara apurar el camino por el que la palabra pudiera inútilmente, por sí misma y junto al intelecto, contener en sí una pulsión vital que siempre se escapa entre las agujas de tejer. La supramentali-dad, la consciencia-energía, no encuentra aquí ningún remanso para manifestarse, y aunque la teoría analítica nos ayude a adquirir consciencia de nuestros impulsos, tensiones, necesidades, depresiones, gustos y ansiedades, etc., resulta que todo lo que esté mas allá es territorio del delirio.

Hoy día existen grandes líneas y escuelas psicoanalíticas, con tendencias definidas como las resaltadas o bien con posiciones eclécticas que incorporan diversas corrientes.


3. LA TERCERA FUERZA: LA PSICOLOGÍA HUMANISTA

La gestalt

Pasada la trágica resaca de la guerra mundial, comienza un resurgir apoyado por unas generaciones que no pretenden seguir los pasos armamentistas de un poder que de ese modo mantiene su estrategia.

En el mundo de la psicología surgen caminos diferentes de los dominados por el mecanicismo del conductismo y el psicoanálisis. Este camino se aglutinará en la llamada psicología humanista, que proclama ya un nuevo orden en el acontecer humano, conviertiéndose así en la tercera fuerza que Maslow imprime en la evolución de las corrientes.

Un extenso bagaje de tendencias aglutina este movimiento que crece bajo el contundente apadrinamiento de Abraham Maslow entre otros, partiendo de una arriesgada crítica a lo establecido. Destacamos la conocida como psicología existencial de Rollo May, de raíces filosóficas en Husserl; el análisis existencial de Viktor Frankl; la bioenergética neoreichiana; el rolfing; el método Feldenkrais; la terapia primaria de Janov; el chamanismo y los trabajos psicodélicos; Carl Rogers; Erich Fromm; la teoría de campo; el holismo; Laing; la influencia de Jung; la terapia gestalt, etc., que hacían que en cualquier congreso humanista uno se encontrara con una riqueza de líneas y grupos en donde se contactaba con ese bullicio alegre, dispuesto a romper las ataduras morales de un pasado no muy lejano. Las dinámicas de grupo, maratones desnudos, etc., renuevan la terapia grupal del psicodrama, apartándolo de lo académico y productivista para dar rienda suelta, en la sala, a los impulsos naturales, sexuales y agresivos que estaban proscritos por el psicoanálisis y las psicologías académicas, limpiando y desactivando así los fondos oscuros de la mente.

La psicoterapia gestalt

Considerada como una de las más influyentes en la psicología humanista, es de especial importancia por ser una de las que se convierten en puerta de entrada de la psicología transpersonal.

   Orígenes. La psicología de la gestalt se inició en Alemania, bajo la influencia de Kant y Husserl. En ella se introducía el concepto de organización, en el sentido de que los fenómenos percibidos son las totalidades organizadas, y los objetos son “objetos de experiencia”, como se expresaba Koehler. Se oponían a la cuantificación, es decir a los cómputos estadísticos, a la explicación maquinal de la vida de corte conductista. Proponían un isomorfismo basado en la relación parte-todo, la restauración del equilibrio y la experiencia psicológica como un campo dinámico entre el individuo y su ambiente. De éstas y otras concepciones partirá Perls para iniciar su terapia guestáltica, aunque Claudio Naranjo afirma que Perls buscó un apoyo académico para avalar sus ideas en momentos de necesidad. La terapia gestalt fue fundada por Frederick (Fritz) y Laura Perls en 1940, con el soporte de lo fenomenológico y existencial, potenciando lo directamente percibido y sentido sobre lo interpretado y explicado. Perls fue asistente en 1926 de Kurt Goldstein, que lideraba la psicología gestalt, existencial y el psicoanálisis. Y también fue influido por Karen Horney y Wilhelm Reich (fue analizado por éste). Es de destacar, por lo tanto, la importancia de lo psicosomático, la función de los sistemas motores y el carácter. Korzybski, el semanticista, está presente también. Las “malas lenguas “ afirman que Freud nunca recibió a Perls. En la terapia gestalt, como meta, se pretende que el paciente llegue al “darse cuenta”, “percatarse” de qué está haciendo, cómo lo está haciendo, para llegar al cómo puede cambiar, aceptarse y valorarse por sí mismo. El énfasis recae en lo que se está sintiendo y pensando en el momento, más que en lo que fue, debería o tendría que ser; lo decisivo es lo subjetivamente sentido en el presente, así como lo que es objetivamente observado como hecho importante. El interés y las totalidades organizadas significativamente hacia un proceso de autorregulación, la homeostasis, son los aspectos que Fritz Perls coloca como básicos, para no confundir las necesidades con los síntomas ni con los mecanismos de satisfacción.

   La teoría de campo. Holismo. Con la doctrina holística, Perls encamina su trabajo hacia lo transpersonal, entrando a través de la teoría del campo unificado y aplicada a lo físico y a lo mental. También en el tratamiento de los hechos, símbolos, sentimientos, roles, etc., teniendo en cuenta la relación organizativa con el medio ambiente. El campo es el todo donde las partes están interrelacionadas sensiblemente. El trabajo se encara desde una perspectiva existencial, método fenomenológico enfocado en la experiencia directa de las relaciones, juegos, sufrimientos… etc., para ir más allá de un club de relaciones donde nada ocurre, criticando Perls las dinámicas en que sólo se produce un intercambio de opiniones.

El diálogo existencial busca la atracción más que la manipulación hacia una meta.

   La neurosis y sus mecanismos. El hombre integrado, para Perls, es el que puede vivir en un contexto significativo con su sociedad, sin ser devorado completamente por ella y sin retirarse completamente de ella. Las perturbaciones neuróticas surgen por no encontrar ni mantener un equilibrio adecuado entre el individuo y su mundo. Las actitudes, los modos de actuar, sentir y evaluar, no digeridos, dan lugar a los introyectos, y su reverso es la proyección. Así se pasa del hacerse a sí mismo responsable de lo que de hecho es parte del ambiente, a hacer responsable al ambiente de lo que sucede en el sí mismo. Si no hay límite entre el individuo y el ambiente, entonces aparece la confluencia, se supone que en sentido negativo. La retroflexión consistiría en volverse contra sí mismo. Éstos son los mecanismos del neurótico que describe Perls, mecanismos que se unen a la manipulación y a la confusión para seguir manteniendo su estatus, sin percatarse de los puntos ciegos.

Claudio Naranjo, discípulo de Perls, es uno de los principales embellecedores de la gestalt, reconoce la importancia de la autorregulación individual de Perls, paralela a la autorregulación de los grupos de Rogers, al mismo tiempo que, para él, gestalt es 50 % de atención y 50% de espontaneidad auténtica por parte del paciente. Por otra parte el profesional es aquél que puede producir acción real, capaz de detectar la actitud exacta, reforzarla, exigirla, enseñarla, pues la conoce –en sí mismo– y además es uno mismo.

Las ideas de la psicoterapia gestalt están arraigadas más en la experiencia y la intuición que en la especulación. En su filosofía se da un respeto por el paciente, aceptándolo como es, su naturaleza impulsiva y sus mecanismos de defensa, aceptando la vida como proceso. Es la paradójica teoría del cambio de Beisser, que no necesita más que de presencia, estar consciente y responsabilidad. En La sopa de pollo es venenosa, Resnik mantiene que muchos de nuestros deseos, más que necesidades, son ansias de sustitutos ambientales. Se desprecian las explicaciones, interpretaciones, justificaciones y la actividad conceptual en general, haciendo asumir la experiencia directa, consistiendo el proceso terapéutico en una transmisión de ésta, en un contexto de yo y tú. Sin la actitud adecuada, las técnicas son formas vacías. El centrarse en el presente como técnica es primordial en la psicoterapia gestalt, lo que no sólo se reduce al verbo, sino que se amplía con sensaciones, emociones y gestos, recalca Perls. Es sentir y experienciar, más que pensar e imaginar; es realmente la terapia del “aquí y ahora”, una puerta transpersonal que lleva factura zen. La presentificación va unida a un continuum de la atención que se corporeíza en una meditación verbalizada con una capacidad de expresión directamente proporcional a la claridad de percepción en el marco interpersonal terapéutico donde el paciente es reflejado a su sí mismo.

El “aquí y ahora” toma forma en el contacto con el flujo de la actividad involuntaria: gestos, respiración, emociones, reacciones espontáneas en el “ahora me doy cuenta de…”. Todo ello frente a un terapeuta vacío –en espejo. El contacto siempre ocurre en la superficie, en las capas externas de la cebolla que simboliza el proceso. Los finales de proceso se coronan con una experiencia sobrecogedora, ausente de verbalización e intelectualización: el vacío fértil, el ¡ajá! que descorre la cortina. Con lo que llama minisatori (satori), Perls entra en un mundo de cartografía zen que emite sabores transpersonales llenos de vitalidad, pues eso es lo que expresa su cara, poco intelectualismo y mucha experiencia, sello que imprimió a este tipo de terapia-consciencia.

Claudio Naranjo aglutina las técnicas de psicoterapia gestalt en supresivas, expresivas y de integración. En realidad son muchas y no exclusivas de la ges-talt; serían verbales y no verbales, e igualmente con las estructuradas, las simbólicas, introspectivas, hacia dentro y hacia fuera. Las supresivas están basadas en las evitaciones de especulaciones y fantasías que impiden el presente, los “acercadeísmos” que llevan a la trampa de una introvisión intelectual de tipo interpretativo. El “debeísmo”, o lo que debiera ser, autoevaluación mental con el resultado de culpa, angustia, vergüenza, dentro de lo emocional, es una manifestación por el control, fabricante de expectativas catastróficas. Y por último, la manipulación en la esfera de la acción bajo la fobia a la vivencia y la compulsión por representar.

En las técnicas expresivas se pretende exagerar la expresión de un impulso para poder percatarse de él en vez de suprimirlo. Entre éstas estaría la iniciación a la acción, maximizando la iniciativa, suministrando situaciones no estructuradas, expresándose en galimatías, inversiones; distinción de figura-fondo, situando en la figura lo que consideramos virtuoso y en el fondo lo contrario; y prescripciones individuales en las que la intuición del terapeuta juega un papel importante. El completar la expresión sería otra técnica, mediante la repetición simple, la exageración, la explicitación, identificación y actuación en los sueños, anticipaciones de futuro, representación del pasado y de las partes en conflicto. El ser directo es otra técnica con la minimización y la retroflexión. Todo parece tender hacia la paradoja del cambio, polaridad contra dicotomía, polaridad de ajuste creativo que trata los opuestos como partes de un todo, y con la que se reconocería la expresividad directa de la buena gestalt.

En la técnica de integración estaría un encuentro intrapersonal con los subsí mismos, implicando sus sentimientos, utilizando cambios de sillas para materializar las partes en conflicto. La asimilación de proyecciones forma parte de estas integraciones. Todo ello lleva un “aquí y ahora”, un ser consciente y una responsabilidad. Fantasías guiadas y técnicas corporales, forman parte también del repertorio.

Resumiendo, tenemos pues, en la teoría de la psicoterapia gestalt, una interdependencia ecológica entre el organismo y el medio-ambiente, un metabolismo mental usado como una metáfora para el funcionamiento psicológico, autorregulación de los límites entre el sí mismo y ese medio-ambiente con los posibles disturbios, la autoorrealización organísmica y la consciencia. Sobre esto Laura Perls viene a decir que el propósito de la psicoterapia gestalt es la consciencia continua, la formación de una gestalt libre y continua, donde lo que más concierne e interesa al organismo, sus relaciones grupales o sociales, viene a ser una gestalt que tiende hacia un primer plano donde ello pueda ser totalmente experimentado….. hasta la resolución. La responsabilidad (capacidad de responder) determina la conducta.

   Apuntes. La terapia gestalt revolucionó el panorama de la psicología en occidente y, dando un aire vitalista y directo al enfoque de la incógnita humana, potenció como nunca los encuentros de grupos en un marco vivencial para disolver eficazmente los bloqueos, lo que produjo centenares de profesionales bien cualificados así como otros tantos que, asistiendo a algún curso de fin de semana, se llaman a sí mismos guestaltistas. Todo ello porque según se recoge en la gestalt, parece que se huye de unos criterios rígidos que definan la formación de las críticas. Tanto en clínica como en búsquedas internas la gestalt tiene una gran solidez que comporta un estilo y una filosofía de la vida.

El presente tiene una cualidad vibratoria: hara, que de alguna manera podría explicar la experiencia del minisatori de Perls.

Esa búsqueda de la experiencia de consciencia presente, para hacerla saltar de los labios del paciente, así como de sus gestos etc., señala la importancia vital de la vivencia, que necesita de una activación en el cuerpo, de la vibración de sus células y circuitos recónditos, vivencia que a veces es coartada por la palabra, medio que en muchas ocasiones hace casi imposible el poder experienciar.

La experiencia es zen, silencio fértil en el vértice del presente, el vacío de lo no instituido en plena intimidad entre el individuo y el cosmos. Ahí se despliega la “experiencia de la experiencia” que, cuando surge, no necesita normas para ser recorrida. Ahí entramos en el cuerpo como consciencia, en la necesidad de poder remontarse a ella, en la pura y compleja organización de su energía, en sus órganos y sus células. En ese momento el presente consciente es hara, el centro del mundo para el monje zen. Después la palabra integra. Sobre ello hablaremos.


4. OTRAS PSICOTERAPIAS DECISIVAS: LA BIOENERGÉTICA

La bioenergética

La bioenergética es un método terapéutico inspirado en la obra de Wilhelm Reich, aunque éste elaboró su propio método llamado la vegetoterapia caractero-analítica, ampliada por el movimiento postreichiano. Podemos decir que algunos presupuestos reichianos básicos son más conocidos por la bioenergética que por la propia vegetoterapia. La bioenergética integra el trabajo con el cuerpo y la mente, entrando en un concepto revolucionario de la perspectiva psicológica que se despega de un intelectualismo y un fisiologismo para encuadrarse en la vida como proceso energético. Es inevitable hablar de Wilhelm Reich, cuya vida trágica e inquietante resume la lucha de un hombre entre sus espacios interiores y exteriores, que al final se unieron en el vértice del infarto y las rejas, un dos de noviembre de 1957. Reich ha sido considerado como un vitalista que tendía hacia lo místico, se ha dicho que fue un paranoico, patológicamente celoso, etc. Hijo de madre suicida, desde la medicina entra en el mundo de Freud haciéndose asistente de éste en 1922, siendo admitido posteriormente como miembro de la prestigiososa sociedad psicoanálitica de Viena. Su investigación abarcó todo aquello donde la energía pudiera manifestarse, cuerpos humanos y elementos. Rechazando la división cartesiana, afirma que cuerpo-mente-emociones-músculos-huesos se unifican en un todo. La energía fluye a través del cuerpo en cuatro latidos: tensión-carga-descarga-relajación. Reich rompe el tabú del contacto físico en terapia para actuar sobre la armadura corporal a fin de que descargue las emociones retenidas en los espasmos musculares.

Tenemos, pues, a un discípulo de Freud que partió de los enunciados teóricos del psicoanálisis y que explica los síntomas psíquicos actuales en virtud de los procesos psicodinámicos acontecidos a lo largo de la infancia. Al plantear que las secuelas de éstos quedan registradas en el cuerpo además de en la psique, Reich se distancia de los presupuestos freudianos, aunque conecte con los de Ferenczi. Estas secuelas de los conflictos infantiles quedan registradas bajo la forma de tensiones musculares, de disfunciones en la motilidad y en la motricidad, de trastornos en el sistema nervioso central y vegetativo que al final acaban degenerando en enfermedades orgánicas. Siguiendo los planteamientos freudianos, Reich desarrolló la relación entre diferentes tipos de neurosis y la estructura del carácter, además de sus consecuencias específicas somáticas, tanto fisiológicas como esquelético-musculares. Su verdadero distanciamiento de Freud comienza en el proceso de tratamiento, de intervención terapéutica sobre el cuerpo del paciente, cuando el “tocar” era y es algo prohibido en la dinámica psicoanalítica freudiana. Reich pasó, pues, del plano puramente psíquico a las áreas esquelético-muscular, vegetativa y emocional de la persona. Así sentó las bases de la manipulación muscular y tisular, y de la respiración para elevar el nivel energético del organismo. Según W. Reich, los traumas originales y las sensaciones sexuales se mantienen reprimidos mediante complejos patrones de tensión muscular crónica, técnicamente conocidas como «armaduras del carácter». El aspecto de la economía sexual es decisivo ya que se trata del equilibrio entre la excitación sexual y su liberación, de tal manera que la neurosis aparece realmente cuando se suprimen las sensaciones sexuales y las actitudes caracterológicas que las acompañan. Su revolución sexual fue largamente aplaudida y denostada en occidente.

El proceso terapéutico reichiano se amplía desde un nivel mental a un nivel emocional, elaborando así los dos planos simultáneamente, ya que descubrió el hecho de que las experiencias y las actitudes emocionales causaban un desequilibrio en los ritmos naturales de contracción y expansión de la musculatura. Precisamente son estos bloqueos musculares, como hemos comentado, los que se tornan contenedores de nuestra historia personal trabándose en ciertas partes del cuerpo, en la estructura y en los tejidos, creándose esa armadurra protectora que posteriormente aprisiona la renovación del individuo. El trabajo reichiano pretende pues reestablecer la capacidad total del organismo mediante la pulsación de la bioenergía: la energía que fluye a través del cuerpo físico. Reich llegó a utilizar, además de la manipulación en ciertas partes del cuerpo, la hiperventilación, así como estableció la necesidad imperiosa de la entrega del individuo a los movimientos involuntarios y espontáneos del cuerpo a fin de que la bioenergía curadora fluya sin obstáculos. Para Reich, la influencia represiva de la sociedad era el factor significativo que daba pie al orgasmo sexual incompleto y a la congestión de la bioenergía. La liberación sexual encontró así uno de los más importantes paladines, su teoría del orgón, los acumuladores de bioenergía, la satisfacción sexual completa, etc., suponían aspectos de investigación dirigidos hacia el bienestar bioenergético. Sobre este procedimiento Reich creó en los años treinta la vegetoterapia y más tarde la organoterapia. Al seguir sus propias tendencias, Reich se hace impopular entre sus colegas, Freud se niega a psicoanalizarle, no presta atención a su teoría del orgasmo, y Reich rechaza la teoría del super-yo. Su atención está en la psicosis. Atraviesa su propia crisis con estancia incluida de varios meses en el sanatorio de Davos. Pasa por el comunismo, levantando todo aquello del marxismo y el psiconálisis, incluso tiene problemas con las autoridades por donde circula. Rechazado por los psicoanalistas, su último enfrentamiento fue con la administración de alimentos y drogas de los EE.UU., alarmada por sus experimentos con la energía orgónica, sus tratamientos contra el cáncer, etc. Todo le fue confiscado y él encarcelado, en una de las más trágicas acciones del poder macartista contra un investigador solitario. Hay quien lo considera como un loco o un atormentado visionario, o como un gigante que sobrepasó los límites de su época con todas las consecuencias que ello conllevaría.

Con Reich nos acercamos a muchos de los postulados orientales, por la importancia que en éstos se le da al cuerpo. El do-ín, la digitopuntura, el shiatshu, etc., forman parte de la manipulación corporal, el poder de las manos, la más antigua medicina del mundo: el yuki, el reiki, la imposición de manos en la tradición ayurvédica dan fe de ello. Por otra parte es uno de los pilares de las revoluciones modernas que fueron más allá del aburrido enfrentamiento izquierda-derecha de los movimientos tradicionales.

Alexander Lowen, discípulo de Reich, desarrollaría el análisis bioenergético. La teoría parte de que el organismo funciona como un todo y que cualquier disturbio afecta a toda la persona; así pues, no hay distinción entre enfermedad mental o física y la interrelación física y psíquica es un hecho. El trauma psíquico tiene su peculiar recorrido por el cuerpo, bloqueándolo allí donde no fluye la energía. En el cuerpo late la pulsación, que es la cualidad de sus células, la respiración; si la pulsación es fuerte, la vida es fuerte; si es plena y libre se experimenta la alegría y el placer.

Conocer el cuerpo es conocer a la persona; sus formas y movimientos revelan la personalidad y contienen la historia de la persona. Ello hace que el terapeuta realice una aproximación a la diagnosis de la estructura del carácter que definirá una individual manera de ser. Así se describen varios tipos cuyas nomenclaturas no parecen precisamente positivas: el carácter esquizoide, oral, narcisístico, masoquista y el rígido, como establece la clasificación de John Pierrakos.

Entre las terapias descendientes de Reich goza de expansión hoy la terapia psicocorporal, con un congreso realizado recientemente en España (primavera del 93) en memoria de Rafael Estrada Villa, en el que participó Myron Sharaf, ayudante de Wilhelm Reich, muy interesado en los cambios de paradigma para liberarnos de la compulsión de repetición. La terapia psicocorporal añade el cuerpo como decisivo en las psicoterapias actuales. Se trabaja con procesos de elaboración cognitiva y psicoemocional, con manipulaciones precisas sobre la musculatura y el tejido conjuntivo, con diversos tipos de respiración energética, desencadenándose también diversos tipos de movimientos conscientes e inconscientes. Se pretende así acceder a los conflictos profundos, a la coraza caracterial y corporal mantenida por esos mismos conflictos. Al final se toma consciencia de estos bloqueos y de los conflictos de todas las etapas de la vida que se manifiestan en los síntomas actuales. Se pretende que de este modo las energías psicológicas y corporales fluyan de nuevo libremente hacia una regeneración y reorganización creativa e integradora con el momento del paciente. Su objetivo es holista en cuanto tiende a ir más allá del concepto dualista de cuerpo y mente, lo que se busca es una identidad funcional de todos los componentes del ser humano.

Otras escuelas que ampliaron y profundizaron los presupuestos reichianos fueron la biodinámica de Gerda Boyensen, con varios decenios de historia. Y más recientemente han aparecido la biosíntesis de David Boadella, la terapia funcional-corporal de Luciano Rispoli, la integración postural de Jack Painter y la integración psicocorporal de Marc Costa. Sin embargo, otras técnicas deben su inspiración al trabajo pionero y visionario de Reich, aunque más que como psicoterapias están dentro de técnicas corporales regeneradoras. Entre ellas están la técnica Alexander, semejante al principio de integración de Ida Rolf (rolfing); Moshe Feldenkrais, que inventó un sistema de corrección sistemática y reeducación del sistema muscular nervioso y Milton Traeger, que desarrolló la integración psicofísica utilizando una secuencia organizada de movimientos vibratorios, rodantes y sacudidas suaves, lo que produce un estado de relajación mental y física, paz e incluso de situaciones extáticas. Judith Aston creó el diseño estructural, e Isle Middehdolf desarrolló la terapia de respiración. Muchas técnicas de masaje se han mejorado uniendo a los principios reichianos del bloqueo muscular, como cristalización de los trastornos emocionales, las técnicas orientales de acupresión, dígitopresión y shiatzu, como ya hemos señalado. Hoy día existen los masajes de polaridad con profunda intervención en la energía del cuerpo, el masaje sueco, masaje profundo sobre el tejido conjunctivo, reflexología sobre manos y pies, etc. A todo ello debemos de unir otras técnicas que se extienden con gran vigor, como la eutonía, la diafroterapia, la antigimnasia, el DFA, etc., todas ellas de gran ayuda para liberar las rigideces corporales, penetrando en el lenguaje simbólico del cuerpo, en las subpersonalidades reprimidas y represoras, en las autoiden-tificaciones que cuando se desfasan producen las manifestaciones neuróticas.

Concretando, el proceso bionergético parte de que comprender la verdad significa ir más allá de adquirir un conocimiento intelectual de los fundamentos y las motivaciones, lo que supone un profundo conscienciamiento definido como una conexión entre los hechos de la propia vida y las fuerzas que impelen a realizarlos. Todo ello se produce en el cuerpo, que es el depositario de las experiencias, y se moviliza en bioenergética mediante unas técnicas corporales activas a las que se unen el análisis de sueños, lapsus lingüisticos, transferencias-resistencias y análisis del carácter, con la conclusión de que mientras más energía tenga una persona, más activa será, lo que se reflejará en su movimiento, sentimiento y pensamiento. La modificación de los procesos energéticos se produce a través del movimiento y de la respiración, desde abajo, desde el cuerpo, con técnicas que desbloquean las tensiones corporales, que a su vez son psíquicas, dibujando con ello un mapa corporal delimitado: el mapa del lengüaje del cuerpo.

La bioenergética nos lleva así ante una nueva dimensión de la psicoterapia, desbloqueando la parte corporal que entierra con su tensión los determinados desórdenes de los que el paciente se queja. El cambio corporal supondrá un cambio psíquico y funcional. Para ser profundo pasará por la abreacción, la catarsis, gritando sus miedos, golpeando el cojín, exteriorizando la rabia, atravesando ese estado hasta llegar a una nueva sensación de ser, superando las limitaciones de movilidad, efecto y causa de dificultades emocionales, de conflictos infantiles no resueltos; superando las restricciones ejercidas sobre la respiración natural, causa y efecto de la ansiedad. La terapia se define como un autodescubrimiento, viaje que previamente ha de haber recorrido el terapeuta, que no podrá ayudar más allá de su propio límite, marcado por el miedo y el dolor, barreras de las viejas estructuras que han de desmoronarse para dar paso a nuevas situaciones, si ese dolor-miedo no lo impide debilitando a la persona. Con ello la bionergética incorpora el cuerpo a los procesos psicotera-péuticos para holizar la terapia con la unidad cuerpo-mente.

   Apuntes. La contribución de Reich a la psicología tiene en ese holismo, que va desde el “análisis del carácter” hasta la “vegetoterapia analítica”, un significado del que creo que queda aún mucho por reconocerle e investigar. También el concepto de “armadura” representa una dirección para entender el cuerpo en la neurosis producida por la tensión de protección que, reprimiendo los sentimientos sexuales junto a lo caracterológico que lo acompaña, impide la descarga. Todos esos traumas y sentimientos sexuales son reprimidos por complejas tensiones musculares: la armadura del carácter bajo la influencia represiva de la sociedad. Por ello Reich, con sus técnicas, se dirige hacia la liberación de esa armadura mediante movimientos involuntarios y espontáneos, hiperventilaciones, catarsis, descargas, para conseguir el “reflejo orgásmico”.

Con ello se dirige hacia la existencia de una energía cósmica primordial –orgón–que mueve lo mecánico, lo inorgánico y la materia viva. El orgón mueve el universo. Tanto en los procesos bioenergéticos como en las correlaciones psicosomáticas, Reich contribuye enormemente a la etiología y la naturaleza de la neurosis bajo ese contexto energético que todo lo mueve y que queda demostrado que interrelaciona proporcionalmente entre lo psicológico y lo corporal, con unas técnicas comprobadas de una eficacia hoy incuestionable.

Encuentro un desacuerdo en que se connote totalmente esa energía de sexual, en los procesos corporales, así como la validez del orgasmo completo como terapéutico, sin obviar por supuesto su importancia, sino que hay otros muchos procesos en la vida que no pasan por la exclusividad sexual que Reich heredó de la concepción psicoanalítica freudiana. A medida que profundizaba en sus investigaciones, Reich se acercó, como muchos otros, a los planos transpersonales, pero, como reconoce la crítica, jamás se desligó de la materia biológica. El orgón era algo concreto y mensurable, mezclaba el misticismo con distorsiones espirituales que consideraba como antinaturales y antiorgónicas, y como impulsos biológicos mal comprendidos, oponiéndose a Jung. Alineándose todavía con las reminiscencias de su materialismo y del psicoanálisis, para él, Dios es el orgasmo, y el diablo, la armadura.

En el avance hacia connotacioens espirituales, Lowen afirma en La espiritualidad del cuerpo que el sentimiento espiritual es un fenómeno corporal, y afecta a todo el ser. Al romperse las fachadas que esconden el verdadero yo, se abrirá una nueva profundidad y una riqueza, que es la plenitud del espíritu y que sólo el cuerpo puede ofrecer con su vida interna. Lowen toma a Jung como referencia.

También Pierrakos avanza en ese sentido de la espiritualidad del cuerpo. Con él trabajó Bárbara Brennan. Su ternura en la sala de terapias es sobrecogedora.



SEGUNDA PARTE:
 LO TRANSPERSONAL




5. LA CUARTA FUERZA: LA PSICOLOGÍA TRANSPERSONAL

Antes de entrar en los conceptos explicativos de esta disciplina convendría echar un vistazo al proceso de aparición y desarrollo de lo considerado como transpersonal. Lo transpersonal recoge una llama que, por la simple razón de que forma parte de la semilla de la vida, siempre ha estado encendida dentro de la concepción occidental, y la reconduce en el mantel racional e industrializado de nuestra actualidad. Los hijos de esta cultura consumista se rebelan desde lo transpersonal ante un todopoderso y soberbio confort materializado que se ahoga en su propio propósito.

La psicología transpersonal se une a los parámetros emergentes de su tiempo, a lo cuántico y relativista, deja atrás el positivismo newtoniano del conductismo y del freudianismo, sin negarles un sitio en el espectro psicológico. Es decir que algo nuevo emerge en la concepción cultural actual, a pesar de las posibles divergencias. Materia=consciencia=energía se transconceptualizan, y los hechos lo prueban. Lo meta –y lo trans– son prefijos que claman una urgente dirección, pues las condiciones de este hermoso pedrusco así lo requieren, sólo con escuchar el menú de los telediarios. De todas formas, los cambios no son de un día para otro.

Lo transpersonal trabaja para reconocer esa realidad divina que subyace en la materia, sin vincularse a la mezquindad de un materialismo ciego. Es el objetivo de la filosofía perenne. La influencia filosófica de los tiempos actúa poderosamente sobre el tipo general de vida, de ahí que para que la vida cambie haya de cambiar la perspectiva que asumen los habitantes. El pensamiento newtoniano concibe el ser como una máquina biológica dirigida por impulsos instintivos y el universo como un autómata hecho de materia inerte. El cartesianismo separa la res cogitans de la res extensa, mente y cuerpo, separatividad de gravísimas consecuencias. Todo ello lleva a considerar a la consciencia como un producto de la materia; no hay sentimientos, no hay amor, no hay consciencia espiritual; la vida es producto del accidente, del azar; el mundo es concebido exclusivamente como competencia y supervivencia del más fuerte. La escala de estos valores se mide por la acumulación y el éxito material, en el que la ciencia llega antes que la consciencia, con una negligencia del enfoque holístico que confunde crecimiento con evolución, hoy preocupante por el poder de destrucción de nuestros inventos. La utilización de Newton y Descartes ha sido parcial, pues Newton era además astrólogo y, junto con Descartes, se fundamentaba en la unidad de Dios. Todo este pensamiento científico se ha ocupado de lo cuantitativo y deja de lado lo cualitativo, considerándolo casi degradante; e incluso al científico que se aparta y genera controversia, hay quien lo tacha de enfermo mental. En la ciencia oficial se abre un abismo entre sujeto y objeto, el científico ocupa la plaza de un dios inmaculado organizador de un entramado que no parece afectarle, sus sentimientos son tabú, incluso para él mismo. El mecanicismo ciego de reacciones químicas aleatorias que confunde los fallos en los componentes del televisor con la programación debe su reconocimiento a sus aplicaciones tecnológicas indudables, pero al carecer de un sentido de globalidad, de holismo interrelacionador, tiene visos de convertir a este planeta en un basurero de residuos, todo ello unido a la desacralización existente que ha tapado el sentido de la vida, despreciando el proceso natural del conocimiento interior y potenciando un proceso acumulativo de saber, de objetos. etc. La psicología materialista considera a los procesos mentales como reacciones del organismo ante el medio, o lo supeditan todo a flujos cerebrales. Las respuestas científicas de personas como D. Bohm, Ilya Prigogine, Sheldrake, Pribram, etc.,de las que se podrían obtener las críticas expresadas, y que estaban sugeridas en otros como Einstein, Bohr, Oppenheimer, comienzan a expandirse a pasos agigantados, tal vez porque hay necesidad de ello.

La psicología transpersonal se mueve dentro de estos presupuestos. Como tradicionalmente sabemos, psicología viene de Psijé (espíritu, alma, vida, aliento), lo que está un poco lejos de sumar y restar ratas. “Trans” significa más allá de, a través de y “persona”, máscara. Muy importante lo de “a través de”, pues en ningún momento se pretende una evasión de lo personal. Con ello entramos en que lo transpersonal busca, a través de la práctica en estados que transcienden el ego, integrar lo transcendental o espiritual en las dimensiones personales, realizando nuestra dimensión profunda, fluyendo en el devenir pero siendo sensibles a los destellos de lo eterno. Como dato cronológico tenemos que a finales de los sesenta la psicología transpersonal surge de la psicología humanista, al acercarse hacia la espiritualidad oriental. Anthony Sutich, colega de Maslow, editaría los primeros Journal of Transpersonal Psychology.

La psicología transpersonal está fundamentada en el indeterminismo atómico, en la relación cuántica más allá de la materia, en la tendencia hacia la unificación de sujeto-objeto. Omnijectividad que supera los estados arcaico, mágico y mítico de la escala de Wilber, prepersonales y prerracionales; después vendrá lo personal, para llegar a una omnijectividad transracional y transpersonal. Unificación que empieza con una interrelación de influencia mutua. La psicología transpersonal pretende contactar con la consciencia que organiza la materia, desde lo más burdo hasta lo más sutil, inteligencia del ADN, procesos celulares, moleculares, subatómicos, en el eje cuerpo-consciencia-cosmos, en un trabajo que persigue descubrir la trama (el tantra) cósmica en el interior personal, que así devendrá transpersonal. Lo emergente en la cuarta fuerza se interesa por los estados del ser, del devenir, autorrealización y expresión de metanecesidades individuales y de la especie, los valores últimos, la experiencias cumbre, éxtasis, experiencias místicas, asombros, la consciencia cósmica, la sinergia, con investigaciones sobre ello, corroborándolo en aras de una pedagogía fundamentada.

Podríamos concretar que la psicología transpersonal se centra por una parte en un aspecto vertical a través del cual se accede a planos diferentes del físico, contactando con las “entidades” que en ellos habitan, lo que supone una conexión con la antigua sabiduría de la tradición y el mundo arquetípico, hoy desechado por el materialismo rentable. Por otra parte, el aspecto horizontal conlleva la identificación con los demás seres y con la Tierra, al desaparecer las barreras del ego, es decir al desaparecer la concepción de ser encapsulado en la propia piel, en una interexistencia que evoluciona de la coexistencia a la convivencia y de la comunicación a la comunión. Verticalidad y horizontalidad son así concebidas en una relación más allá del ego y se interpenetran mutuamente. Lo transpersonal, de carácter más amplio por ser interdisciplinar, abarca la interrelación multidisciplinar. Ya no está sola la psicología transpersonal, como se puede comprobar en la física moderna, la biología, etc., con científicos que asumen la concepción tranpersonal de sus investigaciones, como son D. Bohm, R. Sheldrake, etc.

Por otra parte, en toda esa explicación de lo que significa lo transpersonal, John Rowan especifica en una lista que lo transpersonal no es lo extraperso-nal, que lo transpersonal tiene que ver con el yo superior, el ser profundo (Starhawk), el testigo interno, el ser transpersonal (psicosíntesis), arquetipos superiores de Jung, el alma (Hillman), la superconsciencia (psicosíntesis), la creatividad (ser entregado), experiencias cumbre, intuición, algunas curaciones, experiencias cercanas a la muerte, chakras elevados, guía personal, el sí mismo, el ser transfigurado, sistemas de energías sutiles. Lo extrapersonal tiene que ver con la levitación, la percepción extrasensorial, clarividencia, telepatía, radiónica, radiestesia, caminar sobre el fuego, lo paranormal, fakirismo, telekinesia, experiencias fuera del cuerpo, trabajos con cristales, etc. Yo creo que Rowan apunta a que lo transpersonal no tiene nada que ver con el uso de poderes psíquicos, con el circo y con el lucro personal derivados de ello. Rowan también diferencia en lo ya mencionado como prepersonal, como lo que aún no ha llegado a la lógica formal, lo encuentre incomprensible o lo niegue. Es decir como lo que no ha llegado aún al desarrollo de lo racional. Lo transpersonal va más alla de los límites de las categorías ordinarias de pensamiento y encuentra que éstas son inapropiadas e insuficientes para su trabajo. A consecuencia de que no se ha de identificar lo transpersonal exclusivamente con el cerebro derecho, Rowan argumenta que se ha de tener un concepto globalizador. Lo transpersonal no es la New Age por su mezcolanza. No es una religión, por cuanto tiene que ver con experiencias y descubrimientos personales que pueden no expresarse en la terminología religiosa, dedicada al culto, al rito y a los dogmas.

Lo transpersonal para Rowan tiene que ver con:

Voces interiores, no con las subpersonalidades distorsionantes del individuo, sino las que son guías para el crecimiento, y que además son canales abiertos hacia y más allá del yo superior. Tomando a Gandhi como ejemplo conocido, diferencia la intuición entre la del pequeño yo que confunde fantasía y realidad, la del de yo mágico que niega la soledad y el aislamiento (pre-personales), la del yo-rol que busca un sitio en la sociedad donde pueda ser recompensado, la del yo autónomo enfatizado en la solución de problemas y que supone un acercamiento a lo transpersonal (personales), la del yo entregado, que surge del sí mismo a través de la inspiración, arquetipos, dioses y diosas, y de la entrega digna. En el yo intuitivo hay ya identificación, sería algo como la iluminación, trascendencia, más allá de los pensamientos (transpersonales). El proceso surge desde lo prepersonal, por lo personal hasta lo transpersonal a través del cuerpo-mente-espíritu.

En Trascender el ego (1993) que F. Vaughan nos recomendó por carta y que además ha sido editado por ella y Roger Walsh, se desarrolla una síntesis sobre la definición de lo transpersonal que puede ser considerada tal vez como poco concreta; desde luego es una posición ecléctica e integradora, es decir transconcretadora de los procesos teóricos y prácticos que pueden desembocar en una interrelación multidisciplinar que dé paso a un movimiento regenerador a escala planetaria. Tal vez tengamos que añadir que, al fin y al cabo, lo transpersonal es una “actitud” ante la vida que lleva tras de sí una vivencia de la realidad no-ordinaria en la ordinaria. Según Roger Walsh y Frances Vaughan las experiencias transpersonales pueden ser definidas como las realizadas más allá de lo individual o personal, abarcando amplios aspectos de la humanidad, de la vida, la psique y el cosmos. En las disciplinas transpersonales sus practicantes tratan de expandir el cometido incluyendo los fenómenos transpersonales y sus experiencias. La psicología transpersonal es el estudio psicológico de las experiencias transpersonales y sus correlatos: naturaleza, variedades, causas y efectos. Existiría también una psiquiatría transpersonal con un interés particular en la clínica, una antropología transpersonal etc., según el proceso que aspira a desarrollar el más alto potencial de la humanidad. Esta definición no excluye ni invalida lo personal, ni se aferra a una filosofía particular o concepción del mundo, ni a un método particular, ni se compromete en una interpretación específica de las experiencias transpersonales, ni vincula las disciplinas a una ontología particular, metafísica, filosofía o religión. Por lo tanto en el amplio espectro que propugnan estos autores las experiencias transpersonales pueden ser interpretadas de muchas y diferentes maneras: pueden ser religiosas o no, teístas o ateístas. Más bien existiría una aceptación de diversas posiciones, las que conjugan lo vertical con lo horizontal o bien las que se decantan por el predominio de una de ellas. El aspecto importante que señalan los autores es la complementariedad de los diversos puntos de vista; en ello estaría la posición mas definida de lo transpersonal como integradora de lo llamado los “tres ojos del conocimiento”: sensorial, introspectivo-racional y contemplativo, a diferencia de otras disciplinas que se definen por algunos de estos aspectos ignorando el resto. Con respecto a la relación entre la religión y la psicología transpersonal, se han de considerar como campos diferentes aunque haya contactos parciales de interés y significativas diferencias, pues en la psicología transpersonal no existen credos ni dogmas, ni se demandan unas particulares convicciones; más bien se adhiere a una amplia posición científica, filosófica y experiencial para comprobar todas las pretensiones y aceptando normalmente que las experiencias se pueden interpretar religiosamente o no, según las preferencias individuales. Asimismo, en el carácter interdisciplinar, en lo Transpersonal, se pretende llegar a establecer la contribución e integración de las diversas escuelas. Finalmente estos autores están muy interesados en la importancia de la visión transpersonal que recupera las antiguas ideas, las prácticas contemplativas, métodos ancestrales, la consciencia no-ordinaria, etc., rehabilitando las experiencias transpersonales relegadas como patológicas o irracionales por la oficialidad, y asumiéndolas como una evolución en la trascendencia del ego. Es la integración de lo transcultural, la apreciación de otras religiones y filosofías, de las artes; lo que es de importancia decisiva para sumar a la gran tradición de la humanidad, para llegar a ampliar la visión de la naturaleza humana y del cosmos, descubriendo un universo vasto y misterioso, descubriendo unos reinos a los que no llegan los instrumentos físicos. Bajo este comprensivo y amplio acercamiento se aboga por que el ser humano acceda a las extraordinarias posibilidades que le brinda la visión transpersonal del cosmos. Frances Vaughan concreta que «la psicología transpersonal se ocupa de las experiencias y aspiraciones que impulsan a los seres humanos a buscar la trascendencia, y de la capacidad curativa de la autotrascendencia»

Para ella el proceso interno que comienza en el nivel existencial como una búsqueda del sentido de la vida termina conduciendo a una desidentificación del ego y al despertar transpersonal, e incluso concreta que el desarrollo transpersonal comienza en el cuarto chakra y finaliza cuando los siete chakras están abiertos, estableciendo una diferencia entre las enseñanzas provisionales que trabajan con la autoconsciencia egoica y dualista para aliviar el sufrimiento, mejorar la calidad de vida y favorecer la evolución de la consciencia, y las enseñanzas definitivas, que, por el contrario, nos recuerdan la unidad subyacente del espíritu presente en todos los seres tras cualqier actividad y bajo cualquier forma. Entre éstas estarían las experiencias cumbres pues llevan consigo un cambio de actitud, cambian enteramente los puntos de vista y crean una nueva apreciación e intensificación de la consciencia del mundo.

Hacia el entendimiento de esas dos concepciones tendería el comentario de Grof, preocupado por la coherencia del nuevo paradigma y por la necesidad de un cambio global armónico, atribuyendo a Arthur Young ese mérito de salvar la brecha entre ciencia, mitología y filosofía perenne.

El colapso del mecanicismo newtoniano abre la vía a estudios antes ridiculizados entre los que Grof señala las investigaciones sobre estados de consciencia, terapia psiquedélica, experiencial, parapsicología y tanatología, etc., estudios que se incrementan desde que Jung abriera paso a lo transpersonal con el inconsciente colectivo, trascendiendo las fronteras del individuo, transpasando las barreras del espacio y del tiempo, valorando el papel de las plantas psicotrópicas en las culturas del planeta. Estados de consciencia en los que la identidad se puede expandir más allá de la imagen corporal, abarcando a otras personas, grupos, otros seres y animales, a la humanidad y al cosmos, que en estados ordinarios se encuentran fuera del ámbito del sujeto. (Adelantemos que un síntoma pertenece en su nivel a un estado modificado de consciencia.) Experiencias que llevan consigo visiones arquetípicas con secuencias mitológicas de diferentes culturas: las más abarcadoras son de índole cósmica y trascendental, es decir emergencias espirituales y crisis transpersonales que la ciencia occidental rotuló como procesos psicóticos y los psicoanalistas como regresivos, considerando lo religioso como lo neurótico-compulsivo. El psicoanalista Franz Alexander llegó a tachar a la meditación budista como catatonía inducida. Para los antropólogos occidentales los chamanes son enfermos mentales, esquizofrénicos. Todo esto, fruto de la rigidez mental y de la ignorancia, –es decir, de nuestro propio miedo– puede ser rebasado si esa nueva ciencia abre los caminos para entender que la razón occidental no tiene la panacea ni la posesión absoluta de la verdad. Es cuestion de abandonar o no la soberbia.

Hace unos días tuve que hacer una reseña para un congreso de lo que creo que es la psicología transpersonal. Lo incluyo como aporte que pretende clarificar los caminos transpersonales en los que, por su juventud, a veces se producen lógicas interferencias.

Cuerpo-consciencia-cosmos

Las orientaciones de la psicología nacen en el seno de las necesidades de su tiempo. En el presente, lo transpersonal es respuesta a una búsqueda tan actual como ancestral, es la de rasgar el velo que cubre la trama, desde lo individual a lo universal.

Como disciplina presenta:

Una transmentalidad: el hombre no está en un estado terminal de evolución, en su hoy trastocado mundo ansía un nuevo instrumento interno que revalide y transvase una mente dualista y febril. Supone una apertura, para que la consciencia-energía emerja y ofrezca un nuevo orden en el caos.

Una trascendencia: reconocida en lo intuitivo o espiritual como principio y guía desde lo cotidiano a lo infinito. Lo transpersonal prepara el acceso a los nuevos planos evolutivos de conocimiento, donde lo inefable marca el límite. En la trascendencia hay una dirección sublime que impide engancharse en el camino. La consciencia-energía hace que cada acto sea en sí mismo un escalón hacia ella, continuo flujo de vida.

Una transindividualidad: que permite el paso a una identificación amorosa, natural y espontánea del hombre con su entorno: los demás hombres, animales, vegetales, cosas… para que la puerta de la sinergia descifre la aparente casualidad y se conecte con ese mecanismo que rige las cosas que pasan.

Una transpsicología: Que supere el modelo médico-psicológico, taxonómico y dramático-enfermista dedicado a un “fichaje” que incrusta a la persona en sus síntomas, imposibilitándole deshacerse de ese corsé y aceptando con resignación su papel de enfermo. Este modelo trata como patológica toda conducta que no coincida con el modelo de “normalidad” imperante, una terminología que descarta la reducción del espíritu al psicologismo.

En psicología transpersonal, el cuerpo es consciencia, a años luz del re-duccionismo de la perspectiva newtoniana-cartesiana, en el que el cuerpo es sólo una máquina biológica, y a años luz de la lúgubre perspectiva freudiana. La psicología transpersonal nace en una perspectiva cuántica y energética, en la que la vida es un proceso de consciencia, tras las sucesivas vivencias de muertes y renacimientos como mecanismos de trabajo, en los que la crisis sólo significa cambio; siendo avalada por un principio de complementariedad, sinergia, en el que la oscuridad es el combustible de la luz. Lo vivencial y lo emergente son el contexto direccional en el que cuerpo-mente y emociones alineados saltan al vacío de lo no instituido, zona virgen marcada por los propios límites personales.

Quizá convendría recalcar, dado el auge actual de otras materias, que la psicología transpersonal, aunque respete y se relacione con ellas, no es parapsicología ni ninguna de las mancias hoy tan extendidas. Digamos que en su propósito de curación como acceso a la consciencia personal tiene como objetivo el conectar con la matriz ordenadora del universo que se expresa en la vida, en lo ordinario y en lo no ordinario, en el mercado, el café, fenómenos perinatales, tanáticos, oníricos, etc., donde la transmentalidad deja pasar el flujo de consciencia-energía, consciencia cósmica, que atraviesa y contiene todo lo que existe.

Para acabar este apartado, y aunque represente un avance prematuro, quisiera dejar caer unas notas a fin de darnos cuenta de que dentro de las concepciones transpersonales hay ya divergencias que enriquecen el proceso hacia ulteriores clarificaciones. Michael Washburn introduce una tesis al respecto, al contrastar los modelos dinámico-dialéctico y el estructural-jerárquico. M. Washburn concibe la psicología transpersonal como un desarrollo de las potencialides humanas que sobrepasan los límites del ego, partiendo de que ese ego existe en relación con una fuente superior de la que es un instrumento. La psicología transpersonal para Michael Washburn. es menos una subdisciplina que una investigación multidisciplinaria y sintetizadora que se relaciona con asuntos religiosos como la caída y la trascendencia, filosóficos como la individualidad, la existencia, etc., por lo que propone como más adecuado el hablar de teorías transpersonales, siendo el principal objetivo el integrar la vivencia espiritual con una amplia comprensión de la psique humana pero sin caer en la reducción en uno de los lados. Sin embargo, lo que comenté como avance tal vez prematuro, puesto que los autores clave serán expuestos posteriormente, es algo sobre la posición crítica del autor que se decanta por una posición dinámica (Freud y Jung fundamentalmente), en contra de la estructural-jerárquica defendida por Wilber.

M. Washburn afirma que libido y espíritu provienen de la misma fuente y esta unificación será clave en su perspectiva. Para todo ello tenemos que presentar los tres estados: “pre-yoico”, que corresponde aproximadamente al pre-edípico y en el que la Fuente Vital “Pleroma” Dynamic Ground (término usado por el autor) domina sobre un yo subdesarrollado; el estado yoico que corresponde desde la tardía infancia hasta la adolescencia, en que el yo maduro es disociado represivamente de la Fuente Vital y el trans-yoico que corresponde con el adulto (en el caso de que este nivel aparezca). Este tercer estado conlleva que el yo maduro se reintegre con la Fuente Vital. Para Washburn éstos son los dos paradigmas básicos en las teorías transpersonales: el psicodi-námico o dinámico-dialéctico está basado en una concepción bipolar de la psique, el desarrollo de las tres fases expuestas se relacionan dialécticamente en dos polos –tesis y antítesis– hacia la conjunción de los opuestos; en Freud, con la perspectiva clásica ello-yo-superyó en la que este último forma parte de la esfera del yo; en Jung, con la bipolaridad inconsciente colectivo–yo y consciencia.

El modelo defendido por Wilber es estructural porque combina una orientación piagetiana y un desarrollo cognitivo con una orientación jerárquica (budismo-vedanta) que presenta una estructura de multiniveles ascendentes e incorporativos, de tal modo que el aspecto trifásico expuesto anteriormente es aquí más bien una gran unidad de niveles y subniveles.

Pero la dificultad aparece al escoger entre estos dos paradigmas en los que Michael Washburn encuentra cinco puntos de desacuerdo:

El primero es sobre el rol que se juega en el estado pre-egoico, en el que la posición dinámica afirma la existencia del conflicto como asunto primario en este estado; aquí la mente es volátil e inestable, el yo debe luchar con las potencias desestructurantes, figuras arquetípicas de la gran madre o el padre edí-pico. Sin embargo, el estructural-jerárquico no enfatiza aquí el conflicto aunque lo considera un nivel crítico, sobre todo como preparación base para niveles posteriores. El segundo punto de desacuerdo es sobre si los potenciales pre-yoicos son perdidos o retenidos en la evolución. El punto de vista dinámico sostiene que la transición hacia el estado yoico es de tipo disociativo, con la pérdida de muchos de los resortes psíquicos asequibles en el estado pre-yoico, pero también con la liberación de sus influencia, sumergiendo lo pre-egoico en el inconsciente. En el estructural-jerárquico se da, por el contrario, de una forma incorporativa, envolviendo y reteniendo las estructuras pre-yoi-cas hacia un nivel superior, edificando sobre ellas más que sumergiéndolas. El tercer punto vendría a plantear si la etapa yoica, la del yo mental, se aleja de sus orígenes y de sus verdaderos fundamentos. Sería afirmativo en la posición dinámica que se alinea en parte con el existencialismo al señalar el sufrimiento que supone el alejamiento de la Fuente Vital, aunque matizada como correspondiente a lo yoico; mientras que, para el modelo estructural-jerárquico este tercer punto supone una evolución sobre el nivel pre-yoico, asumiendo, según critica M. Washburn, que en ese período yoico no se es responsable de los problemas existenciales, sino más bien de una falta de realización de futuro en los niveles consiguientes. El cuarto punto se dirige hacia lo trans-yoico, planteando si ello supone una reintegración del yo. En la posición dinámica, bipolar, mantiene que la trascendencia del yo implica un re-encuentro, re-enraizarse con los potenciales pre-yoicos para renacer integrados en el nivel trans, lo que no está exento de peligros. En el modelo estructural-jerárquico lo trans supone de nuevo un ascenso claro y unidireccional hacia un mayor nivel de consciencia, lo que conlleva el sufrimiento de morir al nivel viejo para ascender al siguiente. En una quinta y última proposición, este autor se pregunta si se considera que en el estado transyoico existen dos yoes (self) o ninguno. La posición dinámica sostiene que hay un pequeño yo que ha de ser transformado en un yo superior, lo cual supone regresión e integración. Para este modelo la existencia de un yo en el período yoico es real, aunque parcial y distorsionado por no estar en contacto con la Fuente Vital. En la estructural-jerárquica este pequeño yo es una ilusión virtual que ha de ser disipada y, por lo tanto, no es materia de crecimiento ni transformación. La verdadera unidad es Brahman, Dios, etc.

Mientras la meta se da en la unión de los opuestos en una integración superior en lo dinámico, en lo estructural-jerárquico se da en disipar la radical ilusión de la individualidad. Como vemos, y además lo señala el autor, escoger no es fácil, aunque M. Washburn se decante por lo dinámico, pues según él le ofrece una lectura más sensible de las bases y de las potencialidades. Sin embargo, entiendo que ambos son dos modelos teóricos, dos mapas, que pueden ser buenos faros para un mismo territorio. Todo va a depender de la práctica, pues primero es la vivencia y después el concepto. Sólo que, aceptando que la erudición es uno de los polos del conocimiento, no caigamos –entiendo yo– en quedarnos simplemente aquí con la consiguiente disipación en discusiones teóricas huérfanas del territorio de la práctica, ya que hay experiencias que, a partir de cierto punto, sobrepasan el lenguaje.

Bajo el culto a los antepasados

Habiendo desarrollado los conceptos de las cuatro fuerzas, bien está hacer un alto en el camino que recoge lo hasta ahora desarrollado como un culto respetuoso a todas las personas y movimientos que han hecho posible la emergencia de lo transpersonal. Pero además hemos de tener en cuenta que cada fuerza propone un «modelo de hombre» y que la psicología transpersonal, que marcha hacia el desarrollo de las más altas potencialidades humanas, destaca al ser humano como un flujo de cuerpo-psique y espíritu, que en sí no son compartimientos estancos, sino una división cartográfica que incide en la interacción totalizadora y compleja del individuo consigo mismo y con el cosmos. Así hemos llegado a la psicología transpersonal, a su concepto, y aún seguiremos en esta segunda parte con el culto a otros antepasados y precursores que se acercaron ya al corazón de lo transpersonal. A partir de aquí concretaremos que en este tipo de psicología se ha desarrollado una gran influencia por parte de los llamados maestros y, por otra, de las investigaciones del nuevo paradigma científico: la física moderna, lo morfogenético, lo holográmico y lo disipativo. Todo ello tendrá cabida en los próximos apartados. Y efectivamente a este tipo de psicología le corresponde un tipo de psicoterapia y una perspectiva no exenta de críticas. Todo ello estará contenido en esta segunda parte.

La senda de los maestros

Siguiendo en la dinámica del apartado anterior y profundizando en lo transpersonal, en la necesidad de ese salto cuántico, entramos en el porqué de esa necesidad en Occidente. La respuesta viene dada sobre el creciente deterioro de una vida desacralizada que no colma las ansias de conocimiento del ser. Este rasgo primero proviene de un Occidente que abandonó su “entre-guismo” religioso medieval, donde la vida se concebía como valle de lágrimas y la responsabilidad se delegaba en manos del juicio de Dios, en cuanto a los aspectos negativos e infantiles de aquella época. No olvidemos que fue una época de intuición profunda. De ahí se embarca hacia un desarrollo de ese yo –capaz de hacer–; con lo que nace el maravilloso Renacimiento que inicia un poder individualizador y creador, y así surgen un Leonardo, un Miguel Ángel, etc. El hombre comienza a inventar y a creer –crear–, en sus posibildades. En la actualidad estamos apurando ese empuje, cuando la soberbia se enseñorea y el individualismo se ahoga en un materialismo consumista, olvidando el recogimiento de las catedrales góticas. Si es el fin de la historia, como algunos promulgan desde un cielo productor-consumidor, más bien será el fin por su fracaso. El hombre ha apurado ese enyoimiento que tuvo su razón adquiriendo su responsabilidad ante la naturaleza del Renacimiento, pero hoy ese péndulo se ha extralimitado en su función y ha perdido el sentido sagrado de su entorno. En la búsqueda de ese sentido ha encontrado un hueco muy importante la tradición oriental, allí donde la occidental lo deja por comulgar con un materialismo todopoderoso y ciego. En fin,

Un segundo rasgo es la progresiva síntesis Oriente-Occidente. Se piensa que Oriente es cerebro derecho, Occidente izquierdo. Lo que a simple vista es cierto, es que Oriente se ha preocupado más por el Ser esencial, y Occidente por el yo existencial. Posiblemente nos encaminemos en esta progresiva simbiosis a una interconexión de conocimientos, espiritualizando Occidente, abriendo su corazón, y materializando Oriente, para que se dote de infraestructuras frente a las calamidades, llegando con ello a un equilibrio gradual y progresivo en el que la esencia lo cubra todo definitivamente.

   La sincronicidad Oriente-Occidente de los maestros. Los maestros emplean un lenguaje y unas palabras cuya exacta traducción vendrá dada por cómo resuenen en la persona que “escucha”. De todos modos, además de las palabras de los maestros se han de conocer los hechos y cómo los transmiten. Hoy abismados por tantas lecturas, guerra de palabras y conceptos, digamos que prestamos atención cuando las palabras nos inquietan y rompen nuestra tendencia a situarlas en el molde de alguna lógica.

En los años sesenta y setenta aparecieron algunos maestros con grandes aureolas, riadas de personas se juntaban para escucharles, constituirse en discípulos y corretear por el mundo. Son los hijos de los combatientes de la segunda guerra mundial quienes se moverán en un clima de apertura y permisividad como nunca hasta entonces se había conocido. El efecto de esta tempestad mundial será una tendencia a la libertad tan puesta en entredicho por las armas, y tal vez como unas ansias de recorrer otros caminos que los establecidos por los himnos nacionales. Algo nuevo se había despertado en aquella juventud que seguía a los gurus orientales y a la búsqueda del misterio vital que su medio natural ya no podía ofrecer. Los centros se abrieron por doquier, los viajes a la India y a sitios de enjundia espiritual se prodigaron, también las flores, sus músicas y el LSD. Todo ello es capítulo conocido.

Sobre los maestros hay diversas opiniones, desde la que defiende su necesidad imprescindible hasta lo contrario, en aras de encontrar al propio maestro interno. Por lo tanto hay opiniones que abarcan desde quienes les ensalzan hasta quienes les denigran por sus abusos. También quienes moderadamente les dan el nivel que de ellos se supone. Adelantamos que es primordial conocer el mensaje en el propio contexto en que es emitido, con todas las concomitancias y matices; lógicamente para ello se dependerá de la claridad, capacidad y experiencia para entender ese contexto en que se mueve un maestro determinado, sea en el contacto personal, en sus libros, exposiciones, etc. Tal vez esa postura moderada buscando el equilibrio de las posiciones opuestas sin caer en la tibieza debilucha pueda darnos la clave, contando lógicamente con que maestro concreto y alumno concreto pueden encontrarse en el chispazo que el devenir de la búsqueda encuentre oportuno para un momento que siempre será relativo. Así pues no habría reglas generales ni categóricas. Lo que es cierto es que el maestro no es un sustituto de la verdad interna, sino su “despertador” para que el alumno camine por sí solo. Creo que el principio de incerti-dumbre planea de alguna manera en un encuentro de estas características.

Muchos de los personajes de hoy día que despuntan en la búsqueda nos hablan de sus contactos enriquecedores con los maestros. Científicos como Deepak Chopra se refieren en sus obras a las enseñanzas recibidas de Maharishi Mahesh Yogui, fundador de la meditación trascendental, que hizo meditar hasta a las amas de casa.

Muktananda sembró Occidente de centros, consiguiendo multitud de seguidores. Digamos que junto con otros gurúes famosos puso de moda la espiritualidad, sin obviar la búsqueda necesitada en muchos casos por personas angustiadas que ansiaban la salida a sus traumas, más allá de una retórica o una pastilla; aparecieron multitud de seguidores y en cierta medida muchos de ellos encontraron una salida al síncope de sus vidas. Hoy día, después de su desaparición, muchos opinan que Muktananda extendió la práctica incorporándola como natural a la vida cotidiana y haciéndola vibrar con grandes dosis de responsabilidad. El sidha yoga hoy continúa en los centros que dirigen sus dos principales discípulos. En el Juego de la consciencia, Muktananda nos legó el proceso de su propia transformación hacia la maestría, una cartografía de los avatares y del sendero del aprendizaje de los sidhas en donde la práctica tiene un carácter gratificador pero también su lado terrorífico en el cual se atraviesa su filo cortante, causa de situaciones de pánico y muchas veces de abandono. A requerimiento de sus discípulos, el maestro con gran sinceridad explica sus procesos duros y solitarios durante su aprendizaje para que sirva de ejemplo y reconfortación en los zigzagueos del despertar de Kundalini y las diversas vivencias, ya sea a través de shaktipat o de forma espontánea. Es toda una disertación explicativa de los procesos de la respiración –pranayama–, del despertar de los chakras, del estado de Tandra, de la visión de Chandraloka, de Siddaloka –el mundo de los sidhas–, de la Perla Azul. Todo un aprendizaje inmerso en la devoción a su Gurudeva: Nityananda. Todo un universo de vivencias impresionantes que describen la riqueza del mundo de la Shakti interna, un buen antídoto para quienes se pudren por concebir una vida inmersa en la rutina gris y desesperanzada.

Quisiera continuar dando un perfil de los maestros más importantes que han visitado Occidente en las últimas décadas, desde aquella lejana presencia con la que Vivekananda impresionó al despuntar el siglo XX.

Krishnamurti, maestro y filósofo internacionalmente reconocido, penetró profundamente en la manera de comprender del occidental. Abrió la puerta de universidades, y científicos como F. Capra, Bohm, Pribram, Wilber, T. Brosse, recibieron su influencia. Krishnamurti, preparado en la teosofía, al parecer se desembaraza de un papel asignado y recorre el mundo expandiendo su mensaje sobre el vivir: la resolución del problema existencial de cada individuo por sí mismo, a través de un descubrimiento profundo y una trasformación individual, con planteamientos sobre cuestiones básicas como el miedo, que pasa por entender el deseo, y éste por entender el pensamiento. De él se dice que estaba cerca del budismo.

Durante sus seis décadas de tarea pública ha hablado a millones de personas, demostrando las rigideces de las doctrinas categóricas y examinando el funcionamiento de la mente humana. Nació en 1895 en la India y fue, como ya hemos señalado, educado en la teosofía, lo que le dio posibilidades de conocer y colaborar en la síntesis Oriente-Occidente. Su enseñanza se dirigía a desmantelar las creencias en la autoridad espiritual y hacer emerger el conocimiento puro que surge del fondo del ser, bajo el convencimiento de que la verdad es una tierra sin caminos y de que lo más importante es liberar la mente de la envidia, del odio y la violencia, y que para ello no se necesita ninguna organización.

En sus charlas públicas, conversaciones, entrevistas, etc., Krishnamurti propone con gran franqueza a sus contertulios el crear juntos –consciencia–. En sus entrevistas “marea” al entrevistador a través del handicap a fin de atravesar el encadenamiento pregunta-respuesta para llegar a aquello que ya no puede ser preguntado ni respondido, a ese “momento” en que desaparece el mi-tú, el percibidor y lo percibido: entonces llega el silencio. En su “juego”, Krishnamurti acorrala hacia la intuición. Puntualiza los conceptos sobre lo que es una realidad llena de ilusiones creadas por el pensamiento, que a su vez no puede crear un tigre. Esa realidad no es la verdad, en ésta la intuición transciende al pensamiento y no tiene nada que ver con él. Krishnamurti tiende hacia una perspectiva mundial, fuera de los condicionamientos de los nacionalismos parcialistas que pueden llevarnos a la destrucción, hacia un amor libre de miedos, una libertad que existe cuando no hay ninguna reacción condicionada, una iluminación que en sí significa libertad total; hacia una tierra de todos para vivir en ella y no para dividirla, producto esto de un pensamiento limitado que crea acciones limitadas, que crea miedo, soledades, depresiones; que crea especialistas expertos en cada cosa sin una visión global del conjunto, generando una humanidad que en su mayor parte se prepara para la guerra.

Por todo ello se necesita imperiosamente del cambio radical lejos de las rutinas formales, de los humanitarismos, acabando con el condicionamiento en sus múltiples formas a fin de llegar a una mutación radical de la consciencia. Ésta fue la siembra de aquel maestro.

Resumiendo sobre lo dicho, Krishnamurti expone que es la actividad mental lo que se interpone entre nosotros y nuestro fondo, enseñanza que se repite en otros maestros. Para ver cómo funcionan esos pensamientos se necesita, según Krishnamurti, de un espíritu extraordinariamente vigilante, alerta, estar siempre despiertos frente a la complejidad del proceso de ese pensamiento, sus reacciones, emociones, para desarrollar la consciencia. Douglas E. Harding considera a Krishnamurti como de una espiritualidad psicológica. Capra, siempre agradecido, expresa sin embargo que Krisnhamurti hablaba y que nunca escuchaba, y además no decía cómo obtener esa libertad a la que se llega al liberarse de los pensamientos. Wilber expresa que este maestro no entendió la dinámica de su propia transformación y por eso estaba mal preparado para transformar a los demás, debido posiblemente a su despertar espontáneo.

Lo que es innegable es la gran influencia de Krishnamurti que, aunque sin discípulos que lo sigan, ha marcado caminos de personas que son hoy influyentes en el avance de la consciencia. Creo que es muy difícil enjuiciarlo. Como si cada maestro auténtico, como perteneciente a esa especie de sembradores de la verdad, escogiera una adecuada vía de enseñanza para él, y de aprendizaje para el discípulo que se le acerca.

Otros maestros que desde el siglo pasado han marcado la espiritualidad hindú como Ramakrishna, Vivekananda, Aurobindo, van día a día penentrando en el buscador occidental.

Ramakrishna dio el mensaje final del hinduismo al mundo, dice de él Au-robindo: «un fulgurante océano de consciencia, fuerza, dicha (sat-chit-ananda)». Añadió el camino del raja yoga. Murió en 1886, pero Vivekananda, su mensajero, lo explicó por el mundo hacia 1902.

Ramana Maharshi enseña que la auténctica naturaleza del hombre es la felicidad, la desdicha proviene de que la gente ignora su verdadero yo, los actos del hombre se vuelven de reflejo contra él. Para Ramana M. el yo mental no existe, pues no hay nada fuera del ser.

Aurobindo encierra el mensaje planetario jamás conocido hasta ahora, el mensaje de que el vértice de la existencia biológica es el mensajero evolutivo de la supramentalidad, el secreto de los antiguos rishis. Sri Aurobindo y Madre, de nuevo síntesis Oriente-Occidente, nos legaron todo un proceso de evolución física como evolución de la supraconsciencia en la Tierra, descubriendo la consciencia-fuerza, la consciencia-alegría, la consciencia planetaria-solar-cósmica, en el cuerpo. En los últimos tiempos y a través de Satprem nos ha llegado una minuciosa explicación de esa inmersion de la fuerza supramental en el cuerpo y de su proceso de transformación en esa ley de expansión de la vida que encuentra en la muerte uno de sus principales obstáculos. También a través de él nos ha llegado la vibración íntima de Madre, sus relatos de Agenda, el escalofrío de un ser impresionado e impresionante que holla un mundo apenas revelado, que salta como un anfibio desde lo mental a lo supramental llevando sus células consigo, yendo más abajo de la mente física, más abajo de la materia, en una aventura de la consciencia que transgrede la mentira de la enfermedad y de la muerte, arribando desde un mástil terrenal a una salvación que es física, que arrastrará morfogenéticamente al resto de la especie: el secreto de los antiguos rishis, lo que lleva consigo un crepúsculo y un nuevo ser que investiga la fuerza de las mutaciones celulares. Todas sus enseñanzas son el acercamiento cauteloso a esa potencia.

Con la divulgación de las vivencias de Gopi Krishna (India, 1903-1984) se produjo una avalancha de practicantes de Kundalini, en comunidades o en solitario. También desde una perspectiva científica en el centro que fundó en Nueva Delhi (India) –Institute for Kundalini Research–, se investiga todo el proceso. Gopi Krishna reaviva el yoga, el yugo-unión con el cosmos a través de la unión con la Tierra. Critica las torturas autoinfligidas para conseguir saciarse de experiencia espiritual porque ello está lejos del conocimiento de una naturaleza que no tiene principio ni fin.

Gopi Krishna meditaba todas las mañanas antes de la salida del sol. Se le puede imaginar en esa placidez y quietud que da la India, sentado en algún lugar silencioso en su modesta casa; sin embargo, después de una subida de Kundalini «accidental», de una fulgurante explosión de luz, todo cambió y además todo se trastocó. A partir de aquí Gopi soportó un proceso doloroso que le hizo incluso dudar de su cordura y que le acercó a la enfermedad y la muerte, hasta que después de varios años llegó a comprender la naturaleza de su propio despertar: iluminación. De haberle sucedido en Occidente, probablemente se habría consumido en el rincón de un psiquiátrico… pero sucedió en la India. Tal vez, como él expone, el proceso tuvo que ser así, recorriéndolo y redescubriéndolo por sí mismo, para comprenderlo en su totalidad sin la mediación de las guías, sin la ayuda de los aparentemente sabios del lugar. Desde el día en que la luz estalló en su cabeza, Gopi Krishna no ha parado hasta su muerte.

Primero su arduo aprendizaje, después sus enseñanzas, fundando centros donde investigar, a fin de abrir a la humanidad a esa enorme fuerza de Kundalini: una energía activa en millones de seres inteligentes de todas las naciones, que crea incluso trastornos físicos y psíquicos, en gran parte debido a la ignorancia de las modernas terapias sobre este proceso. En fin, todo una vía de construcción por parte de la Naturaleza de un nuevo centro de consciencia de alta potencia en el cerebro. Es preciso que una corriente de energía psíquica potente suba desde la base de la espina dorsal hasta la cabeza para que la consciencia humana pueda trascender los límites ordinarios y el sistema cerebroespinal se someta a un cambio radical en un proceso biológico que conduce a cambios bioquímicos en la composición de la energía psíquica que alimenta el sistema nervioso y el cerebro, lo cual resulta en una transformación de la consciencia. Ésta sería la fase final del actual impulso evolutivo del hombre que guía a la humanidad, según Gopi Krishna. Sus experiencias conectan con las investigaciones sobre fisio-Kundalini del psiquiatra Lee Sannella. Todo esto no tiene nada que ver con el deseo incontrolado de poderes y dones psíquicos y milagrosos.

Dentro del legado de los indios americanos no quisiera olvidarme, por su impacto, de Alce Negro. El relato que hizo el maestro Alce Negro, hombre de conocimiento de la tribu de los oglala (sioux) a John Neihardt en 1931, representa una biblia chamánica que se regaló a la humanidad. Enseñanzas que posteriormente van a tener una enorme resonancia en las experiencias que Don Juan indujo en Carlos Castaneda, creándose una saga que despertará a millares de personas hacia el chamanismo y la búsqueda. En las enseñanzas de Alce Negro se pone de manifiesto el respeto vital por la tierra, por sus animales, sus plantas, sus ciclos, etc., en el mejor sentido que hoy se le pueda dar a la palabra “holista”, también en la esperanza de un reverdecer ante el holocausto indígena que se engendraba con la conquista y que tiene su escena patética en la matanza colectiva, en el hambre, y en el asesinato de Caballo Loco. Alce Negro le comunica a John su conexión con las fuerzas de la naturaleza, con los seres del trueno y de la lluvia, le relata su proceso de “locura terrorífica” durante su aprendizaje hacia el conocimiento, pero… «el mundo, compréndelo, es más feliz después del terror de la tormenta», sus canciones de energía y, lo que es más sorprendente, un proyecto futuro de reverdecimiento de un mundo real, al que Alce Negro tiene ya acceso y del que la existencia no es más que «un mortecino sueño remedado». Por eso tal vez Alce Negro habla de la ascensión del lucero del alba, hermosísimo y apacible: «lo ceñían nubes de cara de niño que me sonreían, las caras de los que no habían nacido aún». También de que diga que Wanekia (quien hace vivir) –el hijo del Gran Espíritu– «les narró que se aproximaba otro mundo, como una nube. Surgiría en un torbellino del oeste y destrozaría todo lo viejo y moribundo que hay en la Tierra».

Alce Negro viaja a Europa, conoce el origen de los wasichus (blancos), conoce Occidente y habla del hijo del Gran Espíritu que ya se presentó en época inmemorial a los wasichus, pero éstos le habían matado. En la visión de esa Tierra Nueva, Alce Negro la describe como un hermoso pais, límpido y verde en la luz viviente, además continúa con que «doce hombres me abordaron… veía a nuestro padre, el jefe bípedo… era un hombre erecto, con los brazos abiertos… le miré con atención y no pude descubrir a qué pueblo pertenecía, no era wasichu ni indio».

Vemos, pues, que no es la raza física lo que lo caracteriza.

Como despedida, Alce Negro lleva a sus discípulos a un monte sagrado –Harney Peak– para realizar su última oración; su fracaso fue su triunfo. Sus enseñanzas no podían estar reducidas a una tribu, su pueblo es toda la Tierra, en ella no caben wasichus ni indios, pues no caben separatividades. Neihardt, observando la oración del viejo guerrero en la montaña describe: «quienes escuchábamos advertimos que finas nubes se habían acumulado sobre nosotros. Empezó a caer lluvia menuda y fría, y resonó sordo, murmurante, un trueno sin relámpagos; mientras, Alce Negro ora: “En la angustia alzo mi voz ¡Oh seis poderes del mundo!… ¡haced que mi pueblo viva!” El anciano estuvo callado durante varios minutos, con la faz alzada, llorando bajo la llovizna… y poco después el firmamento se aclaró.»

Procedente del lejano Tibet, Chögyam Trungpa Rimpoché conecta con la visión del guerrero del corazón, senda que lleva a Shambhala. Trungpa, que huyó con la invasión china, es otro maestro de esa diáspora que nutrió a Occidente con las enseñanzas milenarias. Maestro de meditación, fundó el instituto Naropa en Boulder, Colorado, y fue presidente de la asociación Vajradatu, asociación budista que abarca más de cien centros en todo el mundo. Sus enseñanzas inciden en la vida cotidiana, concretándolas en el ajetreo occidental que él llega a conocer muy bien, y elevando la experiencia cotidiana al nivel de la sacralidad. Por ello son de gran valor. Reconoce que estas enseñanzas tienen una estrecha relación con los principios budistas, y su origen se remonta a las antiguas enseñanzas preindustriales del Tíbet, India, China, Japón y Corea.

Shambhala es lo que el mundo hoy necesita, algo de lo que ha sido privado, enseña Trungpa, algo que une los principios de lo sagrado, lo digno y lo guerrero para crear una sociedad iluminada. Como Alce Negro, las enseñanzas de Trungpa pertenecen a toda la humanidad. El mito de Shambhala nos quiere llevar hacia la bondad y la sabiduría naturales que el ser guarda en su interior, y su despertar es llegar al reino de Shambhala, a esa sociedad iluminada, reconociendo que este mundo que tenemos es básicamente bueno. Enseñanzas necesarias para salir de una manera colectiva de la confusión que reina en nuestros tiempos, enseñanzas cuya clave reside en no tener miedo de quienes somos, no tener miedo de nosotros mismos. Que la vida cotidiana sea buena y auténtica sin desesperar de nada ni de nadie, pregona este maestro cuya disciplina se basa en la meditación sentada. Una bondad fundamental que es incondicional o primordial y que conecta con ese orden natural que nos permite sobrevivir, que conecta con el bodhicitta, que significa corazón despierto. Trungpa explica con una gran claridad el proceso del guerrero, lo que es de una gran utilidad para los buscadores de hoy. Critica a una sociedad que se medica o se evade para ocultar el miedo, expresando así una cobardía que intenta vivir la vida como si no se conociera la muerte. Por eso luchamos contra un aburrimiento angustioso que nos acerca a nuestro miedo. Sin embargo, el guerrero se arma de intrepidez no exenta de tristeza y ternura y se encamina hacia la visión del Sol del Gran Este, consciente de que el mundo que le rodea de comidas envasadas y vacaciones organizadas, de la cerrazón oscura, pertenece a la oscuridad del sol poniente, donde no hay lugar para la vivencia plena y adecuada de la realidad.

El guerrero jamás descuida su disciplina, que es la expresión de la bondad fundamental, sin engaños, para soltarse en el descubrimiento de la energía fundamental: el caballo del viento. El guerrero no abandona y mantiene su lealtad hacia los seres sintientes que se hallan presos del sol poniente. Todos estos mensajes están dirigidos a una sociedad que ha abaratado el placer, disminuido el gozo y automatizado la felicidad, para que recupere la magia de la realidad con el espíritu práctico de la Tierra, en un mundo que tiene un orden, un poder y una riqueza que pueden enseñarnos el arte de dirigir nuestra vida con bondad hacia los otros y hacia nosotros mismos, respetando la presencia del espacio, del vacío libre de referencias bajo las dignidades de lo manso, lo vivaz, lo desmesurado y lo insondable.

Trungpa aboga por una introducción de las enseñanzas orientales con orden y concierto, teniendo en cuenta las diferencias culturales de los dos polos. Sobre las enseñanzas budistas del abhidharma opina que ya adelantaban lo que muchos psicólogos modernos acaban de descubrir. En ellas la creación del ego es un proceso neurótico basado en la ignorancia. Trungpa enlaza estas enseñanzas que entroncan con los conocimientos psicológicos occidentales. Así pues, comenta los skandas en relación con los bloqueos de todo tipo, de manera que resulta una joya indispensable para profundizar en los procesos psicológicos humanos de una manera clarificadora y sintetizadora, así como de una profundización en los procesos del despertar, cuando el miedo enseña de verdad sus amenazadoras garras por temor al vacío y a la falta de referencias, en ese delicado momento del proceso. Las enseñanzas se encaminan hacia un descanso del guerrero en sí mismo, sin temor a lo desconocido, a lo manifestado y sin las barreras de la esperanza. Así describe los cinco skandas: la forma, la sensación, la percepción, el intelecto, la consciencia. La verdadera comprensión, según Trungpa, reside en que ésta es en sí una apreciación directa y simple, siendo la demencia una distorsión de la consciencia (quinto skanda) que ocurre cuando se pierden todos los criterios en este nivel y cuando se distorsiona la medida interpersonal, lo cual tendría que ver con el egocentrismo. Pero la curación es posible partiendo de un nivel de relación de supervivencia.

Las enseñanzas del abhidharma explican que se ha de empezar por abajo, por el trabajo sucio. Por eso el proceso comienza por el dolor, lo cual es imprescindible para poder subir posteriormente. Incluso se pueden combinar los dos enfoques, el erudito y el del practicante, bajo los cuales está la responsabilidad y la capacidad de entender del practicante, entrando así en una enseñanza milenaria que, sin embargo, cada vez que se produce es como el buen pan recién salido del horno, haciendo frente a la multiplicidad de opciones que podemos tener por delante, pero sólo una de ellas está esperando en el medio del camino.

Taisen Deshimaru nos hizo vivir el zen japonés. Llegó a París a finales de 1967 y con ello aportó a Europa la práctica del zen –el zazen– ya que antes predominaba un conocimiento intelectual. De nuevo Oriente-Occidente. Su misión transmisiva se extendió por todos los países europeos y algunos americanos. Es un zen al que me gusta llamar marcial, es el de sentarse como un capitán frente a su ejército y no como un saco de patatas, con una atención en el vacío que no permite enredarse en el circo del fenómeno. Es decir, cuidar una postura cuya elegancia se extienda al cuerpo y al espíritu. El roshi Deshimaru fue superior del soto zen para toda Europa, un zen -en la línea soto– que se basa en la práctica, como hemos dicho, y que no utiliza el koan. También nos legó todo su camino de aprendizaje y peregrinación hasta llegar a su destino europeo, e incluso al parecer hasta dar charlas en la calle al principio, asisitir a reuniones y fiestas para dar a conocer su legado. Estando de visita en Japón en un intercambio cultural del gobierno francés Taisen la aprovechó para morirse. Atrás había dejado la semilla de la práctica.

En España, Dokushô Villalba fue discípulo y seguidor. El zazen es una práctica sencilla que cuida la postura y que se basa simplemente en la expiración e inspiración sentado sobre el zafu (cojín). Se expira lenta y poderosamente, mientras el pensamiento consciente se para y el inconsciente puede despertar, armonizando con todo lo que te rodea, con el universo entero; y al abandonarlo todo se crea la verdadera vida, nos dice Taisen. El valor del contacto con un maestro está en que puede transmitir directamente las enseñanzas e imprimirles el sello de esa transmisión. Éste es el gran valor del teisho (la enseñanza) con Taisen, que se centra en la práctica de la vigilia, del despertar que, anclado en lo concreto, apunta a una transfomación física y psíquica, como toda verdadera práctica. De este modo la enseñanza milenaria de la iluminación del Buda llega en su esencia hasta nuestros días.

Deshimaru también nos orienta en cuanto a las difundidas artes marciales (senderos de meditación) que hoy día, sacadas de su contexto sagrado, degeneran en la matonería de nuestros egos occidentales. A niveles ordinarios, hoy día el zen es respetado y practicado por numerosas personas, e incluso la palabra zen está revestida de un enigma atrayente. Por suerte numerosos grupos de personas en Occidente se juntan hoy para meditar escuchando la campana de la tarde que entona el canto del Inmediato Satori.

Otro maestro, Seon Sa Nim, nos trasmite el zen coreano. Seon Sa Nim, maestro reconocido por la tradición, es un hombre afable, accesible, cuya enseñanza se basa en la meditación con koans, otra de las formas de la tradición zen. Con el palo de mando Seon señala el centro (hara) como un punto que ha de ser “strongo” –strongo=fuerte– para llega a ser un Buda. Sus koans, como “tirando cenizas en el Buda”, atraviesan el Atlántico en los centros que este hombre ha ido montando por todo el mundo, desde que, de friegaplatos en los Estados Unidos, fuera expandiendo las enseñanzas milenarias. De nuevo Oriente-Occidente. Seon nos aconseja que no le demos importancia a nada de lo que pase por nuestra mente y que mantengamos, junto a la respiración y al koan, la atención en nuestra práctica. Entonces surge la postura correcta. Oyendo el sonido de la campana todo pensamiento es cortado, dice el canto de la campana de la tarde. Sus enseñanzas están basadas en ese handicap y en la paradoja que busca el chispazo de “la mente no sé”, utilizando los antiguos relatos zen, como el del Buda con zapatillas de paja –la historia de Ko Bong– también charlas sobre el dharma, sutras y preguntas y respuestas, etc. Compone poemas como: «Después de tanto sufrimiento en los castillos nirvánicos/ ¡qué alegría hundirse en este mundo!/ Gentes que llevan ropas de seda, / Budas vestidos de harapos, / un hombre de madera caminando en la tarde/…» Toda una enseñanza que apunta al giro de los 360 grados donde reside el Gran Yo y el pensamiento no apegado, y donde de nuevo forma es forma y vacío es vacío.

Su lema es llegar a la ilumiación para salvar a los hombres del sufrimiento.

No podíamos dejar de hablar de Bhagwan Shree Rajneesh, quien fue tal vez el maestro moderno que más ha removido Occidente. Es considerado por muchos como un provocador, que se rodeó de Rolls Royces, que gastaba, y de numerosos seguidores que se extienden literalmente todavía hoy por los cinco continentes. Las túnicas naranja entre los jóvenes occidentales se prodigaron durante un tiempo, viajando de ashram en ashram y siguiendo el dinamismo de la meditación. Bhagwan provocó incluso a las mismísimas autoridades de los EE.UU., quienes al final le expulsaron. Algunos opinan que murió de una forma lenta y extraña. De Poona surgió su núcleo al que llegaban de todas partes incluso los ejecutivos estresados de Wall Street, y a Poona regresó, donde hoy prosiguen sus enseñanzas que pretenden romper con todos los tabúes, lo que encoleriza a los puritanos. En sus ashrams se investigó muchísimo sobre las dinámicas grupales, técnicas caóticas removedoras, respiraciones, catarsis, danzas, juegos, etc., buscando la dimensión festiva basada en el gozo de momento a momento, a fin de romper los hábitos mecánicos condicionados. Todo ello contenido en lo que se llama la “meditación dinámica” que tiende al despertar de la fuerza de Kundalini y a hablar de corazón a corazón.

Se dice de Rajneesh que revolucionó los esquemas clásicos del pensamiento oriental. Lo que sí es cierto es que este maestro estaba al tanto de cómo se estaba desarrollando el proceso de la práctica en Occidente, y conoce y critica a los maestros imperantes. Critica a Maharishi Mahesh Yogui y a Krishnamurti como dos polos opuestos, en el sentido de que el primero te ofrece la escuela primaria y si te detienes ahí estarás perdido, y el segundo te hace entrar en la universidad sin pasar por la primaria. Rajneesh afirma que el zen es lo último, se encamina hacia la natural simplicidad, que es cuando Tilopa y su discípulo Naropa dicen que sólo entonces aparece Mahamudra, el final, el postrer orgasmo con la existencia, lo que representa el centro de la Gran Enseñanza Tántrica que se originó en el Tíbet milenario.

Muchas de sus enseñanzas relativas a las dinámicas grupales son de gran valor en psicoterapia.

Dhiravamsa es otro maestro que recorre Occidente desde que en 1971 colgara los hábitos en un monasterio de Tailandia. Este maestro, en una enseñanza muy cercana al zen, dentro de un concepto budista y de su profunda experiencia, presenta la meditación vipasana como renovación de la consciencia. En líneas generales la misión real del maestro es inspirar la búsqueda hacia la verdad, animar a la gente a seguirla, afrontando cualquier dificultad. Apela siempre a los consejos clásicos del Buda para que el practicante compruebe por sí mismo y no se fíe de las comprobaciones ajenas. El maestro, para Dhiravamsa, es la personificación de la vía. El maestro real despide amor y compasión a través de su ser y de sus actos de un modo natural sin ser alguien en especial. Algo que nunca debe de hacer un maestro espiritual es crear dependencia entre sus estudiantes, pues perpetúa la imagen del buscador en algo que está fuera de él. Pero además Dhiravamsa sorprende por su claridad en la exposición de los conceptos, lo que es de inestimable ayuda para la comprensión del occidental que necesita de ese aspecto intelectual por su formación cultural aunque no ha de estancarse en ese estadio.

En primer lugar hemos de agradecerle a este maestro el bajar a la investigación occidental, a sus luchas, nudos y divisiones, a la vida frenética; así pues, Dhiravamsa aparece como un maestro de carne y hueso, lo que es de agradecer. Dhiravamsa nos habla de los conceptos de animus o energía yang en las mujeres, y anima o energía ying en los hombres, los arquetipos junguianos; patrones dinámicos de energía colectivamente presentes, esos compañeros invisibles que pueden convertirse en partes conflictivas o completivas. Nos habla de un ego que ha de ser herido hasta que no pueda resistir el dolor a fin de liberarnos de eso que produce miedo y sufrimiento. Todo ello representa el proceso de crecimiento, ya que sin alcanzar estas profundidades no hay posibilidad de libertad total y sabiduría iluminada. El ego apegado o herido puede huir hasta llegar a la esquizofrenia catatónica, no habiendo calma para la autoobservación, y en donde también el ser intermedio, el intelecto o mente posesiva, busca codiciosamente una posición, dividiéndonos en segmentos separados sin lugar para la comunicación y el amor. Así que Dhiravamsa expresa tajante que la dirección está en nuestras manos. Establece que actuamos como percibimos en un momento dado, de acuerdo con nuestras ideas preconcebidas que están envueltas en nuestra memoria perceptiva, y es el ser consciente lo que nos permitirá ver tanto el exterior como el interior, la proyección reflejada y la realidad, el conflicto producido por la impermanencia, la insatisfacción y el vacío. También la ignorancia que se establece en la duda, la perplejidad y la confusión. La libertad total y verdadera no existe en el nivel de consciencia ordinaria; la libertad total es inconmensurable, absoluta, y ha nacido del espacio claro y vacío de la nada. Hemos de saber enfocar la crisis de consciencia que actúa como factor desequilibrador en los seres humanos, lejos de buscar una compensación o elusión tras lo que se paga un precio mayor que si se enfoca directamente, es decir, si ampliamos nuestro nivel de consciencia. Y si vemos la totalidad, el conflicto que tiene su origen en el dualismo desaparece. Así el conflicto de la mente condicionada, informatizada, desaparece. En la más pura tradición budista, Dhiravamsa nos habla de la codicia de los fantasmas hambrientos, de los infiernos, etc., lo que puede ayudar a comprender la naturaleza de ciertas vivencias. En esas perspectivas de acercamiento al nivel en que se mueve Occidente, Dhiravamsa nos habla de las metas de la psicoterapia occidental y de la tendencia de ésta a enraizar al individuo, a equilibrarlo, a solventar los conflictos familiares, la personalidad condicionada, etc. De este modo este maestro repasa las más importantes escuelas de psicoterapia occidentales con sus aciertos y errores hata llegar a la transpersonal, que ve como encuentro entre Oriente y Occidente, estableciendo una simbiosis coordinadora entre la meditación y la propia psicoterapia.

Para acabar este apartado, quisiera nombrar a otros maestros que, aunque menos conocidos en algunos casos, son influencias importantes en el curso de la búsquedad.

Harruchika Nogushi, en la tradición japonesa a través de sus discípulos, como Katsumi Mamine, nos ha legado un trabajo psico-corporal y energético de gran valor. Por una parte, el Katsugen como método para organizar las vivencias que se esconden en lo involuntario, teniendo en cuenta que la única alternativa para vivir sanos es tener consciencia de la propia fuerza interior y desplegarla. Hacia ello apuntan las enseñanzas del Katsugen Undo. El estudio de las tendencias habituales no conscientes en el hombre y su movimiento propició el descubrimiento del Taiheki, donde se hace un estudio exaustivo de las proporciones y de las tipologías corporales.

Sai Baba representa en la actualidad un mundo inexplicable.

El Dalai Lama, con su autoridad moral y los centros Nagaryuna contribuyen enormemente a la difusión organizada y responsable de las enseñanzas ti-betanas, tal vez la diáspora no sea más que una treta de nuestra naturaleza que busca esa interconexión planetaria que crea seres finalmente unidos por la Consciencia. Kalu Rimpoché, de los Kalyupas, dejó un inmenso legado.

Thich Nhat Hanh, representante del budismo comprometido, propuesto para el premio Nobel de la paz en 1967 por Martin Luther King, expande una vía respirable y caminante hacia la tierra pura partiendo de una felicidad que se experimenta hasta en los hechos más simples de nuestra vida cotidiana, manteniendo nuestra consciencia viva en unas enseñanzas budistas que se compromenten con esa vida cotidiana. La transformación interna en el individuo es ya el camino para la paz: una respiración y una sonrisa. Debemos caminar en paz para no estampar el dolor y la ansiedad sobre la faz de la tierra; al meditar caminando dejamos una estela de flores en nuestros pasos.

No podemos olvidar el legado tan estudiado de los mapas místicos de san Juan de la Cruz y santa Teresa, con su Noche oscura y su Cántico espiritual, sus Moradas y sus azarosas Vidas. Creo que su mensaje ha de ser rescatado para un mundo que no se resuma a erudición y literatura, ni tampoco a una religiosidad retórica y rutinaria, sino a la práctica reverdecedora y encarnadora de su mensaje. En el ámbito cristiano tampoco podemos olvidar al padre Lasalle, quien en un verdadero trabajo de síntesis Oriente-Occidente introdujo el zen en la práctica cristiana, lo que supone una renovación, tan necesaria para una iglesia que así pueda alejarse del representar, y por el contrario comienze a contactar con la humildad de las catacumbas. En España, Ana María Schlütter es una de las continuadoras de esa práctica de zen cristiano, no siempre comprendido por algunos que, encerrados en su anquilosamiento, se estremecen de espanto ante la actitud correcta.

Serge Raynaud de la Ferrière, alma de la Gran Fraternidad Universal, de origen francés, recorrió el aprendizaje de la India, de nuevo Occidente-Oriente, legándonos una sabiduría profunda y minuciosa del proceso yóguico.

Entre otros maestros reconocidos existe últimamente un grupo reducido de occidentales, relativamente jóvenes, que se colocarían entre las primeras promociones de personas que han pasado por las enseñanzas occidentales y que después lo hicieron por los maestros orientales, emergiendo de esta fusión. Entre ellos estarían Ram Dass (Richard Alpert), del que hablaremos en otras partes del libro, Da Love Ananda, Swamiji Maha, que trabaja en la encarnación de la consciencia. De origen coreano, Dae Poep Sa Nim desarrolla un budismo social muy acorde con nuestra sociedad, etc.

Da Love Ananda (antes Da Free John) se mueve en la paradoja radical. Critica el misticismo convencional que pertenece al ego, el cultivo de experiencias placenteras interiores que son componendas egoístas que nos apartan de Dios. Afirma que toda experiencia conspira para que la trasciendas y además exige que la cumplas. En estas necesidades bascula cada instante de la vida: «que uno deba liberase de un algo que no es necesario iniciar es totalmente absurdo. Entonces ¿por qué molestarse en iniciarlo?».

El proceso empieza en el nivel más bajo, miedo a perder el cuerpo, relación con la alimentación, sexualidad, que es lo que caracteriza a la persona corriente. Pero en la etapa de la iluminación comprendemos nuestra natural trascendencia de todo; entonces la gracia es el humor y la libertad si es que hay responsabilidad.

Da Love Ananda no está exento de duras críticas a su labor.

   Apuntes. No han venido a jugar, el verdadero maestro ha venido con una función muy precisa que el occidental no puede confundir con el hacer deporte o asistir a una facultad. No, no es tomar café, el practicar; por ello cuando se alcanzan cotas de profundización y se rompen viejas estructuras, el practicante, o lo comprende y continúa su labor, o a veces se asusta y despotrica sobre las maldades de los maestros. Éstos son cada día más importantes por su influencia, y especialmente en las psicoterapias humanistas y transpersonales, que en ocasiones cuentan con su guía. La relación maestro-discípulo podría resumirse siguiendo a Claudio Naranjo, considerando que alguien que no ve con claridad busca la compañía de alguien que ve, en la esperanza de desarrollar su propia sabiduría. El maestro es alguien que está unos escalones por delante. El trono, en el buen maestro, no es más que un ritual generador de respeto, un antídoto contra la invalidación reactiva del otro. Naranjo, además, se pregunta por el sentido de la entrega: entregarse a un ser esclarecido que manifiesta poseer en profundidad la consciencia humana latente en todos nosotros puede ser entonces un paso hacia la liberación del yo que pretende entregarse a la divinidad interior. A buen entendedor pocas palabras bastan, y al mejor, ninguna. Y cita a Longchenpa: «y al mundo de los que debían ser instruidos vinieron maestros que los instruirán; en este orden, el maestro como estrato fundante de significado cobra forma concreta, el maestro que adiestra y el variado mundo como maestro». Por supuesto, el individuo que está al margen del camino espiritual hablará de superstición o de pensamiento mágico. Y Naranjo cita a Rumi: «¿habría oro falso si no hubiese oro verdadero?»

Por ello John White comenta cómo «aspirantes ingénuos se convirtieron en las víctimas de maestros sin escrúpulos, cuya conducta atrayente y mistificadora les sedujo de forma idealista y eficaz con la promesa de iniciarles en los misterios».

Personalmente y en mis experiencias con los maestros, la relación es tan fácil como la pregunta del niño que no sabe: ¿quién es el señor de estas tierras? Esa pregunta surge ante los planos que desconoces. A partir de ahí, si el camino te fuerza, desaparece el probador y entra el caminante, se abren puertas inimaginables para el verdadero cientifismo, el de la comprobación interior, el que definitivamente comprende para siempre el sentido de la vida y la muerte. Ya no se juega, el orden del firmamento se atisba con claridad y soporte. Parece mentira, tan presente y tan distante, ¡pero tan enfrente! Es entonces cuando surge la pregunta con asombro: ¿cómo es posible no verlo? La voluntad guía, y parece que uno no escoge, pero todo comienza a llegar y se abre una amplia perspectiva, la de cada cual. Se entra en el poder verse para poder ver con compasión, requisito imprescindible de quien ve para curar. El valor del maestro en las nuevas terapias humanistas y transpersonales es hoy incuestionable, porque ellos nos hablan del Ser, y su luz es sabiduría y a eso se le llama amor. Sin embargo, hay para el occidental una diferencia entre psicoterapia y espiritualidad, y sobre ello hablaremos. También sobre la relación con esa persona de enfrente que se sitúa en ese lugar de poder. No cabe duda de que hay maestros y maestros.

Frances Vaughan opina que el poder es un factor importantísimo en la relación maestro-discípulo. «Es uno de los obstáculos más difíciles para quienes alcanzan cierto grado de dominio en cualquier camino espiritual». Además avisa de que «aun los buscadores mejor intencionados pueden caer en manos de falsos maestros». Que la valoración del maestro puede tener en cuenta el que «nos encontremos en paz en su presencia». Adelantando un poco el apartado dedicado a los peligros de la psicología transpersonal, F. Vaughan opina que «en los casos de autoritarismo espiritual extremo, para recuperar la salud psicológica de los miembros del grupo es necesario retirar la confianza del poderoso líder y volver a depositarla en uno mismo». Incluso profundizando en lo terapeútico, F. Vaughan prosigue con firmeza: «lamentablemente pocos maestros espirituales están entrenados para manejar diestra y éticamente la transferencia… puesto que el problema surge cuando consideramos la espiritualidad como una alternativa al desarrollo psicológico, más que como su prolongación… la consciencia espiritual sólo contribuye a la totalidad cuando se basa en la salud psicológica.»

A todo esto debieran prestar atención quienes desde una posición alternativa, en la proliferación de profesores/as de yoga, de meditación, y un sin fin de nombres de técnicas corporales, ejerzan la posición de psicoterapeutas, sin una formación y un conocimiento del sutil y complejo proceso de una psicoterapia y su estrategia terapéutica de cara a abordar la emergencia de la estrategia inconsciente. La desconsideración de ello puede generar comportamientos peligrosos que distorsionen al cliente y ocasionen disturbios que se interpongan en momentos frágiles del proceso psicoterapéutico.

Chamanismo

Psicodélicos y Alucinógenos. No podía faltar un apartado sobre lo chamánico por cuanto esta forma de entender el mundo ha ejercido una poderosa influencia sobre una gran parte de las últimas generaciones y sobre las psicologías que contienen un cariz espiritual.

Todavían resuenan los ecos poderosos y discutidos de las andanzas de Carlos Castaneda, cuyas obras parecen contener una encomienda de despertar a las personas hacia otra concepción de la realidad.

He conocido el mundo chamánico del sur de México, donde he encontrado que un buen chamán es transracional, no se ha quedado en estadios mágicos y simbólicos prepersonales; cuando está arriba domina lo que hay arriba, y cuando desciende a lo racional domina lo que está abajo, y además con una soltura que apabullaría al más exigente de los informatizados. En un relato de la revista Año Cero, resumí una de las experiencias. Es cierto que hay que ir con cuidado porque los astutos cazan a los turistas. El chamán realiza un trabajo paralelo a los curanderos que se esparcen por la geografía española. No realizan “viajes” con una intención hedonista o curiosa, sino que su camino es el de la curación. Concretamente don Patricio lleva tomando el hongo desde su juventud, tiene actualmente sobre los ochenta y cinco y afila el machete con dos piedras como un adolescente, y por supuesto trabaja como los demás vecinos. Es uno más en su pueblo.

El chamanismo es una forma de entender el mundo, la más antigua, integrándose en la naturaleza, en comunión con ella, conociendo sus secretos, sus leyes más íntimas. ¿Y quién puede negar que esta vía haya seguido su propio curso de evolución desde la noche de los tiempos y por ello haya transcendido lo racional? El chamán pasa primero por unas experiencias dolorosísimas para atravesar con su carne lo que después tendrá que curar y orientar en su pueblo. No se puede enseñar si antes no se ha aprendido, no en acumulación sino en la propia transformación. Es el libro del cuerpo. El chamán se sirve de plantas de poder que por alguna razón existen repartidas por todo el planeta; su transformación es guiada por un espíritu, así tiene acceso a la medicina sagrada. El chamán tiende a ser un hombre de conocimiento, diferenciándose del hechicero. El chamanismo, hoy, se transvasa a muchos buscadores occidentales que recogen así el testigo, lejos de la connotación variopinta de la choza y la maraca. El chamanismo ha alcanzado grandes perspectivas en las psicoterapias occidentales, sobre todo, como ya hemos expresado en otras ocasiones, por lo que conlleva de chamanización del terapeuta en su condición de transformación previa, de curador herido, lejos de una formación racional acumulativa y sin transformación. Antropólogos, profesores de diversas áreas (psicología, religiones, medicina, psiquiatría y psicología, etc.), se han dedicado a estudiar esta antiquísima tradición de comprensión de la vida en los cuatro rincones del planeta donde aún persiste. Tradición –lo que ha sido legado– que no pocos investigadores consideran similares a sus hallazgos; por ejemplo, Grof considera compatibles sus teorías con los antiguos sistemas de cartografiación chamánica.

Con una mayor dedicación a lo chamánico tenemos a Michael Harner, que es uno de esos antropólogos que pasaron de ser observadores asépticos que miran a los indios como “bichitos de estudio”, a involucrarse y ser uno más, y por supuesto a quedarse pasmado de lo que se “cocía” en aquellos extraños rituales. Michael Harner se caracteriza por su interés en transvasar la formación del chamán a escala occidental y procurar la formación de los mismos en sus cursos. No cabe duda de que la explosión Castaneda dejó sembrado el terreno. Harner distingue entre chamanes, médiums y conductores ceremoniales, como hechiceros y hechiceras. El chamán (palabra original de los tungus de Siberia) es de carácter activo, viaja hacia los espíritus, buscándolos en su propio mundo, conservando el control mientras permanece con ellos, a diferencia del médiun que es poseído voluntariamente. El hechicero es más bien un ritualista que actúa en la realidad ordinaria como un sacerdote, aunque también hay chamanes que son a la vez sacerdotes. El chamán se comunica con la naturaleza, habla con las plantas, los animales, pleno de humildad, totalmente afianzado en la realidad ordinaria. Es curioso que el buen chamán no se reconozca a sí mismo como tal; ello lo tiene en la realidad no ordinaria, donde el contacto con los espíritus le valida como tal.

Un aspecto interesante de Harner es el asesoramiento chamánico en cuanto a lo pedagógico se refiere, aunque él estuvo en su proceso de aprendizaje en contacto con tribus (conibos, jívaros, etc.) participando de la ingestión de sustancias alucinógenas tales como ayahuasca, guayusa, maikua, y así comenzó su antropología de los espacios no ordinarios. Hoy actualiza los medios sirviéndose de la electrónica, partiendo de la premisa de que no somos indios: de ahí el Harner Method Shamanic Counseling. El sonido de los tambores por auriculares y la narración simultánea permiten tener una visión completa del ECC: el estado de consciencia chamánica. El viaje es de búsqueda de contacto íntimo entre el individuo y el mundo del espíritu, sin intermediarios, aconsejadores ni interpretadores, hacia el encuentro de respuestas de importancia vital para la vida del “aventurero”, siendo en la realidad no ordinaria en donde las hallará y donde hallará a los verdaderos asesores. El auténtico asesor chamánico tiende a que el que realice el viaje no dependa de nadie para responder a las preguntas. Por ello no se practica la psicoterapia, e incluso a los psicoterapeutas se les previene con cierta “desprogramación;” por ello Harner aconseja a los asesores potenciales que brinden al chamanismo la oportunidad de funcionar por su cuenta ya que no necesita de “mejoras” con conceptos y técnicas de otros sistemas. En sus libros y en su cursos de formación Harner explica su proceso tanto personal como pedagógico.

Como hemos expresado anteriormente, son muchos los estudiosos del chamanismo, lo cual diversifica las posturas. Hay quien compara el éxtasis cha-mánico con la mística cristiana y quien los diferencia; se discute si es o no un fenómeno religioso; se propone la existencia de un neo-chamanismo, etc. Parecen más bien asuntos de tipo intelectual que poco revierten sobre la esencia del proceso.

Entre otros autores-vivenciadores están Miguel Palafox Vargas y Alvaro Estrada, aunque menos conocidos, pues no están dentro del poderoso contexto económico norteamericano. El primero convivió con los huicholes dándonos una completa descripción de sus vidas y sus costumbres, así como de experiencias con la peregrinación del peyote. El segundo relata su relación con María Sabina, quien con sabia ingenuidad respondía: «las cositas (hongos) me dicen qué decir y cómo cantar». María Sabina se revela como una de las maestras del chamanismo mexicano desde que la noche del 29-30 de julio de 1955, R. Gordon Wasson se iniciara en su primera velada de hongos –puro derrumbe– en plena sierra Mazateca. El chamán mazateco, vocablo que significa “hombre venado” procedente de la sabiduría chichimeca y del maya quitxé distingue entre chotá-a-chi-née “la persona sabia” y el tji-ée “el hechicero”, en un plano interior. En un plano intermedio estaría el chotáa-xi-bendáa, el “curandero”.

Joan Halifax, antropóloga y exploradora del budismo y del chamanismo, opina que el psicoterapeuta tiene que aprender mucho del “curador herido”. Esto es tan importante que incluso el chamán no puede curar lo que él mismo no haya atravesado. Ya sabemos que nuestra estupidez racionalista tacha a estos chamanes de esquizofrénicos; lo doloroso es que se atreva a opinar por soberbia, lo que desde esa perspectiva ni se entiende, ni se puede entender. Joan Halifax apunta la conveniencia de que el psicoterapeuta investigue ciertas maneras de curar del chamán. Por ejemplo: la prescripción de soledad a la gente enferma, a veces en sitios acogedores, ayunando durante tres días y noches, costumbre que no es muy diferente de la terapia morita que se basa en el budismo zen, donde el paciente es puesto en una habitación vacía para pasar por un período de aislamiento. La utilización de la ermita para la búsqueda de visión interna es otro contexto usado por los indios de las praderas americanas, donde se busca el contacto con el Espíritu para encontrar el propio camino. Joan Halifax critica a las psicoterapias convencionales porque su contexto prohíbe o inhibe la expresión de la negatividad del sufrimiento originado en los estados más profundos, tendiendo a moldearlos en conceptos y en símbolos, lo cual producirá comprensión, pero también un distanciamiento con respecto a la vivencia de los estados «en carne viva». Añade que las terapias humanistas y transpersonales sí que se acercan a ello, pero critica en el caso de algunas terapias transpersonales que aunque provocan estados muy profundos, suelen dar mucha importancia a estados altos de consciencia, estados placenteros del ser que no siempre llegan a lo realmente esencial, para añadir que mucha gente usa las tradiciones espirituales para encubrir sentimientos de extrema negatividad, aferrándose a sus almohadones de meditación como si fueran balsas. Es interesante recalcar el vínculo estrecho que Halifax establece entre chamanismo y budismo marcado por sus propias experiencias e investigaciones en ambos campos. El budismo Vajrayana floreció en la religión chamánica bompo del Tíbet. (Recordemos a Trungpa.) lo que también sucedió en la orden zen chogie de Corea. Para Halifax el chamanismo es primordialmente un diálogo con la verdad a través del vehículo de la naturaleza, es decir una tradicición terrenal que conduce hacia lo celeste, mientras que el budismo sería lo contrario, es decir, lo mismo, (conclusión mía). El Nierika – la mente en forma de flor inacabable– en el rostro del huichole Don José, hecha de múltiples generaciones de todos aquéllos que han recibido el influjo de la sabiduría, también se produjo en Bhután en compañía de un maestro tibetano. El silencio de la mente carente de movimiento –principio zen– facilita el inicio del viaje chamánico. En ambas perspectivas se parte de lo mismo: la danza de la impermanencia contenida en la danza de la interdependencia.

Halifax ya no está en Ohio, donde programaba enseñanzas junto a otros maestros. Hoy día, después de superar algún obstáculo, vive en el sur de California, en esos pueblos de raigambre hispánica. Sus enseñanzas siguen esas dos vías chamanobudistas, en sus publicaciones y en sus cursos, revertiendo a las personas hacia sí mismas en la soledad silenciosa del desierto. Es una mujer viajera e incansable que recorre los cuatro rincones del planeta.

Para Holger Kalweit el mensaje del chamanismo se basa en que la demencia es una salvación, aunque las experiencias extrañas por sí mismas no son suficientes para convertir a una persona en chamán. Completada la crisis iniciática, los chamanes pueden entrar y salir a voluntad de los estados no ordinarios. Son capaces de curar, objetivo de su tarea, e incluso pueden inducir estados similares en otras personas. Dice Holger que si fuésemos capaces de entender el sufrimiento y la muerte como procesos de transformación física y psíquica, como hacen los pueblos de Asia y las culturas tribales, ganaríamos una visión más profunda y menos desviada de los procesos psicosomáticos y psicoespirituales, y empezaríamos a darnos cuenta de las muchas oportunidades que ofrecen el sufrimiento y la muerte del ego. Para estas culturas tradicionales, la enfermedad, el sufrimiento y la muerte son manifestaciones de la sabiduría inherente del cuerpo, a la que basta rendirnos para alcanzar áreas de percepción capaces de revelar el verdadero fundamento de nuestra existencia terrenal.

Recapitulando los procesos que se atraviesan para convertirse en chamán, indígenas de diversas partes del globo manifiestan que sus poderes curativos provinieron de la superación de una enfermendad. Esto sucede en la tribu sagay junto al río Yes, de la misma manera que sucede en la comunidad siberiana soyot, y entre los zulúes, indios peruanos, etc.. Las niñas pasan por las crisis iniciáticas entre los 10-12 años. Los jóvenes a los 20-25 años. En casi todos ellos un espíritu atormenta al futuro chamán, un animal aparece en escena, bien sea el lobo, el cuervo, etc. Holger se debe referir al animal totémico, decisivo en la personalidad futura de quien lo encarna. Así, la enfermedad se convierte en una limpieza radical de las impurezas, es una resurrección que sigue a los terribles tormentos que acercan a la muerte para convertirse en la puerta de la vida. Entre los indonesios sucede algo parecido: la enfermedad es enviada por los espíritus celestiales que proveen a los iniciados de sus conocimientos y poderes. En Corea, el 90% de los chamanes son mujeres. El señor de la montaña, de barba blanca, arquetipo de la sabiduría, promete salud y buena fortuna. Los relatos que cuentan indican que no estamos ante mentes descarriadas, sino ante una forma elevada de percepción interna intuitiva. Y, como vemos, existe una forma común a pesar de las diferencias de raza y cultura. En todas, si el futuro chamán no acepta el camino, se convierte en una persona infeliz para toda su vida, si es que no se le fuerza a través de la enfermedad a aceptar el mensaje. Según Holger esta enfermedad puede tomar formas puramente físicas, como vómitos, transpiración, inapetencia, dolor, fiebre, agotamiento extremo, una enfermedad real que hace aflorar obstáculos e impurezas a la superficie, etc. Todo ello es rechazado por la medicina occidental pues pone demasiado énfasis en la manipulación puramente tecnológica y por ello se ha alienado cada vez más de la experiencia real del estado del paciente.

Añadamos a estos criterios que el chamán, el curandero, todavía surca la geografía de nuestros pueblos occidentales, sobre todo allí donde el racionalismo interesado no ha acabado con ellos. He conocido curanderos que curan a través del sueño, otros con las típicas hierbas, y otros más ocultos y extraños. Es obvio que nos visitan también desde hace un tiempo ciertos chamanes, como es el caso de Gerardo Pizarro, quien comenta con gracia su iniciación cuando fue lanzado a las pirañas del Amazonas.

Psicodélicos-Alucinógenos-Enteógenos

Como sabemos, la palabra droga tiene hoy una connotación negativa, puesto que en Occidente, por alguna razón no ajena a su propia crisis social, se ha convertido en un cáncer colectivo. Las drogas adulteradas y desacralizadas son verdaderos caballos de Troya para el organismo. Pero no es de estas drogas perniciosas, heroína, cocaína, etc., –saldos químicos sacados de plantas consideradas sagradas por los indígenas– de lo que lógicamente nos ocupamos aquí. Mas bien tengo que manifestar que muchos indios de los que conocí afirmaban de corazón haber sido curados en Huautla por el hongo y los buenos oficios de María Sabina, lo cual contrasta con estas drogas urbanas. El LSD es uno de los mayores exponentes en la cultura actual, derivado del cornezuelo del centeno, sintetizado en 1938 por Hoffman, S. Grof lo utilizó en pacientes terminales en Checoslovaquia y posteriormente junto a Joan Hali-fax, en Maryland (EE.UU.). Al parecer, esta planta ya se utlizaba en la antigüedad, en los misterios de Eleusis, camino del que nos dan una visión R. Gordon Wasson, A. Hoffman y C.A. Ruck. El LSD tuvo una rápida difusión no siempre conveniente, en el mercado. En psicoterapia se ha utilizado en numerosas ocasiones, y muchos terapeutas afirman que es el mejor fármaco. Su efecto positivo es esclarecedor, se accede a planos elevados de la realidad; desde allí se puede otear el horizonte personal y tomar nota al respecto. Es un proceso de autoconocimiento nada hedonista. El mal viaje es una visita a la negrura de los infiernos, por ello su uso ha de ser cuidadoso y orientado. Grof explica en sus obras, concretamente en Más allá de la muerte la gran importancia de las sustancias alucinógenas a lo largo de la tradición. Señala precisamente cómo desde tiempos inmemoriales de la humanidad se han utilizado plantas que contienen sustancias que alteran la mente, para diagnosticar y curar enfermedades. Al analizar el polen de las plantas que se encontraron enterradas junto a un chamán durante las excavaciones de un poblado neolítico en Çatal Hüyük, Turquía, se descubrió que eran alucinógenas. Se conocen informes de la utilización de drogas alucinógenas en la medicina china que datan de hace más de tres mil quinientos años. Como el mejor exponente de la droga como compañera de nuestras culturas se encuentra la recapitulación de Antonio Escohotado. Al mismo tiempo Grof afirma, con autoridad, que el efecto amplificador y catalizador sobre la mente humana que ejercen hoy los alucinógenos sobre sujetos elegidos al azar sugiere claramente que los elementos necesarios para estas sensaciones se encuentran en el inconsciente como elementos normales de la personalidad. Con respecto a la experiencia psicodélica, Grof nos comenta cómo las personas que se encuentran bajo los efectos del LSD sienten corrientes de energía poderosa que fluyen por sus cuerpos y una acumulación enorme de tensión alternada con descargas violentas.

Las experiencias inimaginables que se producen en las sesiones con LSD las atribuye Grof a que el enfrentamiento con la muerte es uno de los aspectos de la experiencia psicodélica. Otro aspecto importante es la lucha por renacer, en la que muchos individuos reviven el trauma del nacimiento. En el proceso de muerte-renacimiento, la muerte, el nacimiento y el alumbramiento se encuentran íntimamente ligados. La sucesión de sufrimiento físico y psíquico extremos viene seguida de experiencias de liberación, nacimiento o renacimiento, con visiones llenas de luz blanca o dorada muy brillantes. Sobre el viaje de curación, Claudio Naranjo desarrolló todo un libro poético y explicativo The Healing journey.

Además del LSD, la investigación ha descubierto otros productos entre los que podemos seleccionar algunos tan conocidos como:

El MDMA, Adam, también conocido como éxtasis, fue sintetizado en diciembre de 1912 y calificado como droga peligrosa por la ONU en 1985; se extendió por el mundo terapéutico por sus efectos menos duros que el LSD. Produce, como todo alucinógeno, un estado de salud mental artificial, como expresa Claudio Naranjo. Son cuatro horas en las que se anestesia el ego, la neurosis infantil, en un estado amoroso y sereno, donde evolucionan y se clarifican las relaciones. Si el uso es repetido se produce un agotamiento de los receptores, con sus consecuencias psíquicas y con el correspondiente peligro que proviene de utilizarla en fiestas para una satisfacción que obvia la limpieza personal y el dolor. El MDMA (metilendioxianfetamina) provoca sensaciones sociales y perceptivas no ordinarias; no es claramente un alucinógeno según algunos, sin embargo sí que hay que diferenciarlo del MDA o píldora del amor, de efectos aparentemente más tóxicos, lo que afecta a las consecuencias legales. Los efectos del MDMA, según son descritos, abren a la persona a sus sentimientos e intuiciones, a su propio despertar de la consciencia y a la empatía con los otros.

Otros tipos de sustancias, en este caso naturales, como el peyote de los hui-choles, los diversos hongos, sobre todo del sur mexicano psilocibina y psilo-cina, las ayahuasca en suramérica, las archiconocidas hachis, marigüana, las típicas de la tradición europea: beleño, mandrágora, amanita, belladona, estramonio, etc., han estado presentes en nuestra cultura. La bebida soma del Rig-Veda y el haoma del Zend-Avesta estaban hechas de amanita según Robert Gordon Wasson, quien además afirma su generalidad como mecanismos expansores de la mente en las culturas antiguas. Patañjali ya afirmaba que “los poderes sobrenaturales se obtienen de nacimiento o mediante drogas, el poder de la palabra, la autodisciplina o el samadhi”. Aldous Huxley y otros clásicos nos pusieron al corriente sobre estos caminos, sobre los que Occidente apenas tiene nada sistematizado. Sin embargo, las tribus indias lo conocen con exactitud. La sustancia psicodélica en un trabajo organizado puede servir, si se desea, como un vehículo de profundización del propio investigador y del terapeuta, para explorar sus zonas desconocidas y cartografiar las distintas regiones de la mente, para atravesarlas y así tener las claves de los procesos por donde puedan encallar sus clientes. Sin embargo no se puede despreciar la dureza secundaria de los productos farmacológicos, ya que no es fácil controlarlos. Cuando el LSD sube, sube; es imparable, aunque se desee bajar fervientemente. A eso hay que añadir las molestias de los productos fijadores del ácido. Por el contrario, el chamán recalca el efecto beneficioso y curativo de sus productos naturales, usados para curar. No olvidemos que en nuestra cultura religiosa, en su núcleo, la misa, el sacerdote bebe y come, y da de beber y comer. Tal vez entre los antiguos cristianos de las catacumbas se llevaba más lejos la experiencia.

Como colofón de lo estudiado, no podemos confundir un trabajo organizado con personas responsables, con un indisciplinado y a veces perverso uso de lo que se llama comúnmente “drogarse”.

El producto psicodélico, la planta psicotrópica, no podemos ocultarlo, es un vehículo tan poderoso de transformación que nos abre a realidades que desde una consciencia ordinaria aparecen como imposibles. Por ello su uso es delicado en extremo.

En este apartado no podría faltar nuestro amigo Richard Yensen, quien se formó como investigador de drogas psicodélicas en el ya mítico hospital de Maryland, además de estar en relación con el chamanismo mexicano y con Castaneda. Yensen trabaja actualmente con su compañera Donna Dryer en investigaciones con alucinógenos en el campo psicológico, en el único programa aprobado por la administración americana soportando las dificultades que tienen para llevar esta empresa a flote, pero de sus comunicaciones se desprende la ilusión del pionero por acceder a esos planos de realidad a los que tanto miedo les tiene nuestra humanidad consumista. Desde hace años Yensen escribe artículos muy valorados sobre este tipo de investigaciones; de ellos se desprende la ilusión del buscador humano abierto a lo desconocido e invocando a la sociedad para que admita que la investigación con potenciadores psicotrópicos y psicodélicos, además de echar mano de la forma en que las antiguas culturas los usaban como método de curación y organización, es una labor que puede ofrecernos nuevas cotas de evolución y de curación, pues el panorama que estos productos abren, como telescopios interiores, es un enigma independiente del punto de vista que se tenga, aunque a la hora de la práctica se ha de tener en cuenta quién lo hace como terapeuta, dónde y cómo, pues el principio de incertidumbre también está presente en el uso del LSD y otras drogas, de tal manera que hay que sopesar “los métodos de medición” y las posibles influencias sobre los procesos.

Me llama mucho la atención esa forma tan humana de investigar de Yensen, pues se implica en ello y nos da a conocer sus propias posiciones internas. El caso de Joe, paciente de 70 años con un cáncer terminal que se sometió a una terapia con DPT, (droga psicodélica cuya acción es menos duradera que el LSD), sirvió para recapitular la vida personal y preparar la antesala de su muerte de una manera serena y aceptada. Richard comenta que en la terapia psicodélica –donde se enfrentan profundamente las claves de la enfermedad y de la muerte, la inminencia de ésta o la psicosis– no hay separación de sujeto y objeto, de terapeuta y paciente, lo que supone una previa y decisiva preparación profesional y personal.

Richard Yensen explicita que existen tres paradigmas sobre la utilización del LSD:

La psicopatomimética, que afirma que el LSD crea un modelo de psicosis. La psicolítica, sosteniendo que el LSD altera las relaciones entre el consciente y las partes inconscientes de la personalidad, y por lo tanto crea un estado útil terapéutico de orientación psicoanalítica. Y la psiquedélica, que asume que el LSD facilita experiencias cumbre y experiencias místicas cuando se administra en dosis apropiadas y en el contexto adecuado. Este paradigma está unido al ya mítico hospital psiquiátrico de Maryland (USA). Todas estas teorías nacen de estudios que ya se inciaron conjuntamente con las investigaciones químicas modernas, aunque sabemos que el uso de los productos psico-trópicos se remonta a los orígenes de la humanidad.

Richard Yensen, partiendo de la continua crisis de los tratamientos psicológicos y psiquiátricos, demanda que el estudio de estas drogas psicoactivas no sea olvidado ni archivado, puesto que tenemos la necesidad imperiosa de avanzar en el conocimiento del rol y de la función de la mente humana en la salud y en la enfermedad. Así pues, el LSD y otras drogas son una promesa importantísima para la humanidad, de tal forma que el único camino es profundizar en la comprensión de cómo usarlas adecuada y responsablemente, puesto que los resultados experimentados son innegables.

La terapia con LSD y otras drogas se ha llevado a tratamientos paliativos con enfermos terminales, en casos de psicosis o nerurosis graves; en alcohólicos como se ha hecho en Canadá, con resultados considerados como preventivos y ejemplarizantes por la experiencia de locura transitoria en algunas personas, pues así comprenden que esa locura es a lo que definitivamente les puede llevar el abuso del acohol; o por el contrario frente a la experiencia de la belleza trascendente y redentora como curación de esas dimensiones. Para todo ello es necesario que se aclaren las informaciones críticas sobre el LSD asociado a la histeria y a los daños a los cromosomas, al movimiento hippie y a su parafernalia. Los nuevos paradigmas, según Yensen y Dryer, han de incluir también el paradigma de las drogas unido a los conocimientos del pasado para así dar repuesta a nuevos niveles de investigación. Es, pues, necesario seguir un trabajo cuidadoso y científico en todos los niveles posibles, desde las fronteras moleculares de la comprensión del cerebro a sus relaciones con la consciencia, de tal manera que ninguna cultura que aspire a una completa humanidad puede dejar esto de lado.

Richard Yensen y Donna Dryer, –su esposa– viven con esta perspectiva.

   Fármacos. No podemos olvidar otro tipo de droga, legal para mas señas, como los fármacos de prescripción psiquiátrica o médica, pues su efecto, de ser necesaria su prescripción en casos determinados y teniendo en cuenta las complicaciones sociales, en ningún momento ha de yugular la experiencia que vive el paciente. Encuentro muy difícil la recuperación en personas que ya se han habituado a la precaria solidez de los fármacos, lo cual da lugar, por un tratamiento seguido de años consecutivos, a que los pacientes se sientan impotentes para dar el salto y conseguir una libertad fundamentada en su propio autoconocimiento. Joan Halifax siente mucha pena por la fuerte medicación que se les pueda dar a personas que experimentan las crisis chamánicas de conocimiento y las crisis de crecimiento, anulándose el potencial para curarse a sí mismas y a los demás, siendo químicamente, si no físicamente, encarceladas. También menciona la dificultad de trabajar con esas personas, una vez quedan atrapadas en ese proceso.


6. LO TRANSPERSONAL: HACIA UNA SÍNTESIS ORIENTE-OCCIDENTE

El eje Guénon-Godel-Brosse

En este eje nos encontramos con ciertos investigadores occidentales no suficientemente reconocidos y apenas tenidos en cuenta en las nuevas corrientes estadounidenses. Todos ellos se adentraron en el campo de la consciencia recurriendo a Oriente como llama viviente.

Son personas importantísimas en el acercamiento cognoscitivo entre los dos extremos clásicos. Es cierto que otros investigadores, como Mircea Eliade, superaron la línea oficialista de la antropología occidental, lo que llegará a una implicación máxima con Carlos Castaneda. Entre esos investigadores encontramos nombres como sir J. Woodroffre (Arthur Avalon), que escribió sobre los secretos de la serpiente (Kundalini) y sus centros. Sir Raynaud de La Ferrière, maestro de la Gran Fraternidad Universal, que recorrió y conoció la India en su formación; sus enseñanzas sobre el yoga son de las más completas. Lassalle sembrará el zen entre los cristianos. Recordemos que Krishnamurti crecerá en medio de la sociedad teosófica hasta caminar por su cuenta. Otros autores, como Lupasco, Bachelard (historiador de la ciencia), Julian Huxley etc., están en mayor o menor medida dentro de este eje, por sus estudios sobre la consciencia y la materia, y por una nueva concepción científica de la vida y de sus modelos, aunque sea desde otras perspectivas, como en el caso de Korzybsky, el semanticista; Whitehead, el logicista aplastante; Thomas Kuhn, teórico de los paradigmas científicos, sin olvidar a Francisco Varela por su trabajo, directo a contrastar perspectivas acerca de la cognición: el budismo y las ciencias cognitivas, y muchos otros.

Son citas claves en el pensamiento occidental actual.

Digamos que esta síntesis tan buscada actualmente entre investigadores de diversas procedencias se da a lo largo de todo el libro, en la senda de los maestros y ahora aquí en un grupo simbólico de personas que han recorrido ambos mundos. Es de tener en cuenta que el binomio Oriente-Occidente es también más simbólico que real, pues es en realidad de una síntesis transcultural de lo que aquí hablamos, pues las culturas de los aborígenes americanos y del resto de los continentes están también en el camino de una síntesis que no ha de ser un simple aglutinamiento, sino un engarce enriquecedor con los diferentes aportes de los sentidos culturales de la vida. Podemos hablar de pioneros creadores de la mentalidad de un Occidente estamentado en pensamientos como el de Sartre, Unamuno u Ortega y Gasset, y de otros que, como Jung, T. Brosse, etc., saltan hacia el otro lado: el del espíritu, tan simbolizado en la vida de los hindúes o en la tradición del mundo entero.

Debemos de recalcar también que Occidente recapitula y realiza su propia síntesis, la de su periplo histórico y cultural, desde una visión que no se encarcela en la estrechez racionalista. Tal es el caso del trabajo de Jung, que, como también lo es el de Joseph Campbell, escudriñando las verdades escondidas en las figuras religiosas y mitológicas, en su lenguaje simbólico, recapitulando los procesos rituales como procesos de iniciación y evolución, los sacramentos portadores de la gracia y demás mensajes entregados a la antigua humanidad por sus redentores, dirigidos a despertar la llamada interior hacia el reconocimiento de la vida universal, atravesando el «laberinto que todos conocemos y que visitamos en sueños», realidad transpersonal que siempre ha estado buscada y peligrosamente ganada en el corazón del Héroe de las Mil Caras. Esta recapitulación obedece a ese anhelo de poner en limpio lo que ha sido nuestra historia: la historia del ser occidental, la pasión de su propia mente hecha recapitulación para poder saber qué ha sido de ella a lo largo de los siglos. Ésta es también la propuesta de Richard Tarnas, en la que une lo cultural y lo espiritual: comprender el cambio de concepción de la realidad histórica y cultural para así saber cómo hemos llegado a nuestra condición presente. Es recalar en las profundas fuentes de nuestro mundo presente, y es obvio que Tarnas se fundamenta en la antigua Grecia como fuente de interiorización, inspiración y renovación, para seguir la pasión de la búsqueda por sus principales derroteros históricos hasta nuestros días. También como Salvador Pániker, que nos amplía una visión que, profundamente consolidada en Occidente, resulta de igual manera sabedora del ya cercano y vecino Oriente para apuntar a la diversidad y a la incertidumbre: visos virginales necesarios para nuevas irrupciones. Pániker lo integra en ese nuevo paradigma con el que está comprometido, acogiéndolo a la sensibilidad mística que unirá la diversidad porque tiene sobre sí el mismo techo cósmico.

Ahora pasaremos a desarrollar la obra de estos tres pioneros de un acercamiento que ha de culminar en la síntesis de Oriente y Occidente.

René Guénon. Se muestra como un gran investigador de los estados múltiples del ser así como del proceso sobre la iniciación; es también un gran conocedor del mundo islámico, del taoísmo y la civilización china. Guénon se convierte en un lugar de cita para los interesados en el tema. De él sacamos una panorámica que nos da el dulce sabor que ya suponíamos: el de unas enseñanzas que difieren en los mapas pero que convergen en un solo territorio. Guénon utiliza la palabra “esoterismo” como conocimiento verdadero de la última realidad para referirse a estos estudios, lo cual en este caso no quita un correcto sentido de uso y su valor psicológico correspondiente. Esoterismo que si es verdadero tiene al exoterismo como aspecto exterior. Dos caras, pues, de una misma doctrina.

René Guénon nos explica con profundidad el simbolismo de una vía islámica hacia el conocimiento, con la necesidad de una práctica, más que de un saber intelectual que como máximo será soporte para la meditación. Todo ello representa una guía para conocer el sentido de la búsqueda tradicional y perenne, requisito de la verdad, también de los espacios interiores y de los efectos de toda patología iniciática, inducida o encontrada espontáneamente, dentro de una concepción transpersonal que ve en el hombre un destino de luz y conocimiento, y no un estado terminal de tecno-industria y consumo. Observemos la coherencia de sus conceptos: Es-shariyah es el gran camino, y el-haqiqah, la verdad interior. La shariyah es lo religioso, y la haqiqah es conocimiento puro. La tariqah es la vía o sendero que conduce de la shariyah a la haqiqah. Partiendo de la imagen simbólica de la circunferencia la tariqah será representada por el radio: a cada punto de la circunferencia corresponde un radio, constituyendo una multitud indefinida que acaban igualmente en el centro. (Et-turuqu ila Llahi Ka-nufusi bani Adam) «las vías son tan numerosas como las almas de los hombres». Como vemos, una concepción nada fundamentalista. El esoterismo, et-taçawwuf sólo puede ser traducido por iniciación. El sufismo, según Guenón, no es una escuela, –turuq– y el verdadero sentido de la palabra Çufi es nombrar al que ha alcanzado el grado supremo. El sufismo no sería sobreañadido a la doctrina islámica, en contra de las críticas de su origen griego, persa o indio. Sin embargo todas las docrinas tradicionales son necesariamente idénticas en su esencia, según Guénon. La transmisión de los conocimientos lleva una cadena iniciática silsilah, y aunque se adapten métodos particulares las ciencias del ritmo son invariables. El proceso iniciático reproduce en todas sus fases el proceso cosmológico, utilizando términos alquímicos para señalar ciertos estados. La adhesión a una silsilah regula la transmisión de una influencia espiritual, trabajo puramente interior, con los apoyos exteriores necesarios hasta llegar a la identidad suprema, estado del verdadero Sufí. La corteza y el núcleo, terminología de Ibn-Arabi, explica las relaciones entre el esoterismo y el exoterismo. El núcleo (el-lobb) es la haqiqah, verdad o realidad esencial, que al contrario que la shariyah, no está al alcance de todos, sino de los que saben descubrirla bajo las apariencias. Es decir la corriente de las formas y el invariable medio. Para pasar de una a otra, es decir de la circunferencia al centro, hay que seguir uno de los radios, que es la tariqah, la vía estrecha. Partir de la multiplicidad de lo manifestado para llegar a la unidad. Esta ley de la circunferencia tiene dos movimientos: el circular, al que la mayoría de los hombres se limita en una vida exterior, aunque a una distancia constante del centro. Para librarse de la rotación indefinida, del Samsara budista se ha de agujerear la corteza, tomando consciencia del radio que corresponde a la propia posición y comenzar un movimiento rectilíneo: el segundo movimiento, y allí, lo que es un obstáculo para los demás se convierte en apoyo y en medio de realización. El exterior: la circunferencia, marca la diferencia de tiempos y lugares, aunque la doctrina es única. La pluralidad politeísta no sería más que una desviación por el apego de las masas a la multiplicidad de lo manifestado, confundiendo el símbolo con lo que está destinado a expresar. Notemos en esto la importancia en relación con la génesis de las disfunciones psíquicas.

René Guénon coloca el ejemplo del desierto donde la diversidad de las cosas está reducida a lo mínimo y donde al mismo tiempo los espejismos revelan todo lo que de ilusorio tiene el mundo manifestado.

También señala la necesidad del desapego e indiferencia con respecto a los frutos de la acción, esencia del Bhagavad-Gita. En el taoísmo se tiende a escapar de la corriente de las formas, de la alternancia de vida-muerte, condensación-disipación, pasando de la circunferencia de la rueda cósmica a su centro, designado como el vacío, lo No Manifestado que une los radios y constituye el núcleo de la rueda. El que ha llegado al máximo del vacío, dice Lao-Tsé, estará restablecido sólidamente en el reposo. Aquí la simplicidad, la pobreza, el estado de infancia bien entendido, son términos que se identifican en el hinduismo, cristianismo, islamismo, y se caracterizan por el alejamiento de la riqueza. Lo contrario es el apego a la multiplicidad, a la dualidad del árbol de la ciencia, a la acumulación en todos sus sentidos, que imposibilitan la elevación a un estado primordial: el de la extinción del yo en la unidad. Llegando al centro nace el tchenn-jen el hombre verdadero del taoísmo, quien, mediante una elevación posterior hacia la totalización perfecta de sus posibilidades, se convertirá en cheun-jen, el Hombre Universal, El-Insanul-Kamil de los musulmanes.

Guénon se lamenta de la pérdida en Occidente de las ciencias tradicionales: astrología, numerología, geometría simbólica, etc., la mayoría están completamente perdidas; sólo quedan más o menos vestigios informes, a menudo degenerados, reducidos a meras artes adivinatorias desprovistas de todo valor doctrinal. También se lamenta del olvido de la influencia de los árabes en Europa, los grandes transmisores de Oriente.

Para acabar, señalemos algunos aspectos relacionados con el taoísmo y el confucianismo en la tradición china, cuya riqueza se remonta a unos 3.700 años antes de la era cristiana. El comienzo (emperador Fo-hi, o dinastía que establece el trigrama cielo-tierra-hombre) podría ser el despertar de una tradición muy anterior. Creo que las doctrinas tradicionales contienen en sí mismas las posibilidades de todos los desarrollos concebibles; por ello taoísmo y confucianismo, base común de la tradición china, no serían antagónicos, sino dos ramas de una misma doctrina; nunca fueron dos escuelas rivales. Lao-Tsé y Kong-Tsé (Confucio) son los respectivos fundadores. El taoísmo ya lo hemos conocido, implica una metafísica pura; el confucianismo implica un dominio práctico y se mueve en el terreno de las aplicaciones sociales. El confucianismo no se puede comparar con el positivismo occidental, puesto que lleva en sí una aplicación de los principios superiores, que serían los principios del Tao, Vía-Principio Supremo, y el Te (Tao Te-king): la virtud, rectitud, dirección específica en una existencia en conformidad con el Principio. Es una no-acción móvil. Colocado en el centro de la rueda cósmica, el sabio la mueve sin tener que preocuparse de ejercer ninguna acción. Su estado interior es la imperturbabilidad; por lo tanto no se pierde en especulaciones relativas, análisis e investigaciones del detalle en el que se enredan las múltiples divergencias de opiniones. Ése es el centro inmóvil de la meditación. Como ello no aparece en el exterior, ha sido un desconocido para Occidente. El confucianismo, cuyo punto de vista es la acción, no pierde de vista el “invariable medio”, el equilibrio perfecto, aunque se dedique a la vida ordinaria.

   Apuntes. Ampliando lo anterior con nuestra opinión, podemos ver que estas dos concepciones, taoísmo y confucianismo representan al mundo interior y al exterior, tienen que ver con los procesos primarios y los secundarios, con el centro y la superficie de la circunferencia; son dos aspectos complementarios que en absoluto se excluyen. Desde el exterior se prepara el viajero, se mantiene en lo Manifestado para un día después de conocer su sitio personal, introducirse en lo No Manifestado. El exterior tiene que ver con el devenir, el flujo continuo de Heráclito, el eterno retorno. El interior, con el presente eterno de Parménides, el ojo del huracán. Las dos concepciones se dan en el camino correcto, como está expresado en “Todo cuanto necesitas está en tí”, un cuento de Fun Chang, donde un sabio y un emperador se encuentran frente a una catástrofe natural. Es una prodigiosa enseñanza entre el aspirante y el maestro.

«Ah…, de eso te hablaré más tarde, antes es preciso que tengas la base necesaria, que puedas percibir lo que eres», contesta el sabio a ¿qué es la energía? También «una planta que vive cerca del océano se asegura de que sus raíces se introduzcan profundamente para no ser arrancada por el viento»… Muchas personas… huyen de la realidad presente diciendo «si pudiera saber de dónde vengo, entonces sí podría»… para no servirse de los instrumentos que tienen… y evitar mirarse de frente…. Al sabio no le preocupa más que el momento presente. Puede ver el porvenir y el pasado pero no se deja llevar ni por uno, ni por otro.

El emperador comenzó a sacar cadáveres…y pronto se le unieron otros ciudadanos. Al ir a marcharse el sabio y requerirle el emperador por su presencia de confianza y de paz, el sabio le contesta «¡Esas personas que te rodean tienen la misma impresión contigo!».

En todo ello está el engranaje de la realidad útil, de la circunferencia exterior confuciana dentro de la que se desarrollla la expresión de la realidad del presente eterno, del centro, de la energía taoísta.

No hay centro sin circunferencia.

No quisiera acabar sin decir algo más sobre sufismo, particularmente en lo que se refiere a las enseñanzas de Abenarabi (Ibn Arabi) (Murcia, 1165), quien tuvo contactos con Averroes. Arabi habló de la vía de la verdad, que varía según la condición de quien habla. El estado de fana (iluminación), es la contemplación del Reino, distinto al dado. Se ha de buscar al rey fuera de su prisión: el mundo; eso es adab la conducta correcta. Hay que entrar en el khalwa (el retiro) teniendo a la imaginación bajo control con un corazón separado de lo superfluo, del engaño, para dedicarse al dhikr, representación de Dios, dedicando tu hinna –el poder de la intención del corazón–, a nadie más que a Él.

«… Si te quedas con lo que te ha ofrecido Él, se te escapará; si conoces esto, debes saber que Dios te está probando».

Arabi recomienda que se obre con el Divino Nombre de al-Sattar, el que vela. Después sigue un proceso a través de los seis reinos que recuerdan los campos alquímicos, aparecen al-asma al ilahiya, el manifestado y el oculto, la conducta adecuada para dar y recibir, contracción y expansión; llegando incluso, si no te detienes en las dádivas de los procesos, al «mundo de la barbarie, del desamparo, la incapacidad y las tribulaciones; y éste es el cielo más elevado».

También aquí tenemos a quienes son absorbidos en Dios Mustahlikun y a los que regresan Mardudun y a quien es enviado con un mensaje de dirección y guía alim, que es el heredero del conocimiento. Según las teorías de Arabi vemos que las tradiciones, sean budistas, mahometanas o cristianas, tienen mucho en común. El origen de la inspiración es siempre el mismo, sólo que adecuado a las circunstancias y culturas planetarias. Arabi, con sabiduría, expresa que todo buscador ha de experimetar inevitablemente el impacto de los estados, a lo cual añadimos que todos los mapas correctos tienen esa conexión, tal que, superpuestos, mantienen las mismas coordenadas esenciales y que más allá de esa información se ha de descender al impacto del territorio, sin perderse.

El erudito Miguel Asín Palacios ha estudiado prolijamente el islam y sus relaciones con el cristianismo. En concreto nos interesan sus investigaciones sobre el sufismo y sobre Arabi.

Por una parte Asín afirma rotundamente que existe una espiritualidad en el islam que tiene similitudes estrechas con el cristianismo. De hecho ya sabemos que se comparten las creencias en el Cristo y diversos santos. Las identidades de las que habla Asín se extienden a la doctrina, la vida ascética y mística que por una parte se han explicado como evolución del Alcorán, la doctrina de Mahoma, según Massignon, y como imitación de los monacatos cristianos según Asín. Lo importante quizás de esto es señalar los posibles contactos enriquecedores de ambas religiones. De hecho Asín reconoce la influencia de Averroes y Avempace sobre santo Tomás de Aquino, y de los sufíes sobre Ramon Llul.

Es importante señalar que el sufismo, según Asín, forma parte de una tradición heterodoxa dentro del islam, de una mística que propone como único camino el gustar de la experiencia, lo que verdaderamente nos recuerda a los místicos españoles. El murciano Abenarabi sería el representante de esa mística heterodoxa que, según Asín, tiene una identificación panteísta como meta de perfección y que obra como los místicos cristianos e incluso se llegaron a llamar isauíes, seguidores de Jesús.

Podemos añadir con respecto a lo expresado que, más allá de las disputas de propiedad a la que pertenecen los místicos, ya sean musulmanes o cristianos etc., tal vez sean ellos los que realmente vivan los presupuestos religiosos, verdaderamente, alejándose de la sobriedad de las instituciones que con su ortodoxia sobria apagan los sentimientos encendidos de éxtasis y devoción.

   Roger Godel. Forma parte de este eje de reconocimiento a intelectuales occidentales buscadores, en quienes lo científico se moldeaba en lo filosófico. Desgraciadamente nos encontramos con que hoy están oficialmente bastante fagocitados por esa tecnología de utilitarismo exclusivamente mercantil y de consumo acaparador; Godel, como T. Brosse, es de esos científicos que han podido saltar la barrera del método aprisionante sin que les cause rubor. ¡Qué pocos quedan!

Mircea Eliade habla de Godel como médico, psicólogo, apasionado por los métodos del pensamiento científico contemporáneo, que toma la India como campo de sus observaciones.

Godel está preocupado por el psicólogo, de ahí que esté continuamente en sus referencias, espera que imite el ejemplo del físico moderno que se acerca al místico occidental y al sabio hindú, estudiosos de “los condicionamientos” para poder librarse de ellos. Ese esfuerzo le acercará al sabio hindú, precursor de los psicólogos occidentales en busca de la consciencia transpersonal. Tanto Guénon como Godel desarrollan su actividad, poco antes uno, y poco después el otro, de la mitad de este siglo XX. Godel dice que al psicólogo se le ha de exigir un despojo: liberación respecto de las rutinas del espíritu y de los modos clásicos de pensar, se ha de vivir una exaltación del nivel de consciencia. Existe una singular analogía que vincula simétricamente el orden que rige la materia y el que preside los dinamismos psíquicos. Godel va en pos de la experiencia liberadora que sería en verdad el conocimiento de lo intemporal en nosotros, sería una experiencia de inmortalidad. Nuestra cultura, ¿representa realmente el término último de las posibilidades humanas? Serios motivos incitan a creer que al hombre puede haberle sido dado llegar a una consciencia de lo real en una absoluta trascendencia del pensamiento. Godel, después de estas reflexiones, lo que busca es encontrar al liberado: al jivan-mukta, el liberado en vida. Nos comenta: «los jivan-muktas a quienes nos acercamos tenían en alta estima a santa Teresa de Jesús, a san Juan de la Cruz, y se complacían en citar trozos de sus escritos». En sus relatos viajeros, Godel consulta a los sabios, siendo ayudado por uno de ellos, haciéndosele evidente que el viaje exigía, para llegar a término, una luz que el pensamiento científico solo no puede proveer. Aconseja que el psicólogo atienda al liberado en vida, puesto que el intelecto como el deseo son condicionados por la psique. Un jivan-mukta se muestra plenamente humano, cumple sus funciones sociales y profesionales de un modo ejemplar, el fakir de la esquina hace más milagros que él.

En carta al biólogo Julian Huxley, Godel se queja de la tendencia a cerrar el estudio a los caminos inexplorados –terra incognita– en nombre del sentido común, en Occidente. Profundiza sobre la extinción de todas las actividades psicosensoriales para llegar a la experiencia última, a un ejercicio de la consciencia más allá del espacio y del tiempo. Y las cree respuestas para esta época nuestra, perturbada. Godel, preocupado por llegar a la verdad, se asesora para escoger a los verdaderos hombres liberados, respondiendo a una investigación empírica llevada hasta la última posición axil de la consciencia, según sus propias palabras. También expresa, refiriéndose a unas investigaciones en la India: «hemos evitado con cuidado todo contacto con milagreros y adivinos; los impostores son muy hábiles y abundan». Sobre el jivan-mukta, expresa que nuestro mundo se les aparece a través de una visión de impermanencia y de flujo que le recuerda a los teóricos de la relatividad. Hablando con ellos sobre los procesos de liberación, los miedos a la renuncia, el derrumbe de los soportes que Godel les plantea (soportes del ego), tan presentes para un occidental, el liberado argumenta que lo que se encuentra al final del trabajo es la paz del espíritu. Godel habla de Ramana Maharshi, que era tal su poder de atracción en Tiruvanamalai, que su ambiente ofrecía un espectáculo de los más heteróclitos y desconcertantes, de poderoso interés.

Godel quiere esclarecer los procesos del dominio sobre ciertas funciones neurovegetativas (metabolismo hístico, respiración celular, motricidad del tracto digestivo y urinario, ritmo cardíaco, acción sobre los fenómenos de despolarización y repolarización del miocardio), campo en el que se encuentra el hatha-yoga. También sobre ciertos fenómenos parapsicológicos: telepatía, clarividencia, precognición, psicoquinesis. El estado de consciencia produce una transformación que conlleva un enriquecimiento ético, un potencial benéfico y la agilización de las funciones mentales. Se supera la ilusión de la dualidad, testimoniando la unicidad de consciencia y cosmos; es el sunyata del budismo, la plena realidad de la beatitud de Meister Eckhart.

En el jivan-mukta, la experiencia liberadora conlleva: una llegada súbita, fulgurante y a veces inesperada. Se produce una transformación profunda. Todo ello nos recuerda a Gopi Krishna. Está desprovista de contenido intelectual y de imágenes, y es permanente y definitiva a diferencia de los yoguis. Godel, que se sorprende del equilibrio mental y la perspicacia, hace preguntas intentando desmenuzar la experiencia del jivan-mukta; le responden que ellos realizan en su pureza absoluta la naturaleza original de la Consciencia, y ello no se puede comprender si no es viviéndolo. Godel critica las explicaciones superficiales de psiquiatras y psicoanalistas sobre la patología mental, y deposita su esperanza en la búsqueda de ese eje de polarización trascendente como lugar de fuerza equilibrante para la psique. Investigar lo sagrado sería una tendencia instintiva puesta de manifiesto en los ritos de iniciación «porque no me buscarías si no me hubieses ya encontrado».

Godel recalca el problema de la dualidad ya que la trascendencia de los opuestos permitió a los rishis penetrar en el corazón de la experiencia liberadora, la realización de lo incondicionado de naturaleza ultra-mental. Las técnicas de liberación persiguen bajar el nivel de tensión de los complementarios, disminuir las cargas mediante procesos catárticos, o acrecentando el dipolo hasta que salte la chispa iluminativa, como en el zen. También, afectando ignorar el juego de los opuestos por vía directa, se suscita una epifanía de luz oculta. Godel no esconde los peligros de la liberación, el de los monstruos guardianes del paraíso; observando en sus investigaciones casos de muerte aparente, insomnio prolongado, desnutrición. Necesariamente los vasana (complejos) deben aparecer y manifestarse, dicen los “psicólogos hindúes”, para agotar sus frutos. Las potencialidades psíquicas, que desde hace tiempo dormían, ahora germinan, crecen, agotando la virulencia de todos sus gérmenes en latencia. De esto que nos explica Godel es interesante comprender que la carga psíquica inconsciente sufre desgaste en sus manifestaciones; como no sucede ese progresivo desgaste es manteniéndola en el inconsciente en estado de hibernación represiva, con la amenaza de que pueda irrumpir de forma imparable. Este proceso, que como ya vimos, no es en sí más que limpieza, se produce también en el chamán. La sabiduría es fuerza, el fuego sacrificial siembra el espanto por su violencia; como tal, Agni se asocia a Indra, el héroe matador del dragón Vitra. Indra desafía la muerte, su fuerza la ha tomado de un brebaje místico: el soma. Se producen fisuras por donde el pensamiento parece huir, toma formas, visiones, y estallan en escenas grandiosas o terroríficas, en fenómenos parapsicológicos incontrolables, verdaderas tormentas psíquicas. Son como los caballeros malditos que rodean la Sala del Centro en la búsqueda del Grial. Las tendencias esquizofrénicas que estallan presagian la muerte del ego. Un profano observador diagnosticaría una crisis fatal. Uno no se debe acercar a esos parajes sin haber desatado los vínculos con la dualidad. Toda la imaginería oriental nos ilustra al respecto. La máscara india de Kirttimukha forma un círculo de espanto alrededor del árbol de la vida.

En el ascetismo, sacrificador y víctima se encuentran en la combustión pu-rificadora, hacia la ruptura en el éxtasis o samadhi, con miras a la reabsorción última en la no dualidad como hace el jnanin, y no dilapidándola en manifestar sus poderes. Godel protesta sobre las consideraciones materialistas occidentales en las que los dioses son concebidos por un pensamiento simbólico deseoso de personificar conceptos abstractos, para descerrajar que semejantes criaturas solo existen en los catálogo de los mitógrafos –herbarios de flores secas–. Godel compara los caminos taoístas, budistas, búsqueda del Grial, vías de ascenso al conocimiento, en oposición al reino de la máquina, a la reja de números, lamentándose del poco progreso de la psicología.

Propone esta tarea al psicólogo: disciplina rigurosa, llegar más allá del mundo de las formas, que busque el valor y las significaciones funcionales sobre el juego antagonista de las fuerzas psíquicas, ahí la psique se mueve en un campo inestable de rupturas y reconversiones de equilibrio, hasta llegar a la consciencia unitaria. También le propone que profundice sobre la muerte y el mundo ilusorio y sobre la homología que enfrenta a los mediadores del espíritu con los psicoquímicos, y que investigue sobre el sueño despierto y las técnicas orientales de imágenes-piloto, tomadas de los grandes mitos, para ir más allá de la interpretación sexual psicoanalítica.

Como cardiólogo, Godel nos habla de la importancia del corazón sensible al desequilibrio psíquico más que a una disfunción fisiológica, centro de paz del universo, como un ser viviente de maravilloso equilibrio.

Para acabar, detallamos aspectos de una conversación con lo que él llama un «psicólogo hindú». A unas preguntas típicamente occidentales por parte de Godel sobre lo infranqueable, el hindú expone la libertad del movimiento de la psique y su energía como fuerza creadora de la consciencia en sus caracteres temporales. Consciencia que no es objetivadora, que no es «consciencia de». Con respecto a la multiplicación de los puntos de vista, el hindú argumenta que muchos yoguis cayeron en esto, llamándolo la vida cosmogónica, lo cual acaba en el agotamiento, la demencia o la explosión del aventurero. Hay respuestas que de nuevo se encuentran con la barrera de la vivencia, el hindú expresa que es tan difícil explicarlo como a un ciego los colores, que se ha de trascender la razón. Incluso habla de un consejo dado a un psicólogo por un sabio, sobre que se eclipsara en presencia del enfermo para que la intuición llegara al observador. Le decía: «muera usted para que él viva». Es una referencia clara a que el ego del terapeuta no se interponga en el camino de la curación. Para el «psicólogo hindú» los dinamismos complejos de la emoción y del pensamiento son comparables a ondas que vibran y corren en la superficie de un lago donde se entrecruzan en todos los sentidos. A este fenómeno le llama writis. El yo no es sino una red impermanente de writis asociadas fortuitamente en ese campo de energías que es la consciencia.

Las alucinaciones están en el campo del sueño y de la vigilia. Hablando sobre la cibernética, el hindú le pregunta: «¿descubrió la cibernética el lugar que ocupa, en el centro de la síntesis, el operador de esas operaciones?».

El sabio hindú se burla del apego a la individualidad del occidental que no puede asegurar su pérdida, afirmando que la experiencia liberadora para el «psicólogo hindú» se produce cuando la Consciencia desciende desde lo alto, bajo las apariencias de amor y sabiduría. El último velo descubre el Nirvikalpa Samadhi.

   Thérèse Brosse. Pionera como mujer, como científica, como buscadora, se adentra en Oriente, en la línea de Godel, con sus aparatos clínicos occidentales, para demostrar que otra forma de realidad es indiscutiblemente cierta. Su vida tras el rastro de la consciencia-energía, como cardióloga, como trabajadora de la Unesco, traspasa el papel aséptico del científico para experimentar otros modos de conocimiento. A ello se entrega y nos deja su legado, un incansable y fructífero camino. Solitaria, como todo pionero, elimina tabúes, lucha contra el entorno hostil que no puede asimilar sus conclusiones, para demostrar el olvidado sustrato biológico de la energía consciente, para colocar al cuerpo en el lugar que le corresponde. Por ello, como Godel, también cardiólogo, parten a escuchar el corazón que late como órgano y como centro en cada ser. El científico, el filósofo y el hombre se unen, y directamente se inundan con la tradición milenaria de la India.

En su itinerario de búsqueda, partiendo de la enfermedad cardíaca como efecto de traumas emocionales, desarrolla una investigación en pos de una actividad que ejerza un dominio sobre esa emotividad. Ello le llevará a un tercer nivel superior: la consciencia-energía. También al estudio del yoga, Patañjali, Krishnamurti, Aurobindo, Ramana Maharshi, etc. para contrastar sus opiniones con la ciencia avanzada de Occidente, la microfísica, la filosofía, Einstein, Laborit, Bergson, Huxley, y un sinfín, etc. Por una parte, la supresión de la fluctuación mental, ilusoria, para llegar a lo real, por otra la teoría cuántica y la también ilusoria materialidad. Con todo ello se encuentra la doctora. Esa consciencia-energía, con su presencia, borrará toda agitación psíquica, anidando en la salud y la iluminación hacia las bases científicas del conocimiento de sí mismo, de la higiene mental y de la moral biológica para aplacar la tiranía de los egos.

La doctora Brosse sigue en sus opiniones los textos milenarios, comprobándolos en su estudio. El hombre es un animal mientras está sometido a su ego, es decir, mientras no haya tomado consciencia de su verdadero yo. El hombre animal está sometido a la dualidad orgánica y al ego. En el plano fisiológico no nos resulta molesto por su complementariedad en diferentes niveles, aspecto que sin embargo no se da en lo psíquico, persiguiéndose una unidad mediante la discriminación que ejerce la dualidad, dualidad que es parte de nuestra constitución. El ego se forja así, identificando el cuerpo con el sí mismo, en la fantasía de un individuo aislado.

En sus investigaciones, la doctora Brosse se propone realizar una labor de síntesis, lo que la coloca en una imperiosa actualidad. Síntesis Este-Oeste, y entre la tradición milenaria y los últimos descubrimientos, para encaminarse hacia una filosofía del todo. Por ello repasa las bases occidentales en una línea de opinión acorde con la de este libro, estando al tanto de los comienzos de la psicología transpersonal, a la que considera en sus objetivos como superadora de los límites del ego, en relación con la parte superior del psiquismo, (Buddhi) –el carácter universal. Está al tanto de los experimentos de los estados alterados de consciencia, meditación, y de la función ondulatoria, es decir vibracio-nal de nuestra naturaleza, para relacionar la microfísica y el Shakta Vedanta, hacia la disolución de la dualidad sujeto-objeto y hacia la potencialidad del ser.

La consciencia es el eje vectorial de la vida entera. Para ello es importante, coincidiendo con Godel, descubrir las leyes biológicas que el hombre lleva inscritas, puesto que la ley de la evolución biológica es la ley de unidad por integración que procede por ajustes de síntesis consecutivas, explicando para ello la subordinación de las leyes neurológicas, desde la complejificación del córtex, hasta la afectividad de las ondas alfa, etc. Todo ello la hace converger en el evolucionismo de Aurobindo y Madre, hacia la necesidad de la experiencia de esa Consciencia, como se produjo un día en su oficina de la Unesco: entrando en un estado de identificación total con todo lo que la rodeaba.

Toda su trayectoria le fuerza a penetrar en profundidad en la India viviente, en su filósofos, contrastando todo ello con las teorías actuales occidentales, como la microfísica y la neurología, la electroencefalografía del yoga, los campos eléctricos, el estudio vectográfico de las posturas y los asanas. Por ejemplo, en halasana se reducía a la mitad el campo eléctrico cardíaco, en sir-sasana se dan reajustes energéticos por el aspecto estrechado del vectograma, en cobra tenía una ampliación considerable y una bella regularidad. En el yoga-mudra, en postura de pez, tenían lugar progresivas modificaciones del vectograma. En yoni-mudra, que persigue sustraer la consciencia de las percepciones sensoriales a través de la obturación de todos los orificios corporales, sus registros se centraron en las modificaciones del campo eléctrico de base, en su forma de desarrollo de períodos lentos que atestiguaban la cualidad del estado de consciencia. Las fluctuaciones de este campo eléctrico de base son diez veces mayores en el orden cuantitativo que las del campo eléctrico cardíaco; constituyen, sobre un desarrollo continuo de la cinta registradora, la prueba maestra para la exploración mental. Así estudia también el pranayama, el Kundalini yoga, laya-yoga, Samyama, todo ello contemplado desde su comprensión de los fenómenos que se dirigen hacia la detención del flujo del pensamiento y hacia el desplazamiento escalonado de la consciencia a lo largo de los niveles jerarquizados. También registró sobre otros yoguis la inducción psíquica, además de aspectos paranormales.

Investigó las expresiones rítmicas de la consciencia-energía, estableciendo la energía ondulatoria como la base de todas las cosas y en todo el cosmos, para adentrarse en el ritmo de la materia, el ritmo de la respiración, los ritmos vitales y psíquicos y las ondas periódicas lentas. El ritmo es concebido como expresión de un orden a través del cual se expresan las cualidades humanas: las ondas delta en las funciones vegetativas, las Theta en el nivel sensorial del niño o del adulto cuando hay inmadurez o agresión, las alfa en los sentimientos, no en la emoción bruta, el ritmo beta en la actividad intelectual. Hay un tipo único de actividad generalizado a todo el área cortical: el alfa rápido del éxtasis yóguico y las ondas lentas del sueño. El patrón de onda está determinado por el nivel de consciencia y no por el proceso de paso de un estado bioeléctrico a otro. Todo ello dentro de una jerarquía funcional entre los sistemas múltiples de regulación de la actividad cortical.

En lo evolutivo la ontogénesis recapitula la filogénesis. Brosse entra a estudiar los principios para una pedagogía, a fin de poder llegar a un estado de síntesis, más allá del ego. También en la sociología, para tratar de llegar a la función noética generalizada en el todo del acontecer humano, hacia un conocimiento de lo real, una ciencia del hombre fundamentada en la consciencia-energía.

Todas las investigaciones de T. Brosse acaban en el delta de la consciencia-energía, base en la materia, en el vegetal, en el mundo atómico y galáctico, y desde la eternidad. Con un anhelo precioso, pero poco correspondido por el científico de hoy, para que profundice en los mecanismos de la vida, en vez de agotar en vano sus recursos intelectuales en sagaces explicaciones, y así su consciencia pueda entrar en comunión con la Consciencia.

Esa Consciencia está en la sabiduría del cuerpo; por ello en la línea transpersonal de este trabajo, ese cuerpo como consciencia ocupa un sitio primordial, y en el capítulo consciencia-energía volveremos a tomarnos de la mano de Thérèse Brosse.

G.I. Gurdjieff - A. Watts - K. Graf Dürckheim

Gurdjieff. «Kipling dijo una vez que esos gemelos –se refería a Oriente y Occidente– nunca podrían entenderse. Pero en la vida de Gurdjieff, en su obra y su palabra, hay una filosofía salida de las profundidades de la sabiduría del Asia: hay algo que el hombre de Occidente puede comprender. Y en la obra de este hombre y en su pensamiento –en lo que hizo y en la manera en cómo lo hizo– el Occidente encuentra verdaderamente el Oriente.»

Esta voz vino de América, la del arquitecto Frank Lloyd Wright, pocos días después del 29 de octubre de 1949, día en que moría Gurdjieff.

Por eso en este libro se destaca a este maestro como un emisario adaptador de conocimientos orientales, que influyó decisivamente en la psicología no oficial, fundando posiblemente las primeras dinámicas de grupo de la historia moderna en Occidente, transpersonalizando al hombre al considerarlo como un “universo en miniatura” sobre el que operan todas las fuerzas. En fin, digno de ser tenido en cuenta, Gurdjieff considera al hombre como un resultado de la interacción de las emanaciones planetarias y de la atmósfera terrestre con materias de la Tierra.

Nació sobre 1870, en el Cáucaso. Su biografía, aunque es misteriosa, se ha conocido algo por sus discípulos y lo que se puede interpretar de sus obras, sobre todo en Encuentro con hombres notables, sobre sus andanzas en busca del conocimiento por Asia, Tíbet, etc., investigando las prácticas sufíes, budistas, etc. También la obra cosmogónica de Relatos de Belcebú a su nieto, aunque un tanto misteriosa, más que alegórica, recoge la concepción del mundo de Gurd-jieff, de un Belcebú allende el sistema solar, para adentrarse en los vericuetos de la vida terrestre. Gurdjieff es un enigma, ha quedado de él un halo que bascula en las opiniones entre sabio, bribón, mago, etc. Funda el primer instituto para el desarrollo armónico del hombre e instaura una nueva vía hacia el conocimiento: el Cuarto Camino, el haida yoga, de gran influencia en psicólogos y aventureros de la verdad. En sus eseñanzas se pretende llegar al estado culminante de consciencia objetiva a través de la consciencia de sí, y para ello se ha de ir más allá de la personalidad, pues hay una distinción fundamental entre la personalidad como lo adquirido, y la esencia que es innata, lo verdadero. Entre sus concepciones destaca que estamos formados de multitud de yoes que nos impiden tener una consciencia directa de las cosas, y ese velo ha de ser desgarrado para llegar a la unidad. La identificación con esos yoes, movidos ahora por el entusiasmo, después por los celos etc. se convierten en el principal obstáculo para el recuerdo de sí, generan las fantasías que distorsionan las impresiones: alimento inprescindible junto al aire y al alimento orgánico. El «yo soy quien está percibiendo esto», fija una técnica para mantener la presencia de la consciencia frente al objeto; si se hace correctamente, el mundo exterior desarrolla una intensidad de luz y color desconocidos, hasta llegar al conocimiento completo. La penetración y comprensión de sí mismo es indispensable para conocer a los demás y para acabar con el temor a los semejantes. Gurdjieff propone, para una vida más armónica, el reconciliar y unir las tres funciones humanas: pensamiento, sentimiento y acción. Con ello se alineará la gestalt, para llegar a un yo real, en el que la acción no es ya reacción. Para llegar a ese yo real se ha de despertar a esas diminutas identificaciones y falsos yoes que nos esclavizan, morir a ellos y nacer de nuevo. Es entonces cuando el mantenimiento de un estado de tranquila vigilancia en compañía de los semejantes se convierte en la enseñanza del Cuarto Camino, según lo expresa Kenneth Walker. Un Cuarto Camino que supone tomar consciencia de ser el pasajero del carruaje, el amo de sí mismo, para hacerse un alma, pues con su conocida osadía Gurdieff enseña que pocos seres humanos la tienen; hay que hacerse una, ahí estaría el propósito de la vida, a fin de no ser desintegrado por la muerte y liberarse de acabar como «alimento para la Luna».

El sueño es el primer estado de consciencia, el estado ordinario de vigilia es el segundo, y está marcado por la identificación, la consideración (no confundir con empatía), la mentira, la charla mecánica, la imaginación ilusoria (no la creadora), la conversación innecesaria, las emociones negativas. La autoconsciencia es el tercer estado de consciencia, de atención clara e imparcial. El estado culminante es la consciencia objetiva. Ya aquí, prescindiendo del maestro, el discípulo se adentra en el amor, la oración y el servicio.

«Parar la máquina» supone un número amplio de tareas duras con las que el maestro crea conflictos, se divierte con las fricciones que provoca entre los pupilos, también supone practicar la gimnasia sagrada que proviene de la hermandad sufí de los sarmouni, de los derviches y de los sacerdotes bailarines del Hindu Kush. Se trabaja el cuerpo con posturas incómodas para romper el hábito, respiraciones, danzas y ejercicios complicados, ritmos, economización de energías, arabesco de pasos empujando a la concentración de la atención hasta sus límites, integrando movimiento, sentimiento y pensamiento hasta el sobreesfuerzo, que es paradójicamente cuando son posibles ciertas experiencias. Todo ello, como podemos observar, entra en consonancia con el segundo aliento, conexión con el gran acumulador y las leyes de la bioenergética. Aparte también se trabaja el control sexual, la respiración, la concentración de la voluntad y la conexión con el guía interno. En fin, todo un entrenamiento que se dirige a ser el amo de sí mismo, ser el pasajero que domina al cochero (intelecto) del pescante, que controla a los caballos (emociones), en un buen carro (el cuerpo). El cuerpo goza de una especial atención, alineada a su condición oriental de consciencia: «las experiencias espirituales sin consciencia del cuerpo son alucinaciones. Quien es consciente del propio cuerpo no enloquece».

Es importante mencionar ciertas leyes con las que opera Gurdieff, la ley de tres, tres fuerzas: pasiva-activa-neutralizadora. La ley de siete, que no es lineal, por ejemplo la escala musical en la que los semitonos rompen la tónica, y es donde se produce el cambio. De la ley de tres más la de siete surgiría el eneagrama. Las influencias físico-químicas se deben a las emanaciones de la atmósfera del cuerpo, del sentimiento, pensamiento, y en algunas personas también del éter. Para liberarse de ellas hay que estar pasivo, pues aquí opera la ley de que lo semejante atrae a lo semejante; si hay calma, la agitación y las emanaciones ajenas rebotan contra la permanencia de las propias emanaciones. En la segunda acepción –ley de repulsión– se necesita una lucha artificial que ha de saber aplicar repulsión o atracción según los casos. Las otras leyes planetarias de Gurdieff parten del 1 del absoluto, para explicar la progresiva condensación que obstaculiza la libertad de acción. La Tierra ocuparía un lugar poco afortunado dentro del universo sometido a 48 leyes, la Luna a 96, el Sol a 12, etc.

Toda su enseñanza le proporcionó una fama diversa, dependiendo de si en sus centros se encontrara o no la calma buscada. Sus estancias se desperdigaron a lo largo de la peregrinación por una Rusia en revolución, Georgia, Constantinopla, Berlín, Londres, hasta que por fin Gurdjieff se establece en París. Las acusaciones están repartidas entre las que afirman que es un destructor del pensamiento occidental, hipnotizador colectivo, etc., que suenan a resistencias conocidas, y entre las que lo colocan como maestro indiscutible.

Su perspectiva lleva a considerar una visión que comprende unos presupuestos galácticos que incluyen viaje estelar enigmático, explicaciones sobre un órgano especial: el kundabúffer, que debe ser algo parecido al ego, la formación en la Tierrra de los seres tricerebrales: el cuerpo (la sensación y lo motor), la emoción y el intelecto. Estos seres tricerebrales como hemos señalado se nutren del aire, de alimentos orgánicos y de las impresiones, Además poseen todas las condiciones que permiten a los cuerpos astrales superiores revestirse de ellos para aterrizar planteando una salida a las miserias humanas.

Este Cuarto Camino, propuesto por Gurdjieff, consiste también en superar el primer camino, constituido por el fakir, desarrollo obsesivo de una voluntad de control corporal. Superar el segundo, el del monje emocional, devoto, religioso, que produce una voluntad emocional extraordinaria y un “santo estúpido”. El tercer camino es el del yogui, desarrollo del intelecto y capacidad de penetración en lo humano y en la modificación de su consciencia, perdiéndose en los logros. El cuarto camino combinará estos tres, desarrollándolos armoniosamente hasta llegar a ser el amo del carruaje, el dueño de sí mismo.

En fin, Gurdjieff considera que el hombre máquina vive en una realidad autohipnótica consensual muy difícil de romper. Este hombre máquina se mueve poseído por un trance consensual la mayor parte de su vida, lo que le impide ver la auténtica realidad. Por ello el trabajo del Cuarto Camino es un duro procedimiento para romper esa hipnosis, una deshipnotización y un descondicionamiento cultural a fin de abrirse a una realidad transpersonal. Esta crítica del hombre sometido a la cadena de montaje, al adiestramiento de la educación y de las leyes, sitúa como ninguna otra crítica la perspectiva esclavizada del hombre industrial, del hombre informático. Por ello Gurdjieff avisa y amenaza que es casi imposible salir. Todo su proceso pedagógico, sus ejercicios desconcertantes, sus famosos stops repentinos y posturas imposibles, tienden a esa deshipnotización, al descondicionamiento cultural de hábitos y patrones de conducta adquiridos, etc., a fin de llegar al despertar, previa desprogramación contundente del hombre robot. A partir de ahí se entraría en una nueva realidad. Eso es Gurdjieff, cuyo nombre suena a leyenda, al país de los cuentos.

   Alan Watts. Como todo el mundo sabe, fue un estandarte de la contracultura americana, supongo que hasta por su esteticismo en cuanto a las formas orientales, esteticismo que por supuesto trascendió. De sus escritos se deduce hasta qué punto vivió el camino de la experiencia liberadora, destapando el truco y realizando un simple y lógico sopesar del alud de información que se cernía durante las últimas décadas en la California contestataria, una forma de vida que no enarbolaba banderas ni himnos ni ademanes; más bien, en los que sabían adónde iban, suponía iniciar una búsqueda fuera de lo considerado por el establishment. En este eje, Watts encarna en su vida muchos aspectos de la “filosofía” oriental, a la que conoció en teoría y en la práctica. En mi imaginación, desde los primeros setenta, Alan Watts aparece sentado bajo un poncho, con mirada zen frente a un espectáculo degradado en la orilla de un mar postindustrial.

Sus obras dan fe de su amplia exploración por los confines de lo espiritual, unido a una alta erudición poco frecuente, según he podido constatar. Watts puede citar en sus explicaciones a Korzybski, Bachelard, Wittgenstein, Unamuno, etc., aparte de los rigurosos Freud, Ramana Maharshi, William James, etc. En la síntesis Oriente-Occidente, Alan Watts es clave, sus títulos como Psicoterapia del Este-psicoterapia del Oeste, El Futuro del éxtasis, El gurú tramposo, etc., dan fe de ello. Y es clave porque contrapone los dos mundos, observa diferencias y afinidades. Y aunque desde que escribiera ciertos artículos ya han pasado cosas, muchas de ellas, seguro, son producto de su siembra. Un ejemplo es que hoy se esté hallando un ordenamiento del modelo psicoterapéutico que abre las puertas a una incorporación de los métodos orientales que, por otra parte, sabemos que algunos terapeutas están poniendo en práctica en sus consultas particulares desde las últimas décadas. El camino esta aún en vías de integración de diversas perspectivas.

Alan Watts encuentra en su exploración del taoísmo, yoga, vedanta, algo que se aproxima más a una psicoterapia que a una filosofía o religión. Se asombra de su simplicidad. Por el contrario, apunta que al psicoterapeuta le resulta cada vez más evidente que la “normalidad” occidental es un caldo de cultivo de la enfermedad mental con la que mantiene unas relaciones indisolubles. Para Watts el modelo psicológico corresponde al biológico, al sociológico, etc., entre los que se daría una cohesión articulada de modelos inseparablemente interconectados, y viene a decir, de alguna manera, que somos víctimas del mecanismo newtoniano que engendra la ficción de una separación y desconexión en realidad imposible, donde el ego ilusorio monta su trágica feria de muerte. El budismo, el vedanta, el yoga, representan una crítica sobre la propia cultura oriental, y ahí se emparentan con la psicoterapia, al procurar ambos una viabilidad de reconciliación entre el sentimiento individual y las normas sociales, viabilidad que no pasa por el sacrificio de la integridad individual. No se refiere a las psicoterapias oficiales, herramientas de ejércitos, iglesias, corporaciones varias, sino a las que ofrecen una liberación no necesariamente de «política revolucionaria». La palabra psique se queda corta, pues el campo que se toca es mucho más extenso, avisa Watts. Se pretende descubrir y denunciar esas ideas sobre uno mismo y el mundo como productos de convenciones sociales e institucionales que no deben confundirse con la realidad. Eso supondrá percibir el maya, ver que esas normas no son idénticas a las que rigen el universo, liberación que supone ser universal y único al desidentificarse la persona del estereotipo del rol fabricado de componendas. Además la psicoterapia lleva otra aspiración: la transformación de la consciencia, la transformación del sentimiento interior de la propia existencia. Ello supone distensión, alivio, función que ha perdido el sacerdote cristiano por su falta de formación y economía, según Watts. El conocimiento, pues, de los métodos, objetivos y principios de los elementos de las culturas orientales enriquecerán al psicoterapeuta, estableciendo esas dos aspiraciones: liberando al neurótico del samsara de sus pautas de conducta, y a la cultura de sus propios modelos estructurales.

Watts conoce perfectamente los presupuestos de la psicología occidental, de las tácticas y contra-tácticas orientales para anegar la mente en sus propias preguntas; de las triquiñuelas del maestro zen, a las que, a mi juicio, les da un exceso de importancia, pues detrás de un koan, más que una triquiñuela ineludible, hay una vivencia.

Watts plantea el cambio en la relación hombre-universo en esa aspiración de consciencia, algo que se relaciona con la autorregulación organísmica de Rogers, sin plantear la vivencia como supervivencia y en la que Satán ejerce más bien de fiscal acusador. La insania deriva de un olvidarse de sí mismo, entregándose al hobby: televisión, negocios, acciones bélicas o la retirada esquizofrénica, siendo reprimido el amor profundo entre el medio ambiente y el organismo. Todo ello ha de ser transformado por la «psicoterapia» y por el «camino de liberación», que aún va más allá. La transformación implica la unidad de las diferencias, que no puede ser expresada adecuadamente por el lenguaje. Ciertos principios generales sobre ello se darían ya en la física.

Los individuos perturbados son como puntos del campo social (respuestas sistémicas) en que se concentran las contradicciones del conjunto, desencadenando una ruptura. Todo ello expresa la idea ya establecida de la totalidad y complejidad, interrelación que nos lleva al contexto social y por supuesto al transpersonal: al cósmico, para percibir el carácter imaginario de lo espaciotemporal; maya que reside, no en el mundo físico, sino en los conceptos o formas mentales por los cuales se les describe. Todo esto, como se ve, nos lleva a Korzybski.

Watts plantea la iluminación como el summum oriental, la del bodhisattva. La del que se acerca con mucho tacto, alejándose de las mitologías aceptadas sin ser devorado por la ansiedad de los otros ni por las instituciones, cargadas de fortísimas emociones. Lo que propone el maestro oriental son nuevas formas de acción, una comprensión sensorial de mundo físico: el budismo subrayando la irrealidad del ego y la banalidad de la especulación metafísica y el vedanta enfatizando la unidad de campo.

El ego es muy tenido en cuenta por Watts, pieza clave de la diferencia: mi borde exterior, que no sólo es de mi piel sino de cada órgano y célula de mi cuerpo, es también el borde interior del mundo, ese ego separado es una institución social, una ficción social; en fin, pura hipnosis. Ese ego –hombre en-capsulado en su piel–, la gran mentira social, que proviene de que cuando yo me estoy conociendo o controlando –es decir a mi corteza cerebral– debería hacerme cargo de que, en realidad, quien me controla es un conjunto de gestos y palabras de otras personas. Un cambio en este orden supondría y llevaría a la unión con el mundo exterior: el satori. Es una identificación amplia de fondo-figura, donde forma es vacío, no ausencia de forma; todo ello muy alejado de las experiencias científicas de los laboratorios occidentales, ejecutadas en campos artificialmente cerrados donde no se da la implicación y donde el universo se considera como un mecanismo de configuraciones fortuitas de ciega energía, y a la naturaleza, como enemiga. La ciencia, según Watts, necesita de un yoga, de una intuición por encima del entendimiento verbal. La identificación con el ego niega la relación interpersonal y niega la relación con «el campo». El ego se disuelve en la identificación de sujeto-objeto, principio de la perspectiva oriental, aspecto que ni Freud ni al parecer Jung entendieron. Lo cual nos lleva a tener un concepto imperfecto de liberación en Occidente por tres razones: 1[image: ]) la concepción cristiana del hombre, 2[image: ]) las teoría antropológicas del siglo XIX y 3[image: ]) el «psicologismo». El ego aparece en Oriente también pero con otra perspectiva de deberes y funciones.

En Watts no todo es bendición hacia el tema; plantea la ineficacia y confusión teórica del budismo y la psicoterapia, con la esperanza de provocar una mutua clarificación, y compara el nivel caricaturesco de la reecarnación del ego en Oriente con la obsesión por la historia en Occidente, la inconsciencia con avidya (ignorancia). La cuestión del ego es vital en la comparación de las dos «psicoterapias». Las ansias de superación llegan cuando ese ego antagonista de la sociedad no puede soportar sus culpas o ansiedades. Hay psicoterapias en Occidente que tienden a fortalecer ese ego, mientras que, por el contrario, en Oriente se tiende a demostrar su carácter ilusorio, como en el madhyamika de Nagarjuna, de tal manera que, según Watts, se puede resumir en un sentido lógico el que toda opinión filosófica se puede encuadrar en: a) ser, b) no-ser, c) ambos ser y no ser y d) ni ser ni no ser.

La práctica oriental no tiene por qué degenerar en un trance hipnótico profundo causante de que el yoga se convierta tantas veces en una vía muerta; por ello el zen desalienta todo intento de bloquear completamente la actividad mental, aunque se detenga su vagabundeo para vivir el instante del presente, enseñando al terapeuta una actitud taoísta, la que se da también en el judo, utilizando la fuerza del contrario para «que caiga» por su propio empuje. Así el paciente deja de ofrecer sus síntomas y de intentar controlar al terapeuta, duplicidad conceptual que procede de su ego anulador de la espontaneidad; el resultado le llevará a la liberación. Lo onírico, así como las asociaciones libres, fantasías, son como los upaya orientales: triquiñuelas, según Watts, y además afirma que, cuando la atención de los terapeutas recae exclusivamente sobre, digamos, el simbolismo onírico, se pierde de vista no sólo la técnica esencial de la terapia, sino también el contexto social de la psicopatología, sin llegar a afirmar que sean pura cháchara los sitemas teóricos freudianos y junguianos.

La crítica que me sugiere lo que Watts afirma es simplemente que apenas he oído decir nada sobre la importancia del cuerpo en la psicoterapia, cteniendo en cuenta la creciente atención que se le dispensa en Occidente y su valor incuestionable en posturas, ejercicios y respiración en todo Oriente. Me uno totalmente a la crítica a la perspectiva exclusivamente psicologizante de la terapia occidental, que así pierde el ancho camino de la liberación, perspectiva psicologizante en la que el terapeuta detenta, no sólo la autoridad de la sociedad, sino la de la naturaleza, autoridad que deviene de la ley de la vida cuyo olvido se demuestra en la auto-contradicción de la autoridad social, cuya perpetuación llevaría a la destrucción y a la locura.

En ralación a todo ello el budismo, más que un nirvana externo, es, según el maestro zen Hakuin: «esta misma tierra es el país del loto, de la pureza. Y este mismo cuerpo, el cuerpo del Buda».

Watts plantea un proceso que va más allá de la paradoja, más allá del dualismo insuperado por Freud y por gran parte de la psicoterapia occidental, más allá de la falta de espontaneidad que campea en toda reunión de psicoterapeutas como uno de los espectáculos más penosos de este mundo, en que aparecen encogidos y tensos, controlando. Pues todo viso de comportamiento «inconsciente» es ser títere de instintos bajo los auspicios de un cuerpo polimórficamente perverso, lo cual no dará salida al masoquismo civilizado, lleno de admoniciones, advertencias y predicaciones. Frente a ello, Watts propone el camino de Eros, que da vida a la razón y al sentido del deber, un camino que no se restringe a la genitalidad, que sana el alma disociada de su cuerpo mortal y que supera el miedo psicoanalista, avanzando hacia una espontaneidad taoísta y compasiva. Todo ello para superar la creación más bien diabólica de este mundo en que vivimos, aunque se proclame desde la comunidad bohemia y hippie de Sausalito, y desde la paz de los pensamientos.

Así entra Watts en su propia vivencia, hacia el futuro del éxtasis, anunciando su muerte como la desaparición de un remolino en el agua, de ésos que vería día tras día desde su barcaza, intentando desapegarse del disparate de clavar una aguja en su propia punta, para abrazar el Tao indefinible, el curso de la naturaleza, la energía del universo disipadora de la ilusión del yo, escribiendo caracteres chinos con pincel siguiendo el arte del wu-wei, el «dejarlo hacer;» el panta-rhei (“todo fluye”) de Heráclito, buscando persuadir a los hombres de que su estado natural es la maravilla extática, el éxtasis es la sensación de rendirse a las vibraciones, bajo lo cual el yo no queda más que como una tensión neuromuscular crónica, una resistencia a la multiplicidad del yo a la vida. Esos hippies de Sausalito aparecerían para un crítico como lotófagos y holgazanes que acarician a mujeres adorables.

El sendero que puede describirse no es el sendero eterno, éste es el sendero de este navegante, que ancla su barcaza en el presente eterno del puerto de Sausalito. Allí nació la experiencia hippie, de «viajes» y «flores», los «Lsd-nautas», las experiencias alucinantes, el colorido, sin desdeñar el placer, los inventos de Roseman y Kotowari. Rompiendo con lo lúdico, la rigidez del miedo instituido y científico, y la exigencia de la etiqueta de «intelectual». Conectando con la acción del karma, con otros métodos de inteligencia que sobrepasen los métodos lineales y temporales de la atención superficial, conectando con lo que está más allá del pellejo humano, pero derrotados por los pésimos acontecimientos ecológicos, aunque amando, pues si no esa energía se degradaría en autodestrucción, admitiendo el blanco y el negro, la luz y la oscuridad… admitiendo los contrarios para no caer en la huida hipócrita de la cultura occidental que, anclándose en primera alternativa, se equipa para la destrucción planetaria.

Hay que bajar al tronco y a las raíces, allí donde todos somos uno, pues si todo se degrada, también se degradan los hippies, y el love se convierte en fuck por la depresiva catástrofe ecológica. Hay que ir hacia una realidad que no confunda el agua con el H2O, que sepa de la infelicidad de los gagnsters, políticos y generales que dirigen este operativo desde Rusia, China, América, etc., bajo una religión que canta aquello de «adelante, soldados cristianos, marchemos hacia la guerra» que se queda en lo verbal, y que no sabe de la energía intemporal que en realidad somos, expresada en el OM, AUM, AMEN. Watts entona su oración personal sobre un «quiero pasarme el tiempo sentado, sintiendo y gozando el sentimiento básico de la existencia de observar mi respiración. Quiero abandonar toda mi ansiedad y volcarme en la risa. Quiero una compañera. Quiero sentarme en algún peñasco solitario. Quiero sentarme ante mi máquina de escribir. Quiero meterme en una cocina coloreada y espaciosa para experimentar. Quiero ver el reflejo de la luz, quemar sándalo y hojas de cedro. Quiero escuchar la campana de Nazenji, quiero viajar, quiero gozar de la compañía, comer melones, pan negro y jamón, y beber».

Todo ello mirando al infinito, que es cuando uno mira dentro de sí mismo, en una contemplación que descubre al hombre como entidad inseparable del universo, en una comunión cósmica de instante presente. Dejando de vivir para un mañana que nunca llega por la incapacidad para percibir la condición musical de la naturaleza que se satisface a sí misma en un eterno presente. En ello la iluminación se constituye como la esencia de lo que está sucediendo aquí y ahora en el cosmos, tomando la actitud de descubrir lo que le impide en este momento llegar al imediato y completo ahora, a la consciencia del imediato presente, rindiéndose al fluir del Tao, superando en Occidente la parcialidad aristotélica, y dejándonos sorprender por la experiencia de que este mundo inenarranable es tan «bueno» que nuestra normal ansiedad es casi absurda, y que si los hombres pudieran tan sólo darse cuenta de ello, se volverían locos de alegría.


«Y andaría el Rey haciendo cabriolas
 y el sacerdote cogiendo flores,
 aprendiendo el camino que señalan los maestros.»



Watts, como vemos, se muestra aguerrido y plácido, exultante y amainado, como imitando el temporal del que era un par inmejorable.

Yo no sé, ni tengo claro que llegara a un puerto de iluminación, pero sí está claro que vivió sobre ello. Entre la tierra y el cielo. Su acercamiento Este-Oeste, su viveza directa y desenfadada, su influencia documentada, dejan hecho un buen tramo del camino.

   Karlfried Graf Dürckheim. La Terapia Iniciática. Dürckheim es posiblemente el occidental que ha dado una explicación más profunda y didáctica del zen japonés, y con ello de la esencia de ese camino. Todos le estamos agradecidos porque de la manera más sencilla este hombre ponía en palabras lo que estaba sucediendo en medio de la inexplicación y la paradoja, en medio de la oscuridad personal. Tras su mirada profunda y preocupada, este alemán, que nació en 1896, y que vivió y permaneció en contacto con Japón y con la enseñanza del maestro Eckhart que fue catedrático de Psicología de la universidad de Kiel, desarrollando sus enseñanzas desde 1950 en la Selva Negra, hasta su muerte reciente, deja tras su obra una luz imprescindible para conocer el camino de la liberación, que incluye en sí el de la terapia, sobre todo para un occidental. Sin duda, «él es aquello que dice», como lo presenta Jacques Castermane. Como veremos, Karlfried Dürckheim realiza una síntesis apropiada para la manera de comprender de Occidente; además, incluye en la búsqueda el cuerpo, como elemento primordial de asiento, un centro vital llamado hara.

Como otros maestros, Dürckheim nos pone sobre aviso en nuestro marco racional, afirmando que los principios de la vida occidental llegan ya al límite de eficacia, y que ese racionalismo ha agotado todo cuanto tenía de sabiduría. También critica el olvido de la fuerza de transformación y de salvación de la religión que ignora los profundos orígenes del hombre destruyendo el nexo con las raíces del Ser. La resacralización de Dürckheim pasa por una experiencia vivida, por su reconocimiento y por el ejercicio. La forma es la clásica, como invariable es la verdad. Por ello, para Dürckheim, hara representa un acercamiento a este trabajo, poseer un «estado de ser».

La neurosis que lleva al enfermo psíquico a consultar a un terapeuta no es sino una expresión particular del mal general, de ese mal que hace sufrir al hombre, al haberse convertido en un extraño con respecto al Ser. Dürckheim se afana en hacer que el hombre vea el camino que le permitirá redescubrir su enraizamiento en el Ser, reforzando este enraizamiento mediante un proceso consciente de individuación. El terapeuta hará así de su trabajo una iniciación, poniendo su ciencia al servicio de la proyección del alma hacia el camino.

He aquí la magnanimidad de la expresión de este maestro y de su terapia iniciática.

Hara supone ser un hombre bien plantado, anclado en sí mismo, en su centro. Hoy el hombre ha olvidado que su persona está anclada en la trama de la Gran Vida, perdiendo contacto con esa vida original por una tensión exagerada hacia la parte alta, alterando así el equilibrio de sus fuerzas; el yo, imbuido de su importancia, le oculta el camino cuando naturalmente habría de preparalo y protegerlo. Como ser consciente, el hombre se siente prisionero del antagonismo cielo-tierra, espíritu-natura. El hombre en su totalidad comprende los dos polos: sólo puede encontrar su salvación en una vía que los una. Esa vía es hara, su centro vital, donde no existe oposición cuerpo-espíritu, y donde se vive la expresión de que ese cuerpo es la forma exterior del alma. Hara encierra una fuerza casi natural, es ki: la energía, tras el pincel oriental, tras la kata de judo, tras el silencio del monje. Hara es el centro físico del cuerpo, y asimismo el centro espiritual. En muy pocos casos es un don, es más bien el resultado de una autoeducación permanente. Es una fuerza natural que nos ayuda a vivir, es un elemento primordial de la vida humana, enraizándola en el lugar de las fuerzas, del origen y de las raíces de la naturaleza. Sin embargo, también puede existir el hara natural en el adulto regido toda su vida por un yo poderoso y dominante, sometiendo a los demás, como también hay hombres ligados a los poderes elementales de lo profundo, poderes prepersonales sometidos a lo mágico. La postura correcta del hombre de hara nace de una vertical en la que el impulso que surge del contacto con la tierra se dirige hacia el cielo. El hombre de hara está netamente delimitado y en contacto con el mundo, separado y ligado a él. Está a la vez posado y libre. Si predomina un polo, es una crispación situada en la parte alta, y en el segundo caso es un abandono total. Es decir un yo demasiado fuerte, siendo el hombre su prisionero, o un yo demasiado débil. Sin embargo, el equilibrio en el centro vital lleva al hombre a través de su ser esencial a participar del Ser de manera individual y así, con su pequeña vida, que va del nacimiento a la muerte, a participar de la Gran Vida.

Para Dürckheim hay dos formas del yo que son defectuosas: la del yo cuyo habitáculo está esclerotizado, y el yo al que le falta el habitáculo. Estas formas defectuosas tienen su origen en los bloqueos y represiones sufridos en la primera infancia. El simbolismo del cuerpo está representado por el vientre, que es el centro-tierra, el centro vital; y la cabeza: el centro-cielo, el centro espiritual; el corazón es el centro del hombre. Cuando se avanza, el hombre no sufre ya sólo por los deseos no realizados del yo sino, sobre todo, por no alcanzar el pleno desarrollo de su ser, para vivir la experiencia del Ser en la existencia. Si ello se consigue, se trasciende el orden egocéntrico de tres modos: por una mayor agudeza de los sentidos redescubriendo la vida original, por una claridad de espíritu que da paso a un orden nuevo, y por un despertar de la función que revela el corazón. Hara se convierte así en una experiencia vivida, una toma de consciencia y un ejercicio. Una fuerza especial que permite llevar las riendas de la vida con un sentido profundo: el de vivir nuestro ser esencial al servicio del Ser.

En el sentido y condiciones previas tenemos un enraizamiento, una vinculación a la tierra, que no supone un saber material ni un estado de plenitud personal triunfando en el mundo. En las condiciones de toda práctica tenemos: un anhelo, búsqueda del camino interior, voluntad firme, compromiso total, capacidad de observar el silencio y, por supuesto, la búsqueda de lo divino. Todo ello con una práctica que lleva consigo una postura en actitud justa, actitud de hara: la de soltar presa en la respiración; asentarse, es decir, instalarse en la pelvis; y además una “aceptación” justa del bajo vientre que debe producirse al final de la respiración. Con el diafragma abierto, el soplo va y viene libremente, así se llegan a comprender los tres factores del camino interior: vivir la experiencia de que la luz del Ser ilumina las tinieblas de la existencia, comprender el nexo existente entre el yo existencial y el ser esencial, realizar el ejercicio por el que desaparece el estado de falsedad. Hara y meditación representan el centro y su búsqueda en la descripción magistral de Dürckheim que pregonaba ya una nueva era en el acontecer humano. La meditación es la apertura hacia el ser esencial que todos tenemos encubierto por el yo existen-cial con el que nos desenvolvemos en nuestras vidas cotidianas. El ser esencial es la más profunda experiencia. Su búsqueda nos lleva a lo numinoso, trascendencia que puede tener un carácter liberador o abrumador, gozoso u horrible, amenazando nuestro medio habitual y circunscrito. Así se manifiesta la terapia iniciática. La fascinación de lo numinoso entraña también el peligro: la fuerza de su atracción puede llevar al hombre a huir de la vida o huir de sí mismo. La percepción de lo numinoso es imprescindible, el hombre es atraído constantemente por su esencia, pero el vínculo existencial con su ego se lo impide, dejándose devorar por su sensorialidad o por la ansiedad del miedo a la destrucción, la desesperación ante lo absurdo y la angustia ante el aislamiento. En la noche de la existencia las experiencias del Ser son faros que guían nuestro viaje a través de los riesgos de la vida. Las realizaciones del yo profano sólo cobran su más «alto sentido» cuando son obstáculos a la energía transformadora del ser esencial, cuando en realidad éste es la vida orientada hacia una eterna transformación. El yo dirigido hacia el mundo es hostil a todo cambio. El centro, hara, debe poseer la imagen directriz de la integración, hasta que el ser esencial integre completamente al yo existencial, expresión de la persona plenamente realizada que ha logrado el nivel suprapersonal, el de la Tierra Nueva.

La meditación debe comenzar por una percepción de los contrarios, sin evitar la sombra, que es la luz bajo la naturaleza de lo que la disimula. La herida no reconocida se transforma en agresión reprimida. La vida reprimida que envenena el inconsciente representa un obstáculo para la manifestación del ser esencial, sea la represión del erotismo, de lo femenino o de la individualidad creadora. Existe también la represión sobre el Ser Esencial, lo que pone en peligro el devenir íntegro del hombre. Mermándose, pues, sus fuerzas, hacen estallar el universo del hombre pre-iniciático, apoderándose de él bajo la forma de arquetipos: el del santo, el salvador, etc. Así, la actitud preiniciática es la del sufrimiento fecundo, y porque acepta sus tinieblas y la desolación de su soledad nacen en él la luz y el amor sobrenaturales. De este modo la vida iniciática conduce por el camino hacia la gran estrella a través de la gran noche por medio del vacío.

¡Con qué claridad y certeza Dürckheim enmadeja lo psíquico y lo espiritual explicando los pormenores de la situación del buscador y practicante! Por ello creo que la lectura de sus obras es imprescindible, sobre todo para quienes ya han probado los altibajos de esta peculiar situación, pues en ello encontrarán una guía segura que reconfortará y además darán la vuelta a los sinsabores en un ¡ajá! ensanchante. Dürckheim asimismo expone con detalle todas las condiciones y los ejercicios preparatorios, y también una guía ante esas dificultades físicas y psíquicas, ejercicios iniciáticos de los sentidos, de imágenes para meditar, lo que representa un trabajo iniciático del cuerpo. Todo con una sencillez apabullante, con un cariño y un arte poético tales, que al lector se le pone la carne de gallina sintiendo que sólo un ser esencial puede dejar semejante legado. Cuida los detalles, aconseja de acuerdo con el anhelo investigador del occidental que él bien conoce, aceptando todo lo que en meditación proviene imaginariamente del inconsciente en vez de obviarlo. El practicante se siente como protegido por sus indicaciones. Con todo ello Dürckheim nos lleva a que el despertar del alumno interior coincida con el maestro interior, dentro del maestro eterno que es la vida, ante la omnipresencia de lo Absoluto. Alumno y maestro son uno: son las dos caras de la vida. El arquetipo del alumno está ligado al arquetipo del maestro. Cuando se produce el despertar, el alumno sabe que se ha abierto a una nueva vida. De la misma manera se une el ser existencial que se ha de convertir en vía del ser esencial.

Debo unos momentos inolvidables a las enseñanzas de las obras de este maestro, su bombona de oxígeno es un bien tan preciado que hace saltar de alegría, como un niño bañado en su igenuidad. Sus frases, más que palabras, son refuerzo de pisada del camino de la esencia.

¡Y desde la lejanía! la máxima cercanía, una ayuda inestimable. Su explicación para lo que, a veces, aparece desconcertando la estabilidad aporta una ayuda que pone en intimidad al alumno con el camino cósmico. Su obra es una lección dada al Occidente industrial, la de que no habrá transformación exterior si previamente no se ha hecho interiormente. Desde hace ya bastante años, los visitantes que se acercan a mi consulta o a los grupos de encuentro comienzan su proceso con una lectura: Hara.


7. AVES PRECURSORAS

En el capítulo anterior hablábamos de esos dos mundos que se distinguen a lo largo de las diferentes concepciones. Uno por ser el oculto: el Nagual, el Orden Implicado, etc., y otro por ser el desvelado: Orden Explicado, Tonal, etc. Necesitamos traductores que conozcan el lenguaje de esos dos mundos, y bajo este apartado nos vamos a ocupar de ellos. Son personas que han tratado de calar sobre lo que estaba dado, agotándolo y llegando hasta lo no ordinario, a las raíces de la consciencia. Su obra es un paso para explicar lo muchas veces inexplicable.

Carl G. Jung

Sobre Carl Gustav Jung se ha escrito casi todo, raramente desde instancias de la psicología oficial. Representa uno de los eslabones occidentales que nos liberó en tiempos modernos de la racionalidad aprisionadora para, sin negarla, poder traspasar hacia allí donde ésta poco puede entender. Es el mundo del rito, del arquetipo y del inconsciente colectivo: la transpersonalidad (Über-persönlichkeit-1916), por primera vez se coloca en boca de Jung, y así correspondería posiblemente al espíritu de la significación en el autor, ya que la traducción sería más bien como sobrepersonalidad.

Jung salta más allá del legado racionalista de Freud en el que estaba destinado a ocupar un papel de transmisor privilegiado, para abandonarlo y, sin negarlo, ofrecernos la liberación de lo simbólico como mecanismo de conocimiento en una vida inconsciente que no se resume a un basurero, sino que guarda unos gérmenes preciosos de transformación. La vida de un occidental toma con Jung una perspectiva radiante y optimista, aventurera, en una alquimia de conocimiento, lejos de la lúgubre recuperación en pos de la miseria cotidiana que el reduccionismo freudiano pretendía. El legado de Jung es incalculable. En su periplo psiquiátrico Jung nos ha proporcionado sus ideas sobre la psicogénesis de las enfermedades mentales, cuando trabajaba con Bleuler, siendo ya un admirador de los trabajos de Freud.

Jung tiene un especial interés en la demencia precoz, que trata en su trabajo hospitalario, donde surgirá la atracción por el lenguaje simbólico con el que se expresa la psicosis. Por esta época aún está analizando las características sintomáticas de la enfermedad mental, utilizando un lengüaje clínico, moviéndose en los conceptos de «representación y afecto» como Freud, y en una taxonomía de las alteraciones. Entra en el estudio de los complejos y de sus efectos “constelizadores” sobre los actos y pensamientos del individuo, todo ello muy ligado a lo afectivo y a un paralelismo con la histeria. Está presente aquí el interés por el deseo, la sexualidad y las opiniones de quien será su efímero maestro. A partir de 1915, en que acaba su parte más analítica, Jung comienza sus investigaciones sobre la filosofía y las mitologías antiguas para llegar a sus conceptos primordiales de arquetipo e inconsciente colectivo; es su sello personal al transvasar el inconsciente personal freudiano. Jung nos habla sobre ello en el prefacio de Las relaciones entre el yo y el inconsciente, ya que sobre la autonomía del inconsciente tuvo un vislumbre en 1902 al ocuparse de la historia psíquica de una joven médium, pero necesitó casi treinta años más para aclararlo. El inconsciente personal no es más que un estrato del inconsciente formado por contenidos reprimidos. Pero todo aquel otro material psíquico que no alcanza el umbral de la consciencia, todo lo psíquico vuelto subliminal, en un inconsciente en continua actividad autorreguladora cuyos contenidos rebasan la adquisición de la existencia individual, formando imágenes «enteramente colectivas”, no son representaciones heredadas, sino de huellas heredadas. Contenidos impersonales, colectivos, en forma de «categorías heredadas o arquetipos. Por eso hablamos de un inconsciente colectivo». Así lo categoriza. Sin embargo, es difícil distinguir en Jung la diferencia entre lo suprapersonal y lo prepersonal-arcaico. Por una parte nos habla de los contenidos psíquicos suprapersonales como magnitudes vivientes. Por otra nos habla, siguiendo a Janet, de la psique colectiva como abarcadora de las partes inferiores de las funciones psíquicas, siendo la consciencia y el inconsciente personal las partes superiores.

En ese intrincado mundo, poco claro, la persona es un recorte de lo colectivo, con lo que está intrincadamente unida. La persona es la máscara de la psique colectiva. Pese a la exclusiva identificación de la consciencia del yo con la persona, Jung nos habla del sí-mismo inconsciente, la auténtica individualidad que está presente ahí, aflorando en el mundo de los sueños, bajo contenidos mitológicos y religiosos, y tras la liberalización de las represiones personales. Así la consciencia puede elaborar los contenidos inconscientes. Sin embargo, Jung nos presenta esa ambigüedad entre una psique colectiva exclusivamente devoradora, causante de excentricidad psíquica o psicosis, etc., de cuya derrota sobreviene el valor, y por otra parte nos habla de que el acceso a la psique colectiva significa para el individuo una renovación vital. Y no es que no aceptemos estos presupuestos, sino que surge la pregunta sobre dónde está clarificada la posición de esa psique colectiva con sus arquetipos, pues hay una relación poco clara entre lo prerracional y lo suprarracional, al menos que sea la propia posición del individuo que la defina.

Jung nos ofrece en su obra sutiles apreciaciones que sólo una mente profunda y trabajada puede elaborar, tanto en lo personal como en lo colectivo. Es coherente con la evolución humana y lo presenta con claridad en el proceso de individuación: llegar a ser un ente singular, llegar a ser sí-mismo, liberándolo por una parte de las falsas envolturas de la persona y, por otra, de la fuerza sugestiva que ejercen las imágenes del inconsciente, lo que a su vez viene a ser un cumplimiento mejor y más pleno de lo que constituyen las determinaciones colectivas del individuo. Esta paradoja implica ya una actitud ante el mundo.

Los conceptos de ánima y ánimus son arquetipos claves también en Jung. Nos habla de que en ese arquetipo de lo femenino en el hombre –el ánima–, ha de residir algo supraindividual. El ánima es la imagen colectiva hereditaria de la mujer en el inconsciente del varón que representa en lo exterior al hombre fuerte, el exclusivismo apasionado, y en lo interior se hace mujer, o sea ánima que permanece en lo oscuro: –pero todo lo inconsciente se proyecta. La madre es la primera portadora de la imagen del ánima. El ánimus es lo correspondiente en la mujer, que aparece como una indefinida multiplicidad, una especie de sedimento de todas las experiencias de los antepasados femeninos acerca del varón, también una entidad creativa y procreativa que puede fecundar lo femenino del varón. El complejo autónomo del ánima y del ánimus es en el fondo una función psicológica que sólo por ser autónoma y no desarrollada usurpa una personalidad. Esa personificación se destruye convirtiendo a esas figuras, por la toma de consciencia, en puentes que han de conducirnos al inconsciente. La vivencia, bajo el enfrentamiento con las figuras, la imaginación activa, dirimiendo posiciones, en lo que Jung llama la función trascendente de la psique: vía de destino individual, busca un centro de la personalidad total que no será el yo, sino un punto intermedio entre el inconsciente y la consciencia: será el sí-mismo, que, sin caer en las garras de la inflación, disolverá a la personalidad-mana, despotencializadora del ánima. El sí-mismo consciente es el objetivo de la vida: la individuación, un yo individuado.

Jung no obvia la parte hostil del asunto, que indudablemente existe por nuestra ignorancia, pero rezuma un poco del criterio psicopatológico que preside las instituciones psiquiátricas. El yo no llega a disolverse como en el misterio oriental del vacío universal que al fin persevera en la forma. Sin embargo, esa disolución, sin más, puede ser discutible: Aurobindo afirma la existencia de un yo, verdadero realizador de la acción, no un simple canalizador. Tal vez todo quede en un malentendido de conceptos y sea sólo cuestión de palabras

Acerca de todo ello Jung se embarca en un proceso de búsqueda siguiendo las huellas en la tradición oriental y occidental de aquellas pruebas que verifiquen sus teorías: Goethe, el Renacimiento, el simbolismo de los mandalas a través de los cuales surge la vivencia primordial, lo colectivo, la recapitulación ancestral, la psicología femenina de lo creativo, las posesiones del ánimus-ánima, rebasando el autoerotismo-infantil freudiano. Jung manda pintar a sus pacientes, método hoy bastante difundido, para hacer surgir a la consciencia los contenidos inconscientes que en muchos casos representan formas arquetípicas y símbolos que se reconocen en la tradición.

Una de sus preferencias, propias de su tendencia hacia la vivencia desde una perspectiva occidental que Jung diferencia categóricamente de la oriental, es el sacrificio simbólico de la misa cristiana, analizándola detalladamente en un trabajo minucioso con referencias a lo alquímico: la vía hermética hacia la verdad en Occidente. A partir de los años cuarenta Jung toma este rumbo, relacionando los simbolismos y visiones con las actitudes psíquicas y el proceso general de individuación; los procesos del sacrificio del Cristo, del despedazamiento chamánico: ritos de transformación, paralelos al Atman; el simbolismo del árbol, de la rosa mística, de la piedra, de la fuente, de la alquimia, de los cuentos, todo ello está presente en su obra Psicología simbólica del arquetipo.

Jung reorganiza sus trabajos bajo lo simbólico y su potencial transformativo, liberando a la vida del utilitarismo ciego en que la convierte la era industrial para alzarla al nivel de una vida grande y mítica. También nos ilumina sobre cómo entender el proceso de las psicosis en una lucha por la vida que ya está presente en la tradición no oficialista, desligándola de un criterio enfer-mista y reduccionista, acercándonos al mundo colectivo de las acciones arquetípicas y de símbolos que transcienden a la consciencia, incluso desde lo antropológico. La verdad psicológica de Jung se inscribe en el simbolismo onírico, mitológico y religioso, que utiliza un pensamiento supraverbal, un pensamiento simbólico que supera la barrera de lo histórico y que no niega un pensamiento lógico, verbal, consciente, que dirige la realidad consensual. Esa verdad se inscribe en un destino espiritual del individuo, que ha de ser consciente y no producto de transformaciones de impulsos inconscientes.

El concepto de libido se amplía en Jung a una energía psíquica que se libera de la exclusividad sexual freudiana para ser energía de transformación. El rito se convertiría, si se utilizara adecuadamente, en hacer que esta enegía despierte lo numinoso. Su utilización inadecuada produce un movimiento regresivo amenazante. El hombre viajero, el Gilgamesh, Jadir, Elías, es en Jung la autoexposición de la búsqueda de lo inconsciente, de las profundas fuentes del ser, para lo cual se ha de saber interpretar correctamente los arquetipos, partiendo de los maternos, (la madre representa a lo inconsciente: el reino de las madres), del dragón que como imagen negativa de la madre repele al incesto, tras lo cual hay una lucha por emanciparse de ella y convertirse así en matriz creadora del proceso de individuación. Aquí la vida del héroe, del sí-mismo, se convierte en una búsqueda del tesoro que guarda el inconsciente: la luz de la consciencia, no exenta de sacrificio para derrotar al miedo y a la debilidad regresiva y esclavizadora.

Hacia el final Jung se dirige directamente al mundo de lo simbólico investigando en el proceso alquímico como método de acercamiento a la verdad, como un solve et coagula, dentro de la limpieza y transmutación psicológica: es la tradición hermética que así se incorpora como proceso psicológico. Ello conlleva la resolución de lo personal para entrar en lo colectivo, donde aparecen los grandes sueños cuyas imágenes se reconocen en la tradición oriental y occidental. Jung recupera los sucesivos procesos alquímicos como pasos hacia la individuación, desde las dificultades y tristezas del nigredo hasta la resolución de los contrarios. Nos lleva con seriedad a un mundo de mandalas y unicornios, uroboros y retortas, pulgarcitos y bellas durmientes, edipos y saturnos, a fin de despertar al alma dormida en la materia.

Pero es en su autobiografía donde surge el Jung que lucha internamente y en el que afloran sus emociones más íntimas ya en el final de su vida, dando las explicaciones que necesita un Job para buscar el sentido de la vida que la segunda guerra mundial llevó al desconcierto. Sus temores infantiles, la vida parroquial, el soplo de Eckhart, Schopenhauer, Kant, la psiquiatría, hasta que llega a que sólo el herido cura, Breuer, Freud ante el discípulo, su teoría sexual y su consigna: «debemos hacer de ello un bastión inexpugnable», su amargura y su miedo a «arriesgar mi autoridad» y al final la ruptura, son sucesos que jalonan la vida de un Jung que abre sus sentimientos. Es la confesión de Recuerdos, Sueños, Pensamientos.

Jung presta atención a sus voces interiores guiadoras, sus sueños y aceptación de fantasías, a la maestría del espíritu interior, a las sincronicidades, a sus viajes comprensivos, a su pertenencia a lo universal. También al miedo al revólver cargado.

El movimiento junguiano ha crecido enormemente en todo el mundo, en sus institutos, los cuales muestran sus diferencias de interpretación. Se sigue investigando en la tradición, como Spiegelman y Miyuki, en la relación entre el budismo y la psicología junguiana, entre el Este y el Oeste, en ese inquietante proceso del pastoreo del buey que simboliza los procesos de búsqueda y «doma» de la oscuridad del inconsciente.

Apuntes. Ya comenzábamos este capítulo con las merecidas alabanzas que a Jung debemos por resacralizar la psicología, lamentándonos de que no acceda a los estamentos oficiales que hoy parece que se avergüenzan al oír la palabra espíritu: es un subproducto de nuestra época industrial. Es sorprendente su colaboración con el físico Pauli, en una cooperación fructífera que abre el camino para el entendimiento entre las diversas disciplinas por personas que se liberan de la rigidez que imponen la estreches del concepto científico imperante, que casi unifica lo científico con lo verdadero.

A Jung se le critica el que no llegara a comprender el mundo oriental, pues nunca aceptó la disolución del yo, concebido –según él– como centro antidis-gregador de la personalidad. Personalmente creo que el mundo junguiano apenas toca al cuerpo, y sus vivencias son hechas exclusivamente de energía simbólica, que pueden ser potentísimas al moverse en lo que se llama la imaginación activa, proceso que realmente puede desembocar en un estado modificado de consciencia. En principio se ha de aceptar que ésa es su vía, una forma de indagación y meditación muy respetada. En lo que no estoy de acuerdo es en esa esa separación Oriente-Occidente, como mentes distintas e intransvasables. En zen se llega a: forma es forma, vacío es vacío, después de atravesar el todo es vacío, es decir después de pasar por la disolución de un yo que deviene bodhisattva.

Se critica, con acierto, que tal vez haya algo de reduccionismo en Jung, al identificar lo espiritual con el inconsciente colectivo. A su enseñanza, Rowan la considera una vía de curación, no un camino de salvación. A Jung se le ha criticado como místico, otras veces como creador de un sistema caprichoso e imprudente, y desde ciertas instancias se le ha criticado la lógica evolución de su pensamiento. Muchas de estas críticas se han hecho desde la bandera fundamentalista racional, que no puede abrirse a la transracionalidad de los descubrimientos anímicos junguianos y que, en su reduccionismo, nunca podrá comprender fenómenos que transciendan esos presupuestos porque siguen atrapados en una concepción mecánica y determinista de la vida. Sin duda es un precursor indiscutible de lo transpersonal, donde los sueños, omnipresentes en la tradición, incluso medio organizador de algunos pueblos como los senois, revelan junto a la imaginación y la sincronicidad, las resonancias del inconsciente colectivo. También es sorprendente la delicadeza y la intuición cuando recoge en sus memorias a la oración de los indios pueblo: «somos los hijos del padre sol… y con nuestra religión ayudamos diariamente a nuestro padre a recorrer el cielo… lo hacemos para todo el mundo, también para los yanquis. ¿Por qué no pueden dejarnos en paz?»

Hoy día, cuando un paciente nos llega diciendo que en sus sueños y en las integraciones que se hacen después de una dinámica, aparecen imágenes de una persona con apariencia divina que toca una flauta apoyada en un toro, o que se encuentra en unas visiones en las que aparece un buey y un periplo con ese animal, y sobre todo, cuando es una persona de cultura común, que raramente ha podido tener acceso a semejantes símbolos, y que además no tiene ni idea de qué es lo que significan, es entonces cuando esa cara de la que sobresale una pipa con unas lentes redondas que esconde unos ojillos observando detenidamente algún mandala tibetano, aparece –en sincronicidad– con el peso de toda su enseñanza en cualquier techo de una consulta.

Roberto Assagioli

Roberto Assagioli aparece como un desconocido; aunque este psiquiatra italiano emerge casi día a día para ir convirtiéndose en un clásico. Desde su trabajo en solitario sienta unas bases que se convertirán en pioneras de lo transpersonal, donde ya se percibe la naturaleza de las crisis como si de patologías iniciáticas se tratara. Superando las limitaciones del psicoanálisis freudiano, ya expuestas en diversos capítulos, se libera del reduccionismo racionalista y de esa influencia fortísima en su generación que incluso salpicará a generaciones posteriores. Creó la psicosíntesis, que se extenderá a numerosos investigadores y terapeutas y con ello cimentará un proceso hoy imparable.

La psicosíntesis, que data de los años veinte (publicada en 1927) se basa en aceptar la vida como un continuo proceso de autoexploración, de crecimiento personal, de la realización de su potencial oculto, subrayando lo creativo y lo gozoso de la vida. En publicaciones de 1934 habla del yo superior, o yo transpersonal, apareciendo también el supraconsciente, que establece una puntualización decisiva con respecto al inconsciente colectivo. El inconsciente colectivo lo abarcaría todo, pero el supraconsciente establece la diferencia entre los contenidos arcaicos y primitivos que podrían considerarse prepersonales, y los supraconscientes como transpersonales, entendiendo –creo yo– que existen arquetipos que se mueven en ambos campos y que no deben confundirse, y que además frente a ellos, no lo olvidemos, estaría la posición relativa dada por la evolución personal del individuo.

En 1967, Assagioli recalca que existe más bien un antagonismo entre esas dos concepciones del “arquetipo” y que de su confusión pueden surgir consecuencias debatibles a niveles teóricos, e incluso responsables de perjuicios en terapia. El uso que hace de la palabra “transpersonal” supone una forma que se acerca plenamente a las concepciones actuales. Incluso distingue entre el supraconsciente (transpersonal) y el Espíritu (Self), que va más allá del supra-consciente. Esto Jung parece que sólo lo vislumbró. Savikalpa samadhi correspondería a la experiencia extática de los arquetipos, que en este nivel pueden tener formas divinas mitológicas, experiencias del yo superior, chamánicas, guías espirituales etc. Nirvikalpa samadhi iría más allá, hacia el reino del espíritu, donde no hay símbolos y sólo existe la experiencia de la Mente Universal. Cuando se contacta con eso, uno es eso. Esta síntesis de Assagioli nos recuerda el proceso establecido por san Juan de la Cruz, hasta llegar a la comunión con el amado.

Concretando, tenemos en Assagioli un mapa que contiene un inconsciente inferior que dirige las actividades psicológicas básicas, instintos primitivos y complejos emocionales. Un inconsciente medio que asimila las experiencias antes de alcanzar la consciencia, según Grof se corresponde aproximadamente con el preconsciente freudiano. El supraconsciente es la sede de los sentimientos y capacidades superiores, como la intuición y la inspiración. Los impulsos, sentimientos y pensamientos de la consciencia pueden ser analizados por el yo consciente, el punto de atención pura.

Es importante, en la psicosíntesis, el concepto de subpersonalidades que tanto nos recuerdan a Gurdjieff. Estas subestructuras poseen una relativa existencia separada y reflejan los papeles que hemos representado y representamos. Estas subpersonalidades han de ser separadas e integradas. Los cuatro estadios de la psicosíntesis pasan por el descubrimiento de los elementos de la personalidad que estaban ocultos para liberarse de su influencia psicológica: la desindentificación. La psicosíntesis se completa con el descubrimiento del centro psicológico integrador, culminación del proceso de autorrealización.
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Diagrama oval de Assagioli sobre la psique humana. (Rowan, 1988)

En sus obras Assagioli aparece como un perfecto conocedor de los procesos psicológicos que divide entre patologías ordinarias y de evolución. Es un conocedor del rastro de belleza y peligros que deja el arduo trabajo del viaje interior que conoce detalladamente. Es de aquellos guías que uno hubiese deseado encontrarse en su camino, con unos aciertos explicativos que recuerdan el sentido de Dürckheim. La vida recobra con su análisis la drástica transformación del camino del guerrero que aparece surcando la uniformidad de la vida ordinaria y sobre ella se edifica y la traspasa, sin resaltar. La psicología recobra la contrapartida supraconsciente que Freud no pudo ver, también la existencia de un yo transpersonal que lo centra y unifica, tanto al supraconsciente como al individuo. Assagioli es consciente de que las perturbaciones evolutivas están creciendo rápidamente hoy día, al mismo tiempo que nos convertirmos en más complejos y complicados, reconociendo que la crisis pasa por cuatro fases: la que precede al despertar espiritual, la causada por ello y las reacciones posteriores, a lo que le siguen fases del proceso de transmutación. Las crisis que preceden se caracterizan por un vacío, una agitación interior, una crisis moral, creciente insatisfacción, un algo que falta vago y huidizo, incapaz de ser descrito, que alarma mentalmente con posibles desequilibrios. Al mismo tiempo la persona se vuelve más sensible. Todo ello tiene similitudes con los estados llamados neuróticos y los cercanos a la psicosis, no exento de tensión física, nerviosa, insomnios o desórdenes psicoso-máticos, como resultado de los conflictos entre algún aspecto de la personalidad y las aspiraciones que están emergiendo. Considera los conflictos ordinarios como propios entre el individuo y el mundo exterior, con las personas más cercanas, o entre los comportamientos «normales» y el yo consciente. Entiendo esta diferenciación quizás un poco limitadora al considerarla sobre conceptos teóricos que difieren en la práctica. Sin embargo, lo importante es subrayar la existencia de las crisis de iniciación, la apertura del canal energético entre el yo y el Yo superior y, a pesar de las complicaciones, señalar el torrente de luz, la energía y el gozo que lo acompaña, con el peligro, ya advertido por Jung, de la posibilidad del surgimiento de la inflación del ego personal. Desde ahí y desde todas las demás disfunciones surge la voz de Assa-gioli para rescatar del ostracismo al «enfermo» iniciático, al que desgraciadamente se le puede someter a un tratamiento que apague todo viso de evolución.

La irrupción súbita de las energías también puede producir trastornos emocionales, visiones, voces, etc., que en reacciones posteriores al despertar cambian a una efusión de amor, exaltaciones que remiten pero que muestran ya el camino y la transformación, aunque ello también perturbe (recordemos a san Juan y a santa Teresa) por la nostalgia de lo divino, camino de «purgación» que requiere de un proceso duro. La «terapia» pasa por proporcionar a la persona una comprensión auténtica de dicho proceso. Como es lógico pensaremos que el terapeuta ha de haber pasado previamente por ello, recordemos que “sólo el herido cura». El proceso de transmutación, fase cuarta, es propiamente transpersonal, y en él se puede dejar que el yo transpersonal actúe. Son procesos en los que se suceden los cambios de luz y oscuridad, alegría y sufrimiento, se es crisálida bajo el impulso de las energías supraconscientes, rehaciendo la personalidad en medio de las demandas de la vida cotidiana, sorteando las duras incompresiones de los que te rodean. Es necesario interre-lacionarse con el medio ambiente, sin quedarse en una introversión excesiva y unilateral, enfrentarse con los aspectos negativos de sí mismo, continuando el propio proceso con energía pero sin identificarse con él y cultivando una paciencia alegre. La solución pasa por una integración armoniosa, activando las funciones supraconscientes.

El papel del guía puede ser de gran utilidad en las primeras etapas para que se abra hacia una comprensión de la experiencia, advirtiendo posteriormente sobre las excitaciones que producen los logros, complicándose en el «proceso de transformación» por su delicadeza y elevando a la persona hacia el centro unificador, a expresar con amor las energías, a la actitud justa, a transmutar y sublimar energías sexuales y agresivas, a sentir las compensaciones de los procesos de bajada una vez superados, encaminándolos hacia la visión de la meta, anticipando el estado de consciencia del yo autorrealizado cuyos aspectos superiores son la realización del ser esencial, de la comunión y de la identificación con la Vida Universal, tras la trascendencia de los opuestos.

   Apuntes. Lo transpersonal no ha empezado hoy, podemos decir que ha existido siempre, puesto que no existen límites conocidos en el universo en que vivimos en la búsqueda del sentido de nuestra existencia. Sin embargo, de nuestra concepción moderna está surgiendo esa transracionalidad de la que Jung y Assagioli son tremendos iniciadores que no se conformaron con la visión escueta y racionalista, sentando pasos que sirven para iluminar a quienes inicien un proceso de búsqueda que se extralimita de lo que nos ofrece la “paz informática” y farmacológica de nuestro tiempo.

Con respecto a las referencias expuestas entiendo que, una vez en contacto con ese yo transpersonal, la guía se centra más sobre lo que entiende y vive el individuo, sobre su camino personal, que sobre referencias de palabras que siempre cuesta ajustar y que, como consecuencia, deben ser tomadas con un valor relativo, vengan de quien vengan, a menos que haya una comunión vivencial que deflagre un súbito despertar emergente y se conviertan en vivencia por sí mismas. En un contexto energético esto es posible, pero sobre todo si el contacto es directo entre persona y persona.

Abraham Maslow

Abraham Maslow es considerado como uno de los pioneros generadores de los movimientos que, surgidos en el seno universitario y de corte occidental, pretenden superar el racionalismo doctrinario, cuna de sus formaciones, hacia una perspectiva de expansión de la consciencia que no contradiga las leyes de la naturaleza.

Hemos recogido sus clasificaciones de primera, segunda y tercera fuerza para el conductismo, el psicoanálisis y la psicología humanista, siendo la cuarta la psicología transpersonal, lo que él define como transhumana, centrada en el cosmos más que en el bien y las necesidades del hombre. Elevación de categorías que no suponen contradición, siempre que no impere un reduccionismo absolutista. Es lo que se puede desprender de sus opiniones, en las que delimita el valor del conductismo, ciego para lo que debe ser, y en el que los organismos sólo reciben pasivamente lo que les hacen en lugar de hacer y pedir. Sus voluminosos libros sobre psicología del aprendizaje no tienen importancia, al menos para el núcleo humano, el alma y la esencia humana. Maslow fue un entusiasta al principio del conductismo, en sus investigaciones utiliza sus presupuestos, muestreos, etc., y ese afán suyo, taxonómico, clarificador, creo que es una influencia, de tipo conductista, que no sobra. Posteriormente dice textualmente «no pude tragarlo más» cuando oyó de John B. Watson: «dadme dos niños y a uno lo convertiré en esto y al otro en lo de más allá».

La lógica maquinal descabalgó a Maslow. De ahí pasó al mundo psicoanalítico, que conoció perfectamente y con el que comparte esa preocupación por conocer el mundo pulsional que late en el inconsciente, pero denigra la consideración psicoanalítica de establecer como degradado y sucio todo lo que provenga de ese inconsciente.

Maslow aparece en sus obras como un profesor metódico en el buen sentido, abierto a que le deslumbren como ocurrió en Synanon, colectivo de recuperación de toxicómanos, donde la comunicación directa denuncia la solapada e hipócrita forma del refinamiento universitario. Para mí, Maslow, junto con Jung y Assagioli, son personas que, formando parte de sistemas racionales, cerrados, son capaces de saltar las trampas del acomodo y el cliché, para tirar por la borda lo que haga falta, más allá de las pretensiones de los que se consideran poseedores del saber y de lo correcto, lanzándose hacia perspectivas consideradas heréticas por esos grupos que controlan un poder fáctico de títulos y modelos, al final eminencias grises, aunque temporalmente poderosas por ser guardianes de lo establecido. Nuestra deuda con Maslow es que ha abierto un camino de expansión del ser, amenazado por un utilitarismo industrializado, frente a lo cual ejerce una crítica a veces radical.

En Maslow se desprende una preocupación por el establecimiento de esos valores del ser como verdad, belleza, totalidad, trascendencia de la dicotomía, perfección, plenitud, justicia, alegría, autosuficiencia, etc., en la vida cotidiana; por cómo regular e incluso seleccionar a personas que estén con estos valores, lo que constituirá a las personas autorrealizadoras. El inconveniente que tenemos es que, considerando el grado de manipulación de nuestra sociedad, no soslayamos la lógica dificultad. No es que quiera ver el lado oscuro, es que creo que son valores que necesitan un cambio de civilización, lo cual puede ser factible en los tiempos que corren.

Con el concepto «meta» entramos en un nuevo lenguaje conceptual que Maslow da a la psicología. Los términos “autorrealización”, “experiencia cumbre”, “jerarquía de necesidades”, abarcan desde las necesidades de la deficiencia a las necesidades del ser, e incluso también diferenciando entre necesidades neuróticas y necesidades reales. El concepto «meta» proviene seguramente del producto de estudiarse a sí mismo, que hace que, no conformándose con lo establecido, Maslow vaya hacia lo que está más allá de la línea, dirigiéndose hacia la naturaleza profunda de todo ser humano. «Meta» llega a la autorrealización culminando en la experiencia cumbre, fusión de sujeto-objeto, la omnijectividad de la que ya se ha hablado, experiencia de individualidad libre de aislamiento que confiere una base empírica a la idea de trascendencia, práctica personal como podemos deducir, y que hace que un psicólogo, para serlo, se introduzca en sus espacios interiores como única forma de saber lo que le pasa y lo que pasa exteriormente. Aquello de que sólo se hace camino al andar, así como también Perl, padre de la gestalt nos lo describió con la humildad de la palabra “minisatori.

La metamotivación es relativa a los individuos con las necesidades básicas ya satisfechas y que pueden estar motivados en otros sentidos superiores (lo que no sucede automáticamente, según se le critica). Esa motivación superior sería la metamotivación. Sus necesidades de tipo superior corresponderían a las metanecesidades. Los autorrealizadores son personas a las que se define como espontáneas y naturales, que se expresan en lugar de enfrentarse, con vocación como misión, en las que se unifica el juego con el trabajo, lo que entra en los valores que anteriormente se han descrito. Los autorrealizados aman aquello que hacen, su propio trabajo, lo que lógicamente repercute en sus conciudadanos. Aquí Maslow, con ejemplos como el amor a la ley como justicia y no simplemente como repertorio de reglas, aboga por una recuperación de la organización social alejada de los tecnicismos avalorativos, desprovistos de amor. Esos valores del ser son los metamotivos. También reconoce los valores intrínsecos, los de naturaleza instintoide, cuya privación produciría las meta-patologías.

Maslow no descuida el valor del cuerpo, expone que la llamada vida espiritual (trascendente o axiológica) arraiga evidentemente en la naturaleza biológica de la especie. Valores superiores que no son un epifenómeno de los inferiores, parece que tienen la misma cualidad de realidad biológica y psicológica, si bien difieren en fuerza, urgencia y prioridad.

La madurez en los valores del ser daría la metapersona; su traición, la meta-culpa. Da la impresión de que Maslow está hablando en realidad de un nuevo ser.

Maslow parte de un buen conocimiento de la psique humana, la oficial occidental, para entrar en la profunda a través de lo que él llama la escucha tao-ísta, palabra que va más allá del no inmiscuirse en el desarrollo de la persona, sino de respetar su proceso. También parte de que la satisfacción de los impulsos fomenta un aumento de la motivación antes que una disminución de la misma, para abogar por la experiencia espontánea y creativa como propias del niño saludable, que como tal es el ser. Por el contrario, el adulto se adhiere a uno de los dos sistemas de fuerzas: el primero, representado por el aferramiento a la seguridad y a las posiciones defensivas por miedo, le inclina al retroceso. Aquí se maximizan los peligros y se minimizan los atractivos en pos de una seguridad. Por el contrario, en el segundo sistema de fuerzas se maxi-mizan los atractivos y se minimizan los peligros, en pos de un desarrollo. El dilema o conflicto básico entre las fuerzas defensivas y las tendencias al desarrollo es existencial, ligado a lo más profundo de la naturaleza, y erige un bloqueo que se coloca entre las ansiedades y el goce. La seguridad sería la necesidad básica y más poderosa en el niño, más que la independencia y la autorrealización. Maslow parece proponer que es indispensable la consecución de unas necesidades básicas, una seguridad en ella, lo que sería una seguridad de protección, para posteriormente, si se da una tendencia al desarrollo, superarla. Una seguridad que implica miedo al conocimiento interior y exterior; sin embargo, las necesidades cognoscitivas se muestran con mayor intensidad en situaciones de seguridad y carencia de ansiedad. Ello supone entonces resolver ciertos aspectos básicos y tener seguridad en ellos para, posteriormente poder trascender.

   Creatividad y valores. La creatividad en Maslow es un proceso de auto-rrealización en el que se renuncia al pasado y al futuro, en el que se adquiere inocencia, hay pérdida del ego y en el que disminuyen los temores, defensas e inhibiciones. Esa actitud creativa requiere fortaleza y coraje, receptividad taoísta, proceso que define a la persona autorrealizada, a la persona en pleno funcionamiento de Rogers,a la persona individualizada de Jung, la autónoma de Fromm, etc.

Como vemos, son caminos que comienzan a juntarse, mapas que apuntan a un solo territorio, en el sentido de que más que cambios lineales en los términos de causaefecto, son cambios sistémicos y organísmicos, es decir cambios que afectan a lo global. Ya observa Maslow que para estos cambios, para las ideas brillantes y también, podemos decir, para las experiencias cumbres, se ocupa solamente una pequeña parte de nuestro tiempo; la mayor parte se dedica al trabajo duro.

Las fuentes de la creatividad se encuentran en lo más profundo de la naturaleza humana, es la creatividad primaria que surge del inconsciente; si la matamos o emparedamos surgiría la obsesión-compulsión. Esos procesos primarios son los de cognición inconsciente; los secundarios tienen que ver con la buena lógica, la escisión de éstos dos llegará a la obsesión-compulsión, la protección contra el infierno interior les impide ver el cielo que también hay allí y por lo tanto impide todo proceso de autorrealización y la experiencia cumbre. La influencia analítica en esto es evidente en parte, pues vemos que de todo ello está lejos la definición del inconsciente de Freud como algo peligroso y malo.

Los valores del ser se refieren también a la consciencia cósmica. La neurosis no es parte de la naturaleza profunda, de la esencia íntima, del ser de la persona, sino más bien una capa superficial de la personalidad. El mundo percibido en las experiencias cumbre, donde se dan la belleza, la bondad, la integridad, etc., representan los valores del ser. Son estados transitorios del ser absoluto con el que el proceso correcto de llegar-a-ser nos recompensa. De este modo tendríamos un nirvana superior de desarrollo y trascendencia y un nirvana inferior de regresión. Podemos movernos en una de las dos direcciones, Maslow lo discierne. Los valores son correlativos a estas dos direcciones, con la salvedad de los valores de «cabotaje»: regresiones inferiores que actúan en equilibrio con las superiores, en relación dinámica y jerárquica; la seguridad, como dijimos ya, es una condición previa. Los valores intrínsecos y profundos han de ser buscados en la terapia, seguramente perseguidos, necesitados sin saberlo. Todo ello se entronca con la salud.

   Conocimiento del ser y experiencias cumbres. El conocimiento del ser en la experiencia cumbre, por lo que se desprende de Maslow, tiene que ver con el mundo como flujo continuo, como movimiento, proceso, en el que se trasciende el tiempo y el espacio, momentos de éxtasis, creatividad, hechos que constituyen la filosofía perenne; son instantes de sincronicidad, como la Muga, momentos de absorción total en zen, la fusión de lo eterno con lo temporal, como señalan el maestro Eckhart y D.T. Suzuki. En ellos se despliega todo el conocimiento del ser, conocimiento-B, (being), en superación del conocimieto-D, conocimento de la deficiencia del mundo. Trascendencia que acepta el mundo natural a la manera taoísta, trascendencia de las necesidades básicas, del propio rol, consciencia de la esfera del ser que va más allá de lo meramente sano. Mas-low distingue también las experiencias mesetarias, (Asrani) que son conocimientos-B, serenos y contemplativos más que culminantes.

En la experiencia cumbre se da la percepción de unicidad, la percepción completa del objeto. Puede ser inmotivada, carente de deseos, altruista, independiente, no basada en la necesidad. Contiene en sí su propio valor intrínseco, desligada de tiempo y espacio, y es completa en sí misma, está fuera de la historia y de la cultura, más absoluta y menos relativa, nada selectiva, más bien pasiva y receptiva. Es la consciencia carente de deseo de la que habla Krishnamurti. La experiencia cumbre no se puede dominar, ella es la que viene hacia nosotros, marcado por la pérdida de todo temor, ansiedad, inhibición, defensa, control, etc. Por lo tanto está por encima de lo cognoscitivo cotidiano con lo que construimos nuestra armadura defensiva que se convierte en asfixia, categorizaciones, clasificaciones, esquematismos y abstraciones. El individuo está ligado en grado sumo a las coordenadas presentes de espacio y tiempo en el sentido de que puede escuchar mejor, plenamente, más allá del deseo. Creo que Maslow expresa que todas las potencialidades, los sentidos, gozan de una sensibilidad desconocida. Entre los peligros más importantes de las experiencias cumbre, del conocimiento del ser, está el imposibilitarla o hacerla inconclusa, y sea por falta de un equilibrio con un conocimiento-D, y también por hacerse menos responsable en lo que respecta al ayudar a los demás, perderse en lo contemplativo, en la inhibición de la acción y la pérdida de responsabilidad, en contraposición con el bodhisattva. La aceptación indiscriminada, pérdida de discernimiento, super-esteticismo, son otros de los peligros.

Encontramos cómo Maslow, desde una consideración académica, se sitúa en la tesitura de la iluminación, concuerda con los místicos, aunque no con una iluminación aislada, concuerda con los clásicos orientales y defiende el paso a un inconsciente que no es sólo represión sino fuente de conocimiento. Ello representa la conjunción de los dos cerebros, el intuitivo, analógico y simbólico, con el racional, lógico y analítico; los procesos primarios con los secundarios, hacia un equilibrio que, partiendo de una seguridad de dominio sobre lo conocido, prudentemente se lance hacia esferas que supongan nuevos descubrimientos. En todo ello consideramos que existe esa ecuación de un sopesar íntimo de las propias disposiciones de uno mismo entre el miedo y el riesgo.

   Apuntes. En Maslow se da una preocupación por la extensión de su idea de evolución, va hacia una autorrealización social, hacia unas experiencias cumbre generalizadas, pasando de la psicología a la sociología, como medio de un deseado arreglo del mundo. Ello le lleva a considerar la importancia, la necesidad de un surgimiento de la metapersona, de talla moral, ética, santa. Propone una especie de selección pragmática a lo PNL. Su actitud, ya lo reseña él, raya casi deliberadamente en la provocación.

Maslow despliega toda su resuelta y sabia ingenuidad usando términos simples para marcar sus objetivos. Esto no quita que pensemos en la dificultad de evaluar el ser. Entra en el proyecto humanista, lejos de las filosofías sartrianas, acercándose a la especie para que se adentre en la sinergia cumbre, en sus dos componentes: el emocional del éxtasis y el intelectual de la iluminación, lo que llevaría a la eupsiquia, sociedad selecta, compuesta por personas psicológicamente sanas, autorrealizadas.

Dentro de las dificultades evidentes de llegar al amor del ser y de su organización, concluyo con que es gratificante el salto cuántico de este intelectual que llega al cuerpo y a lo transmental. Pienso que la consecución de su teoría comienza en el cambio individual, que a su ritmo llegará a verterse en la sociedad, en la autorrealización de la humanidad, resacralizando los valores desacralizados por la desconfianza, el sentimiento de estafa y frustración que sienten los jóvenes buscadores, resacralizando desde una perspectiva íntegra, creadora, latente: eso es lo que hace Abraham Maslow. Es emocionante su comprensión de los mundos mexicanos y de su regulación familiar. También de los mundos indígenas y sus valores, por ejemplo de la educación que dan los pies negros a sus hijos, sin intervencionismos, haciendo que el bebé consiga por sí solo abrir la puerta de la casa, respetando que el niño pies negros de siete años regrese solo del bosque, confiando en la regulación natural para meditar a solas una decisión durante tres días.

Con ello da la impresión de que Maslow nos está señalando los buenos aspectos que hemos perdido y que hemos de metarrecuperar, señalando pragmáticamente y con concreción los pasos y las jerarquías de valores: necesidades psicológicas básicas, seguridad y requerimientos de seguridad, amor y pertenencia, estima del ser y realización del ser. Nada más adecuado para rebatir el escepticismo occidental, y sobre todo el estadounidense, cuyo sello marca también a este autor.

Los Grof

Stanislav y Christina. Stanislav Grof es un hombre de complexión fuerte, aparentemente serio, que habla pausadamente, muy seguro de lo que está expresando. Su marco teórico y práctico está situado, hoy, en la respiración ho-lotrópica, especie de catapulta hacia el mundo naguálico, inconsciente, ultra-rreal, medio de conocimiento y curación, proceso fruto de sus previas investigaciones con LSD y técnicas diversas sobre la enfermedad, la vida y la muerte.

Después de salir de Checoslovaquia en 1967, como médico psiquiatra, se trasladó a Estados Unidos, fue designado jefe de investigaciones en el Mary-land Psychiatric Research Institute Center de Baltimore, coordinando multitud de sesiones con LSD 25, con intenciones terapéuticas, pero econtrándose en que los pacientes transcendían el campo diseñado por las teorías conocidas. Joan Halifax (ex esposa) participaba por entonces en ello, con la que copro-ducirán el libro: Encuentros del hombre con la muerte. Este tipo de investigaciones ya las había comenzado Grof en su país de origen, Checoslovaquia, en 1956, concretamente en Praga, donde sólo encontró un grupo muy reducido de colegas abiertos a los nuevos descubrimientos. A partir de todo ello desarrolla un amplio programa de investigación sobre los estados modificados de consciencia y sus efectos terapéuticos, lo que le lleva a elaborar una nueva cartografía de la psique, mostrando que las diferentes escuelas de psicología no se excluyen sino que pueden complementarse.

Grof comparte experiencias con Maslow, A. Suttich y otros colegas de la emergente psicología transpersonal. El mítico instituto Esalen de Big Sur será centro neurálgico de estos procesos durante este período que va desde 1976 a 1989, en que Grof será una figura relevante. A partir de sus investigaciones así como de sus ideas compartidas en un trabajo común con su esposa actual, Christina, estos dos pioneros viajan hoy por todo el mundo dando conferencias bajo un complejo organizativo que es el Holotropic Breathwork and Transpersonal Psychology: la terapia holotrópica, comprende diversas obras que giran alrededor de las emergencias de lo espiritual en nuestro mundo moderno y los estados no ordinarios de consciencia.

Grof pertenece de lleno a los que promulgan un nuevo paradigma en la humanidad, que acabe con el mundo de sufrimientos, racionalismo reduccionista y materialismo ciego que hoy impera en una actualidad cada vez mas tecnológica pero, al mismo tiempo, cada vez más infeliz. Apuesta por un cambio de paradigma que nos haga ver que así es como se ha movido la humanidad, aunque a veces parezca imposible por el peso evidente de los modelos imperantes.

No hay más que echarle un vistazo a la historia para confirmarlo. Es cuestión de que evolucione el concepto de lo que hoy se tiene por científico, y no confundir el mapa con el territorio, a fin de resolver los enigmas que hoy se nos ponen por delante. Supone el cambio de lo newtoniano a lo relativista y a lo cuántico que ya se está produciendo, superando la imagen negativa de una consciencia producto de la materia. Esto, en su medida, ha afectado a las diversas disciplinas en Occidente, que hoy están en proceso de transformación. Todo ello está presente en otras partes de este libro.

   Los trabajos con LSD. El LSD supone un grave reto para el modelo mecanicista del universo, supone estados de consciencia no ordinarios, presentes en otros métodos tales como los chamánicos, los meditativos, que se caracterizan por el realismo que se expresa en visiones, audiciones, imágenes tridimensionales en movimiento, intensas emociones, transcendiendo el espacio-tiempo y viajando a través de él. Se puede ver desde lo micro hasta lo macroscópico, reviviendo escenas y superando la distinción entre materia, consciencia y energía. En el transcurso de la terapia se pueden descifrar formaciones simbólicas con sentimientos de unidad con otras personas y con el universo entero. Se producen tranformaciones de las personas y el ambiente, creadas por el material inconsciente que emerge con experiencias que resultan ser complejas amalgamas entre lo percibido y lo proyectado, en las que se supera la diferencia entre el ego y el mundo exterior. Todo produce un aluvión de datos asombrosos que desborda cualquier explicación racional. Sin embargo, las primeras investigaciones otorgaban a estas experiencias un modelo de psicosis y el de una psicosis tóxica, aunque posteriormente Grof se percató de ciertos aspectos psicodinámicos que podían entenderse psicológicamente, además de la propia activación general de material inconsciente. Hoy considera que el LSD es un potente catalizador o amplificador de los procesos bioquímicos del cerebro, activación indiferenciada que facilita la emergencia inconsciente.

Existirían varias fases de experiencias activadas por el LSD: Las experiencias estéticas, que son la más superficiales, sin un contenido simbólico específico, más bien ofrecen un caleidoscopio espectacular. La segunda pertenece a lo psicodinámico, al inconsciente individual que es accesible a los estados de consciencia habituales, recuerdos importantes, conflictos no resueltos, activación vívida de recuerdos traumáticos o excepcionalmente placenteros, concreción pictórica de fantasías, dramatización de deseos, dinámicas psicosexuales, regresiones a la niñez y a la primera infancia. Son experiencias comunes a la terapia psicoanalítica, que decrecen en personas emocionalmente estables. Estos fenómenos producidos por el LSD son más fáciles de entender pensando en función de constelaciones específicas de la memoria –sistemas COEX, (condensación de experiencias)–, tanto de los primeros períodos como de los posteriores. La estructura de la personalidad tendría una gran cantidad de COEX tanto negativos como positivos. Revivir sus diferentes niveles constituiría uno de los fenómenos más frecuentes en la psicoterapia con LSD. La parte más importante sería la experiencia nuclear, que representa un prototipo matriz para encontrar acontecimientos subsiguientes. La tercera fase tiene que ver con la experiencias perinatales, de gran importancia en Grof. Bajo los efectos de LSD se pueden revivir elementos del nacimiento biológico, confirmando posteriormente muchos de los informes sobre detalles específicos del momento del nacimiento, en lo que constituiría las llamadas “experiencias psicodélicas perinatales”, con indicios de que se producen cambios bioquímicos que reproducen la situación del parto, lo que supone una gran dificultad para las concepciones científicas actuales. Estas experiencias perinatales con LSD se encuadran no sólo en los problemas del nacimiento biológico, dolor y sufrimiento físico, sino también en el envejecimiento, la enfermedad y la muerte, con una similitud sobrecogedora entre muerte y renacimiento, base filosófica que acompaña a los dos procesos y que permite una percepción interior de las dimensiones espirituales y religiosas.

Así pues, lo recogido como vivencias perinatales por Grof son manifestaciones de un nivel profundo del inconsciente que están claramente más allá de las técnicas freudianas clásicas, aunque cercanas a Rank, con algunas modificaciones. Representan una intersección muy importante entre la psicología individual y transpersonal, con una intensidad que trasciende lo individual, frecuentemente acompañadas de identificación con otras personas y hasta con el sufrimiento de la humanidad. También con recuerdos de la evolución, elementos del inconsciente colectivo, arquetipos, etc., lo que lleva a resoluciones de crisis tras el contacto con las dimensiones espirituales.

Debido a la importancia que tiene lo perinatal en la teoría de Grof, vamos a exponer las cuatro matrices perinatales básicas que acompañan a todo nacimiento biológico. Es un resumen para profundizar posteriormente en el origen y desarrollo de estos postulados.

Primera matriz: Sus bases biológicas están en la unión original simbólica con el feto, durante el periodo intrauterino. Sus caraterísticas se derivan de la forma en que se haya vivido ese proceso, bien bajo unos sentimientos oceánicos, paradisíacos o bien como peligros subacuáticos e inhóspitos. Es decir con sus COEX positivos o negativos: experiencias de corte místico o paranoico-hipocondríaco-claustrofóbico.

Segunda matriz: Inicio del parto biológico, situación de alarma, que puede ser vivido como de angustia creciente, o el ser tragado por un monstruo horrible o un remolino. Tienen que ver con este periodo las psicosis esquizofrénicas, depresiones endógenas, drogadicción, intenso sufrimiento.

Tercera matriz: El cuello del útero ya dilatado permite la expulsión del feto. Aquí aparece el sadomasoquismo, el autosacrificio, también la violencia y el asesinato. Aunque existe un autosacrificio, también hay ya una dirección y un propósito determinado, y más que un infierno sería un purgatorio.

Cuarta matriz: Es el nacimieto propiamente dicho, que culmina con el corte del cordón umbilical. Corresponde al morir-renacer. Va desde las ilusiones mesiánicas hasta la liberación por la muerte del ego.

Cabría decir que cada persona estaría condicionada por una de las cuatro matrices que conformaría su personalidad, y además que cada matriz se convierte por sí misma en símbolo del proceso vital.

   Muerte, psicosis e iluminación. Con respecto a los trabajos con LSD, y ampliando la investigación sobre el origen de las matrices perinatales, Grof explica en Más allá de la muerte que la amalgama de muerte, nacimiento y alumbramiento da como resultado una sensación de destrucción de la estructura de la personalidad antigua y el surgimiento de un nuevo ser. Todo ello tiene una extraña relación con las descripciones ancestrales de la iniciación chamánica, ritos de paso, los misterios de los templos y las religiones extáticas.

El origen de la primera fase proviene de las experiencias con LSD, y a este tipo de experiencia psicodélica lo denomina “inmersión cósmica”. Sobre esto explica que los pacientes relacionaban esta fase con el comienzo del parto biológico, cuando se rompe el equilibrio original de la existencia intrauterina, a causa de las señales químicas primero, y más tarde de las contracciones del útero. Grof detalla que la experiencia puede comenzar con un sentimiento abrumador de ansiedad y amenaza para la vida, sin identificar la fuente del peligro y respondiendo paranoicamente a todo ello. Así se pueden producir experiencias como la de ser absorbido por una espiral o descender al mundo de los muertos, en un paralelismo claro con las visiones escatológicas de la tradición.

Con referencia al origen de la segunda fase, Grof comenta que es como la experiencia sin salida. Los pacientes explican que el mundo aquí resulta oscuro y amenazador, una pesadilla claustrofóbica. La existencia humana aparece vacía de significado, tremendamente absurda e incluso monstruosa. No hay ninguna esperanza, y no parece haber salida ni en el espacio ni en el tiempo. En la tercera etapa, en la experiencia psicodélica, se produce la lucha de muerte-renacimiento. Es la lucha por sobrevivir. Aquí se está en contacto con las fases finales, con las materias biológicas como sangre, mucosidades, líquido fetal, orina e incluso excrementos. Es una etapa compleja que conlleva los factores expresados en esa lucha titánica, secuencias sadomasoquistas, etc., hasta la acción del fuego purificador. Antes de eso, estas experiencias de muerte y renacimiento suelen ser precedidas de experiencias destructivas y de autoexterminio en las que se descarga y consume gran cantidad de energía. También hay crisis orgiásticas, actividades perversas, etc. Lo escatológico puede llegar a vivencias extremas, como las de estar revolcándose entre excrementos, ahogándose en un pozo negro, reptando sobre vísceras podridas o tragar sangre. A continuación atraviesan el fuego purificador que prepara para el nacimiento espiritual. El sufrimiento, así, tiene un objetivo determinado, las emociones que lo acompañan son una mezcla de agonía y éxtasis, las imágenes representan las batallas entre las fuerzas del bien y del mal, el juicio divino, las tentaciones de los santos, etc.

En estas explicaciones de Stan podemos vislumbrar las increíbles experiencias que transcurren en las psicosis, tan imposibles de entender desde una perspectiva psicológica y psiquiátrica convencionales.

Concretando en cuanto a aspectos clínicos de las psicosis endógenas, sobre todo la esquizofrenia, Grof afirma que suponen un enigma en la psiquiatría. Hay quien se inclina por el tratamiento farmacológico y otros por todo lo contrario, a fin de acelerar y salir del proceso, teniendo en cuenta que el diagnóstico es inseparable de la noción de realidad, pues las conductas de yoguis, chamanes, etc., de otras culturas caerían bajo el diagnóstico de enfermedad, aunque no es así con las locuras armamentísticas y las guerras sanguinarias. Los pacientes paranoicos con síntomas de proyección parecen beneficiarse del tratamiento psicofarmacológico, mientras que los que experimentan el proceso internamente reaccionan mejor sin medicación. De todas formas es indispensable distinguir el proceso psicótico del místico; la exteriorización del proceso, el uso excesivo de mecanismos de proyección y la exteriorización indiscriminada constituyen características de mecanismos psicóticos, teniendo lógicamente en cuenta las circunstancias externas en que se mueva la persona y, por supuesto, el pintoresco y polifacético grupo de condiciones psicóticas denominadas esquizofrenias, en las que no cabría olvidarse las posibles relaciones con las MPB (matrices perinatales básicas).

Concretamente sobre las experiencias clínicas con LSD, el grupo de Grof en Checoslovaquia presentó un informe interesante sobre la terapia psicodélica con pacientes psiquiátricos. Son los únicos datos que hay relativos a experimentos con grandes dosis de LSD 25. Se dividió en tres grupos a los sujetos del experimento: psicópatas, neuróticos y normales (médicos y personal sanitario). Las observaciones provienen de 60-90 sesiones semanales.

1[image: ].- Los psicópatas mejoraron a lo largo de varios meses hasta llegar a una normalidad aparente y hasta la recaída en la psicopatía. Esta segunda recaída era diferente y algunos individuos pudieron salir totalmente curados de allí, tras la experiencia que Grof llamó de renacimiento.

2[image: ].- En los neuróticos la mejoría fue más corta, aunque algunos mostraron psicopatías transitorias. Después de la crisis final muchos de ellos se curaron.

3[image: ].- Los normales llegaron a la fase crítica antes que los otros grupos, e informaron de los beneficios. Las explicaciones generales se acercaban más a las tradiciones místicas que a las clínicas

Todo esto nos lleva a la existencia de polémicas con respecto a la psiquiatría tradicional, sobre todo cuando se carece de causas orgánicas que expliquen ciertas enfermedades y se usen los dramáticos electroshocks, y además se aborden los problemas desde una psiquiatría inadecuadamente preparada en psicología. Según Grof, la hegemonía de este modelo médico ha producido tantos problemas como los que ha resuelto, aplicando un concepto de diagnóstico que, si es adecuado en medicina no es aplicable a la mayoría de los trastornos psiquiátricos, sin olvidar los concatenantes efectos secundarios de los fármacos. Los nuevos criterios pasan por tener en cuenta los niveles del inconsciente (biográfico, perinatal, transpersonal) en los problemas psicosomáticos, emocionales e interpersonales, así como las barreras cognoscitivas y filosóficas a las que llegan las terapias radicales, emanando los problemas psicopatológicos de un choque entre la consciencia hilotrópica (newtoniana) y la holotrópica (transpersonal).

Grof abrió el marco al darse cuenta de que el modelo freudiano no podía abarcar lo que surgía de los experimentos, modelo que conoció por el psicoanálisis que había realizado de contrabando en su ciudad natal. Es sorprendente cómo Grof destaca el papel de la cocaína en la producción psicoanalítica de Freud. Personalmente creo que tanto la mescalina como el propio LSD, incluso el láudano, han recorrido los despachos de más de un investigador silencioso. El LSD, recalca Grof, es un vehículo, un medio, como el microscopio o el telescopio. Podemos afirmar que con el LSD se accede a una realidad. No es una construcción artificial, es una realidad que nos lleva a unos estados no ordinarios de consciencia, lo que es incomprensible desde el estado ordinario, “industrial”, desde el que se juzga inapropiadamente lo que ni siquiera se puede sospechar. Por ello se ven fantasmas. A través de la investigación de esos estados no ordinarios podemos llegar a establecer una topología del inconsciente, que no es un caos degradante, como afirman los freudianos. Un punto decisivo es que el contenido emocional de las vivencias hace emerger por su importancia lo que es relevante, lo cual, podemos decir, precipita la descarga del material inconsciente. Esta vivencia no ordinaria está más allá de la paradoja natural-artificial.

La iluminación tiene que ver con las experiencias relacionadas con la cuarta fase, la fase de muerte y renacimiento que representa el fin y la resolución de la «lucha muerte-renacimiento».

El sufrimiento y la agonía culminan en una experiencia de aniquilación total a todos los niveles: físico, emocional, intelectual, moral y transcendental. A esto se le denomina la muerte del ego. Al parecer implica la destrucción instantánea de todos los puntos de referencia anteriores del individuo. A esta aniquilación le siguen imágenes de luz blanca o dorada muy brillantes y una sensación de descomposición y expansión liberadoras. Se percibe el universo como algo indescriptiblemente bello y radiante. Los individuos se sienten limpios y hablan de redención, salvación, moksha, samadhi, con gran cantidad de imágenes: la salida de la oscuridad hacia la luz, la apertura de los cielos, la revelación de lo divino, etc. En el proceso chamánico, a la aniquilación le sigue la ascensión a un cuerpo nuevo. El núcleo de estas vivencias cartografiadas por Grof suponen el mayor desafío al modelo mecanicista del universo, con inauditas percepciones de los arquetipos y reinos mitológicos, identificaciones con la consciencia cósmica, el vacío y la mente universal, con procesos que superan los límites físicos del individuo, etc.

Concretando sobre las experiencias transpersonales, Grof realiza una especie de clasificación. Las experiencias transpersonales abarcan un amplio espectro:

1.a) Extensión vivencial dentro de la realidad objetiva como expansión temporal de la consciencia: vivencias embrionarias y fetales/ancestrales/colectivas y raciales/filogenéticas/encarnaciones pasadas/precognición, clarividencia, clariaudencia/viajes a través del tiempo. b)Expansión espacial de la consciencia como trascendencia del ego en las relaciones interpersonales y vivencia de la unidad dual/identificación con otras personas/con el grupo y la consciencia del grupo/con animales/con plantas/unidad con la vida y con toda la creación/consciencia de la materia inorgánica/consciencia planetaria/extraplanetaria/vivencias extracorporales e identificación con el universo entero. Consciencia de órganos, tejidos y células.

2. Extensión vivencial más allá del marco de la realidad objetiva. Vivencias espiritistas y de médiums/enfrentamientos con entidades espirituales su-prahumanas/con entidades de otros universos y encuentros con sus habitantes/vivencias arquetípicas y secuencias mitológicas complejas/encuentros con entidades divinas/comprensión intuitiva de símbolos universales/activación de los chakras y ascenso de Kundalini/consciencia de la mente univer-sal/consciencia del vacío supracósmico y metacósmico.

3. Experiencias de naturaleza psíquica. Vínculos sincrónicos entre consciencia y materia. Sucesos psíquicos espontáneos/sucesos físicos supranormales/fenómenos espiritistas y mediumnidad física/psicoquinesia/fenómenos OVNI. Psicoquinesia intencional: ceremonial mágico/curación y embrujos/siddhis/psickonesis de laboratorio. Las vivencias arquetípicas con LSD están constituidas por las imágenes primordiales de Jung, a veces con una penetración sorprendente. La ascensión de la Kundalini implica el mayor riesgo, sobre todo cuando las sesiones las dirigen aficionados. Las experiencias más profundas son las que producen una identificación con la Mente Universal, experiencia ilimitada, insondable e inefable por su naturaleza transracional. Lo más paradójico es la experiencia del vacío supracósmico, de la vacuidad primordial, la nada y el silencio, cuna y fuente de toda existencia.

Muchas veces sin haberlos identificado, muchos de estos fenómenos han sido presenciados por psicólogos y psiquiatras en sus prácticas cotidianas con psicóticos y especialmente con esquizofrénicos. Es sorprendente la falta de abordaje comprensivo de estas experiencias que por su naturaleza se tiende a considerar como psicóticas. Otros profesionales las han abordado desde lo psicodinámico, reduciéndolas a fenómenos biográficos determinados, a meras fantasías o a narcisismos primarios.

La Muerte. La muerte ha sido un tema inevitable en el estudio de Grof, con un interés que pervive en sus actuales investigaciones. Grof se lamenta de que la espiritualidad haya sido también una de las víctimas del progreso rápido de la ciencia materialista, por lo que reivindica el conocimiento antiguo de la muerte, cuya relación nos empuja a darnos cuenta de la deshumanización y alienación que el desarrollo tecnológico ha producido en Occidente. Las creencias en una vida posterior forman parte de nuestra tradición religiosa, pero es sobre todo en las culturas no occidentales donde se conserva el poder de las cosmogonías, sistemas religiosos y filosofías en las que la muerte no se considera como fin sino como transición o transfiguración. El occidental instruido, afirma Grof, tiende a considerar la creencia en la consciencia después de la muerte y el viaje póstumo del alma como manifestaciones de los temores primitivos y de la confianza que las personas a quienes se les ha negado el privilegio del conocimiento científico tienen en la magia. La idea de consciencia después de la muerte es incompatible con la ciencia materialista, afirma con rotundidad Grof.

Sobre la muerte hay numerosas investigaciones en la actualidad. Grof recalca los trabajos de la psiquiatra norteamericana de origen suizo Elisabeth Kübler-Ross. O los estudios de Heim, presentados en 1892 en el Club Alpino Suizo, afirmando que las experiencias subjetivas al borde de la muerte se asemejaban en el noventa y cinco por ciento, estableciendo ciertas fases que comienzan con una intensificación y aceleración de la actividad mental, claridad sorprendente en la previsión y percepción de acontecimientos, enorme dilatación del tiempo con exactitud en el examen de la realidad. A esta fase le seguía un examen rápido de la vida, culminando esta experiencia en una sensación de paz transcendental, celestial.

Karli Osis (1961), analizando más de seiscientos cuestionarios explicatorios de las experiencias de pacientes moribundos, afirmó que una gran proporción –un diez por ciento de los pacientes que estaban conscientes antes de morir– tuvo visiones impresionantes. Osis señaló la similitud de estas experiencias con la mitología escandinava y también con el fenómeno producido por la mescalina o el LSD.

En 1971, Rusell Noyes, catedrático de psiquiatría, también realizó un estudio sobre una gran cantidad de personas. Destacó un primer momento de resistencia donde se detectaba el peligro, el miedo a la muerte. A éste le seguía el análisis de la vida, acabando en un estado de consciencia mística, religiosa o cósmica.

Grof presenta un relato para aclarar estos procesos. De él selecciono un párrafo, clave de las sensaciones vividas por la persona que sufrió un accidente automovilístico. A mi juicio se trata de una experiencia de iluminación, muy semejante a la experiencia de Laura que Richard Moss presenta en La mariposa negra:

«Empecé a fundirme con todo lo que me rodeaba: los policías, los restos del coche, los trabajadores que intentaban liberarme con palancas, la ambulancia, las flores del seto que había cerca y las cámaras de televisión… Me sentí feliz y exuberante, incluso en medio de la catástrofe que me rodeaba…».

También en este estudio sobre la muerte, Grof destaca el archiconocido Raymond Moody, recalcando de sus informes que estos acontecimientos subjetivos fueran inenarrables y el lenguaje en sí un medio insuficiente para comunicar la naturaleza de estas vivencias. Los procesos del túnel oscuro, el reconocimiento de amigos y familiares el «ser de luz», que le «hace evaluar su vida», etc., como sabemos se han convertido en tópicos muy respetables en las explicaciones sobre el fenómeno de la muerte. Por nuestra parte destaquemos que Maguy Lebrun forma parte de todo este proceso, sobre todo en el sentido práctico de ayuda humanitaria, como Elisabeth Kübler-Ross. El viaje póstumo del alma, según el estudio de Grof sobre diversas culturas, explica por una parte que los fallecidos tengan que superar una serie de aventuras antes de llegar a su destino final. En otras, el paisaje del Más Allá tiene que ver muy poco con la tierra. Al parecer el juicio divino es un tema particularmente común. No podemos olvidar que sobre la muerte son los egipcios y los tibetanos los que han mostrado un interés particular, con el Libro de los muertos como biblia de la muerte, en ambas culturas. En el mundo egipcio, para los seguidores del dios Sol, la meta a alcanzar en la otra vida era unirse a la tripulación solar y acompañar al sol en su viaje eterno, Para los de Osiris, la falúa solar no era más que un medio de transporte hacia Sekhet Aaru, el territorio del dios-rey Osiris. En la primera parte del Bardo-Thödol, llamada Chikhai Bardo, describe la experiencia de disolución en el momento de la muerte. En el Chönyid Bardo o «Bardo de la experiencia de la realidad», los difuntos se encuentran con una serie de dioses: las deidades pacíficas, las deidades coléricas, las deidades cancerberas, las deidades que poseen el conocimiento y las yoguinis de los cuatro puntos cardinales. Si el difunto pierde las oportunides de liberación ofrecidas en los dos primeros Bardos, accede a Sidpa Bardo, «Bardo de la búsqueda del renacimiento», experiencia que será positiva o negativa según el karma del individuo.

En Europa, en la Edad Media, se difundían muchos manuales denominados Ars moriendi o El arte de morir, explicando el proceso. Son descripciones que han de tomarse en serio, afirma Grof, pues es esencial administrar al moribundo la disposición y actividad correcta, no crear falsa esperanza de curación y sí apoyos para ayudarle a afrontar y aceptar la muerte. Es primordial enfrentar la muerte con valor; las resistencias y el intento de evitar rendirse se consideran dos de los mayores peligros a que se expone el individuo. Describiendo los encuentros rituales con la muerte, tan difundidos en la época medieval, Grof destaca la relación con los fenómenos chamánicos y sus pruebas de iniciación. Es la «enfermedad de iniciación» ya explicada en capítulos anteriores. El futuro chamán permanece de tres a siete días tumbado en su tienda, o en cualquier lugar solitario, en un estado cercano a la muerte. Durante este período realiza un viaje al otro mundo, donde recibe los ataques de demonios y espíritus ancestrales, estando expuesto a torturas extremas. Las pruebas consisten en desmembramientos, eliminación de flujos corporales, desgarramiento de la carne y vaciado de las cuencas de los ojos. Una vez que el chamán novicio ha quedado reducido al esqueleto, los espíritus de las diferentes enfermedades se reparten los trozos de su cuerpo. El aspirante recibe entonces carne y sangre nuevas y especialmente un vuelo de ascensión mágico hacia las regiones celestiales, de manera que simboliza la imagen de un héroe devorado por un monstruo terrorífico y posteriormente resucitado. Muchos ritos tradicionales expresan estos pasajes, siendo en sí cultos de fuerte transformación, generalmente llevados a cabo en momentos de transición biológica: nacimiento, pubertad, matrimonio, la segunda madurez y la muerte.

Van Gennep, según Grof, los descubrió como rito de separación, apartamiento y aislamiento de los iniciados de su matriz social durante un tiempo. En la segunda fase, de transición, se utilizan técnicas muy poderosas para alterar la mente, proporcionando una transformación. La tercera fase sería de incorporación, reintegrando a la comunidad al individuo transformado con una nueva misión.

Muchos pacientes relatan sus experiencias de muerte y renacimiento unidas a la destrucción y restablecimiento del mundo. Todo ello, critica Grof, ha inspirado a los científicos occidentales a trasladar las creencias religiosas desde la categoría de la superstición antigua al área de la psicopatología, al mismo tiempo que se han precipitado en su juicio sobre el pensamiento antiguo y no occidental, y sobre las prácticas espirituales.

   La respiración holotrópica. Estaría dentro de las nuevas perspectivas terapéuticas. Los Grof desarrollan este proceso en el que, más que las técnicas, es básico el desarrollo de la consciencia del propio terapeuta, su autoconocimiento, capacidad de participar sin temor en experiencias intensas y extraordinarias de otras personas, estando dispuesto a enfrentarse a nuevas observaciones y situaciones. En esta terapia experiencial, el objetivo básico es activar el inconsciente, desbloquear la energía en un ambiente de buena relación y de confianza, trabajando en gran parte con abreacción y catarsis. El principio básico consiste en estimular al paciente a que se someta plenamente a las sensaciones y emociones emergentes y halle formas apropiadas de expresarlas en sonidos, posturas, movimientos, etc. Su enfoque está basado en una combinación intensa y una orientación retrospectiva, respiraciones (hiperventilación) para liberar la coraza muscular, unidas a músicas evocativas, siendo todo ello expresado posteriormente en mandalas. La experiencia de la consciencia marca la manifestación del potencial intrínseco en la naturaleza, que no constituye en sí misma ninguna patología, más bien todo lo contrario: una poderosa experiencia perinatal o transpersonal que lleva a una apertura espiritual, puerta para la crisis global de nuestro tiempo. En este momento trepein (ir hacia o moverse en la dirección de), holos (íntegro, completo, todo), el «moverse hacia la totalidad» alcanza toda su significación superando la fragmentación interior y el sentido de aislamiento del mundo. Éste es el viaje holotrópico, basado en las experiencias de estados no ordinarios de consciencia, vivencias que deben dejar de lado los juicios, las interpretaciones y los análisis para que se produzcan con toda su intensidad.

La terapia holotrópica busca, desde esa totalidad, la unidad interior a través de un formidable potencial de transformación de los estados modificados de consciencia.

Acostados sobre colchones, con los ojos tapados, y envueltos en una música evocativa cuidadosamente programada, se comienza con la hiperventilación, entrando poco a poco, como remando, en la profundidad del inconsciente, en lo desconocido de uno mismo. Así se penetra en zonas difícilmente accesibles desde la consciencia ordinaria. Se viven y se reviven experiencias perinatales, biográficas y transpersonales, con cambios radicales y benéficos para la existencia.

Los Grof recorren el mundo ofreciendo conferencias y cursos, tienen su escuela en Pocket Ranch, California, realizando un organizado programa de formación. La base del trabajo tendería a través de lo transpersonal a redescubrir el estado no ordinario de consciencia para incorporarlo a la visión de Occidente, donde lo holotrópico puede realizarse como rito de pasaje y profundización. Es decir que son procesos intensos de iniciación donde la emoción descargada define la importancia de la emergencia; no es el intelecto selectivo, mental y verbal el que realiza la elección. Un punto crucial en el trabajo holotrópico es dejar que la sabiduría interior del organismo dirija la experiencia. El terapeuta ha de ir con mucho sigilo en su intervención, que ha de contar con la aceptación de la persona que pasa por la experiencia, lo ya establecido como chamanización de la terapia, en que no son las técnicas sino la previa transformación del terapeuta lo que será requisito imprescindible para la transformación del cliente.

El Holotropic Breathwork lleva una organización pedagógica dividida en módulos; unos son obligatorios y otros opcionales, con la necesidad de completar un cómputo de créditos para obtener la certificación de la escuela del matrimonio Grof. Entre los módulos obligatorios están:

El estudio de los estados no ordinarios de consciencia, la arquitectura de la psicopatología, la práctica de la respiración holotrópica y las emergencias espirituales. En los opcionales suelen contar con otras personas conocidas, como Jack Kornfield, en un curso sobre el poder de la mirada interior y la respiración, etc. Otros tratan sobre la frontera de la ciencia y el juego cósmico, nacimiento-muerte y trascendencia en psicoterapia, etc. En cuanto a módulos opcionales hay donde escoger. Al mismo tiempo se necesitan unos requisitos de salud para participar en los trabajos, que en razón de su importancia podrán ser superados con el conocimiento y la vigilancia de los terapeutas.

La respiración holotrópica nos puede proporcionar aperturas somáticas, perinatales, biográficas y transpersonales, incluso nos puede llevar más allá del campo mágico de los arquetipos, de ese campo de asteroides, de «aliados», donde existe un vacío inmenso, de emoción pura, donde aparecen a ráfagas figuras divinas, más que mágicas. El Amor Universal se funde con el Vacío, por ser de la misma naturaleza; y en ese reino la Luz no tiene molde lingüístico. También han de tener en cuenta que hay críticas por parte de profesionales, en las que se denuncia las aperturas de ocasión, sin seguimiento posterior y las posibles simplificaciones de la hiperventilación.

Emergencias espirituales. Con el fin de aclarar lo que son crisis de transformación, presentes en todos los tiempos, y hoy tergiversadas por nuestra concepción racional, el matrimonio Grof manifiesta una sana preocupación por la identificación y el tratamiento correcto de estos fenómenos, a fin de que quienes los atraviesen encuentren una guía que les evite insensibles administraciones farmacológicas, incomprensiones de los más allegados, y además les proporcione el desarrollo del potencial positivo de estas manifestaciones que nada tienen que ver con el obscurantismo al que el racionalismo las condena. Estos procesos de transformación están extendiéndose a diario. Ahí la psicología transpersonal podría jugar un gran papel, sirviendo de puente entre las ciencias y las tradiciones espirituales, pues éstas tienen su base en la experiencia personal.

Christina Grof, tras la experiencia de un parto, se interesó por la crisis espiritual, fundando en 1980 la Red de Emergencia Espiritual a fin de poder ayudar a la asimilación de las «locuras divinas», las cuales se manifiestan en visiones extratemporales, visiones de dioses, o demonios, luces brillantes, miedos a caer en una locura inminente, etc., a fin de que se emerja de ellos con una nueva sensanción de la vida, teniendo en cuenta que peligro es sinónimo de oportunidad, descartando las psicosis orgánicas que han de ser tratadas por la medicina. Los detonadores de las crisis pueden ser tanto un parto como la muerte de un ser querido, pero los más profundos vienen de la práctica de la meditación.

Entre las emergencias espirituales más importantes tenemos las crisis chamánicas, el arte de curar más antiguo del mundo en el que está presente el repetido precepto de que sólo el herido cura, el atravesar la oscuridad supone el poder de curar. El despertar de la Kundalini, que emerge con ansiedad, tristeza, rapto extático, enfados, todo sin motivo aparente, dominando temporalmente a la psique: crisis de apertura psíquica, de fenómenos paranormales; experiencias de “vidas pasadas” que producen grandes confusiones en personas de perspectiva muy racional; comunicaciones con guías, que se perciben como humanos desencarnados (aquí entarían las «canalizaciones»); experiencias al borde de la muerte, que han tomado un gran auge con Raymond Moody; ovnis; estados de posesión que se manifiestan con una psicopatología grave, y con manifestaciones inhumanas que pueden terminar con una profunda conversión de la persona. Los Grof nos alientan al decirnos que todas estas crisis, tratadas con respeto, pueden acabar en una curación extraordinaria y un mejor funcionamiento en la vida diaria. La ayuda puede ser específica, ejercida por profesionales con una preparación en los estados no ordinarios de consciencia, y a veces los familiares y amigos pueden jugar un gran papel, proporcionando un contexto positivo, desechando un criterio enfermista y decantándose por la naturaleza positiva de la crisis. De este modo el curso y el resultado serán muy diferentes, facilitando el movimiento, dando rienda suelta si el contexto es el adecuado, o aminorando las manifestaciones y sus desencadenantes si, por el contrario, el contexto no es el adecuado, a fin de ralentizar las manifestaciones y hacerlas más asequibles.

   Apuntes. La psicología transpersonal, de la que Stan y Christina Grof son dos grandes exponentes, ha nacido y se prepara día a día para ofrecer estas nuevas alternativas. Su apuesta organizada en cursos, con módulos organizados, presenta una preparación razonable y coherente, para consultores que sientan la llamada de profundizar en estos campos de traductores entre los dos mundos. Aunque los informes de Grof sobre el LSD y las explicaciones perinatales sigan un criterio patologista según las críticas, su aporte a las nuevas perspectivas aparece como decisivo, y es de un valor incalculable el que utilicen su prestigio para abrir campos tan cerrados, criticados y denigrados por el establecimiento oficial del todopoderoso cientificismo y hacer posible que desde Occidente se engendre un investigador guerrero que anide en sí lo hilotrópico y lo holotrópico, lo manifiesto y lo no manifiesto, con una congruencia que esté más allá y más acá del espacio-tiempo, el cerebro y la muerte.

Ken Wilber

Con la publicación del El espectro de la consciencia Wilber se revelará con una gran capacidad para unificar el campo de la psicología, desparramada en tendencias muy poco relacionadas entre sí, incluidos sus respectivos representantes.

Se le ha llamado el «cerebro», el Einstein de la consciencia, a partir de que en sus horas libres de lavaplatos pudiera arrancar con esa publicación. Desengañado por la falta de consciencia en la universidad donde cursó estudios de biología y química, tuvo una experiencia psiquedélica que lo «situó». Va a ser un buscador, siguiendo diversas prácticas de meditación, así pues vemos cómo lo transpersonal lleva en su seno, como en otros casos ya vistos, una vivencia que abre las puertas a algo que no puede aprenderse en los libros. Su búsqueda de lo psicológico se emprende al conciliar posiciones antagónicas, como por ejemplo las de fortalecer o disolver el yo. La meditación, la evolución emergente, la unicidad y el dualismo, el conocimiento, la muerte etc. formarán, junto con el establecimiento de un mapa coherente de tendencias psicológicas y modos de actuar de la psique y la consciencia, el principal quehacer de un raptado por amor, por un amor perdido y descrito en las páginas más emocionantes que un creador de teorías se haya podido permitir.

Ken Wilber echa mano de lo perenne, en este caso aplicado a la psicología, en el espectro de la consciencia. Consciencia que es unidad, al modo de la luz blanca que, al refractarse, produce la diversa gama de colores sobre el prisma, de la misma forma que la personalidad humana es la manifestación de esa sola consciencia. O, como señala en La consciencia sin fronteras, consciencia que de improviso se manifiesta en un despertar que abre un día el ¿quién soy yo?, en una expansión de ese yo que un día se unificará con el mundo: de ordinario lo que está presente es la división, la división por la mitad, del dualismo, del dentro-fuera, en un mundo de conflicto y oposición, lejos de los grandes principios de Lao Tse y Chuang Tse, que conocían la unidad interna de los opuestos, presente en los místicos de Oriente y Occidente y en la física actual.

Así pues, existe en ese espectro un nivel de la mente que, más que un estado alterado o anormal, es el único estado real, bajo ese presupuesto perenne de que la “consciencia” más íntima del hombre es idéntica a la realidad absoluta y fundamental del universo, conocida como Brahman, Tao, Dharmakaya etc. En las bandas transpersonales, zona supraindividual del espectro, estarían los arquetipos. El nivel existencial representa todo aquello en lo que el hombre se identifica con la totalidad de su organismo, pensamientos racionales y voluntad personal, bandas biosociales y premisas culturales. En el nivel del ego la persona se identifica exclusivamente con una representación o imagen mental más o menos precisa de su organismo total, escindiéndose la psique del soma, alienando las partes indeseadas: el nivel de la sombra.

Las terapias se dirigen a los distintos niveles; las del ego se dirigen al colapso originado entre los procesos conscientes e inconscientes. En el nivel existencial se pretende llegar a ser el organismo, más que a una imagen exacta del mismo; son las propias de la psicología humanista en general las terapias de la banda biosocial se dirigen sobre todo a la orientación y al organismo en su totalidad, actuando en los planos superiores del nivel existencial: son propias de las terapias familiares básicas, formas de psicología social, fenomenología social. En las bandas transpersonales se dirigen a aspectos suprain-dividuales, suspensión de todos los dualismos, vivencias del testigo suprain-dividual: budismo, psicosíntesis, metaexperiencias de Maslow. En las de nivel de la mente, cuando se despierta a ella, el testigo y lo atestiguado son uno mismo. Es lógico suponer que cada nivel tiene su terapia y que el uso indiscriminado de una de ellas para todo el espectro es de consecuencias funestas. El proceso es de descenso por el espectro, potencialmente espontáneo en toda persona, entendiendo también el proceso como un emerger jerárquico de las necesidades básicas subyacentes al poder desplazar y entender las necesidades neuróticas. Los propósitos van desde la preocupción detallista de la psicología occidental hasta la directa oriental que deriva toda patología de la ignorancia de la mente.

De la obra de Wilber lo que atrae es ese carácter interrelacionador que va parejo a una concepción de unidad del mundo, alejada de la compartimentalidad occidental que tantos desastres nos acarrea hoy. La falta de frontera viene de esa visión de la totalidad que surge cuando se disuelven las demarcaciones, diferencias que por otra parte son fruto de un proceso evolutivo occidental que por alguna razón ha de haberse establecido así, siempre unido a la vida como proceso de conocimiento. No boundary, es uno de los núcleos de la exposición de Wilber, sobre todo muy oportuna en un momento de nuestra evolución en que las limitaciones que un día sirvieron para establecer una dirección y una defensa, hoy no son más que aprisionamientos, murallas asfixiantes o corsés, más que líneas de seguridad. Nuestro pensamiento clásico grecorromano comenzó con el dualismo separador, sus demarcaciones ya están presentes con la caída de Adán y llegan hasta los albores del nuevo paradigma que entra con la incertidumbre de Heisenberg, con la ruptura de fronteras y de determinaciones preconcebidas, la ruptura de objetos fundamentales, en una trama no dual e inseparable que ya latía en el Tao en Oriente, el vacío sin demarcaciones: es el principio de la Sabiduría Perenne. Por lo tanto algo marca que nuestra época está dando un gran salto, que necesita vencer al miedo en un terrri-torio sin fronteras, en unos momentos sin fronteras y en una consciencia sin fronteras allí donde se centra la esencia de la intuición mística, el sentido de la eternidad, el momento de presente eterno. Las desdichas están vinculadas por la angustia al futuro y por la culpa al pasado; sólo el hacerse presente al presente produce el despertar. El pasado, en cuanto recuerdo, es experiencia de presente; las expectativas de futuro son experiencia de presente, así el presente no está cercado, es el presente eterno: el nunc stans, momento sin límites sobre el que regresa el nunc fluens: el presente pasajero. El tiempo así es cons-ciencia sin fronteras.

   Niveles. Centrando el espectro en el individuo, Wilber parte de la persona y el ego; de la ilusión del tiempo y de la muerte, considerados como reflejos mentales generadores de la sombra: lo que nos disgusta de nosotros negando que nos pertenece es lo que colocamos al otro lado de la valla. Es la amenaza de lo que «¡no soy!» (lo que no quiero reconocer en mí) que se convierte en la sombra haciendo que todos los objetos de ahí fuera no sean más que proyecciones del propio ser. Con lo que uno se identifica es con lo que queda, que resulta ser la persona (máscara), una imagen empobrecida de sí mismo. El sufrimiento es la señal de conscienciación de vivir fuera de esa consciencia, es la emergencia de una intuición que, si se interpreta bien, lo trascenderá; es saber qué significa y por qué se produce, lo cual necesita de una disolución de demarcaciones progresivas, descendiendo por el espectro y comprendiendo la persona y la sombra que proyecta como síntoma: su traducción es la clave de la terapia. La fórmula es: persona+sombra=ego.

En el nivel del centauro se supera la disociación cuerpo-psique. Es sentir el cuerpo, no pensar en él. Presupone el descubrimiento de un ser auténtico en el nivel existencial. En el centauro el individuo es uno con su cuerpo, busca los bloqueos-tensiones en el cuerpo, que en un principio fueron sofocadores de sentimientos e impulsos tabú y que aguardan bajo el calambre muscular. El centauro vive en el nunc fluens y se mueve en clave de espontaneidad.

En la trascendencia el yo se mueve a través de las bandas transpersonales, trascendencia que se ha tendido a reprimir en Occidente. Con ello entramos en las imágenes primordiales colectivas, universales, arquetípicas, mitológicas, que comienzan a trascender el espacio-tiempo, la no-frontera, empezando a desprenderse de sus preocupaciones personales para acercarse a ser el testigo inmóvil de los pensamientos, emociones, sentimientos y deseos; es el testigo transpersonal. Es decir, ahí comienzan a unificarse –quien conoce con lo que conoce y lo conocido– y no identificarse exclusivamente y parcialmente con la persona, el ego, el centauro, o el cuerpo, lo que genera ansiedades, preocupaciones, problemas puramente personales; y que en lo transpersonal sólo observamos, tendemos a ser conscientes de ellos, en una «consciencia sin elección», sin juicios y sin dramatizaciones, sin justificaciones. Nada hay que hacer y si surge una acción, se presencia, porque lo que perturba no es lo que nos aflige sino el apego que tenemos a ello. Aquí la relación con la mente y el cuerpo llega a ser lo mismo que la relación con todos los demás objetos, entrando en el amor y la compasión universal, de tal modo que ese ser es el que verdaderamente transmigra, tras la muerte del ser falso y separado. La evolución a través del espectro está basada en la disolución de las demarcaciones que lo definen hasta llegar al estado fundamental de la consciencia, una consciencia total, la naturaleza omnipresente de Eckhart en la que se disuelven las pequeñas consciencias parciales de cada estado. Con todo ello llegamos a otro núcleo fundamental de Wilber: un proyecto universal, raíles sobre los que se encaminaría el destino, Atman, vista la historia de la humanidad bajo el prisma de lo transpersonal. Sería tocar los aspectos maduros del destino humano, ofreciendo un mapa detallado de los procesos que van desde el ego individual hasta la unidad con el cosmos, lo que es constante en este autor. Además presiona para que ello entre ya en las consideraciones científicas y culturales. El mapa comienza con el yo pleromático, en el que no hay diferencia con el mundo material, es la percepción del neonato, inespacial, atemporal e inobjetivo.
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El círculo supone un proceso que culmina en Atman, proceso que conlleva que los deseos no sean más que sustitutos de ese Atman en potencia.

A ello le sigue un uróboros alimentario, colectivo, arcaico, primordialmente oceánico, ya poseedor de cierta consciencia pero circular y urobórica. Tiene lugar al principio de la fase oral, en el miedo primario, y coincide con la omnipotencia mágica alucinatoria del psicoanálisis. Del monstruo que se muerde la cola pasamos al tifón, medio humano-medio serpiente. Un yo tifónico que evoluciona a través de un cuerpo axial que ya reconoce, un cuerpo pránico del que emergen ya emociones y un cuerpo imagen que da pie a la satisfaccion de los deseos y a la reducción de la angustia. Le sigue el yo social, con el que entramos en el lenguaje: símbolos y conceptos, con sus aspectos positivos y negativos. Pero hemos de tener en cuenta que así llegamos a una descripción del mundo, no al mundo, como señalaba Don Juan. Posteriormente le sucede un reino egoico marcado por un autoconcepto en el que están presentes fantasías, identificaciones, recuerdos, subpersonalidades, etc., vinculados a ese autoconcepto independiente que reprime la sombra, dando lugar a un yo fraudulento: la ya conocida “persona”. Todo se mueve en un proceso de «traducción», proceso que se da cuando se cambian las cosas sin salir del nivel superficial, o saliendo de nivel, lo que supondrá una transformación regresiva o progresiva.

En los reinos centáuricos se da una autonomía, autoactualización e intencionalidad, a lo que no llega el psicoanálisis que reduce lo superior a lo inferior viendo –yo añadiría «alucinando»– a la bestia por todas partes. Wilber es contundente al señalar la inutilidad del psicoanálisis para la trascendencia. El nivel centáurico está por encima del lenguaje, la lógica y la cultura; es trans-verbal, pero no transpersonal. Con ello entramos en los reinos sutiles, emergencia de las formas divinas que transciende a la existencia y a la orientación personal. Los reinos causales forman los aspectos superiores, las transformaciones radicales trascendentes del causal superior; es el reino del Dharmakaya budista. En el reino místico lo resume con una holo-arquía existente en cada nivel de jerarquía. Podemos establecer, sintetizando el círculo de Wilber, que el proyecto Atman estaría ya presente en los niveles inferiores, indiferenciados, sin consciencia, donde se comienza luchando por una diferenciación; prosigue por todas las fases del espectro hasta llegar a su culminación en una nueva identificación con la consciencia, dentro de un movimiento aparentemente paradójico.

Todo ello conllevando una etapa inicial de unidad material con funciones y procesos biológicos simples, un ego corporal. El ego transciende el medio corporal y opera sobre ello aunque dominado por necesidades instintivas. En la adolescencia, el sí mismo, diferenciándose del proceso del pensamiento, puede trascenderlo; esto sería en los ámbitos inferiores. En los intermedios, más allá del ego, están los reinos sutiles donde, a partir del sexto chakra, la consciencia es transpersonal en el sutil inferior; el sutil superior empieza en el séptimo chakra. Más allá está el ámbito supremo, lo ilimitado. Cada transformación implica la emergencia de una estructura profunda con una estructura superficial que no es más que una manifestación particular de esa estructura profunda.

El proceso del inconsciente lleva consigo un inconsciente fundamental, del que se despliegan jerárquicamente las estructuras profundas. Un inconsciente arcaico que abarca estructuras primitivas. Un inconsciente sumergido poblado por estructuras que previamente han emergido pero que han sido reprimidas. Un inconsciente incrustado, estructura no reprimida pero sí represora, aunque inconsciente; a ella correspondería el superyó de Freud, conlleva la exclusión de lo que no se conforma con los principios básicos por los que se rige un individuo. Un inconsciente emergente: estructuras profundas que aún no han emergido de lo inconsciente fundamental que, al igual que el arcaico, nunca han sido conscientes para el individuo y, además tampoco son materiales reprimidos.

En cuanto a la meditación, aspecto importante en su teoría y práctica personal, es interesante señalar según Wilber que el levantar la represión, la desautomatización, etc., son procesos secundarios de la meditación. La meditación produce una debilitación del ego traductor de pensamientos y conceptos verbales para entrar en una transformación, con lo que emerge la sombra, abriéndose todo ello a una traducción de orden superior. La meditación así es evolución y es transformación hasta que las almas recuerden a Buda como Buda en Buda: ésa es la transformación final. Lo que es en sí un recuerdo, meditación es “recordar” en sánscrito. La meditación no es hacer fáciles las cosas sino todo lo contrario y, como relajación, no es más que un chiste, afirma Wilber en una entrevista. La meditación ha de poner en primer lugar la práctica y posteriormente lo académico, es esa práctica lo que hace ser más sensible y más alerta.

Frente a las resistencias manifestadas por diversa gente sobre la noción de jerarquía, Wilber expresa que no se trata de un concepto rígidamente lineal ni patriarcal, sino que es la conclusión de un análisis, columna vertebral de la filosofía perenne, donde la existencia constituye una serie de totalidades anidadas, aunque remarcando que ni en el espíritu ni en la realidad absoluta existe la jerarquía, pues ésta no tiene consistencia en un vacío incalificable. La jerarquía es la ilusión y esto es el enemigo. Los procesos jerárquicos están en el samsara, evolucionando como la manzana que, al final, cae madura del árbol, por su propio peso. Sobre todo ello se despliega la llamada «Summa Teológica» de Wilber.

Sobre los ojos del conocimiento del alma, en la relación de la psicológía transpersonal con la ciencia empírica, Wilber expone que los tres ojos del alma son: el de la carne, a través del cual percibimos el mundo externo, el espacio, el tiempo y los objetos; el de la razón, con el que alcanzamos el conocimiento de la filosofía, la lógica y la mente misma, y el ojo de la contemplación, por el que nos elevamos al conocimiento de las realidades trascendentes. Como vemos, sigue unas categorías clásicas de cuerpo-mente-espíritu. Sin embargo, allí donde el ojo de la razón es transempírico, el ojo de la contemplación es transracional, translógico y transmental. El problema ha surgido después del tratamiento reduccionista al que han sometido científicos y filósofos la ciencia y la religión. Los cientifistas trataron de obligar a la ciencia a hacer con su ojo de la carne el trabajo de los tres ojos, unificándolo a la verdad: a la verdad de la carne. Con lo cual Wilber concluye que el método científico no se adecúa bien a los estados superiores del ser y de la consciencia, sino sólo al ámbito de la carne. Esa investigación físico/empírica guiada por el ojo de la carne será un agregado importante a la psicología transpersonal, pero nunca su núcleo.

Charles Tart cree que la esencia del método científico es compatible con los estados alterados de consciencia, sobre lo que Wilber no se muestra muy de acuerdo. Éste se muestra concluyente al afirmar que el conocimiento científico no es la única forma de conocimiento, y que sea cual sea el tipo de conocimiento, el ojo apropiado ha de ser adiestrado hasta que pueda ser adecuado a su iluminación. Y que no ha de cundir el pánico cuando alguien pregunte por nuestra prueba empírica de la trascendencia, tras de lo cual explicaremos los métodos instrumentales e invitaremos al interrogador/a a que los verifique personalmente, de la misma manera que un físico ha de aprender matemáticas. Esos hechos trascendentes no son empíricos porque no son científicamente verificables.

Wilber simplemente está incidiendo en el conocimiento dualista en el que el universo queda seccionado en sujeto y objeto, piedra angular de la ciencia, filosofía y teología de Occidente, frente a lo cual surge hoy una metodología que ha de canalizar los dualismos y que se presenta en el paradigma cuántico, en el que entra la variable: ¿cómo se verifica al verificador? porque el que ve no puede verse viendo. Es el punto ciego donde emerge la incertidumbre y la incompletud. En el dualismo encontramos mapa y territorio, en la unidad íntima y directa de contrarios sólo hay territorio. Es lo se puede inferir de lo que sostiene Ken Wilber.

   Wilber y el movimiento transpersonal. Además de sus propias obras, Wilber ha editado libros como el Paradigma holográfico, Cuestiones cuánticas, etc. De 1977 a 1982 fue director de «ReVision», una revista dedicada a los nuevos surgimientos. Posteriormente dirigió The New Science Library (Biblioteca de la nueva ciencia, publicada por Shambhala), con obras acerca del diálogo entre la ciencia y el espíritu, dentro de esos nuevos surgimientos. Con todo ello se puede decir que este hombre es un personaje activo y que representa una piedra angular en el movimiento transpersonal, en los debates sobre el nuevo paradigma y sus entresijos, sobre todo teniendo en cuenta que este movimiento aún es un bebé que necesita de mimos y tiernos cuidados. Por todo ello está en el centro de estos debates, definiendo un paradigma como un conjunto de principios cognitivos y presunciones que fijan el tipo de datos que se va a dar. Además el paradigma supone un impacto mundial. (No olvidemos a Thomas Kuhn sobre ello.)

En la discusión sobre física y mística, Wilber se decanta porque éstas se aprecien como realidades diferentes: la física está en la primera planta y los místicos en la sexta. La física sólo ha descubierto la interpenetración de su propio nivel (masa/energía sensible), una interacción unificada de sombras materiales. En relación con la teoría de Bohm y las nuevas perspectivas, se pronuncia sobre el orden implicado considerándolo una estructura profunda que subyace a las estructuras superficiales; también sobre la teoría holográfica a la que considera panteísta por confundir, la luz con las sombras de la caverna platónica. Wilber se mueve desde un sentido crítico que parece una constante de su pensamiento al establecer la diferencia entre lo científico y lo místico: una diferencia entre los cánones de la ciencia occidental y el método perenne, el cual está lejos de toda medición y además encuadrado en la transformación radical del espíritu. «Hamlet no está hecho de electrones; está hecho de unidades simbólicas de significado», contesta en una entrevista de Re-Vision.

La preocupación por la cuestión paradigmática que estamos tratando le lleva a publicar suficientes artículos al respecto, así como demostraciones en sus libros. Sin embargo apunta que bajo las disciplinas de la consciencia se argumenta que es imposible conceptualizar y comunicar simbólicamente la naturaleza fundamental de la realidad. La psicología transpersonal entraría ya en Occidente a considerar que la noción de aprendizaje depende de los estados de consciencia, frente a otras opiniones reduccionistas de científicos occidentales sobre estados místicos, como Ostow, quien afirma que los estados místicos y las experiencias trascendentales son esencialmente patológicas y representan regresiones del yo. Freud no estaría lejos. Recordemos que Frank Alexander considera la meditación como una catatonía inducida; y el Grupo para el Avance de la Psiquiatría veía en la meditación «formas de comportamiento intermedias entre la normalidad y la psicosis». Creo que con estas opiniones tenemos suficiente dosis para conocer ciertas actitudes.

Es importante destacar al respecto las características de lo que es un estado alterado de consciencia:

Inefabilidad noética (sensación incrementada de claridad y compren-sión)/percepción alterada del espacio y del tiempo. Apreciación de la naturaleza holista, integrada y unitiva del universo y de la propia unidad con él. Intenso afecto positivo con sensación de perfección del universo. Esto lo señalan Wiber, Walsh y Vaughan dentro de un plausible trabajo en el que también busca diferenciar las disciplinas de la consciencia de los popularismos ocultistas.

Wilber es a veces muy detallista en su análisis, de tal modo que quien desee una precisión ha de remitirse a sus obras. Esto a veces le ha valido la crítica de estar demasiado orientado hacia el intelecto, a lo cual él responde con sorna que debería ser más chapucero. Por lo mismo no le importa afirmar que hubo momentos en que se removió por el fango, contra los que le acusan de olvidarse de la tierra. Su práctica está presente en su paso por Krishnamurti, al que critica, por el zen, por el Vajrayana y por Da love Ananda. Afirma haber pasado el primer chakra, tratando de llegar al segundo con visos de todos los demás, criticando a la Nueva Era y a la muerte como una mierda.

Wilber lo toca todo en una panorámica desbordadora, habla de todo y lo utiliza todo para desplegar sus explicaciones, aunque reconoce que la luz que hay más allá de la cueva escapa a la teoría de los sistemas. Además continuamente hace referencia a la práctica como lo verdadero en el camino.

Personalmente creo que la actitud crítica que tenemos tan arraigada en Occidente nos impide liberarnos totalmente y percibir que la certeza puede acompañar a la particular posición en la circunferencia del samsara. Por ello considero desafortunados ciertos juicios sobre este autor.

Cuando hace falta, Wilber sabe derramar su corazón. El 9 de enero de 1989 Treya, su mujer, con la que se había casado en 1984 y diez días después se le diagnosticó un cáncer de mama, muere. El relato es un poema detenido instante por instante hasta el último suspiro y que asciende por los consejos que uno siempre ha leído del libro de los tibetanos:

«Relájate y deja que tu yo se confunda con la vasta extensión del espacio. Recuerda que no tienes comienzo ni fin y que tú no mueres con este cuerpo.

¡Si, mi amor, te lo prometo!»

Claudio Naranjo

Médico psiquiatra de origen chileno, forma parte de aquellos pioneros que desde California se entregaron a las nuevas emergencias, investigando en drogas psicotrópicas, aprendizaje y guía espiritual, lo que le coloca en un puente de unión entre la gestalt y la psicología transpersonal. De sus escritos se desprende también una preocupación por esas nuevas emergencias armonizadoras dirigidas a todo el planeta, por lo que está interesado en proponer alternativas comunitarias.

Estuvo con el boliviano Oscar Ichazo, en los tiempos de Arica, en Chile, en contacto con “el reflejo” de la Baraca, energía divina que se contemplaba en el crepúsculo; con la reducción del yo y el Trespasso: ejercicio de amor hacia todos los hombres, con el eneagrama que hoy sigue cultivando; era el Cuarto Camino. Discípulo importante de Perls, continuó la labor del maestro en Esalen, en sus primeros tiempos, y sobre todo cuando éste marchó al Canadá. Cada vez que Naranjo se dirige a Perls se desprende la gran estima que siente hacia él, respeto y admiración de discípulo. Naranjo me ha confirmado que se identifica fundamentalmente como guestaltista, aunque gran parte de su actividad se dedique a ese collage de meditación, lo que unido a su concepción de la gestalt, del eneagrama, etc., constituye el “Programa SAT” para desarrollo personal y profesional. Considera de igual manera que la influencia en su vida de Tarthang Tulku Rinpoché y Karmapa ha sido tan grande como la de Perls; y precisamente sobre éste se decanta por liberarlo de la ortodoxia actual, lo cual significa que prefiere una gestalt vitalista y espontánea que académica. Naranjo ha enseñado en el instituto Nyingima, la Universidad de California, y es miembro del instituto Cultural de Londres. Formó el Instituto Sat, pionero de la época de la que hemos hablado y por el cual vuelve a interesarse ahora. Naranjo viaja por todo el mundo, dando conferencias, seminarios y talleres. Tiene un periplo que lo hace especialmente conocido en Europa. España es la cabeza inspiradora de muchos centros de psicoterapia gestalt, habiendo realizado numerosos trabajos entre cuyos participantes me cuento. Sus ojos penetrantes y su expresión indagadora no impiden una nota física que refleja su constante caminar.

La psicología transpersonal nace a partir de cierta regeneración de la psicología humanista; Naranjo, con el aspecto transpersonal de la gestalt, confirma ese embrionamiento cuando sostiene que sus características mas distintivas son, en rigor, transpersonales: que yacen más allá de la persona y además, con la base que supone el percatarse en sí misma, de la terapia guestáltica. Esa concepción de una gestalt transpersonal también está en Marcela Miguens, en un viaje hacia la unidad que parte de su propia experiencia: la unidad del ser reconocida en el cuerpo-mente-espíritu-cosmos.

La toma de consciencia que supone para Naranjo el darse cuenta es en sí espiritual, es el “budeidad”, el despertar a sí misma, ya que la mente es en sí el contenedor. De esta forma se entronca lo transpersonal en lo personal, lo espiritual (palabra preferida por Claudio) en el ego. La espiritualidad en la terapia guestáltica está disimulada, pues relega a un lado la religiosidad ordinaria y está presente, aunque sin ser tomada en cuenta, en la naturaleza transpersonal de la toma de consciencia.

Perls impuso su impronta a esta psicoterapia. Aparece como un hombre directo, anticursi, vital, poco intelectualista, duro, pero que guarda detrás de ello un corazón para el que lo sepa decubrir. Así es como me imagino al maestro de Naranjo, quien además opina que era vengativo. En gran parte Perls aparece con la rudeza de algunos maestros zen y, como añade Claudio, su experiencia personal del satori, su meditación diaria de una hora, adornado todo ello con una crítica de antiespiritualista por los sacrosantos creyentes, ha moldeado a la terapia guestáltica en equivalencia con el budismo moderno que conlleva la toma de consciencia más la virtud; hacia la persona que está más allá del carácter, es decir del ego, afirmación que funciona a un nivel transpersonal, según Naranjo; y sin duda puede ser entendido así.

El yo-tú, aquí y ahora, lleva consigo el percatarse en una relación, un estado de consciencia que hace introducir lo transpersonal en lo interpersonal. Esta afirmación sería la clave de lo que estamos tratando. Otro aspecto sería la aceptación de la no-experiencia, la aceptación de la nada, que responde a aquel famoso pasaje desde el vacío estéril al vacío fértil de Fritz Perls. Tiene que ver con el morir y renacer, que no es fácil, como ya lo argumentaba, y además lo consideraba como la esencia de la terapia e incluso de la vida.

La terapia guestáltica comparte con lo transpersonal la consciencia del dolor y la muerte, también el prototipo del gurú feroz, expeditivammentre reductivo del ego, de corte chamánico, lo que también es una impronta en la terapia contemporánea. El carácter directo de Perls se define en su autodesripción personal: 50% hijo de Dios y 50 % hijo de puta.

   Directo hacia lo Transpersonal. Sin embargo, Naranjo, en su escritos también se decanta por una psicología de la trascendencia, una psicología espiritual que nace cuando no se controla la entrega. Es lógico pensar que su vida, sus experiencias, tanto en el campo de la meditación como de las prácticas orientales, sus visitas a los mundos del nagual, le hayan proporcionado una visión que sobrepase lo terapéutico para entrar en lo pedagógico y en los reinos de la consciencia-energía. No está exento de pasajes dolorosos que pocas veces se les escapan, como la muerte de su único hijo en un accidente automovilístico en Big Sur y los tropiezos físicos. De nuevo la vivencia es clave en esta clase de terapeutas. Esa psicología de la trascendencia, proviniente de la evolución de la personalidad en Occidente, entronca con las psicologías transpersonales del pasado y con la experiencia Vajrayana. Ello implica una «transformación», un cambio organísmico de naturaleza espontánea, de tal manera que las destrezas, inclinaciones emocionales y hábitos se ponen al servicio de un proceso benéfico universal. Y sigue añadiendo Naranjo, que para quien monta el corcel indomable del shunyata (vacío del que algo surge), la pasiones se transforman en virtud de una química espontánea: en energías espirituales.

Digamos que es el camino de la vuelta a casa, llegada que tantos han experimentado aunque de forma fugaz y que está presente en la tradición. Es el renacimiento espiritual, el fin de las tinieblas tras la muerte en vida, tras el paso por el desierto; también tras «la noche oscura» de san Juan. El misticismo estaría en el origen de toda religión a pesar de la oposición de los teólogos. El proceso espiritual, concreta Naranjo, conlleva la aniquilación de aquello que se interpone entre nosotros y Dios, de aquello que representa el velo de la mente oscurecida.

   La era terapéutica. Naranjo se alinea con los que señalan a esta época como un momento de crisis y de cambio en el que muere una cultura y fermenta otra, y en que aparece la psicología transpersonal en la terapia, con el enfoque diferente de la espiritualización, levantando el velo de la neurosis para pasar hacia etapas superiores de desarrollo, un neo-chamanismo dirigido hacia el viaje interior que implica curación, misticismo, arte. Por ello surgió la importancia de la psicología humanista, antimecanicista; la importancia del cuerpo para la emergencia de lo espiritual, yendo hacia una síntesis, hacia una terapia integral que tenga en cuenta todos los aspectos del ser humano: síntesis entre la razón y la emoción, entre el cuerpo y el espíritu y entre lo psicológcio y lo espiritual. Viaje interior que está presente en la literatura clásica: en el viaje del triunfo en la Ilíada, por la oscuridad en la Odisea. También se dio en el Gilgamesh. En estos viajes se encuentra la humildad del «nadie» con la de «las manos vacías» y el aparente fracaso con el verdadero triunfo.

En sus libros, además de The Healing Journey, el viaje de curación, donde Naranjo expone sus investigaciones sobre el mundo de los alucinógenos, de sus libros sobre Gestalt, está La única búsqueda, uno de los títulos más bellos que se hayan encontrado últimamente, y en donde Naranjo expone una metodología transpersonal de los caminos de la consciencia. Es un libro que representa madurez y preparación para encontrar que la diferencia es apariencia, y que efectivamente la unidad es la clave de la búsqueda.

La autencidad es clave para la búsqueda que pretenda superar la muerte contemporánea, para ir hacia la ciencia de la consciencia que supere al hombre robot, que encuentre la unidad en la multiplicidad, la integración en la psicoterapia, bajo el punto central y significativo de la experiencia: un mapa maestro que deseche procesos culturales que hoy ya son inservibles. Todo ello lleva a Naranjo a la preocupación sobre la educación, verdadero talismán de la transmisión que no ha de ser bloqueada por la dependencia de una esperanza de futuro. Por lo tanto, según Naranjo, los objetivos de la educación estarían basados en dar lo que necesite el sediento, sin moldearlo con algo preconcebido. Parece expresar aquello de no dar a quien no lo pida, porque ello significaría que no está preparado y la simiente caería en baldío. Todo bajo la confianza en las maniobras del universo, que según la tradición conlleva la presencia de un hombre «caído», el «olvido» de un mundo superior como reza la filosofía de Platón. Sobre las maneras de abrir caminos se basaría la empresa de los distintos tipos de educación. El objetivo de la psicoterapia, desarrollado anteriormente, nos lleva a la salud que es “salvación”, lo que tropieza con los cánones establecidos. Lo religioso, además de las contradiciones históricas sobre el conformismo, nos lleva a un camino negativo en Occidente basado en la vía purgativa, mientras que en Oriente es un camino positivo de armonía con la naturaleza, religiosidad que hoy en Occidente está alejada de las formas actuales de la psicoterapia.

Por otra parte Naranjo investiga la relación entre los caminos tradicionales y contemporáneos. Es un proceso de reflexión en el que dilucida una clasificación sobre ellos. Así tenemos:

Caminos de acción, con su énfasis en lo volitivo de la acción humana que se situará de alguna forma frente a los huéspedes inoportunos del inconsciente. Caminos de la acción correcta, clave del budismo en la vida cotidiana, ya presente en el yoga de Patañjali, autocontrol para no estar a merced de los impulsos, que lleva a «reír y a llorar sin dejar rastro» en el zen. Pero esa acción correcta, afirma Naranjo con penetración, ha de ser descubierta por el individuo, con todas sus facultades, y ello le llevará a la elegancia en la acción que no es acción: que apunta a la acción no sólo sobre «el qué» se está haciendo, sino además del «cómo;» muy propio del zen y de la tradición derviche. Caminos de sentimiento, en los que nos mueve la emoción, que implican curación cuando cambian, desechando sentimientos neuróticos producto de un yo idealizado. Es un camino que ha utilizado la religión para odiar, como en el cristianismo, lejos del cultivo de los sentimientos de amor a todos los seres y al mundo como sagrado. El devocionalismo, el misticismo devocional hace al hombre partícipe de la vida divina o lo hace trascender desde sus límites de individualidad hacia la unión mística. Está inmerso en el yoga del amor, en el espíritu de servicio, en el afecto por los niños, su espontaneidad, su sencillez, su frescor: representado por el niño Jesús y el niño Krishna en el amor universal. Los caminos de conocimiento, en los que el pensamiento erróneo, hoy, es causa de nuestras catástrofes, por el aspecto negativo del dogmatismo, la erudición vacía y el intelectualismo parcial. El camino de la fe. El camino creativo. Caminos de presencia de la mente que hagan estar al individuo detrás de sus palabras, cosa que no sucede en el neurótico. Acción, sentimiento, conocimiento, se complementarían con el cuarto camino de la consciencia, llegando a ser un testigo completamente observador sin censura ni aprobación, sin aversión, sin atracción; atención que se practica en los sufíes y en el zen, hacia la paz y la armonía de las profundidades de la mente que son los poderes curativos del ser sin ego. Valor que ha de saber atravesar la «desolación emocional e intelectual», la nube negra de la depresión, el agobio, etc., y donde más que gritar se ha de mirar bajo «la mirada compasiva de los incansables ojos inmortales». Hermosas palabras sacadas de una cita de Naranjo sobre la crisis de crecimiento según Phiroz Mehta.

En los métodos físicos para el desarrollo de la consciencia, Naranjo nos habla del sentido de askesis como entrenamiento bajo el esfuerzo y la práctica. Aquí se encontraría el tradicional ayuno, que va unido a la iniciación, presente en todas las tradiciones del planeta. Además aquí estarían los esfuerzos extremos, los trabajos con la respiración, las drogas psiquedélicas como expan-soras de la mente, bebidas «mágicas» como el haoma del Zend Avesta, el soma del Rig veda, etc. También recalca el papel de los asistentes.

   Bajo la experiencia de la unidad. Naranjo nos afirma, siguiendo con sus reflexiones cuya forma y orden respeto, que las contradicciones de los caminos de crecimiento son apariencias resueltas en la experiencia, de la misma manera que los Upanishads citados nos exponen el conocido ejemplo de la leche que es blanca aunque las vacas sean de colores diferentes. El reconocimiento de esa unidad está presente en la tradición y está puesto de manifiesto a lo largo del trabajo presente. Naranjo propone un proceso de unidad entre los sucesivos métodos, por ello ha establecido una panorámica reducida a doce métodos resultantes de la división triple de cada uno de los cuatro caminos: acción, sentimientos, conocimiento y consciencia, dirigidos al propósito del desarrollo humano y la educación. La experiencia de la práctica es lo que enriquece los sistemas terapéuticos y las artes internas, todo ello dirigido hacia un proceso de curación-iluminación-desarrollo psicológico como un proceso de cambio de identidad, mayor contacto con la realidad, aumento simultáneo de la participación y el desapego, de la libertad y capacidad de entrega, unificación: intrapersonal, interpersonal, entre cuerpo y mente, sujeto y objeto, hombre y Dios, mayor autoaceptación y, aumento de la consciencia. Las realidades experimentales estarían en la actitud de libertad, postura interna de participación y estado de entrega.

El riesgo radicaría, en esta exposición detallada de Naranjo, en que la acción externa se convierta en un fin en sí misma y la acción interna sea olvidada. Con ello entraríamos en las formas de las vanas apariencias tan presentes en nuestra sociedad. En este proceso metódico de Naranjo hacia la experimentación de la unidad, nos coloca, en primer lugar, la experiencia de identidad, la del yo contra la auto-imagen. Es el ¿quién soy yo? de Ramana; añadamos a lo que dice Naranjo, el Vichara; y más, que la presencia de esa pregunta está en numerosas prácticas de meditación, pregunta que tiene el propósito de que resuene en la infinitud del vacío. La esclavitud sería una auto-imagen, la manipulación una respuesta frente a las condiciones desfavorables del medio, citando a Karen Horney: yendo contra, a favor o alejándose de la gente. Es el mundo de la máscara, de la sombra, sobre lo que ha de emerger el hombre nuevo, haciendo que lo mítico brille sobre lo cotidiano, es el representar los procesos involuntarios en la Gestalt, es el mundo de la auto-idealización que nos hace dependientes y además vulnerables a todo lo que la contradiga. Esto nos hace considerar lo externo como hostil, citando a Watts, a quien por otra parte ya hemos tenido en cuenta en este libro. Podemos añadir que la auto-idealización es la tapadera de lo oculto, teniendo en cuenta que todo lo que tapa descubre; de ahí los miedos. La meditación, de la que hablaremos, sería el ejercicio espiritual por excelencia para el proceso de experiencia mística que requiere una previa integración psicológica. Todo ello dirigido a destapar la ilusión de separación marcada por el ego cotidiano. Sobre la tarea de la integración se han dirigido los principales métodos de terapia, incluso desde la preocupación por los síntomas de los terapeutas de la conducta, lo que extingue una mayor apertura a la experiencia, pues desaparece el síntoma sin saber qué hay debajo, lo que diverge totalmente de la meditación. Naranjo lo sitúa como un ejemplo aleccionador. En realidad, frente a ilusión, parte de la naturaleza de la enfermedad mental como ilusoria, con una comprensión que en los psicópatas es muy débil en cuanto a la realidad; en la neurosis, en la alternancia entre la ilusion y la realidad, la primera es inconsciente y controla la conducta, y la otra, más o menos realista, está disociada de la acción y de la motivación. Se ha de tener en cuenta que la realidad ordinaria es en gran medida una construcción mental, añadiéndole a lo que dice Naranjo la famosa «alucinación conveniente de Schröndinger». De lo que expresa se deduce que el mundo de la ilusión también es lo opuesto al misticismo, ya que éste deja entrever una realidad superior que aparece cuando se duermen las filtraciones del ego bajo la meditación, las sustancias psicodélicas, etc., en un camino no exento de riesgos aunque, como ya se ha dicho en tantas ocasiones, peligro es igual a oportunidad. Además, Naranjo propone participación frente a desapego, y libertad contra necesidad; libertad en la que un ser se percibe como no auto-obstruido. Auto-aceptación para frenar el auto-rechazo, que es lo que separa al hombre de parte de su experiencia, privándole del conocimiento de saber qué o quién es. La auto-expresión es un paso para la auto-aceptación y más allá está el auto-amor absoluto. Finalmente la iluminación es el despertar donde se experimenta la experiencia.

   Meditación. Como una plasmación de lo transpersonal en lo interpersonal, Naranjo se muestra muy interesado en practicarla y potenciarla. Ya en Gestalt y meditación lo tiene en cuenta, por sus puntos en común, como la suspensión de la conceptualización por su carácter directo, auto-apoyo y movimiento hacia el centro bajo los pilares del percatarse y la espontaneidad. En la meditación se unen la psicoterapia y la espiritualidad, sobre todo en las crisis de crecimiento y desde la irrupción de lo transpersonal. El terapeuta es un especialista en la solución de los coflictos y el maestro en la visión desapegada, pero la meditación genera insights y esto genera purificación. La práctica de la meditación, continúa Naranjo, es un trabajo de dejar atrás el ego sin tragárselo, aproximándose al fondo de la consciencia que está más allá de los fenómenos mentales, disoviendo al yo, facilitando lo amoroso y el desapego, tendiendo a descubrir el problema psicológico y a lograr un alivio a veces no conseguido en psicoterapia. Pero lo decisivo en la opinión de Naranjo es que lo espiritual es inseparable de lo psicológico, cosa que se pone de manifiesto hoy día.

Sobre el gurú, que es un asunto también considerado por Naranjo, nos dice que hay gurúes y gurúes. El maestro es aquél que, viendo con claridad, lo enseña a alguien con la esperanza de que lo pueda hacer también. Recordemos lo que afirmaba Gurdjieff, que la voluntad se entrega al maestro con el consiguiente riesgo de que demos con uno verdadero o uno falso.

Sobre la meditación, recogiendo de libros, artículos y simposiums, se recalca la importancia de esta práctica para Naranjo, desde su exploración en Esalen, donde trabajaba con Gestalt por las tardes y meditación por las mañanas; no disimulando su dificultad, que requiere de años de práctica para mantenerla en lo interpersonal, de ahí las artesanías iniciáticas: para recuperar la atención que tienen los niños. A lo largo de los años Naranjo ha creado muchas formas de practicarla, extendiendo la tradición a lo interpersonal, redescubriendo el Vipasana desde la Gestalt. En la meditación interpersonal es como si el otro fuera un instrumento que se pudiera transformar en un estímulo, en un elemento de contagio, de dar y recibir en una especie de transfusión mental, atentos también a las posibles interferencias al dar la bendición al otro.

Naranjo señala el silencio mental, la atención a la respiración y la visualización como componentes primordiales de la meditación. También la dimensión subyacente y bipolar de la no acción y el dejarse ir que conlleva por una parte la relajación física, la pacificación de las emociones, silenciamiemto de los propios pensamientos, diálogos internos y fantasías. Y por otra parte recalca la entrega a un proceso de ausencia de ego. Es decir, en el primer caso, un motor inmóvil y en el segundo, una danza cósmica. Caminos, pues, complementarios, a lo que se une la atención y el centrarse en lo humano: atención al cuerpo, las emociones y estados mentales. Es «el aquí y ahora». Y el centrarse en lo divino: retirar la propia atención del cuerpo, sentidos y procesos psicológicos y re-enfocar la consciencia hacia el centro trascendente, bien se le llame Dios, el Yo o la Nada, sin olvidar la dimensión afectiva a cuyos polos llama amor universal e indiferencia cósmica. La aplicación interpersonal de la meditación sería eminentemente psicoterapéutica. Personalmente la he practicado en sus talleres, respirando, fijando los ojos en el hara y tórax de la pareja, hacia la disolución con el otro, hasta donde ello sea posible. Es la práctica del silencio del tú-yo, aquí y ahora, el proyectar los demonios, confiando en la autorregulación organísmica, en el contagio no verbal, evocando lo sagrado. Casi siempre con música de Brahms. La participación es activa y sugerente, la gente se predispone a entrar en una experiencia que en la integración se mostrará jugosa. La presencia de Naranjo da cierta paz y centra el propósito, pues su directividad es mínima; se limita a poner la reglas y el trabajo consume la mayor parte del tiempo.

   La preocupación por el mundo. No quisiera acabar este escrito sin exponer la preocupación por la situación mundial que Naranjo expresa en sus análisis y en la atención por lo educativo. Situación mundial que no es necesario exponer, pero que conlleva oportunidades de transformación radical en una sociedad transindustrial que debería estar centrada en los valores fundamentales de la existencia y en una espiritualización colectiva que se inpregne de sabiduría y compasión, atenta a la insinuación de un plan preestablecido. La migración espiritual oriental estaría en ello, destacando la propagación del budismo, hacia la unidad planetaria que pasa por la unidad de Oriente-Occidente. La diáspora tibetana podría formar parte de esto, (ya estaba indicado, según decía el Dalai-Lama), rompiendo la cápsula donde maduró para dirigir el proceso.

Si la educación es un punto de interés en la preocuapción de Naranjo, más lo será la educación del corazón, piedra angular en el contexto del nuevo paradigama, educación que abarque desde lo físico hasta lo espiritual. Ello comporta superar el proceso que nos ha llevado a hacer de la tierra un basurero, responsabilizándonos de la mentalidad industrial que ha producido esta crisis, su racionalismo, cientificismo y su estructura patriarcal: de la sociedad y de la mente. Lo cual exige no sólo lo terapéutico, sino también lo espiritual, dando entrada a la subcultura de los buscadores, que de alguna manera recuperan al chamán: hombre religioso, artista, poeta, iniciador, médico… La palabra amor está relegada en los ámbitos académicos, pues carece de la seriedad que tenía dentro de los valores cristianos. Lo espiritual es el otro aspecto tabú. La sociedad necesita de la reespiritualización para retomar la herencia planetaria, la idea de pertenecr a un cosmos sagrado. Para ello necesitamos de la autorreali-zación, del yo profundo. Muchas personas están siendo tocadas por esta llamada; son los buscadores, y van dejando de lado sus antiguas vidas, naciendo a algo nuevo, experimentando distintos grados de un nacimiento espiritual. El proceso es contagioso y va más allá de lo académico: éste es el mensaje que subyace en la psicología transpersonal que Naranjo nos ha hecho conocer al participar en sus trabajos guestálticos y transpersonales, de cartografiación adámica y respetuosa con los espacios naguálicos. También nos ha enseñado a enfrentarnos con el dolor, cuya intensidad dependerá de las tensiones y de la posición adoptada. Sobre ello, en apreciaciones sobre la tradición, destaca que ésta utiliza el dolor para remitirse a una psicopatología que se convierte en psicoconsciencia.

¡Qué maravillosa exposición, la de Naranjo, cuyos ojillos desvelan lo transpersonal y cuya voz refleja experiencia condensada que deja atrás sus peripecias, los meandros inevitables de la búsqueda para exponer el drama y la compensación de nuestro tiempo; su evidencia, que si se hace consciente, no necesita palabras! Por ello ahí lo dejamos.

Charles Tart

Conocido por sus investigaciones científico-espirituales, Charles Tart representa la posición que intenta congeniar los sutiles fenómenos que resultan de la alteración de la consciencia con la esencia del método científico.

Tal vez Charles Tart pretenda abrir la puerta de la mente reticente y materialista de Occidente a dimensiones desconocidas que obtengan así una verificación por los métodos válidos y aceptables de esta comunidad. Por eso investiga sobre ciencias específicas de los estados de consciencia, partiendo de que los estados propios de la consciencia habitual representan una construcción sumamente compleja, en absoluto natural y además inadecuados para hacer frente al estado modificado de consciencia. Sin embargo sostiene que todo estado responde a un orden sistémico dado por la existencia de la consciencia que permite una percatación/atención básica y una auto-percatación. Además existen también las estructuras/funciones, subsistemas relativamente permanentes de la mente/cerebro que actúan sobre la información. Esta información lleva un darse cuenta psicológico mediatizado por la cultura particular; por ello el estado modificado de consciencia nos puede permitir recurrir a potencialidades latentes que están fuera de la norma cultural, precisando entre un estado distinto de consciencia (d-SoC) como el sueño, la vigilia, etc. (por lo común-ordinario) dentro de un «estado básico de consciencia» lo que difiere de un d-ASC (estado de consciencia distinto-alterado) que ya se aleja del estado básico de consciencia. Un d-ASC representa una reestructuración de consciencia. El proceso conlleva primeramente una inducción de unas fuerzas desorganizadoras del estado básico-ordinario, y posteriormente unas fuerzas configuradoras que dan el d-ASC deseado, en combinación con otros factores psicológicos; siempre como ya se ha explicitado, bajo el enfoque sistémico de la consciencia.

Charles Tart es uno de los principales divulgadores con categoría científica a la hora de abordar estos estados de consciencia que cada día se están haciendo más populares, no sólo porque se esté abriendo la posibilidad de explicarlos sin ruborizarse ante la comunidad científica. Son estados de consciencia que desafían al paradigma científico vigente, que no es más que una teoría sujeta a nuevas verificaciones; por ello Tart pretendería que estos fenómenos pudieran demostrarse dentro de los parámetros científicos: buena observación, carácter público de ésta, teorización lógica sobre ello y verificación de la teoría por confrontación, con consecuencias predecibles y observables. Partiendo de aquí se establecerían unas ciencias y unas tecnologías específicas de cada estado de consciencia. Los problemas en relación con los estado alterados de consciencia provendrían en primer término de la experiencia de la «verdad evidente» que, aunque el experimentador lo confirme, no significa que se esté en lo cierto; es decir que Charles Tart plantea el problema de las aparentes verdades categóricas que pueden darse en estos tipos de experiencia. Otro problema proviene de la potenciación de la imaginación que pueda llegar a confundirse con una percepción. También tendríamos los peligros personales: los que provengan de la experiencia muy negativa, o de lo contrario: tan extáticas que interfieran con la actividad científica.

Con carácter más general, Charles Tart se pregunta si las psicologías espirituales podrían considerarse como ciencias específicas de estado, a lo que responde que las psicologías experimentales presentadas por él son como mínimo tecnologías específicas de estado que implican el experimentar por sí mismo y comprobar por sí mismo. A lo cual ya instaba Vivekananda, y es desde esa experiencia personal desde donde se puede opinar.

Charles Tart expone los problemas de la psicología ortodoxa para acceder a estos presupuestos porque, por una parte, los psicólogos han tenido que luchar para acceder al mundo científico y al prestigio académico, y por otra, como consecuencia, consideran inaceptables los postulados de Rosenthal, que mostró que en los experimentos las expectativas del experimentador influían sobre los sujetos del experimento. Esto demuestra la relatividad de los hechos y las verdades de nuestra psicología ortodoxa. Charles Tart tiene en cuenta la complejidad de los hechos psicológicos humanos en relación con los implícitos que se dan en la mente de los científicos, que a su vez dan soporte a la ciencia occidental y que deberían ser sometidos a cuestionamiento. Implícitos que dan por supuesto: la creación accidental del universo, su naturaleza inerte en la que la vida se da como insignificante/la física como ciencia última, siendo real sólo lo que pueda percibirse por los sentidos, la comprensión del mundo físico no necesita de nuestra comprensión personal/el relativo aislamiento del hombre de lo que lo rodea, el hombre es su cuerpo determinado por la herencia y el medio/incompatibilidad entre ciencia y mística, etc.; supuestos que no vamos a enumerar, pero que sobre la mayoría de ellos, como vemos, se establece la sociedad industrial, lo que poco tiene que ver con la concepción de totalidad del universo.

Eso es lo que creo que Tart pretende demostrar. Lo que se puede deducir después de todo esto es que es lógico que las vivencias espirituales, paranor-males y el conocimiento transpersonal no reciban un tratamiento adecuado por parte de la concepción científica convencional, por los creyentes de este paradigma sobre el que se ha de considerar que al fin y al cabo sus leyes no son en sí más que teorías. En ellas el observador desapegado no existe, como hemos visto, y mucho menos en la vivencia de los estados interiores cuyos fenómenos pueden ser consensuados por un observador entrenado, como podría ser formando investigadores científicos de los estados meditativos o de otros estados que requieren que los comunicantes se encuentren en el mismo estado alterado de consciencia. Esto conllevaría sus consecuentes construcciones teóricas y observables, ya que cualquier efecto que se interprete como físico o no físico es en última instancia una vivencia en la mente del observador; con tal que prediga que cuando cierta experiencia-vivencia se produzca, se producirá otra en las condiciones experimentales especificadas. Ello requiere personas capacitadas en diferentes estados de consciencia con una relación entre diferentes ciencias de estos estados, donde por un pragmatismo razonable volvemos a recalcar que se tengan en cuenta el deseo y su problemática, la imaginación, la ilusión, y la inefabilidad que rodea a la naturaleza de este trabajo, que por otra parte –hoy– presenta inmejorables perspectivas, tanto en el universo físico, espiritual como en el paranormal. Sobre lo que dice Tart recordemos la divulgación de los PES (percepción extrasensorial) y demás fenómenos de los que Tart también se ocupa como la telepatía, clarividencia, precognición, psicoquinesia, la tanatología y supervivencia póstuma, y todo lo que tiene que ver con la energía psíquica, la energía espiritual y la curación.

Tart editó y además escribió algunos capítulos del libro Psicologías transpersonales bastante pionero y popular, donde además de estos temas tratados se presentaron otros (considerados al menos como tecnologías de estados específicos) elaborados por personas de prestigio en sus respectivos campos, como el budismo zen, la meditación, Gurdjieff, el yoga, la escuela de Oscar Ichazo, el misticismo cristiano y la magia occidental desde la psicología.

Charles Tart no sólo se dedica al aspecto científico de los estados de consciencia, sino que, como terapeuta y profesor de psicología que no olvida su formación de ingeniero, realiza un trabajo inspirado en las ideas psicológicas de Gurdjieff: el Cuarto Camino, con una exposición clara, brillante y humilde de la situación de nuestra sociedad industrial-mecánica. Un trabajo que además sorprende por la ternura y el amor hacia la paz interior, hacia el despertar del self: el sí mismo. Una obra que por ser metódica, no impide prestar atención a la llamada de ideas y prácticas, de comprensión básica y preparatoria para la germinación de la luz. Las posibilidades pasan por el estado de consciencia, por una iluminación considerada como una continuidad con saltos alterados cuyos rasgos más importantes son no verbales y donde la ciencia no es más que un producto más de la consciencia, una parte que no puede explicar el todo. La consciencia y el cerebro simulan el entorno, lo recrean y podemos inferir, por lo que dice Tart, que lo anticipa. Lo importante es que esta simulación sea precisa. Tenemos una naturaleza básica, esencial, y una naturaleza adquirida sometida al proceso de socialización, de manipulación, produciendo una consciencia consensual. No debemos confundirlas.

Las herramientas contienen el acceso a los estados alterados, donde la iluminación interior conlleva una dirección voluntaria de la percepción, una dirección según las necesidades, una percepción/simulación no distorsionada y un reconocimiento del estado corriente. El estado accesible de iluminación conllevaría una adecuación del estado corriente, la capacidad de cambiar el estado y una modificación del estado corriente con el conocimiento del estado alterado. Todo esto permite agudizar la diferenciación entre la naturaleza básica y la adquirida, desenmascarando, así como probándonos; al mismo tiempo que el incremento de iluminación rebajaría el sufrimiento por el conocimiento que ello comporta, conocimiento sobre el cual la consciencia consensual ordinaria no tiene acceso. Los problemas provendrían de la automatización, de las máquinas que somos, según Gurdjieff, y cuya trascendencia no considera la psicología académica. Así pues, el trabajo partiría del objetivo de llegar a ser genuinamente humanos y trascender la mecanicidad de nuestras propiedades y nuestro destino, pues casi todas las miserias humanas serían el resultado de una vida automática y mecánica que mecaniza los juicios y las percepciones, creando estereotipos mecánicos tales como el racismo, el sexismo, el nacionalismo, etc. El despertar de la automatización sería el gran objetivo.

Tart echa mano de la hipnosis propia para entrar con precisión en la hipnosis consensuada que recubre nuestra vida programada. Hay un proceso de inducción, control, utilización y finalización. Además se da la interpretación e identificación de un rol, un trance y regresión arcaica (la transferencia). El trance estaría, según Gurdjieff, en la vigilia rutinaria; partiendo de aquí el trabajo de despertar a ello con unos métodos determinados. El estado de vigilia, la consciencia normal, es a lo que Tart llama trance consensual, que comprende el trance consensual cultural, un proceso de socialización: pensamientos, sentimientos y actos automáticos en la cultura cuyo empeño es constituirse como sistema cerrado. La omnipotencia de los padres y demás agentes, la permanencia, el uso de la fuerza física y emocional, la culpa, la disociación, son las herramientas del hipnotizador cultural. La educación representa la inducción al trance consensual bajo programas automatizados que producen fenómenos de yoes múltiples, escisiones dadas por la proyección simulada del mundo en alucinaciones e ilusiones.

Otros problemas vienen dados por el proceso de identificación, que es uno de los que afectan más a la vida humana, lo que nos hace confundir el mapa con el territorio, fijarnos a un proceso estático en un mundo cambiante y fijarnos a roles innecesarios que se automatizan, cuando, en realidad, el yo puede ser distinto de un momento a otro, dando estados de identidad que, según Gurdjieff, son el objeto de la imposición del proceso de socialización. El recuerdo del sí mismo sería la herramienta para controlar los estados de identidad, observándolos sin identificarse con ninguno de ellos y además superando los mecanismos de defensa; es decir siendo consciente, del estado de trance consensual que distorsiona nuestra capacidad de percepción y debilita nuestra inteligencia, desperdiciando nuestras energías vitales y creando sufrimientos inecesarios.

Tart apuesta por el ser tricerebral de Gurdjieff, en el que están alineados la acción, el pensamiento y el sentimiento, realizando cada uno su función cuya combinación da el hombre del Cuarto Camino, para despertar a la esencia de la muerte cotidiana y de la falsa personalidad.

Para despertar se ha de salir del mundo de la ensoñación ilusoria mediante lo que Tart llama el disconforme perceptivo con éxito, que no se contenta con los logros de la vida ordinaria, y que nada tiene que ver con los «reformados», «francotiradores» y «rebeldes» y sí con la «neurosis existencial». Con una observación del sí mismo que dé la comprensión de cómo funciona la propia maquinaria psicológica, la maquinaria del superego, y además combinando el deseo de observarlo, la oportunidad, la superación de obstáculos, la presión social, todo ello con un compromiso con la verdad que no es equivalente al conocimiento de los nombres de las cosas. Para ello se parte de que cada estado de identidad es un aspecto del trance consensual hasta llegar a la consciencia objetiva, estado que permite ver las cosas como son, eligiendo un camino espiritual que supere el horror que encierran las vidas de las personas ordinarias condenadas a la muerte y superando los peligros que acechan al despertar del trance consensual de nuestra sociedad.

Es gratificante la claridad y la precisión con que este ingeniero de la consciencia expone los métodos y los objetivos que se concretan en un proceso que parte de la máquina consensual humana para hacerla evolucionar hasta el self, el sí mismo.

Otros

Bajo este epígrafe me gustaría rendir tributo y volver a llamar la atención sobre la diáspora de tantos maestros y guías que dieron impulso y forma a muchos profesionales de la psicoterapia.

Tampoco quisiera dejar de lado el enorme impulso que la antipsiquiatría nos dio para entender el mundo de la locura como un viaje existencial que tiene que ser recorrido y acompañado, y no relegado al sometimiento de las leyes básicas de la química de la materia. Es el sistema curativo de Ronald Laing en el que el curso evolutivo de las esquizofrenias debe de ser respetado como necesidad básica y como acción terapéutica en sí. Escocés de origen, representa una de las figuras radicales que desafían al pensamiento psiquiátrico moderno, considerando las psicosis como patrones perturbados de la comunicación humana y no como procesos biológicos anormales. Critica a la sociedad humana como la negación del ser y de la experiencia. En esa sociedad, el psicótico se siente en una conexión insatisfecha con el mundo, se siente irreal y desconectado de su propio cuerpo. Los psiquiatras, según Laing, no prestarían atención a las experiencias interiores de los psicóticos porque las consideran incomprensibles y patológicas, por lo tanto no pueden acceder al profundo significado de esas experiencias invalidadas por «la ceremonia psiquiátrica». La psicoterapia de Ronald Laing subraya la importancia de la interacción y las relaciones humanas, aceptando y respetando las experiencias que surgen del inconsciente, lo que conduce a la comunicación y a la curación.

Laing fundó la Kingsley Hall Clinic, donde dirigió un experimento único en su género, en un tratamiento de la psicosis sin medicamentos inhibitorios. Posteriormente lo continuó en la asociación Philadelphia. Durante el año 1973 pasó un año en Ceilán estudiando el budismo theravada y practicando el vi- pasana. Por toda su trayectoria y su experiencia, Laing reconoce el valor de lo trascendente y la importancia de lo espiritual en la vida humana; y centrada en su trabajo está la máxima de que al «psicótico» más que tratamiento hay que ofrecerle santuario. También reconoce el momento de cambio en el que vivimos a pesar de que nos refugiemos en los roles e identidades, aterrados por el otro mundo. Aquí, el loco, que no es un enfermo, perdido como está en un vacío en donde no tiene nada a que agarrarse, poblado de visiones y voces fantasmas, necesita de un terapeuta-guía que le oriente en la ida y en la vuelta de esos dos mundos. Ese mundo interno, hoy día, es una necesidad para nuestra sociedad hambrienta y encerrada en el control del mundo externo que, aislado, se convierte en oscuridad. Tenemos que conocer ese mundo interno, el travestismo de la locura y, a través de la muerte y el renacimiento, dejar de traicionar a lo divino.

Al escribir estas líneas recuerdo a Laing con emoción, el impacto de su prematura muerte, poco tiempo después de que junto a unos terapeutas italianos surcáramos la Barcelona nocturna a la búsqueda de un lugar donde olvidar una dura sesión que Laing sostuvo con Laborit. Al final acabamos en la plaza Real, donde tuvimos una larga conversación con Laing. Allí yo creo que percibí su naturaleza un tanto triste, que se escondía en el aspecto infantil de su cara. De conversación directa y amable, no cejaba en sus interpelaciones sobre los psiquiatras ortodoxos con el mismo ahínco que en sus exposiciones públicas en las que participaban sus pacientes. Creo que era un hombre de profundidad existencial que desde la playa observó el mar transpersonaly sus náufragos. Recuerdo una respuesta concreta, para mí entonces desconocida, sobre una pregunta que le formulé en relación con la mística y la locura: «el místico y el loco van sobre el mismo mar; mientras que el loco se hunde, el místico nada.»


8. LA PSICOTERAPIA TRANSPERSONAL

Toda psicología transpersonal conlleva, como decíamos, una psicoterapia, y toda práctica transpersonal pretende generalmente –como hemos ido encontrando en sus autores– acercarse al Yo superior, Ser Espiritual que da la vida con su presencia y al mismo tiempo ofrece la paz que solventa las dolorosas escisiones de la vida cotidiana.

Tengamos en cuenta que el síntoma es un estado no ordinario de consciencia, es un mensajero del caos; cuando actuamos a través del síntoma, que rompe nuestro molde ordinario y nos desajusta, actuamos en sentido de trance, es algo que nos empuja, que nos engancha y nos sobre pasa, y es algo que aparece sin aviso y como poniéndonos a prueba. Esta idea es clave en estos escritos.

El caos, queramos o no, aparece en todos los síntomas, aunque con diferente intensidad. Amenaza nuestra estabilidad, sobre todo cuando queremos hacer de la vida una negación de la impermanencia. Por lo tanto todo dependerá de cómo nos situemos con respecto a ello. En realidad, el caos es todo el subconsciente en sus diferentes niveles, y es materia básica de transformación. En la relación con él se fragüa nuestro destino, pues su irrupción puede ser aceptada y por lo tanto ser vía de crecimiento, o por el contrario, convertirse en una irrupción desenfrenada y negada. Se habría de tener en cuenta que para las emergencias del caos se necesita, pues, una curación a nivel de los estados no ordinarios de consciencia si se quiere realizar con éxito, evitando la suplantación o represión del problema. Una anorexia precoz suplantada o reprimida puede emerger en una depresión profunda o psicótica, tal vez en el climaterio. La curación en el estado no ordinario de consciencia (ENO) implica al cuerpo, a la psique y al espíritu; para ciertas emergencias, el sólo uso de la palabra sería francamente insuficiente.

Aclarado esto vamos a echar mano de dos conceptos prototipo. En primer lugar el concepto de lo hilotrópico proviniente del griego hylé “materia” y trepein “movimiento hacia” designaría precisamente a lo que está enmarcado en la forma, por lo tanto a lo que está en el espacio y en el tiempo. El término holotrópico proviene del griego holos “todo” designa la totalidad. Como ya sabemos son conceptos originales del doctor Stanislav Grof y voy a emplearlos para definir dos grandes grupos de terapia.

Como es evidente, las terapias hilotrópicas se mueven en el espacio/tiempo, son terapias centradas en lo personal y en los estados ordinarios de consciencia. Por lo tanto son terapias dirigidas pricipalmente al cerebro izquierdo. Aquí se englobarían las terapias tradicionales como las de apoyo, las conductuales, cognitivas, las terapias no convencionales de Palo Alto, las psicoanalíticas: freudianas, lacanianas, kleinianas; los psicodramas, las terapias existenciales, fenomenológicas, la logoterapia, Gestalt, Rogers, bioenergéticas etc., que, desde un regreso al orden contextual, barajan el ser en sí una terapia de ignición o terapias revolutivas, ascendiendo en este orden hilotrópico hacia lo holotrópico.

Las terapias holotrópicas tienen una gran base en lo que está más allá del espacio/tiempo; están centradas en lo transpersonal y en los estados no ordinarios de consciencia, lo que puede ser incomprensible para los racionalistas estrictos. Son terapias que se abren al caos directamente, permiten la emergencia y la catarsis bajo un prisma transpersonal que contempla el sentido telúrico y cósmico de nuestra existencia. Por lo tanto son terapias que se dirigen principalmente al cerebro derecho y posiblemente se muevan en un “orden” de fractales disipativos. Entre estas terapias se encuentran la psicoterapia analítica junguiana, las psicoterapias basadas en los sueños, el proyecto Star para emergencias, de Bárbara Findiesen (Pocket Ranch, California), la psicosíntesis, la respiración holotrópica, la vibración inducida, algunos trabajos con el cuerpo, el método Harner, la utilización de enteógenos, la psicoterapia con LSD, la psicoterapia de corte chamánico, muchas de las prescripciones de la sabiduría antigua, etc.

Lo crucial en estos procesos terapéuticos es que, como decía don Patricio, el viejo maestro mazateco, curarse es conocerse, y conocerse es curarse. Por lo tanto, desde esta perspectiva, la terapia más que una curación en el sentido ordinario, sería adquisición de consciencia.

Pero, en contra de lo que quizás algunos piensen, no existiría contradicción, ni entre las diversas terapias ni entre lo hilotrópico y lo holotrópico. En la psicología de lo espectral, cada terapia tiene su encomienda en la particular demanda del que la solicite, teniendo en cuenta que sólo la soberbia del reduccionismo podría entrar en valorar absolutamente a una de las alternativas, descalificando a las otras; lo que podría suceder, sobre todo si el terapeuta proviene de un mundo especialmente competitivo. Lo que sí es factible sostener es que existen posiciones integrativas de estos niveles, de máxima acreditación cuando se realizan en profesionales que han atravesado diversos tipos de corrientes psicoterapéuticas y que ademas se han curtido en ellas. Lo transpersonal supondría una de estas posibilidades, cuando se parte de la máxima de Jung, de Pániker, así como de muchos maestros reconocidos, de que toda terapia que no esté abocada a la “mística” permanecería en el fracaso. Tal vez sea una manera radical de ver la vida como liberación de la ignorancia. Bob Hoffman, creador del Proceso Hoffman de la Cuadrinidad, se encontró con que después de la curación, podríamos decir tradicional, la persona que no contemplaba un proceso más allá de la perspectiva hilotrópica, de alguna manera autoinvalidaba su terapia, produciéndose una regresión. La persona se encontraba sin el “apoyo” de su enfermedad sintiendo como una perdición el haberse liberado de ella. Es entonces cuando se pone como causa de este parón el que falte un algo, es decir el escalón de lo transpersonal, el abrirse a la curación infinita, y como si el hecho de no abrirse a ello supusiera mantenerse en un sufrimiento irredento.

Sin embargo no olvidemos el posible acceso que una persona puede hacer a través de los escalones que le brindan los diversos tipos de terapias, si es que están orientadas correctamente, y nunca consumando ni concluyendo el proceso. Así entraríamos en que es un principio de complementariedad entre las terapias y no de contradicción, el que gobernaría el proceso terapéutico y en ello estaría la integración, garante de un correcto tratamiento del sufrimiento y de la ignorancia.

La práctica general de la psicoterapia transpersonal lleva una implícita atención a la vida interior, a la voz interior, que ofrecen consciencia del momento, intuición para acceder directamente al centro de lo que buscamos; creatividad, experiencia cumbre, desarrollo de las más altas potencialidades humanas. Pero además existen muchas otras prácticas utilizadas en psicología humanista y que acceden a considerarse como transpersonales, bien como soporte o como profundización.

«La imaginación activa», fue introducida por Jung y utilizada como una parte decisiva de la terapia junto con los sueños para acceder al inconsciente y sobre todo al inconsciente colectivo. De todo ello ya hemos hablado. La imaginación activa parte de un punto, un cuadro o un suceso, permitiendo desarrollar la “fantasía”, haciendo que se concreten ciertas imágenes o incluso que se personifiquen. Así lo expresa Rowan. Todos hemos practicado y practicamos este tipo de investigación. Esas imágenes pueden ofrecer emociones, sensaciones, que nos indicarán que la persona las está experimentando de cerca. «El mundo imaginario», mundus imaginalis, es el mundo interior donde se fraguan los cuentos, se oye la música interna; en el nivel transpersonal de este mundo, de las formas premateriales y arquetipos, encontramos símbolos que expresan y nos guían hacia ciertas experiencias. En este mundo imaginario suceden cosas reales, entre ellas el sí mismo se abre a los demás, compartiendo y llegando al convencimiento de que sólo hay un único mundo. Aquí se podría establecer una confluencia, intensamente rica y transcendedora del ego; también una resonancia entre el terapeuta y el cliente hacia una total comunicación, como si el terapeuta se convirtiera en parte del mundo interior del cliente. La función trascendente sería la que marcaría lo transpersonal del trabajo. El mundo imaginario estaría, según Samuels, citado por Rowan, entre el consciente y el inconsciente, e incluso entre el terapeuta y el cliente. La riqueza de este mundo está lógicamente en la mitología y en la literatura, por ello Hillman y otros terapeutas propugnen el conocimiento de estas ciencias. En este mundo es lógicamente donde comenzamos a encontrarnos con los arquetipos y donde se ha de estar al tanto de cómo el cliente se coloca ante ellos a fin de ayudarle a regresar a su estado habitual en caso de emergencia. El proceso se inicia conscientemente, abandonándose después a lo que salga. La entrega y la apertura es más importante que el control y el orden; lo extraordinario es lo que lo caracteriza. Las escenas cambian viéndolas desde fuera; desde dentro se va interactuando bien con un cuerpo imaginario o bien siendo movido por las imágenes, convirtiéndote en un objeto o cosa, o siendo una imagen fuera del ego o del cuerpo, o bien viendo las imágenes y percibiéndolas de diferentes maneras. Por aquí irían las clasificaciones de Mary Watkins citadas por Rowan.

Según la clasificación de Rowan la mitología personal también formaría parte, clasificación que es seguida por varios terapeutas que consideran que vivir míticamente es sacar la guía para tus sueños, y también introducir al cliente hacia su chamán interior que guiará su evolución, dará seguridad, creatividad y efectividad, manteniendo el canal entre la consciencia y el mundo imaginario. Además tendremos: la «visualización», desde lo formal a lo dramático, la «fantasía guiada», desarrollada por Desoille en los años treinta, y desde entonces casi popularizada en la terapia. Assagioli también la trabajó. Se trata de proponer escenas planeadas que toman diversas direcciones y cambios; se puede partir de un prado, una pantalla, una cueva, un riachuelo, actuando el terapeuta sobre los bloqueos, introduciendo superaciones imaginarias, como indicando el saltar obstáculos, si es que aparecen. También es importante la modulación de la voz. Personalmente, cuando la utilizo, bien puedo llevar un plan previsto con indicaciones para sacar el mayor provecho al inconsciente que siempre se va a revelar, o bien accedo hasta un punto y dejo la iniciativa al individuo o al grupo. A veces en la visualización guiada o semiguiada hago que todos juntos participen como grupo encóntrandose en ese plano, atravesando los mismos caminos y visualizándose entre sí: gestos, actitudes… que después se integrarán en una rueda verbal abierta a la actuación.

Rowan expone algunos tipos y formas de visualización simbólica controlada. Tanto el laberinto como el mandala se han hecho también populares, siendo creados por los propios participantes. Los sueños supondrían un material de especial importancia; en mi experiencia, para descifrarlos es vital el conocer muy bien a la persona; a partir de ahí el diálogo y la intuición imprescindible guía el proceso. Siempre hay una correspondencia directa entre el momento que atraviesa la persona y los símbolos que aparecen; la palabra como símbolo no es ajena a los casos en que aparezca. Llega un momento en que el significado completo aparece por sí solo aunque haya que esperar varias sesiones.

La meditación, como psicoterapia o psicoconsciencia, de la que hemos hablado y hablaremos, es una de las grandes bases de lo transpersonal, pues es un camino directo que atraviesa la barrera de la palabra hacia el silencio del ser espiritual que mora en el centro del mandala. A través de ella la persona se acerca a sí misma en un silencio íntimo, e incluso puede ser utilizada posteriormente para ayudar en el camino de la interiorización y la energización, ajustándola a las necesidades momentáneas de la persona. Aquí aparece con un gran valor psicológico que se potenciará en lo espiritual.

La meditación en la psicología y la terapia transpersonal

Lejos de su acepción en Occidente, donde comúnmente se identifica con una actividad mental por la lógica equiparación mente-consciencia, la palabra meditación, como ya se va entendiendo por la continua aproximación a Oriente, supondría un ejercicio que, con actividad o pasividad física, pretendería acercarse a las regiones de la consciencia, tomando esta referencia en sentido general. En los últimos tiempos la meditación, en sus diversas variantes, se está convirtiendo en un método de incalculable valor para profundizar en el estado del individuo, utilizándose en la terapia y en los caminos propios hacia el conocimiento, según las correspondientes escuelas.

La auto-observación supone una habilidad sumamente disciplinada, de un entrenamiento muy largo, que permite efectuar observaciones limpias y precisas del propio pensamiento y de la propia percepción, lo que representa el estudio de sí mismo. Estas palabras forman parte de las ideas de Jacob Needleman sobre la meditación.

Sabemos que la meditación se ha popularizado en Occidente, la meditación transcendental, el budismo zen, el budismo tibetano, la meditación vipasana… La meditación es importante para el psicólogo transpersonal, tanto por el estado no ordinario de consciencia como por el estímulo de la evolución psicológica; incluso produce cambios de conducta y cambios fisiológicos mensurables, lo que abre esperanzas entre las disciplinas de la consciencia y la ciencia empirista de Occidente. La meditación en general pretende intensificar la percepción mediante la dirección consciente de la atención. Entre las formas de llevarla a la práctica está, según algunas escuelas, el simple hecho de sentarse manteniendo un consciente fluir de las vivencias y, en otras, el método consiste en fijar la atención en objetos específicos, como la respiración, las sensaciones, las imágenes o los sonidos.

Concretando en el proceso, los comienzos de la meditación pueden ser difíciles, los conflictos psicológicos no resueltos tienden a emerger, brotes intensos de excitación y emoción pueden alternarse con una paz y un júbilo profundos, apareciendo perspectivas más amplias y más afinadas, permitiendo una transformación más profunda que conduce a la experiencia transpersonal y al cambio radical de consciencia, pudiendo el meditador penetrar profundamente en la psique, observar el fluir de los procesos psicológicos y los estados mentales, posibilitando ver a través de las deformaciones perceptivas y de descubrir la quietud y la sabiduría ocultas y subyacentes en la agitación superficial.

Para Ram Dass la meditación supone un despertar a las realidades relativas de la realidad aislada, una claridad que pone al descubierto el funcionamiento de la mente y de las fuerzas que operan. Para captar no hay que pensar, encontrándote con que sabes, con que comprendes. Se ha de superar el ego que convierte un mundo indómito en un lugar seguro, ego que además te controla por el miedo. Pero podemos aventurarnos más allá de él pues el ego está ahí en calidad de servidor nuestro: nuestra habitación está ahí, pero cabe dejar la puerta abierta para poder salir siempre, rompiendo mediante la meditación la identificación entre la percepción y los objetos de la percepción.

Para Daniel Goleman, siguiendo la tradición oriental, la preparación para la meditación comienza con sila, virtud o pureza moral, para llegar a la absorción plena o jhana, donde no hay percepción sensorial, ni la habitual percatación del propio cuerpo. Después se llega a jhana más profundos. La senda de la visión interior conlleva la atención, cuya esencia es citando a Nyanaponika Thera, monje budista: «la percepción clara y exclusiva de lo que realmente nos sucede, y sucede dentro de nosotros en los momentos sucesivos de la percepción».

En el proceso se llega al desapego y a la consciencia de la impermanencia e impersonalidad de la mente como fuente de sufrimiento. Se llega a un pseu-do nirvana con diversas vivencias como la visión de una luz brillante, sentimientos de arrebato, devoción, tranquilidad de mente y cuerpo, felicidad sublime, con un sutil apego a todo ello. Posteriormente llegará el nirvana como una realidad supramundana; entonces el deseo, el apego y el egoísmo se queman hasta consumirse y se vive en el momento y en la espontaneidad.

Jack Kornfield, en la teoría y la práctica de la meditación, expone que somos presa de una ilusión fundamental, la de que hay un ser o ego aparte, sólido e inalterable, al cual tenemos que proteger y defender, y del cual pensamos que no morirá jamás. La concentración y la visión interior son las dos distinciones más importantes de la meditación. El adiestramiento de la percepción constituye la otra clase importante, trabajando más bien con la vivencia del presente. La atención es la más importante de las siete cualidades; por una parte va seguida de energía consciente, investigación y arrebato/ interés, y por otra parte de concentración, tranquilidad y ecuanimidad. La concentración y tranquilidad han faltado en Occidente y sobrado en Oriente.

En un interesante artículo Roger Walsh describe la evolución y el estado de los estudios sobre meditación, investigación científica que puede establecer un eslabón con las disciplinas de Oriente. Éste es el interés de muchos psicólogos como podemos comprobar. Existirían unas variables psicológicas en el sentido de que la meditación favorezca el bienestar psicológico y la sensibilidad perceptiva, pues muchos estudios han determinado que la meditación reduce la ansiedad, incrementa la autoestima, la autorrealización y hasta la actividad académica, que se pueden reducir los miedos y las fobias así como el uso del alcohol y de drogas, reduciendo incluso la presión sanguínea y aliviando a los pacientes psiquiátricos. Walsh alude a los estados de meditación como estados modificados de consciencia, estados que ya hemos visto relacionados con la visión interior y la calma profunda, estado del que psicólogos de orientación conductista atestiguan el beneficio de la profundización de la comprensión intelectual. En cuanto a las variables psicológicas, cita las observaciones de Wallace sobre las notables reducciones del nivel metabólico, aunque esto es discutido. También se han hallado pautas peculiares de los niveles hormonales en sangre y de la circulación sanguínea, pautas electroence-falógráficas mejor sincronizadas y más lentas, sugiriendo pautas específicas interhemisféricas y en cada hemisferio en particular. Los efectos de la meditación facilitarían la psicoterapia y habría que tener en cuenta su efecto deshipnotizador.

En este orden, en el de un camino hacia la salud, Roger Walsh, psiquiatra y neurólogo, es un profesional interesado en el bienestar psicológico, para lo cual estudia las psicologías orientales y occidentales, desarrollando todo un proceso basado en el sistema psicológico oriental derivado del budismo thera-vada que es compatible con las inquietudes psicológicas occidentales. La meditación, como podemos suponer, está en este camino.

Habría “diez perfecciones” que tendrían la iluminación como faro y no la patología, como sucede en la psicología y la psiquiatría clínicas. Una iluminación que conectaría con intereses pragmáticos, lo que es muy propio de los sistemas hindúes, budistas y sufíes. En ese proceso tendríamos en primer lugar la intensa determinación y esfuerzo que requiere la salud mental, una determinación (tal vez mejor propósito en mi opinión) inquebrantable para conseguir el éxito (Buda). Esa determinación requiere energía para superar los obstáculos de una ética que no tiene nada que ver con la moralidad o las sanciones impuestas sino con el alejamiento de la avaricia-ira-aversión, que ocasionan agitación y culpabilidad. Requiere de la veracidad, «nunca mentir, ni siquiera en broma», lo que conforma una verdad espontánea y fluida de la naturaleza esencial del arahat (ser iluminado); de la renuncia que supone el abandono voluntario de las necesidades de orden inferior a fin de cultivar las más elevadas; de la paciencia con situaciones y cosas, con las personas y sus dificultades, ya que la impaciencia es la causa del desasosiego y la fantasía por el ansia de experiencia anticipada; de la ecuanimidad ante el placer y el dolor, y ante la reactividad de los condicionamientos automáticos marcados por el agrado y el desagrado, la acción y la reacción. Finalmente se requieren la generosidad, la bondad, y la sabidiría frente a la impermanencia.

Estas “diez perfecciones” marcarían una guía práctica para evitar la agitación de nuestros días, cuando está en juego el destino de nuestro planeta y nuestra especie, comenta Walsh, quien además añade que debemos corregir las fuerzas psicológicas que crean la agitación.

En este trabajo vemos cómo el budismo puede inspirar métodos de psicoterapia a los profesionales occidentales, fruto de la síntesis que poco a poco se está haciendo, lo que es un buen acicate para humanizar los tratamientos médico-psicológicos en Occidente a fin de liberarlos de esa actitud taxonómica simplista y del dramatismo enfermista, ya que de esta manera no se puede ver la “enfermedad” –disfunción– como un proceso de cambio, encajonándola por el contrario como proceso de destrucción.

La meditación, para Trungpa, está basada en el sendero de Shambhala, en las enseñanzas del abhidharma que apuntan al Gran Tantra de las milenarias enseñanzas tibetanas. La disciplina está precisamente en la práctica de la meditación sentada, entendiendo por meditación según este maestro algo muy básico y que además no está ligado a ninguna cultura. Para él supone hablar de ese acto fundamental que es sentarse en el suelo, adoptar una buena postura y llegar a tener la sensación de estar en el propio lugar, el propio sitio en la tierra. Más allá de meditar sobre tal o cual cosa, la meditación se utiliza para entrar en un estado superior, trance o estado de absorción. Sin embargo, Trungpa habla de la meditación del guerrero, de una meditación incondicional que no tiene en su mente idea u objeto alguno. Una meditación que no distingue entre pensamientos benignos o monstruosos, pues todos son rotulados bajo el epígrafe de «pensamiento». Como vemos, esto está muy próximo al zen y al budismo. Trungpa sintetiza que la definición básica de meditación es mantener la mente estable, actitud que conlleva el adiestramiento del guerrero a aprender a reposar en la bondad fundamental, a descansar en un estado de total simplicidad, lo cual representa el estado del «no-yo» de la tradición budista. Es llegar a darse cuenta de que uno es la bondad fundamental misma, de tal manera que esta consciencia meditativa representa el último aspecto de la disciplina del guerrero, lo que le permite ocupar adecuadamente su lugar. Es una especie de eco que está siempre presente, el eco del despuntar del Sol del Gran Este, que permite mantenerte en la silla por mucho que el caballo se espante. Todo ello nos permite vivir sin engaño, teniendo como único punto de referencia el saber que en uno existe ya la bondad fundamental; la certidumbre de este conocimiento puede ser experimentada en la práctica de la meditación.

Trungpa avisa de que a veces creemos que estamos meditando cuando en verdad simplemente lo estamos imaginando, aunque de alguna manera hemos de comenzar. El relajamiento comienza cuando dejamos de preocuparnos por nuestra seguridad y nos aceptamos como somos. Como en los autores budistas, Trungpa tiene en cuenta los cinco skandas, su disolución y formación a lo largo de los altibajos de la meditación. Del mismo modo opina que en la meditación se intenta desarrollar el «ojo de la sabiduría» el prajna paramita o conocimiento trascendente. Todo ello empezaría siendo conocimiento, información, porque uno se está observando y empezando a descubrirse, a descubrir su dinámica psicológica, ya que a partir de ahí la observación se va transformando en un proceso de experiencia, lo que supone un método para agudizar la inteligencia que se embota con la especulación mental. Trungpa puntualiza que lo que hace la práctica de la meditación es esperar y dejar que lo que surja se refleje en la inteligencia, alejándonos del impulso kármico de la causa inmediata. Con cierto desparpajo, este maestro afirma que la meditación es una forma científica de mirar nuestra situación fundamental, viendo nuestra situación psicológica muy precisa y directa. También nos permite comprender que no hay nada que enfrentar, tal vez dejando que todo suceda, sencillamente, hasta abandonar incluso la idea de meditar. Sin embargo, opta por definirla como una manera de conciliarse, de compenetrarse consigo mismo, hacerse amigo de sí mismo, lo que supone que, sin avergonzarse, uno se pone en contacto con su verdadero proceso psicológico, con todas las cosas burdas, dolorosas, irritantes que se producen dentro de nosotros, hasta llegar a apreciar la belleza natural que es uno mismo. Ése sería precisamente el primer paso de la meditación: adentrarnos en nuestra situación psicológica, natural, sin tratar de encontrar ningún vehículo turístico de fantasía. Y además la meditación juega un papel crítico en relación con el impulso de los skandas (agregados), proporcionándonos una pausa en el movimiento de los pensamientos provinientes del samskara, lo que supone un hiato que no contiene leña para el fuego, según ejemplifica Trungpa. El caos que aparece en el camino del guerrero puede poner de manifiesto todo lo que había debajo: un montón de pensamientos escondidos y reprimidos, todo lo que hemos tendido a eludir; en fin, un banco de confusión que genera una mente turbia, recipiente de todo ese material indeseable. Por lo tanto no es conveniente asustarse ante la irrupción de pensamientos emocionales y agresivos. Trungpa opina que para trabajar con esta mente turbia no parece haber otro camino que el de la meditación, considerándola así más como un proceso de aprendizaje, un proceso de vivencia en el que la técnica es uno mismo, en el que el meditante y la meditación son uno, superando el conflicto que es la raíz de la neurosis, el conflicto de no saber quién es uno, ni qué está haciendo, ni cómo se relaciona con las cosas. Para todo ello podemos echar mano de todos los descubrimientos realizados por la tradición budista y por los grandes maestros del pasado.

Francisco Varela, investigador de las ciencias cognitivas y de su relación con el budismo, expresa los diferentes significados populares de la palabra meditación tal como se utilizan actualmente. Primeramente supone un estado de relajación que es psicológica y médicamente beneficiosa, un estado disociado donde puede haber fenómenos de trance y posteriormente un estado místico donde se experimentan realidades superiores u objetos religiosos. El factor común de estos significados, según Varela, es que todos son estados alterados de consciencia.

En contraste, la práctica budista de la presencia plena se propone alcanzar un «estado de alerta», experimentar lo que hace la mente mientras lo alcanza, «estar presentes con la propia mente».

En la meditación vipasana, y siguiendo los principios budistas, tenemos a Dhiravamsa, un maestro de origen tailandés que recorre Occidente dando su peculiar visión, muy completa, al respecto. Las explicaciones de este maestro rezuman su vivencia milimetrada explicando un proceso delicado, concreto y sublime al mismo tiempo. Eso no puede ser producto de una labor intelectual sino que es puro territorio recorrido con sus senderos, riscos, valles y montañas.

Dhiravamsa concibe el proceso de la meditación unido a la conducta y a la sabiduría y basado en el enfoque de una pura, objetiva y directa observación del movimiento de la energía espiritual y de su fuente, precisando de la consciencia del no-apego, no-identificación y no-compromiso.

El experimentar esa energía espiritual –según este maestro– lleva consigo calor, dulzura e inspiración; es la experiencia de un espacio transpersonal en el interior de la consciencia que otorga la calidad de lo espiritual. También avisa de que a veces, en supuestos ashrams y monasterios, se puede estar huyendo del compromiso con el mundo, o sobre el ciego compromiso con supuestos guías, lo que conlleva una política que no conduce a la espiritualidad que en sí se define por la pureza de corazón, la trascendencia del ego, y el definitivo perfeccionamiento de la consciencia.

La meditación vipasana deja de lado las metas, incluidas las espirituales. Es como emprender un viaje a través de la vida; lo que encontremos dependerá de nuestros condicionamientos. En vipasana, o introspección, es básico el proceso de descubrir lo que es y aceptar su despliegue, para lo cual el temer las experiencias desagradables o esperar sólo lo positivo se convierte en un obstáculo. Es un proceso muy distinto de la manipulación o control de la respiración para entrar en determinados estados de consciencia; en la meditación vipasana se observa el ir y venir de la respiración sin buscar nada, observando sólo con atención desnuda, y siguiendo sus cambios y alteraciones. Hemos de entender –según lo que están diciendo los diversos maestros estudiados– que cada uno utiliza un método que en sí es totalizador, sistémico o debería serlo, que es lo que induce a que, precisamente en aras de esa eficiencia de la práctica, determinados procesos o ejercicios quepan en determinado método y no sean adecuados para otro, sin negar la eficiencia que cada cual lleve consigo. En este sentido cada maestro tiene “su librillo”, que lógicamente vendrá dado por sus conocimientos intelectuales y básicamente por su propia vivencia. Tal vez por eso cada maestro ocupe su lugar, realice su cometido sin entrometerse y además sin acercarse demasiado a lo que hacen otros.

Dhiravamsa explica la meditación distinguiéndola, como lo hizo el propio Buda, entre la meditación de calma (absorción) y la de introspección (vipasana) que no requiere técnicas.

En la meditación en calma, de tranquilidad, existen técnicas como la de concentrarse en un objeto fijo, siguiendo las respiraciones, contándolas, repitiendo mantras, siguiendo objetos de meditación diversos como la concentración en colores, en la shanga, en lo repulsivo, mandalas. En otras religiones se usa esta meditación de la tranquilidad como la oración de contemplación en los cristianos, la identificación con el maestro en el siddha yoga, en la devoción en el bhakti yoga, en el samadhi en el raja yoga, pranayamas, la meditación trascendental, meditaciones sufíes. Según Dhiravamsa los aspectos esenciales de la meditación han de ser relajación-consciencia-receptividad, apertura del centro del corazón, poder liberador del perdón y el abrazo amoroso.

El proceso general parece ser pasar de una armonía sin consciencia, que tiene el ser humano en el nacimiento, a una armonía con consciencia, lo que conllevaría paz, amor y comprensión; todo ello más allá de la esperanza y del miedo.

En la introspección intuitiva, vipasana, la meditación supone una renovación de la consciencia con sus tres fases de inspiración, expiración y pausa. Requiere un proceso que, si no dispone de técnicas, tampoco tiene instituciones que sólo se cuidan de las costumbres y tradiciones. En este contexto la meditación acaba con la fantasía y los recuerdos, puesto que la especulación, la imaginación y el rechazo no constituyen el camino de la meditación.

La verdad en vipasana no puede ser concentración en nada, aunque quizás ayude en un principio. En vipasana meditar es ser consciente de todo lo que está sucediendo, e incluso es importante que se aspire al desarrollo de la meditación para librarnos del deseo de la experiencia, afirma Dhiravamsa. La meditación es la vía de consciencia de la experiencia, permaneciendo uno libre e independiente. En este punto la agudeza de este maestro requiere de nuestra capacidad para entenderlo, sabiendo que es dentro de nosotros donde se produce todo el proceso aunque hayamos recurrido a objetos externos. Por todo ello señala que tanto las técnicas, que pueden ser útiles al principio como incluso el propio objeto de la meditación, han de ser trascendidos en última instancia, liberándonos de las dependencias psicológicas para llegar a la libertad. Con todo ello nos anuncia Dhiravamsa que la meditación es algo muy simple aunque no nos demos cuenta; a pesar de que apreciemos la vida sencilla no sabemos llevarla. La meditación nos ayuda al respecto.

La observación, la atención total a nuestra consciencia, a lo que está pasando, es básica para llegar a la consciencia clara. Para ello no se necesitan los libros, pues sabemos que aquello a lo que podamos referirnos como la verdad, no es la verdad. A través de la meditación eliminamos las barreras que nos separan de la realidad, observando cómo las distorsiona el pensamiento y las simboliza el intelecto, y para ello no necesitamos del gurú, no lo necesitamos concretamente, señala Dhiravamsa, para observar cómo devenimos y cómo vivimos momento a momento. De esta forma la meditación vipasana se transforma en una forma de vida. De todos modos debemos ser adiestrados por quien tenga una experiencia de primera mano, que nos guíe, teniendo en cuenta que el trabajo ha de hacerlo cada cual. La observación en vipasana supone que no hay un pensamiento independiente de un pensador, siguiendo la atención que además nos permite actuar sobre lo que sucede bajo la superficie de nuestras reacciones. Entregando nuestro cuerpo y nuestra mente podemos caer de improviso en lo desconocido, el estado de metaconsciencia, ese momento en que desaparece la mente; y ahí la sabiduría intuitiva nos purifica, adentrándonos en la soledad de la disolución. El volver atrás nos permite ver lo que ha sucedido. La mente meditativa escucha abiertamente lo que se dice, sin rechazo ni aceptación, sin opiniones, de esta manera la sabiduría fluye y se es receptivo. Eso nada tiene que ver con la expectación, cerrazón y anticipación. La mente adquisitiva crea problemas, pues no tiene nada que ver con la mente meditativa que es consciente de sus limitaciones y que da el primer paso para liberarse de ellas, que se observa a sí misma y además se convierte en lo observado operando sólo en el presente. Dhiravamsa dice que cuando el silencio es total podemos oír las cosas con el corazón, sólo existe el oír: objetividad absoluta.

En vipasana el vivir en el presente es fundamental, dejándolo surgir y desaparecer. Para ello recoge las enseñanzas del Buda sobre la no dependencia del pasado ni del futuro sino ir llegando a una compasión verdadera que deje morir la mente. La resistencia a lo que sucede en el presente engendra dolor psicológico.

La meditación vipasana se mueve en un contexto budista. Por ello Dhiravamsa nos explica el proceso de los agregados o skandas, que son el cuerpo (forma), las sensaciones, percepciones, tendencias habituales o formaciones mentales (samskara), y la consciencia. En vipasana se observa el proceso de origen y desarrollo de todo ello, y lo que nos proporciona en la vida, teniendo en cuenta el aspecto negativo: la tristeza (duhkha), pues en cada agregado hay sufrimiento, impermanencia e inestabilidad. En vipasana tenemos por una parte la comprensión de lo que conocemos: tradiciones, leyes y prácticas religiosas; pero además contamos con la comprensión que nos da la investigación, tan propugnada por el Buda; asimismo tenemos la comprensión de la investigación que se desarrolla por la introspección intuitiva que se da desde el desarrollo interior, lo que nos lleva al gozo de ser. También en vipasana se ha de estar dispuesto a observar pasivamente lo que ocurre, sin reaccionar a ello, pues esta actitud da pie a la acción interior que, en última instancia, es el verdadero movimiento. Para ello se ha de mantener una atención que no se obnubile con el espejismo de la percepción ni con la estructura de las ideas, manteniendo las claves de consciencia, alerta y claridad de mente, abandonando incluso la idea de apaciguarnos para estar en paz. No hace falta actuar para beneficiar la verdad ni tampoco enogullecernos de nuestra experiencia, sino atender a la verdad budista que enseña que existe ese sufrimiento, su causa y su cese, y además el camino que lleva al cese. La no actuación se basa en que cuando realizamos un esfuerzo no resolvemos realmente el problema, puesto que nos estamos conformando a una idea, a una técnica, al conocimiento y a la experiencia, y de esta forma lo que hacemos es profundizar nuestro condicionamiento y no ver las cosas tal como son. Para todo conflicto hemos de partir de que nosotros somos el problema, y de que los problemas exteriores pueden afrontarse si previamente hemos resuelto los internos. Así pues, en la meditación, el ruido está en nosotros, en el interior; la molestia está en nosotros, de tal modo que la vía consiste en examinar imediatamente todo lo que surja y observarlo muy a fondo y de cerca, lo que significa estar en consciencia permanente y apertura constante a la observación. Hemos de actuar, no reaccionar; de este modo actuaremos realmente y seremos realmente libres, lejos de ocuparnos de los logros y resultados de las acciones.

Precisamente, señala Dhiravamsa, el establecer metas y no tener capacidad para llevarlas a cabo es una de las causas de las enfermedades mentales. La energía del deseo, de tanta raigambre en la perspectiva budista y tan considerada en psicología, se torna peligrosa si es utilizada de forma incorrecta; sin embargo, si se dirige a la comprensión de lo que hacemos, queremos y tenemos, nos será de utilidad. En vipasana todo apunta hacia la meditación como transformación radical que se mueve en un estado de libre y permanente investigación, de calma del intelecto para que surja la sabiduría intuitiva y la introspección, engendrando una paz que es el camino para la verdadera meditación, lejos de la mente reactiva y excitada. Así se llegará a la mente nueva plena de la armonía de la consciencia y la sabiduría, lejos del sueño evasivo y de la huida y el autoengaño; es decir de las reacciones, libres del deseo y del actor, para abrirnos verdaderamente a lo incondicionado, al «ahora» eterno. Ahí se encontraría la sinceridad y el valor, el meditador y la meditación, la autoconfianza que apunta a la vida justa y la acción correcta cuyo fin está en sí misma, lejos de la codicia de lo milagroso, y lejos de la charla crónica, año tras año, vida tras vida.

Resumiendo, el ámbito de la meditación vipasana comprende un esfuerzo energético, claridad de consciencia, consciencia sin elección o deseo y noapego.

Como otros maestros tales como Kornfield o Goenka, Dhiravamsa nos apremia a ello teniendo en cuenta el caos generalizado de nuestra sociedad, animándonos a que meditemos en el camino de la visión profunda –vipasana– con el fin de alcanzar nuestra verdadera naturaleza y llegar a comprender que formamos un conjunto con el universo. Su explicación concisa y clara es un buen ejemplo para conocer el mapa de la meditación budista que ha de ser plasmada en su verdadero territorio: la práctica. En su preocupación por entrar en la comprensión y en suma con la búsqueda occidental, Dhiravamsa nos ofrece la complementariedad con la enorme riqueza del budismo. Por ello se preocupa de la relación entre la psicoterapia y la meditación, de la necesidad de estar interiormente centrado para entrar en la meditación desenmascarando a la mente trivial y la falsa seguridad de la mente ordinaria. Cuando Occidente se encuentra con Oriente, se han de superar ciertos desafíos como el materialismo espiritual producto de una mente adquisitiva, el narcisismo comprometido en procesar su propio material personal o emocional, la desensibilización como vía de escape, el pensamiento de grupo como refugio y, finalmente, llegar al conocimirento de las relaciones maestro-discípulo.

Concretando en el proceso terapéutico, Dhiravamsa propone una interrelación enriquecedora y la necesidad de una mente «enraizada, unificada y centrada internamente». Este proceso pertenece a la psicoterapia a fin de ayudar a la persona a mantener los pies en la tierra. Sin embargo, juntas, psicoterapia y meditación pueden profundizar entrando en los obstáculos espirituales y en las neurosis occidentales, unificando el enraizamiento y el vivir en el presente, entrando en los campos sutiles de la energía; explorando, comprendiendo y liberando los contenidos del inconsciente para conducirlos a la transformación, comprendiendo el no-ser y la muerte del ego, ya que, en su sentido final esos cinco skandas son «la materia como un montón de espuma, la sensación como una burbuja, la percepción como un espejismo, las formaciones mentales (samskara) como una quimera».

Finalmente hemos de reconocer el equilibrio dinámico de la interdependencia de todos lo fenómenos, el uso del ego como herramienta provisional en la vida cotidiana, la base de apoyo en las características dinámicas del nuevo agente de la auto-organización estando alerta a la continua reaparición del ego, y entrando en la filosofía del vacío (shunyata), el dharma-devenir en Dios y la consciencia. Dhiravamsa cree en el abrazo amoroso de la psicoterapia occidental y la meditación, la unión por así decirlo de la compasión y la sabiduría. Juntas proporcionan el potencial máximo para el desarrollo holístico y la transformación de cara al entendimiento y a la total libertad de la humanidad.

En esa interrelación entre meditación y psicoterapia no hemos de pasar por alto esas cualidades del maestro que señala Dhiravamsa y que son recalcadas por Alan P. Towbin: «amor incondicional, sabiduría, compasión, y un abierto compartir de lo que ve y sabe». Cualidades que son deseables, si no esenciales, en un psicoterapeuta eficaz y que pueden proveer al cliente de una base de confianza para emprender una exploración transformativa.

   Otras consideraciones sobre la meditación. En otro orden de investigación, trabajando sobre EEG (electroencefalograma) y midiendo los patrones de personas en estado de meditación, Ornstein y otros afirman que la meditación aprovecha el sistema nervioso para producir una consciencia alterada. Entre los cambios fisiológicos tenemos el que reduce el lactato de la sangre; un nivel alto de éste se relaciona con la neurosis de ansiedad, ritmo cardíaco más lento, incremento de la temperatura de la piel de la garganta y de la frente, sentidos más agudos y percepción intensa del color. Los sonidos nasales de los mantras parecen resonar por toda la cabeza.

En principio, la meditación en general pretende un aquietamiento de pensamientos y emociones, actitud que poco a poco, con perseverancia, se va consiguiendo; de ahí la inmensa paz que se adquiere al principio; es decir un equilibrio energético. Sólo que no habría que confundirla exclusivamente con la relajación, pues en Occidente a veces se la ha querido vender así. La meditación, al calmar nuestra mente incesante, lógicamente nos produce un alivio de silencio interior, esto ya lo hemos explicado en relación con hara, pero creo que en un trabajo como éste conviene recalcar ciertos puntos sobre ello.

Como relajación la meditación es una broma, pues poco a poco nos va limpiando cada vez más profundamente dentro de nosotros mismos, sacando la porquería fuera, y eso ya no relaja tanto. Son las viejas estructuras que se rompen, como ya dijimos antes. Ahí es donde hace falta una entereza y una dirección, entrando en la fortaleza y templanza del guerrero cuya batalla se desarrolla exclusivamente en el interior, sin periodistas y sin diplomas. La clave es mantener poco a poco el equilibrio energético durante el mayor tiempo posible a lo largo del día para encarar desde ahí los baches que aparezcan, aunque se conviertan en socavones. La segunda clave es lo que Madre dice: el obstáculo es la palanca, o Dae Poep Sa Nim, cuando expresa: una mala situación es una buena situación, pues te va a permitir encontrar el objeto, la parte de ti que has de limpiar, sabiendo que detrás de la oscuridad, como detrás de la noche, está aguardándote la luz, como el encuentro de ese trabajo. Es la clave del principio de complementariedad. La herida no reconocida y oculta se abre y se cura. Sufrimiento y gozo, muerte y renacimiento, traspasando siempre el ya no se puede más, detrás de lo cual se encuentra la verdadera experiencia. Una buena situación, si es verdadera, tarde o temprano llevará naturalmente a otra oscuridad, y así sucesivamente hasta llegar un día a la suprema luz, eso es lo que dicen los grandes maestros. Aceptar esa vía es parte ya del camino de conocimiento. La meditación, así trabajada, rompe la mente ordinaria, que por ello deja de controlar el panorama; de esta forma el ego se siente amenazado, y ahí la alerta es un signo de oxigenación frente al vacío desestructurante, es decir frente a los demonios representados en todas las tradiciones. La meditación abre el camino a la propia verdad interna, y ahí, puesto que no somos perfectos, hay de todo, lo que eres, lo que has sido y la siembra de lo que serás. Lo importante es saber que la oscuridad y la basura son el combustible de la luz.

Si ante los desvaríos del destino existe la pregunta: ¿qué puedo aprender yo de esto? entonces el nudo se convierte en capacidad para deshacerlo y ese trabajo quedará registrado para siempre. Además el aprendizaje de situaciones da fuerza y sabiduría vital, no acumulación de datos, sino transformación, que hace que el próximo nudo, sobre el que crece la caña de bambú, se haga más llevadero.

La meditación puede hacerse sentado, con velas, sándalo o sin nada, fundamentalmente con la columna vertebral –la antena– recta. Según los diversos métodos, en unos existe concentración en hara, como en el zen, en otros en el corazón o en el entrecejo. Estos dos métodos son principios relacionados con los chakras. Se hacen con mantras, oraciones que, repetidas, además del poder intrínseco de las palabras, ayudan a la concentración. Aquí estarían las jaculatorias, letanías, rezos del rosario en la tradición cristiana. En otros métodos sólo la respiración y la posición marcan la pauta, como en el zazen. Existen las meditaciones caminando como en la tradición del Kinin en zen, o en la tradición de la Tierra Pura, como en Thich Nhat Hanh, maestro vietnamita de budismo. En la meditación caminando se cuentan los pasos que se dan en la inspiración y en la expiración, en una actitud de andar calmadamente y aumentando naturalmente el número de pasos en la expiración. Supone un ejercicio saludable en ese sano acercamiento hacia el ajetreado hombre de hoy. Contener el aire contando durante la inspiración y expiración, así como en los intermedios, en lleno y en vacío, forma parte de muchas prácticas tanto en la meditación sentada como en la dinámica. Los mantras, tanto en silencio como en voz alta y en grupo, aportan matices que van desde la entrada en uno mismo hasta en unicidad con lo que rodea.

A veces la meditación adquiere un corte caótico, como en los ejercicios de Bhagwan, con hiperventilación y catarsis (utilizadas en ejercicios guestálticos, transpersonales, etc.), además de ofrecer la oportunidad de expresar lo que se es en un momento. Meditación dinámica como complementaria de la meditación silenciosa. La meditación es energía que discurre por todas las fibras del cuerpo, entrando progresivamente en un bloque que da cabida a esa presencia con una significación en la propia vida del practicante, en la interna, privada y pública, que podrá reconocer con gozo. Por eso meditar no debe ser comprometerse con estados altos que a veces engordan un ego que se disfraza de espiritual, que no tiene en cuenta a sus vecinos y que no da los buenos días por si acaso se le escapa el trance. Los hábitos, sus atracciones, pueden hacernos caer en nuestro porte diferencial y apegarnos a la naranjada. Parece que la evolución no pasa por engordar el trance, lo que sucede si el individuo no pule su individualidad en el roce con lo que le rodea, encarando lo que sucede más allá de su burbuja. Por ello el famoso cuento zen del maestro que ruidosamente rozaba una piedra contra otra al lado del discípulo que majestuosamente meditaba sobre la montaña, diciéndole: «si quieres avanzar, fustiga a los caballos y deja de hacerlo sobre el carro». Meditar, recordemos, es abrir el camino al Ser Esencial que nos enseña K. Dürckheim, quien refleja así el mensaje del maestro Eckhart. Meditación como camino iniciático y hacia una vida que permita a ese ser tomar forma en el mundo.

Meditación dinámica es la que tiene lugar mientras se realizan ejercicios y danzas, acompañándolos de una música evocativa y especial, con ritmos, tambores. Supone utilizar el movimiento y no la quietud, aunque siempre sumidos en la paradoja, para entrar en el estado de meditación. En la tradición también estaría representada.

Una de las formas en que trabajo supone realizar danzas frente a mandalas, círculos rituales cuya contemplación induce al culto y al estado especial de meditación. Jung investigó la estrecha relación de estos mandalas con el psiquismo. Creo que el mandala tiene una gran relación con el mito del laberinto como configuración de símbolos y caminos que representarían pasajes a través de los equívocos y aciertos, al fin y al cabo a través de los señuelos, producto de la trampa de las especulaciones mentales ligeras o tortuosas que configuran los opuestos. El mandala representaría una «lección» para el meditante. El laberinto como mandala representa un mundo de pruebas que acaban en el centro, en la batalla con el Minotauro, símbolo de nuestra naturaleza oscura. El mandala creo que emitiría una resonancia mórfica hacia la liberación, de ahí su contenido pedagógico. La contemplación continuada en él llevaría a un estado meditativo que termina en el desciframiento, y éste llegaría cuando en un momento determinado de la meditación desaparecieran las formas como si se atravesara la estructura de la materia, apareciendo la vivencia. Mandalas existen en los templos de Oriente, en América, en Occidente, representados en dibujos y vidrieras. Y posiblemente cuando un buen vidente extiende sus cartas o su bola de cristal, extiende un mandala que al atravesarlo por la fuerza de su contemplación hace aparecer las imágenes portadoras de información.

El trabajo dinámico sobre Vibración Inducida de la que hablaremos más tarde sobre mandalas, se realizaría con personas que ya hayan trabajado previamente y conozcan estados de meditación, hara, etc. y por supuesto conozcan el mecanismo y los efectos de la vibración corporal, a fin de que el trabajo práctico tenga una efectividad. Una primera parte del trabajo supone entrar en vibración y a partir de instalarse en ella se lleva al practicante frente al mandala para que se deje deslizar por él con atención a todas las sensaciones e imágenes. La segunda partiría de la configuración del propio mandala con colores y recortes de papel, incluso para vibrar y meditar frente a él. Si el trabajo es continuado, puede realizarse la modificación progresiva del mandala, atendiendo a todos los cambios despertadores que se vayan produciendo.

Hoy ya sabemos que la meditación en sus diversas acepciones es una palabra y una práctica que se abre paso en el ajetreo del asfalto.

   En la perspectiva terapéutica transpersonal. Tengamos en cuenta que la terapia transpersonal pretende trascender los objetivos del ego y conectar lo psicológico con la práctica espiritual. Tradicionalmente, como hemos visto, la psicoterapia en Occidente se ha preocupado por la psicodinámica, la modificación del comportamiento y el crecimiento personal, e incluso en todas las psicologías del yo lo que se ha pretendido es ayudar a los individuos a que se adapten a los patrones establecidos de la sociedad y alcancen así sus objetivos personales. La resolución de los conflictos personales es una buena preparación para las disciplinas espirituales, de lo cual también se ocupa la terapia transpersonal que estamos tratando, la cual busca la identidad existencial pero yendo más allá de la identidad del ego. Aunque el terapeuta transpersonal sea ecléctico en el empleo de diversas técnicas, su matiz transpersonal dará el contexto a la transformación.

Sobre esto Walsh y Vaughan consideran la importancia de la perspectiva transpersonal al reconocer un espectro más amplio y un mayor potencial del bienestar psicológico y de la trascendencia, amplitud que el terapeuta utiliza para ayudar al cliente en el proceso de desidentificación y de trascendencia de los problemas psicodinámicos, haciéndole valer la experiencia vital de la potencialidad de los estados alterados y del peligro de aferrarse a modelos y expectativas fijos. El terapeuta como modelo y el karma yoga serían los dos rasgos de la relación terapéutica. El trabajo con la propia consciencia se convierte en la principal responsabilidad, en una relación que lleva un crecimiento transpersonal que se extiende al terapeuta y al cliente en una acción de servicio. La matriz de estos autores la considero de un valor incuestionable, lleno de humildad y de apertura hacia la relación correcta, propugnando el trabajo conjunto de terapeuta y cliente, ambos en la sala de terapias, para sus propias evoluciones. Lo cual supone explorar el qué y el quién soy en un contexto de corazón a corazón. F. Vaughan concreta que el objetivo de la terapia transpersonal sobrepasa lo que se acepta como normal, pretendiendo desarrollar la capacidad de asumir cada uno la responsabilidad de sí mismo al mismo tiempo que experimentar o vivenciar una gama de emociones que le permita a la persona mantenerse desapegada del melodrama existencial. También ha de permitirle la satisfación de sus necesidades físicas, emocionales, mentales y espirituales. El terapeuta tendería a conectar al cliente con sus recursos interiores para que deje trabajar al proceso natural de curación o de crecimiento, haciendo aflorar la sabiduría interior del organismo, tendiendo a la autorrealización en la cual se puede vivenciar como ilusorio el ego separado y como real la unidad subyacente de la existencia. El contexto transpersonal queda determinado por las creencias, valores e intenciones del terapeuta, también por sus miedos, que no le han de impedir afrontar cualquier obstáculo. La consciencia es aquí objeto e instrumento de cambio, pues el estado de consciencia del terapeuta tiene un efecto profundo. El contenido de la terapia queda determinado por el cliente e incluye la vivencia en la cual un individuo trasciende las limitaciones de identificación exclusiva con el ego y la personalidad. En cuanto al proceso, se ha de trabajar con creencias abiertas; en el nivel del ego hay una identificación con él. Partiendo de aquí se puede acceder a una desidentificación de roles, posesiones, etc., hacia un proceso de liberación interior, conectando con el sí mismo transpersonal que le llevará a la autotrascendencia. En la terapia transpersonal se aprende a ser testigo de la propia vivencia del estado anímico, entroncando con la enseñanza budista de que el asimiento y el apego son causa de dolor. Los resultados nos llevan hacia la compasión, la generosidad, la paz interior, capacidad de amar y de relacionarse con el mundo, viendo la vida desde una perspectiva diferente.

En cuanto a los niveles del ser, James Bugental los clasifica dentro de un proceso que lleva una emancipación existencial en la que se relajan las restricciones. Una trascendencia, pasando por la nada hacia la libertad, percibiendo que el mundo es la construcción totalmente arbitraria de nuestra percepción, recalcando la primacía de lo subjetivo que parte del descubrimiento del poder de la presencia, del estar aquí, presentes; de la búsqueda de la visión interior; de la liberación del potencial latente, del establecer la soberanía subjetiva en nuestra tierra natal, nuestro mundo interior, nuestro verdadero hogar, aproximándonos a la sabiduría interior y aceptando nuestra naturaleza divina. Otros procesos psicoterapéuticos estarían en el uso de psicodélicos, psicotrópicos, hiperventilación, vibración inducida e involuntaria, respiración holotrópica, determinadas músicas y ritos étnicos y evocativos, y diversas técnicas que conllevan la apuración de un proceso para entrar en zonas de lo no ordinario.

Otros trabajos que se apuntan hacia lo transpersonal

El proceso Hoffman y el Fisher-Hoffman. Por primera vez le oí hablar de ello a Claudio Naranjo, en los primeros años ochenta. Comentó su relación con un sastre al que fue a conocer por lo que había oído de su trabajo terapéutico, y se quedó durante unos años. La leyenda dice que Fisher, el psiquiatra de Hoffman, murió y, como cumpliendo el plan establecido con éste, volvió del más allá para dictar lo que sería el proceso. Consiste en volver hacia la infancia para reabrir la herida con los padres y realizar una limpieza catártica y emocional de todos los traumas de la niñez que boicotean la vida presente.

La cuadrinidad, que se tiene muy presente en este libro, se compone de cuerpo, ser emocional (niño/a), que no ha crecido por falta de amor, ser intelectual(intelecto) grandullón todopoderoso “aparentemente” y causa de un pensamiento incesante y doloroso, y el ser espiritual. Se pretende la liberación del amor negativo: «el sentirse indigno de ser amado» que nace cuando el niño imita a los padres para recabar su amor, diciéndoles: papá, mamá, amadme porque soy igual que vosotros. Cuando el niño/a crece sin recibir ese amor, porque sus padres no sabían cómo dárselo pues ellos tampoco lo recibieron, el niño/a crece y dice papá-mamá, soy igual que vosotros, soy la misma mierda que vosotros. Además de las drásticas y dramáticas descargas de limpieza, se trabaja con visualizaciones de lo divino, de tal manera que se proyecta al individuo hacia una dirección transpersonal para dar salida al material emergente. El libro El proceso Hoffman de la cuadrinidad, lo explica con detalles.

   Mujeres por la espiritualidad. Es un movimiento que va expandiéndose día a día sin necesidad de organizaciones pseudopolíticas. En él se trabaja desde la diferenciación sexual contando con el femenino cósmico, las diosas en su influencia sobre la vida y el arte femenino tendentes a un movimiento de «realización de mujeres». Se investigan las diosas que hay en cada mujer, como señala Jean Shinoda Bolen, con el objetivo de descubrir el mundo arquetípico femenino. Otro aspecto tiene que ver con la Shakti-mujer desde una posición tántrica. Este tipo de movimientos también revindican la femineidad sin buscar la confrontación.

Otro movimiento, el movimiento masculino, tiene como estandarte a Robert Bly. Profundiza en los sentimientos y en la naturaleza de lo que es el ser masculino, el hombre desgarrado por la soledad, víctima del mecanicismo industrial, abandonando toda posición sexista hacia la recuperación de la identidad masculina. Shefher Blis fue unos de los primeros introductores en España de los talleres de hombres que representan un trabajo extraordinario para romper la patética relación entre personas de sexo masculino, y para desesclavizar al hombre del papel de «guerrero productor».

   Holo-bio-energética. Holoenergética. Ríos. Ribalta. Suelen ser trabajos con filtros de colores con los que se pretende entrar en una medicina o psicomedicina de tipo transpersonal.

   Crisol. Hace unos años sentí la necesidad de diseñar un trabajo terapéutico de consciencia en el que durante una semana se llevara a la persona a recapitular y presentificar su vida conocida y desconocida, incluyendo la movilización vibratoria corporal y respiratoria para entrar en el proceso de muerte y renacimiento. Este trabajo supone vivir el proceso personal y transpersonal de la vida.

La aportación transpersonal en el mundo de hoy

Frances Vaughan propone que el movimiento transpersonal pueda liberarnos de la tendencia a la destrución que impera en nuestra sociedad, no tratando de imponer otra metafísica o un nuevo sistema de creencias sino más bien descubrir la relación entre las cosmovisiones existentes integrando la sabiduría antigua y la moderna. Destaca la particularidad de la inexistencia de un líder carismático, y es un movimiento orgánico que ha crecido propagándose como una red de personas que comparten un interés, un propósito y una visión de las posibilidades para la humanidad. También se trata de despertar el potencial superior de los seres humanos, trabajar por la utilización racional de las tecnologías y los recursos, declarando que es posible el crecimiento hacia la totalidad, hacia una consciencia transpersonal que no es una alternativa al ego, sino su trascendencia, incluyendo la dimensión espiritual de nuestras vidas, despertando no sólo a la alegría, como dice Kornfield, sino también a la desdicha, a la desesperación, a la oscuridad, a la pena y al sufrimiento, sintiendo que la vida es una realidad por experimentar, ver, saborear y sentir todos los días.

También podemos añadir la posibilidad de que lo transpersonal ofrezca una solución al mundo perdido de las drogas donde creo que el irrespetuoso acceso a ciertos recintos ha producido una catástrofe que la sociedad industrial no puede reparar porque ha perdido el sentido sagrado de la existencia. La psicoterapia transpersonal, su vivencia, tal vez pueda representar una alternativa para el síndrome de abstinencia del drogadicto, infierno que padece por acceder de contrabando e ignorantemente a un paraíso que se vuelve irrecuperable. El trabajo transpersonal tal vez pueda reubicarlo de nuevo, reconociendo el esfuerzo que se necesita para llegar a una felicidad de la que el toxicómano tiene noticias, y su mal preparada osadía lo catapultó hacia lo contrario: un infierno de basura externa e interna. Esto se podía explicar en cuanto a la heroína, la cocaína y las anfetaminas. En cuanto al LSD, MDMA, plantas psicotrópicas etc., el trabajo transpersonal bien dirigido podría hacer comprender los mundos experienciados, las otras realidades ya que en muchos casos la mala asimilación produce disfunciones mentales importantes, terrores que se pueden interpretar como brotes psicóticos pero que no son más que rupturas prematuras de barreras inconscientes que, tratadas desde un prisma no enfermista, pueden hacer recuperar la confianza en sí mismos a quienes todavía mantengan sus traumas profundamente enterrados. He presenciado en mi trabajo varios casos. También hay quienes han conocido una inflación de personalidad aplastante en su relación con el entorno. De todos modos sería interesante continuar las investigaciones y los estudios serios sobre psicodélicos y plantas psicotrópicas que por alguna razón han recorrido todas las culturas del planeta.

La psicología transpersonal, por lo tanto, viene a poner un «punto», en la búsqueda de algo más que un trabajo de ocho horas y la discoteca del sábado, para lucir un modelo de traje y de coche; y ese punto es lo que creo que se está buscando en una sacralización de la vida que se aleje de lo considerado como «rancio y moralizante» como exponía Maslow, y que se vea la vida como una aventura de conocimiento, lejos del basurero que el tecnocientifismo todopoderoso y mortífero nos fabrica colocando una trinchera de competitividad en el café cotidiano con nuestros semejantes. La psicología transpersonal puede recuperar la iniciación de la tradición, el rito de paso del adolescente buscador, para que no lo haga estrellándose en la noche, ganando así para la vida el destino cósmico de la vida humana en lo cotidiano. También puede representar una información eficaz para que la persona pueda caminar por los paisajes espirituales con cierta autonomía, no cayendo en las garras de grupos peligrosos, no exentos de desviaciones y de extorsiones que puedan embaucar a un buscador con el pretexto de una espiritualidad envenenada. También los cazadores de sectas pueden estar entre éstos.

Lo que está claro es que la psicología transpersonal viene con un espíritu de resacralización, ya que existen ingentes cantidades de personas a las que la saciedad material no engancha, y buscan algo que les conecte con la naturaleza íntima del enigma de la vida, al que cada día la mente industrial le cuesta más tapar.

También propone respuestas para la aceptación de la muerte, sobre la que la sociedad ha montado una huida de plástico. Aceptación que conlleve, entre otras cosas, proseguir el estudio y el trabajo de Moody, Kübler-Ross, Grof, etc. para ayudar a los enfermos terminales en las plagas que nos azotan: cáncer, sida… Enfermos muchas veces abandonados en los hospitales por sus familiares, que no quieren contagiarse de la peste de la muerte para seguir con el engaño que el consumismo les ofrece y que al final se rompe como un espejismo atroz. El trabajo transpersonal sobre la muerte la convierte en lo que es: nuevas realidades en las que no hay un fin sino un paso sagrado del viajero hacia nuevas profundidades, donde no debe existir el miedo sino la atracción de la verdad.

   La educación transpersonal. Es un tema apasionante. Es sumamente atrayente el que un día se deje de hacer terapia para hacer pedagogía. Ello conlleva el estudio de los estados de consciencia, del aprendizaje en los distintos niveles de frecuencia cerebrales, de las posibilidades de la biorretroalimentación. También de las posibilidades benefactoras de la meditación para incluirla en los programas educativos, en las posibilidades de mejorar la relación con los demás así como la estabilidad personal, mayor responsabilidad social en el contacto consigo mismo y con el vivir día a día, haciendo frente a los problemas cotidianos con mayor tolerancia, autonomía, justicia, compasión y sentimiento de trascendencia. Apenas se ha estudiado esto con seriedad, comenta Thomas B. Roberts, a lo que añade la preparación transpersonal para educadores: maestros y asesores, en una educación que tenga en cuenta también el hemisferio derecho, pues actualmente el que cuenta es el izquierdo, considerado como «dominante». Y además que se potencien los ritmos alfa, theta y delta, ya que sólo se enfatizan los beta. Como mínimo se han de investigar con seriedad estos asuntos que caben perfectamente dentro del procedimiento empírico occidental.

Aparte de ello, la educación pasa en mi opinión por la vivencia, y ésta requiere una intención. Por ello, a medida que en nuestra sociedad aumente la necesidad de búsqueda de nuevas vías que incluyan una visión tranpersonal del mundo, se irá ensanchando, no únicamente por medio de estudios teóricos de un nuevo plan, sino como algo que requiere de corazón, y éste no se aprende con prescripciones teóricas ni preceptos educativos; es la necesidad interior la que nos está empujando a lo transpersonal, a pensar que nuestro café cotidiano puede encajar con nuestro compromiso con el universo.

La educación transpersonal ha de tener presente, según lo que hoy se está propugnando, que es el niño/a quien está antes que todo lo demás: programas, clases, escuela; pues aún no sabemos qué es un niño, a pesar de las exploraciones. Reconocer que existe un niño «de arriba», elevado, unido a las Fuentes, diferente del niño «de abajo» prisionero de los complejos; teniendo en cuenta que una sociedad se funda por entero en su concepción de la infancia, afirma Descamps, presidente de la Asociación Transpersonal Francesa.

Lo importante es que el niño transpersonal existe, se le ha de respetar, y su primer derecho es que la escuela no apague su necesidad de ideal, su alegría de vivir, su sed de un mundo mejor y su impulso vital espiritual. La enseñanza tradicional comienza por desesperar al niño/a, con una relación de autoridad para obligarle a deglutir programas demenciales y superados, engendrando así el fracaso escolar. Es necesario que el niño descubra la vida a través de su corazón. La educación verdadera debe conducir de lo espiritual del hombre a lo espiritual del universo, en armonía con la naturaleza y los hombres. Éstas son las ideas en marcha de Jacques de Coulon, Marc-Alain Descamps, Christine Dierkens y Constantin de Foutinas.

Críticas a lo transpersonal

En el conductismo y el materalismo, como ya hemos visto, la consciencia es un producto de la materia, y la persona lo es de las circunstancias externas. Mente, consciencia y cerebro son una misma cosa. Desde esta perspectiva y para la mayoría de sus integrantes, los temas transpersonales son tabú y pueden incluso ruborizarse si algo de ello surge en sus espacios laborales. Sin embargo, estos conceptos están en evolución.

En la neuropsicología, la mente es una función casi exclusiva del córtex. Frente a ello Rowan expone las objeciones clásicas:

- Hay consciencia en el feto antes de que haya cerebro.

- Las experiencias cercanas a la muerte, en que la consciencia expone situaciones indefinibles neurológicamente.

Las objeciones psicoanalíticas están de sobras expuestas. Con respecto al comentario de que atendiendo a lo espiritual se eviten los asuntos reprimidos, puede ser verdad en algún caso, pero tenemos que plantear que también puede suceder lo contrario.

Rowan recoje la crítica de Janov, quien niega toda espiritualidad y la califica como una evitación del dolor primal. Para él la psicoterapia se ha deshacer de lo religioso. Sin embargo, no sucede así con todos los que practican el grito primario.

La crítica cristiana vendría del otro lado, desde el que se critican, como engaño y como sustituciones espirituales, los trabajos transpersonales. En mi opinión el alejamiento de las iglesias de las vivencias místicas y afines les impide conocer el trabajo transpersonal, salvo en casos aislados. Las vivencias transpersonales implican tal desestabilización para una religión tan racionalizada hoy día que si apareciera un san Juan o una santa Teresa de Jesús, los llevarían imediatamente al psiquiátrico.

   Una crítica a Albert Ellis. Hay personas que a la hora de adoptar una perspectiva sobre el mundo se decantan por una opinión de confianza, de aceptación de las personas, de creer en el potencial evolutivo humano. Sin embargo, encontramos también el polo opuesto, el de tomar el mundo por un lugar peligroso donde lo nuevo siempre es dañino, y contra lo que se ha de estar en guardia. Esta opinión o situación frente al mundo lleva consigo un tipo psicológico que defiende la creencia personal como «el modelo» a seguir en detrimento de lo ajeno, como pernicioso. Ésta parece ser la postura de Albert Ellis.

Pedí a un librero que me procurara algunas de las últimas publicaciones sobre psicología transpersonal y entre ellas encontré un libro del creador de la Rational-Emotive Therapy: Why some therapies don’t work, The Dangers of Transpersonal Psychlogy. Creí interesante el leerlo pues siempre se puede aprender de quien te señala los puntos flacos. La decepción no tardó en llegar, pues a medida que pasaban las hojas me iba dando cuenta de que más que un trabajo serio, el libro constituía totalmente un panfleto irrespetable.

Ellis lo mezcla todo, no sé con qué intenciones. Coloca dentro de la psicología transpersonal a Wilber y a Jomeini, expresiones que están dentro de lo transpersonal como lo opuesto, en una especie de intoxicación incomprensible. Para entenderlo no hay más que desgranar algunas de sus palabras: «existe alguna forma de supraconsciencia que transciende a la forma normal de cognición y sensación humanas».

También otras expresiones basadas en el principio de incertidumbre y opiniones que Ellis coloca dentro de la psicología transpersonal, no sin segundas intenciones: «si nosotros rígida y compulsivamente seguimos cultos y rituales, nos defenderemos de los demonios y nos curaremos…».

El colmo llega cuando coloca bajo la responsabilidad de la psicología transpersonal:

«Porque la perspectiva transpersonal es sacrosanta e incluye la única y sola Absoluta Verdad, y porque un daño enorme (como el Armagedón) nos puede acaecer si ignoramos o nos oponemos a estas verdades transpersonales, tenemos completamente que creerlas y seguirlas. Si no lo hacemos, todos los verdaderos creyentes en el trascendentalismo tienen el derecho de hacer lo que quieran –sí, ¡lo que quieran!– terrorismo, tortura, e incluso aniquilarnos. Cualquier clase de violencia que utilicen para convertirnos o matarnos es enteramente legítima. Ellos serán gratificados, especialmente en la vida después de la muerte, si la transpersonal y Absoluta verdad es defendida vía terrorismo y homicidio».

No es propósito de este libro el entrar en consideraciones político-religiosas. La manipulación irresponsable de la palabra «transpersonal» puesta en boca del líder iraní no responde más que a un interesado deseo de intoxicar y amedrentar. Con esto bastaría para saber por dónde va el señor Ellis en su crítica. Pero coloquemos algunos puntos más.

La Rational-Emotive Therapy está en la línea de lo conductual cognitivo, y ocupa su lugar dentro de las terapias de apoyo en el espectro de Wilber. Son terapias que han evolucionado a partir de lo meramente conductual, y admiten el componente de lo emocional a la hora de procesar la información. Ya he comentado que son terapias que pretenden acomodar al cliente al esquema de sociedad en el que vive; es algo así como adaptarlo de nuevo a la cadena de montaje, lo cual es lícito si es eso lo que desea el cliente y si además no posee otras expectativas. En el caso contrario estas terapias pueden ser contraproducentes. Es decir, son terapias o estudios de superficie que pueden abarcar a lo largo y ancho, pero no lo profundo. Ahí tienen su legítimo lugar.

Ellis critica que lo espiritual «crea como un encierro en sí mismo, también que genera creencias irracionales… catastrofismos… intolerancias…», por aquí ya asoma el fantasma de Freud del que por cierto Ellis reniega. Como se puede fácilmente objetar –uno es lo que opina–, aquí vemos que Ellis no puede comprender la vía transpersonal, pues muchas de sus críticas van dirigidas a las creencias, cuando cualquier persona no excesivamente intelectualizada comprende que es la vivencia lo que da el conocimiento, y eso es lo que falta en Ellis: lo que él no conoce no existe y además es dañino, es decir que desprecia cuanto ignora. Por cierto debe desconocer el análisis preciso de Wilber sobre lo prerracional y lo transracional que viene a poner un punto de luz en que todo lo que huele a mágico no tiene por qué ser considerado transpersonal.

Ellis habla bien e incluso va más allá del cognitivismo en cuanto a aspectos emotivos y racionales se refiere. También sobre la capacidad innata humana para poder reconstruir los pensamientos y entonces resituar la vida. Pero vemos que todo lo basa en eso: en los pensamientos, lo racional; de lo transmental, de lo transracional, no sabe, porque carece de vivencias; entonces, ¿por qué habla de ello? Y sin embargo podría haber hablado con más propiedad y denuncia positiva al criticar la posibilidad de que «iluminados» interesados, echadores de cartas sin escrúpulos, conocedores de oído del tema que montan su tenderete, charlatanes del tres al cuarto, advenedizos de ocasión por falta de organización de algo que está naciendo, enteradillos de curso de fin de semana tocados por el furor sanandi intenten solaparse bajo el paraguas de lo transpersonal, frente a lo cual tenemos que evitar que se convierta en un coladero dañino.

La psicología transpersonal no es parapsicología, cartomancia, no es una religión y, ya se ha dicho, tampoco es una secta, y no hay mejor guía para saberlo que el escrito transpersonal de Daniel Goleman: Peldaños de la cautela.

Curiosamente, tacha a la psicología transpersonal de antihumanística, cuando precisamente procede de ahí, (recordemos a Maslow, Naranjo etc.) y además Ellis coloca a Rogers como firmante de algunos de los parámetros de la psicología transpersonal, lo que es un honor. Ellis critica el carácter sagrado que la psicología transpersonal otorga a la vida, y también el panteísmo que no todos en lo tranpersonal comparten. Da la impresión de que Ellis sigue el principio de “divide y vencerás” entre la psicología transpersonal y la humanista, cuando sabemos que ambas contienen tendencias complementarias que pueden enriquecer el carácter variopinto de la vida.

Llega a decir «que si la gente está sin ego… no elegirán vivir y celebrar la vida». Su ignorancia es supina en cuanto a lo que significa el ego para la psicología transpersonal. Está claro por qué el señor Ego Ellis no puede observarse a sí mismo y producir semejante basura. Y también está claro que su terapia tiende al fortalecimiento de ese ego; ya sabemos que eso es típico en las terapias oficiales americanas para fabricar el «cómo hacerse rico en tres meses». Por otra parte habla de un antihumanismo basado en «una vida después de la muerte». Ellis no sabe nada del «aquí y ahora» del zen o de la propuesta de Aurobindo. En otro momento denuncia el sabotaje científico. Ignora los trabajos de Tart, y que en lo transpersonal hay físicos como Capra, Bohm e innumerables personas que provienen de la ciencia occidental y que están interesadas por las nuevas perspectivas. Critica de dogmática la afirmación sobre la absoluta verdad que preconizan ciertas doctrinas que también dicen que, si las quieres conocer, tienes que ir al plano desde el que se pueden vivenciar y ello no es gratis, se necesita de un saber estar ahí y de una voluntad. El señor Ellis pretende que ciertos conocimientos, pues la vida es un proceso hacia ellos, le vengan mientras sienta sus posaderas cómodamente frente a su televisor. Como no puede ni quiere, tacha ese proceso de fundamentalista. Hay interés en lo transpersonal de que se puedan comprobar los estados no ordinarios de consciencia y claro que hay explicaciones vagas, imprecisas, porque ello está aún en mantillas y porque hay vivencias que no caben en el modelo científico imperante. Désele tiempo a la evolución humana. También es cierto que desde lo transpersonal se ha criticado el método científico newtoniano, pues ciertas vivencias necesitan que el observador esté en lo observado, que es lo que preconiza la física cuántica. Señor Ellis, para ver París desde la perpectiva de la torre Eiffel se necesita estar allí, sentir el aire, oler la altura… Hay que estar, hay que transformarse al nivel para poder conocer lo que está a ese nivel, no se trata de acumular datos racionales-emotivos en nuestro software. La psicología transpersonal está fundamentalmente en el territorio, no en los mapas donde la guerra de las opiniones «racionales» van y vienen. Por lo tanto sí que se puede criticar el método científico imperante, y recuerde con Thomas Kuhn los cambios de paradigma. Vivimos en un universo relativo y además en continuo avance.

Cuando en su enfermiza intoxicación afirma que en psicología transpersonal hay algunos que son sinceros pero que son creyentes psicóticos, lo que se puede contestar y casi ha de agradecerme el hacerle caso, es que en psicología transpersonal no hay creyentes, que los podrá haber en cualquier religión, sino «vivenciantes» de experiencias, que es el camino central del conocimiento. Su crítica suena a un dogmatismo propio del 1984 de Orwell y a un parón importante en contra del deseo de muchos profesionales de la psicología de que algún día pueda llegarse a una integración de todos sus postulados.

En su delirio (¡es que no encuentro otra palabra!) coloca dentro de la psicología transpersonal a la liga antisemítica, hostilidad y terrorismo, cuando es en psicología transpersonal donde más se habla de esa palabra gastada pero increíblemente hermosa: amor. Usted critica que se descuida y se desanima el darse cuenta, la realidad pragmática. Usted no conoce los postulados del zen y de Krishnamurti, como tampoco sabe nada de los trabajos de la cardióloga T. Brosse, del yoga de las células, del vivir día a día en el presente, en la observación total, en el descubrir la «realidad pragmática» que es una realidad consensual, que también es una cadena de montaje industrial, y que desde este «aquí y ahora» no se olvida que vivimos en un mundo insondable marcado por la vida y por la muerte. Esta aceptación no puede bloquear ninguna terapia. No se trata de olvidar los problemas personales para autoengañarse encubriéndolos con defensas espirituales. Muchos de los que estamos en psicología transpersonal provenimos de muchos años atrás recorriendo el camino de las psicologías que se nos ha proporcionado: universidad, conductismo, psicoanálisis, gestalt, Rogers, bioenergética etc., y no negamos el valor de cada una de ellas, e incluso se utilizan adecuadamente en psicología transpersonal. Es tan conductual el transpersonal «aquí y ahora» del zen, que rebasa los principios de la máquina autohipnotizada; además no se necesitan «los deberes cognitivos» (cognitive homework assignments) que, como buen papá usted propone en su teoría.

También critica usted que hay una falta de técnicas emotivas efectivas. Sólo le recordaré para ilustrarle un poquillo que el «proceso Hoffman» es el más efectivo de los métodos emocionales de limpieza. ¡Conózcalo! Claudio Naranjo le dio forma. En cuanto a que hay técnicas que por débiles son inefectivas y otras que se pasan, le diré que la psicología transpersonal casi no ha inventado técnicas nuevas, utiliza las ya existentes. Por ello sorprende que un erudito como usted lo olvide. Se utilizan principios de bioenergética, de aquel Reich que vergonzosamente murió en la cárcel a causa de los criticadores de la aséptica América sin escrúpulos. También se utilizan principios guestálticos que consisten en que, en vez de volver a enterrar los dolores de la persona para que finalmente se pudran dentro y un día exploten o conviertan la vida en una ansiosa y angustiosa vigilancia sobre ellos, lo que se pretende bajo esas técnicas es reabrir la herida infectada y apurarla en la línea de los procesos disipa-tivos del premio Nobel de química Ilya Prigogine, hombre al que no creo lejos de lo transpersonal. Y que con ello se llegue a la consumación del problema en la sala de terapias. Es un proceso conocido como de catarsis y de abreacción, nada cursi, ni sobrepuesto para seguir la línea de la pasarela, y por supuesto nada de apoyar las defensas neuróticas como se puede ver, si es que se mira con franqueza y no con segundas intenciones. Y no se preocupe, que, como buenos chicos, también tenemos en cuenta sus postulados a lo rational-emotive: duerma tranquilo.

Sobre el fundamentalismo, habría que preguntarle a usted sobre el suyo, ¿no cree?

Ahora que se ha acabado la guerra fría, señor Ellis, ¿para quién trabaja usted? Porque un libro así contra sus colegas y perdone por la expresión afectiva si es que le molesta, sólo se escribe como descarga y como venganza. ¿Ha tenido un mal «viaje»?, ¿se lo ha dedicado a alguien? ¿a algún/a transpersonal con quien no le fueron bien sus asuntos? Un libro así no se ha escrito para ayudar a encontrar la verdad.

Su libro, repito, es sin duda un panfleto, el chiste de un cascarrabias; en fin, para decirlo en español: un esperpento. Le aconsejaría que, si quiere conocer seriamente algún plano transpersonal, dése una vuelta por algunos de los talleres de los Grof, y escríbanos luego, estaremos pendientes de sus noticias, señor Ellis. Le recuerdo que Stan Grof no es ningún ayatolá, es un psiquiatra con formación occidental y con prestigio internacional, se lo aseguro.

El doctor Richard Yensen me contó un chiste proviniente de la tradición oriental y hoy popular, que yo he adaptado para acabar esta defensa. Varios terapeutas se acercaron con los ojos vendados para investigar a un elefante. El que tocó la pata dijo que era como una gran columna, el que se fue hacia los genitales dijo que… ya pueden ustedes comprender. En su caso creo que usted ni siquiera llegó al elefante, más bien se quedó en la parte trasera cuando el animalito comenzó a descargar sin tirar de la cadena. A continuación usted escribió ese libro.

Naturalmente que el elefante completo es lo transpersonal.

¡Perdone el atrevimiento!

Señor Ellis, no digo que todo lo que se ampare bajo lo transpersonal sea materia de buen tono, pero tampoco se puede poner bajo lo transpersonal todo lo que huela a raro, como malintencionadamente hace usted. Lo transpersonal viene a abrir un nuevo camino, débil porque aún es joven, pero representa los imprescindibles cambios en la vida, a pesar de la resistencia de la acomodación de los paradigmas imperantes; recuerde a Thomas Kuhn. Si no evolucionamos, nos destruiremos; pero si al menos evolucionamos esa consciencia-energía, que sí se contempla en lo transpersonal, latirá; de la misma manera que late en las tormentas y en las calmas humanas, en el orden celular y en el cósmico, en el café de la mañana; a pesar de los ignorantes, los inmorales y los decrépitos.

La psicología transpersonal en el mundo

Que la psicología transpersonal se extiende a pasos agigantados no es ninguna noticia, es un reguero imparable de sed de totalidad.

Sobre la La Association Française du Transpersonnel, Marc-Alain Descamps comenta que la psicología europea es anterior a la creación del movimiento transpersonal. Se origina en la larga tradición mística después del pseudo-Dionisio Areopagita con la escuela inglesa (el dolor de la ignorancia), alemana (de Hildegard de Bingen a los beguinos hasta el maestro Eckhart y su escuela: Suso, Tauler, Jacob Boheme, Angel Silesius), española (Ibn Arabí y los sufíes de Andalucía, Juan de la Cruz y Teresa de Jesús), italiana (los Fioretti, Catalina de Siena) y francesa (Francisco de Sales, madame Guyon, Teresa del Niño Jesús).

La psicoterapia transpersonal para Descamps es en sus comienzos una cos-trucción típicamente europea con el suizo Carl Gustav Jung, el italiano Roberto Assagioli, los franceses Robert Desoille, Pierre Weil, el austriaco Victor Frankl y el alemán Karl Graf Dürckheim.

Desde 1972, en el marco de la Asociación Francesa de la Psicología Humanista ha existido una sección de psicología transpersonal. Es a partir de la disolución de ésta asociación cuando se funda en 1985 la Asociación Francesa de lo Transpersonal.

Descamps propone un campo transpersonal en cuatro círculos concéntricos. El el centro estarían las vías místicas de Oriente y Occidente (yogas, zen) después vendrían las diferentes psicoterapias transpersonales. El tercer círculo lo constituirían los científicos que han venido a sumarse al paradigma transpersonal, y el cuarto círculo, el exterior, correspondería al estudio y a las experiencias de los estados no ordinarios de consciencia y sobre sus confines con el esoterismo, la alquimia, la astrología, la parapsicología, etc. La tesis central de Descamps es que a lo transpersonal horizontal (intercambio de persona a persona, que es mejor llamar interpersonal) se ha de añadir lo transpersonal vertical (el pasaje del ego al sí mismo, la espiritualidad, la vía mística, el reencuentro de lo sagrado o lo divino).

El amor transpersonal es inventado en Occitania con los trovadores y el amor puro (fin amor), a partir del amor cátaro. El verdadero amor es generoso y desinteresado.

En las psicoterapias transpersonales Descamps proporciona una nueva me-tapsicología del psicoanálisis espiritual. El momento esencial de una cura es la conversión a los valores o metanoia provocada por una experiencia de mutación y de reencuentro sublime, engendrando la sublimación. Así se constituye el psicoanálisis de la elevación.

En el arte transpersonal la obra maestra es la que emana del ser.

Para Descamps lo transpersonal rompe con el orden caduco de nuestra civilización, pues supone cambios decisivos. Frente a ello la religión supone una resistencia. Los científicos estarían interesados aunque atrapados por el método reductivo imperante en la actualidad. La sociedad y la cultura supondrían también una gran resistencia por el cambio de valores que lo transpersonal preconiza.

John Rowan contestó a mi petición sobre la perspectiva transpersonal con un artículo sobre el «pastoreo del buey», o la «doma del buey». Frances Vaughan en el Arco interno presta tambien atención, y no olvidemos la obra que contrasta el budismo y la psicología junguiana de Miyuki y Spiegelman. Sin embargo, agradezco este artículo de Rowan por su minuciosa explicación del proceso sobre el aspecto vivencial con el que lo acopla a la vida humana consecuente con «la práctica». El potencial de lo transpersonal es enorme, anuncia Rowan, y las críticas de Ellis no se pueden tomar en serio.

Recordemos que en el norte de China, hace muchos años, el budismo zen produjo una serie de pinturas usadas para ayudar a monjes y monjas a fin de que supieran en qué proceso se encontraban, así como para saber la dirección del próximo. Es lo que nos explica Rowan, aplicado a como él ha vivido este proceso, al mismo tiempo que esto supone una guía para nuestro acontecer cotidiano. Rowan la ha utilizado también en relación a la psicoterapia, al paganismo y lo transpersonal, y a la meditación dirigida a la iluminación. John Rowan transmite así un método milenario, acercándolo y adaptándolo para practicarlo en nosotros mismos y en el trabajo terapéutico.

El primer paso es el período de «la búsqueda”, que proviene de una insatisfacción con nuestro mundo, de que algo en nosotros cambia; también aparece el miedo de las profundidades. Nos encontramos con numerosas escuelas y muchos métodos de meditación. Todo es incierto y confuso. Un sueño avisó a John de que no podía abarcarlo todo.

El segundo paso es el momento de «encontrar el sendero», probando uno y otro. Leemos libros, vamos a reuniones, participamos de experiencias espirituales y cursos. No sabemos muy bien lo que estamos buscando. Tal vez comenzamos algún tipo de meditación, encontramos algun aviso poderoso, o simplemente nos abrimos a lo que hay y dejamos que nos hable. Aquí postula Rowan que en este momento vemos que la espiritualidad no es el Uno. Hay gran cantidad de verdades diferentes, lo que no quita que siga habiendo diferencia entre la verdad y la mentira. Aquí penetramos en los símblos y sueños, y en la naturaleza.

En el tercer paso tenemos los «primeros vislumbres del toro;» de alguna manera nos sentimos tocados, cogidos por la experiencia. La dirección es más clara, podemos sentir que es mejor buscar un grupo. Estamos atrapados por el desafío, no exento de duda. Sigue habiendo todavía numerosas escuelas e ideas. La esencia de este pasaje es haber visto algo, aunque haya sido breve.

En el cuarto paso «atrapamos al toro». Aquí nos comprometemos por nosotros mismos en un camino y nos impregnamos de ello, leemos acerca de ello; meditamos y rezamos. Puede haber malas experiencias, pero si previamente las hemos trabajado en terapia, será mucho mejor que si las hemos evitado. Aquí logramos un sentido real de lo divino, y éste es un camino genuinamente espiritual.

«Domando al toro» es el quinto proceso. Aquí conocemos los mitos; nuestro supraconsciente comienza a actuar. El látigo y la rienda se mueven en la iniciación de este pasaje. Experienciamos la visión politeísta del mundo. La esencia es una lucha real con nuestro propio carácter. John escribió varias obras en este proceso.

«Conduciendo el toro a casa». El miedo a nuestro propio interior se ha marchado. Podemos crear nuestro propio sistema de símbolos. Nuestra terapia es virtualmente completada. Podemos influir a otros en el camino espiritual. Hay un gran sentido de poder y control en este pasaje. El peligro es el fanatismo.

«Olvido del toro, el sí mismo solo». Encontramos que estamos abiertos al Ser Superior y a su guía. Podemos tener extáticas visiones de divinidades. La esencia es la soledad, el peligro puede ser la inflación.

«Ambos: toro y sí mismo, olvidados». Se produce una genuina transformación e iniciación. Rowan comenta su experiencia visionaria con un falo cósmico.

«Vuelta a la fuente». Noveno pasaje. Supone contemplar el mundo con una riqueza inusual así como el poder ver lo que nos rodea. Nuestras percepciones son certeras viviendo en la simplicidad.

   En el último pasaje «entramos en el mercado con manos para ayudar». Ofrecemos nuestro regalo al mundo. Comprendemos el sufrimiento de Gea y el propósito planetario. Rowan comenta que le costó diez años atravesar este pasaje.

Finalmente explica la importancia de no confundir lo extrapersonal con lo transpersonal, con una lista de la que ya hemos dado referencias en otro capítulo.

En una carta, Frances Vaughan nos expresó que los aspectos críticos dirigidos hacia la psicología transpersonal son fruto de la incomprensión y de malas interpretaciones basadas en la falta de información. La psicología transpersonal trata de comprender las experiencias espirituales desde un punto de vista científico. Ni es una religión, ni una secta.

Desde Inglaterra, Ian Gordon-Brown contestó comentándonos sobre la situación de lo transpersonal en su país. Explica que existe una gran cantidad de oferta sobre el despertar espiritual. Las influencias que se barajan más son las de Jung, Assagioli, Maslow, Frankl y las enseñanzas orientales.

Desde Italia, Laura Boggio Gilot nos informó que la asociación italiana se fundó en 1989 y que hoy es muy activa, organizando un congreso en 1992 donde acudieron unas seiscientas personas. Es la AIPT, Asociación Italiana de Psicología Transpersonal y se define oficialmente como científica, apolítica y sin ánimo de lucro. La AIPT está particularmente enfocada hacia el encuentro de la psicología científica con la sabiduría tradicional. El yoga vedanta centra su atención sin menoscabo de otras tradiciones.

Los antecedentes de de la asociación húngara se remontan a 1930, a Joseph Kaczvinszky. Atravesó difíciles momentos políticos hasta su legalización en 1985. Para ellos lo transpersonal representa un nuevo estilo de vivir, un nuevo modo de relacionarse en un camino pleno de significado.

Se estableció en Polonia en septiembre de 1992. Desde hace cierto tiempo tienen comunidades que trabajan en el Zen japonés, coreano y el budismo tibetano, con sus correspondientes comunidades.

Cierto grupo de personas de casi toda la geografía española nos reunimos en el verano de 1993 a fin de fundar la Asociación Transpersonal Española (ATRE).

Creo que ATRE, y sobre ello tendrá la última palabra el grupo que actualmente la constituye, será una organización apolítica, sin ánimo de lucro, enlazadora de la sabiduría antigua con la moderna, de lo científico y lo místico. Una antena para los buscadores que sienten la llama de los cambios de nuestro tiempo, de la inclusión de las propias vivencias y experiencias en todo tipo de investigación, en lo que respecta a la unificación de cuerpo, emociones y mente, preparada para lanzarse a una realización y a un despertar de la consciencia, lo que tradicionalmente se conoce como espiritualidad, recuperando el engarce de lo humano (ética, honradez) con lo divino.


9. LA CIENCIA Y LO TRANSPERSONAL

Física y psíquica

Tal vez nos preguntemos por qué incorporar en un libro de psicología un apartado hacia otras disciplinas. Ello proviene de varias causas que atienden al carácter interrelacional y de totalidad de los nuevos avances científicos que se interpenetran entre sí y que conjuntamente, más que nunca, se dirigen a esclarecer el todo de lo que es el ser y la vida.

Además hay dos aspectos que conviene recalcar.

Por una parte, ciertos planteamientos nuevos de la ciencia están descubriendo nuevos instrumentos de explicación del fenómeno, como las transformaciones de Fourier, mecanismos usados por el cerebro para decodificar a través de las ondas periódicas lentas una información que proviene de más allá del espacio y del tiempo, según Karl Pribram. La teoría de las catástrofes de René Thom, usada para explicar procesos diversos desarrollando los conceptos de creoda, campos morfogenéticos, como parte de una teoría más amplia que abarque no sólo la morfogénesis sino también la conducta y el lenguaje, intentando encontrar un formalismo apropiado para estos problemas, unos modelos topológicos más cualitativos que cuantitativos, que no dependerían de esquemas particulares de explicación causal. A este género pertenecería la teoría de los fractales de Mandelbrot, los modelos disipativos de Prigogine, el orden implicado de Bohm, esperando que todos ellos puedan interrelacionarse, pues contactan desde una nueva visión de la naturaleza. Es deseable que puedan penetrar en los fenómenos desconocidos y por ello muchas veces denigrados, como los estados no ordinarios de consciencia.

Personalmente me ronda una esperanza proclamada desde el indeterminismo y la claridad, desde la eficacia altruista efectiva, sobre hasta qué punto pudiera la psicología matematizar, esquematizar objetivamente ciertos procesos, comenzando por los más elementales para que se establecieran señales lo más inequívocas posible para nuevos terapeutas y clientes a fin de empezar a concretar los complejos procesos de la psique. Al menos, ver si esto es factible y además con consenso generalizado. Por ejemplo, establecer los procesos que convierten al obstáculo en palanca de una situación; también los procesos de conscienciación de que el presente es el momento idóneo para cambiar una situación. Y todos los demás procesos que comienzan con el contacto con uno mismo como despertador de autoconsciencia. ¿Por qué las matemáticas, la física, etc., sobre todo según las perspectivas que hoy están surgiendo, no van a poder transvasar sus mecanismos a la psicología? Y al mismo tiempo ir identificando las vías de los espacios interiores, de los estados no ordinarios de consciencia, cartografiarlos y hasta matematizarlos en lo posible, con la ayuda de los procesos científicos mencionados, con vistas a una utilidad de la que estamos necesitados. Así las situaciones consideradas «anómalas» o «caóticas», «ocultas», «ilógicas», dejarían de serlo progresivamente hasta donde pudiera ser factible. Los procesos no lineales, fractales, holísticos, que tendrían en cuenta la acción de lo no local, podrían tener así su matemática de lo asible en lo cotidiano.

Un segundo aspecto: viendo que estos nuevos físicos, biólogos, etc., están hablando en sus trabajos de la consciencia, con especial énfasis en la psicología, lógicamente hemos de estar al tanto de sus investigaciones. E incluso podemos suponer que si ciertos parámetros se dan en el comportamiento de la materia, ¿por qué no pensar que esos parámetros se puedan dar, a su nivel, en la mente y en la consciencia? Ello supondría que la naturaleza tiene una sola ley en su reino, «la sencillez», que los humanos complicamos por alguna razón. Estos físicos se tropezaron con la consciencia cuando observaron cómo lo considerado como materia se desvanecía en sus ciclotrones y demás aparatos para observar el comportamiento de las partículas. Todo comenzó allá por los duros años de la primera postguerra mundial. Por entonces Einstein, a sus cuarenta años, afirmaba que el tiempo y el espacio no eran absolutos, que tampoco la ciencia era absoluta. Y que la textura básica de la investigación se construía con sueños, dentro de los cuales se entrelazaban los hilos del raciocinio, de la medición y del cálculo. En el verano de 1922, Heisenberg, con veinte años, asiste a una charla de Niels Bohr, comenzando ahí su verdadera carrera científica, como afirmará más tarde. Fue el primero de los muchos y fructíferos encuentros cuyas interpretaciones de la física instaurarán una revolución en el pensamiento cartesiano. Un día Heisenberg establecerá su famoso principio de incertidumbre, o indetermación; lugar común de referencia sobre la inaprensibilidad del mundo electrónico de la materia al comprobar con su microscopio la imposibilidad de establecer simultáneamente la posición y la velocidad de un electrón en un momento dado, estableciendo el inconcluso desenlace de la elección. Y por supuesto el decisivo papel activo del observador sobre lo observado, así como el tener presente que esos eventos «tienden a ocurrir», estando potencialamente presentes hasta el momento de la medición.

   El camino de la física. Una nueva física contactará con el saber milenario. Entre sus mensajeros tenemos a Fritjof Capra. Para ello tuvo un día que observar frente al mar cómo el espacio exterior se convertía en una cascada cósmica de partículas que se creaban y destruían, sintió su ritmo y su sonido y supo que ello era la danza de Shiva. Con esto establecemos que siempre que una persona se adentra en estos caminos, nada holgados ni incluso bien vistos por la oficialidad hasta hoy, es porque, por alguna razón, una vivencia inesperada abre las puertas a una presencia inaudita de la vida.

Capra comienza por establecer que el ideal clásico de la objetividad científica no puede ser mantenido por más tiempo, para adentrarse hacia una física con corazón: el de Don Juan Matus y el de los Vedas hindúes. Establece también cómo el origen de nuestro pensamiento está allá por el siglo VI antes de Cristo, y cómo entre unas fluctuaciones orientalistas se decanta con los griegos, hacia una separatividad de espíritu y materia que continuará con Descartes y la maquinaria newtoniana: separatividad y materialismo frente a la unidad básica e interrelacionadora del universo en el místico oriental. Conocimiento de lo bajo y de lo alto, lo relativo y lo absoluto: los Upanishads, el budismo, etc., nos hablan de ello. Por una parte lo inaudible, lo intocado, sin forma, imperecedero… sin principio, sin final; al percibir eso uno queda liberado de la boca de la muerte. Esto se dice en los Upanishads, además se enfatiza que ahí no llega el ojo ni la palabra, ahí no llega ni la mente. Ésta es también la realidad del Tao, puesto que como dice Lao Tsé: el Tao que puede ser expresado no es el Tao eterno.

Sin embargo, por otra parte, el conocimiento físico está en lo expresado, en lo relativo, en lo bajo, reuniendo evidencia experimental, correlacionándola y resolviéndola con símbolos matemáticos para predecir así futuros experimentos. La experimentación es también básica en la vivencia, de ahí que D.T. Suzuki afirme que el budismo es el empirismo radical, a lo que podemos añadir las recomendaciones del Buda sobre el conocer los hechos por las propias vivencias y no fiarse de las de los demás. Los nuevos descubrimientos llevan a decir a Capra que una publicacón de física moderna se convierte en algo tan misterioso como un mandala tibetano, aunque estableciendo las necesarias diferencias: que el misticismo oriental se basa en penetraciones directas dentro de la naturaleza de la realidad, y la física está basada en la observación de los fenómenos naturales con experimentos científicos de los que siempre se extraen las consecuencias de los fenómenos.

Esa realidad de los orientales trasciende el lenguaje ordinario, razón por la cual, según Capra, la física moderna se acerca más a ellos que a la filosofía occidental. La física clásica, basada en el espacio tridimensional de la geometría euclidiana, establece un espacio absoluto, siempre en reposo e inmutable, viendo la materia a través de Newton como objetos pequeños, sólidos e indestructibles, atraídos por la gravedad bajo las leyes de la causalidad y el determinismo hasta que se dio el paso importante de Faraday y Maxwell con la teoría de campo que rompía con la rigidez de los cuerpos materiales. Todo ello no implica que se deje de valorar la física newtoniana como válida para objetos consistentes y velocidades pequeñas comparadas con la velocidad de la luz. Es decir, no se va a la supresión, sino a la suma de los valores relativos y a su utilidad dentro del espectro de la materia. A partir de todo ello entramos en una concepción moderna de la física que ensanchará su campo y saldrá de un materalismo ciego nada abierto a la infinitud del universo. Aparece así la cuatridimensionalidad de Einstein, el estudio de la radiactividad a partir de los rayos X, la fragmentacion atómica con Rutherford y el número electrónico, apareciendo otros físicos conocidos: Bohr, De Broglie, Schrödinger, Heisenberg, etc., estudiando la naturaleza subatómica y su carácter dual: ondapartícula. Cuando Planck descubre que la energía de la radiación calórica es emitida en forma de «paquetes de energía», aparece el nombre de los cuantos y con ello la teoría cuántica. La materia se compone en su mayor parte de vacío pero su fuerza nuclear de atracción, al romperse, supone la liberación de una inimaginable y poderosa energía. Según Capra, los modelos cuánticos-relativistas combinados producen el más sorprendente paralelismo con el misticismo oriental. Tanto en una primera acepción aplicada a las interacciones electromagnéticas y débiles como a una segunda: la de la teoría de la matriz S para describir interacciones intensas cuya base filosófica se conoce como “enfoque bootstrap”, propuesto al comienzo de los sesenta por Geoffrey Chew, en el que se rechaza la idea de bloques de materia fundamentales y de entidades básicas. El universo es una red dinámica de fenómenos relacionados entre sí; como leyes acepta unos principos fundamentales de la estructura científica requeridos por los métodos de observación, suponiendo que todos los demás aspectos de las partículas son consecuencia de su autoconsistencia, estableciendo que los modelos de la materia que observamos son el reflejo de los modelos de la mente.

   El orden de David Bohm. David Bohm recalca el hecho tan extendido de la fragmentación como productora de una confusión mental generalizada que afecta a individuo y sociedad. Como ya sabemos, esto forma parte de la tendencia mental occidental, que persigue un saber cada vez más especializado pero al mismo tiempo más aislado; por ello ese interés de solventar este entuerto con los planteamientos interdisciplinarios, lo que a su vez ha producido nuevas fragmentaciones. El ambiente natural del hombre se ha considerado como un agregado de partes por separados; igualmente ocurre con el ser humano individual, dividido en compartimentos separados y en conflicto según sus diferentes deseos, objetivos, características psicológicas, etc. Es decir, como podemos concretar, ha habido una tendencia a querer profundizar buscando el detalle en la parcela que cada especialidad se ha adjudicado, perdiendo la visión de conjunto interrelacionado, vivo, latiente, llegando a aquello de que el concentrarnos en el árbol nos ha impedido ver el bosque. Esto nos ha llevado a aceptar cierto grado de neurosis, nos dice el físico, mientras que las psicosis son para quienes superan los límites normales de esta fragmentación. Sin embargo, eso no es más que una ilusión que nos lleva al conflicto, a las crisis urgentes, a la contaminación y destrucción del equilibrio natural y al desorden en todos los aspectos, perdiendo el hombre la consciencia de lo que está haciendo. Todo ello por extender la aplicación de utilidad lógica en ciertas actividades prácticas, técnicas y funcionales, ya sea en cuestiones topológicas, cultivos, etc., a una concepción fragmentada de la vida, de sí mismo y del mundo. Esta fragmentación ya parece tener una existencia autónoma, tomando así en consideración la realidad objetiva, cuando ello es una interpretación teórica de la misma. La teoría newtoniana, a la que frecuentemente nos tenemos que referir como base de este tipo de concepción, fue verdadera hasta el 1890, en que aparecen los primeros vestigios de la física cuántica. El problema ha supuesto el sentar que la teoría nos lleva a un conocimiento de la realidad, confundiendo así normas y apariencias, acercándonos a la naturaleza, a la sociedad y al individuo con normas fijas y limitadas; así se ha producido la fragmentación. Por ello la necesidad de acercarnos hacia la totalidad partiendo de considerar los diferentes modos de pensar como maneras distintas de observar una realidad única, teniendo en cuenta que el objeto completo no se percibe en ninguna de las vistas, sólo su apariencia. La nueva forma de observar la materia que propone David Bohm es la de considerar que hay un flujo universal que no se puede definir explícitamente pero que sólo se puede conocer de forma implícita.

En este flujo la mente y la materia no son sustancias separadas sino que son más bien aspectos diferentes de un movimiento único y continuo. Ello no quita que la visión atomista democritiana nos ofrezca una visión válida en cuanto a que los modelos que podemos abstraer tienen una cierta autonomía y estabilidad, aunque ahora somos conscientes de sus límites, a pesar de que la mayoría de los físcos todavía hablan y piensan con un absoluto convencimiento de que poseen la verdad, según ese criterio atomístico tradicional. Los biólogos modernos creen, siguiendo esa línea tradicional, que todo, la vida y el pensamiento, podrá explicarse en términos más o menos mecánicos a través del ADN. Ciertos psicólogos van por el mismo camino determinista dentro del prejuicio de una concepción fragmentaria del mundo. Hay que cortar, pues, con un proceso fragmentario de pensamiento partiendo de que el contenido y el proceso del pensamiento no son dos cosas separadas.

El físico Bohm, eminencia en la teoría cuántica y transpersonal, discípulo y amigo de Einstein, con sus discrepancias, allegado y seguramente discípulo de Krishnamurti, aunque no sé si él se consideraba así, se adentra en el mundo oriental para darnos su perspectiva unificadora y sumamente interesante: la de adoptar la posición oriental en cuanto incluye un concepto del mundo que niega la división y fragmentación, aceptando sus técnicas de meditación que nos llevan hacia el flujo ordenado y suave de una forma operativa. Ello supone entrar en una medida que penetra en la esencia de todas las cosas, ya que la medida en Occidente se ha hecho grosera y mecánica, convirtiéndose en regla, en verdades absolutas, perdiéndose la adecuación al conjunto de la realidad en la cual se vive y con ello la claridad de la percepción y la armonía de la acción.

En Oriente se ha tenido consciencia de lo inmensurable como primera realidad, lo que llevó a establecer el concepto de maya –ilusión– al referirse a la realidad. Lo que no ha impedido que en ambos casos –Oriente y Occidente– no se haya llegado a lo rutinario, tanto en considerar la medida como un orden en el mundo griego o la medida como una ilusión en Oriente. Por ello Bohm propone recuperar el concepto de totalidad aprendiendo otra vez a observar y a descubrir de manera original y creativa, uniéndolo con la intuición; considerando, pues, lo mensurable y lo inmensurable en su armonía como maneras diferentes de considerar un todo único. Bohm recalca el papel de la estructura del lenguaje en la fragmentación del pensamienteo, clave en la filosofía de Krishnamurti, y propone un cambio sustancial a través de lo que él llama el reomodo para romper con la fragmentación sujeto-verbo-objeto, etc.

Profundizando en la realidad psicológica tal como la entiende un físico, aspecto muy interesante para un psicólogo, nos afirma que lo que existe es el proceso mismo de llegar a ser, de sabor muy cuántico: es la tendencia a existir de las partículas subatómicas. El conocimiento es un proceso, una abstracción del único flujo total. Este conocimiento es producido, desplegado, comunicado, transformado y aplicado en el pensamiento; a su vez, éste es considerado en su movimiento de llegar a ser, el proceso en el cual tiene su real y concreta existencia el conocimiento. El pensamiento, es en esencia, la respuesta activa de la memoria en cada fase de la vida, incluyendo en el pensamiento la respuesta emocional, intelectual, sensitiva, muscular y física de la memoria, aspectos de un solo proceso indisoluble. Todos ellos constituyen un proceso de respuesta de la memoria a cada situación real con su retroalimen-tación correspondiente. Está claro que el pensamiento considerado así es básicamente mecánico, o bien es la repetición de cierta estructura previamente existente, traída por la memoria, o es cierta combinación, adaptación y organización de estos recuerdos, en lo cual no hay razón intríseca para que los pensamientos que surjan sean relevantes o adecuados a la situación real que evocan, ya que para ello se requiere la actuación de una «inteligencia», una energía que sea capaz de percibir un nuevo orden o una nueva estructura, que no es ya una modificación de lo conocido. Tal momento es más bien un acto de percepción desde el que puede actuar el pensamiento, considerándolo, como vemos, en una acepción muy amplia. Sin embargo, inteligencia y proceso material tienen un mismo origen: la totalidad desconocida del flujo universal. Lo que necesitamos es, pues, un acto de comprensión en el cual veamos la totalidad como un proceso real que cuando se realiza adecuadamente tiende a producir una acción global armoniosa y ordenada que incorpora tanto el pensamiento como lo que es pensado en un único movimiento. En la totalidad incondicionada de todo lo que es se viene abajo la regla de diferenciación de Aristóteles, que nos llevaba a un concepto estático y fragmentado de la vida. Bohm establece el indeterminismo de la mecánica cuántica como un reflejo real del comportamiento de la materia desarrollando una teoría sobre las variables ocultas que se aumentarán en un nivel subcuántico más profundo, experimentable en distancias muy cortas y con energías muy altas.

Bohm se dirige hacia una teoría que no sea limitada por la velocidad de la luz, partiendo de las velocidades instantáneas del movimiento browniano, siguiendo con presupuestos cuánticos en los que la descripción no admite que el «objeto observado» sea separado del «instrumento de observación», partiendo también de la totalidad no dividida, punto de unión a pesar de las diferencias entre la relatividad y la teoría cuántica. En su teoría nos encontraríamos con un orden total, implícito, es decir «plegado» o implicado, en cada región del espacio y del tiempo. Así la onda de radio transporta la imagen visual en un orden implicado que necesita de la función de un receptor para explicar ese orden, es decir desplegarlo. Las leyes físicas hasta ahora se habían referido sólo al orden explicado y lo que Bohm propone es darle una relevancia principal al orden implicado. En cada región del espacio el orden de toda la estructura iluminada está «plegado» y transportado en el movimiento de la luz. En el holo-grama, del que hablaremos, pueden envolverse así estructuras mucho más sutiles, que son transportadas. Lo que «transporta» un orden implicado es el “holomovimiento”, que a su vez es una totalidad no dividida, indefinible e inmensurable. Pero podemos explicar que ello permite que lo oculto se manifieste, en un concepto parecido a purusha: lo no manifestado, se revela a través de prakriti: lo manifestado; en un movimiento de expansión de la vida dentro de un orden de totalidad no dividida, su ley es la holonomía: la ley de la totalidad. Toda forma de relativa autonomía quedará finalmente limitada por la holonomía, de tal modo que en un contexto suficientemente amplio se verá que tales formas son tan sólo aspectos revelados en el holomovimiento más que cosas en interacción, inconexas y existentes por separado. De esa holonomia surgirán nuevos modos, lo que implica que la ley total del holomovi-miento indefinible e inconmensurable nunca será conocida ni especificada, ni formulada con palabras: es la ley implícita.

El orden explicado puede describirse también por la geometría euclidiana; sin embargo, el orden implicado no puede describirse en sencillas transformaciones geométricas, de tal manera que todo el contexto –la física clásica y la cuántica– tendrá que ser asimilado en una estructura diferente.

El orden implicado es, pues, adecuado para la comprensión de una totalidad no fragmentada, según directrices que nos ayudan a comprender tanto el cosmos como la consciencia, superando el orden mecánico constituido por un mundo de entidades, unas fuera de otras, sin cambios en sus naturalezas esenciales y en su interacción; en fin, partículas elementales consideradas como ladrillos constituyentes del universo entero. Más concretamente, en psicología, el orden implicado nos podría llevar en parte al orden del inconsciente, sobre todo del inconsciente colectivo.

Teniendo en cuenta las características de la física cuántica: indivisibilidad de los cuantos, la dualidad onda-partícula y la conexión no causal (aspecto éste no contemplado por la relatividad), Bohm establece una teoría cualitativamente nueva desde la totalidad no dividida, lo que nos llevará a una base común en la materia y la consciencia. Materia descubierta como espacio vacío que contiene un fondo inmenso de energía.

La consciencia, según Bohm, debe de estar comprendida en el orden implicado, aplicado también a la materia. La información envuelta en luz, sonido (materia) puede explicar que esa información también esté plegada en las células del cerebro, en la totalidad del cerebro, coincidiendo así con Pribram. Al orden implicado se accede escuchando música. Cada movimiento de la consciencia tendrá cierto contenido explícito, que es un primer término, y un implícito, que es su fondo correspondiente, de tal modo que la estructura, la función y la actividad reales del pensamiento están en el orden implicado. Mediante la fuerza de la necesidad, dentro de la situación global, lo que estaba implicado previamente se hace ahora explicado en una transformación radical y fundamental en cada momento. Este momento es el elemento básico que tiene un cierto orden explicado y además implica a todos los demás, donde la mente implica a la materia en general y, por consiguiente, al cuerpo, y del mismo modo el cuerpo implica no sólo a la mente, sino también en cierto modo al universo entero. Los movimientos de ambos son proyecciones de un campo multidimensional común. Los seres humanos son proyecciones de una totalidad única. El contenido explícito fácilmente accesible a la consciencia se incluye en un fondo implícito mucho mayor, y éste debe estar contenido en un fondo mayor de inconsciencias desconocidas todavía.

Bohm, tanto en sus obras como en sus entrevistas, deja clara su implicación con el todo, que se manifiesta en la partícula, sabiendo que ese todo no es simplemente la pequeña parte de lo manifiesto como sucede en la reducción cartesiana a la que pertenece todavía el pensamiento de Einstein por su insistencia en la conexión local. Su compromiso con la evolución de la sociedad le lleva a criticar su orientación al autoengaño y a la falsedad, generadora de desorden y dolor residente en la corrupción de lo manifiesto, contaminación que se ha generado durante siglos. Critica las ideas imperantes que, aunque producen desarrollos técnicos, en general tienden al caos, estribando la dificultad en el uso que todavía hacemos de una consciencia tridimensional. Para superar eso tenemos que saltar hacia el vacío a través de la meditación, verdadera transformadora de la consciencia, de una mente inmanente en la materia, deteniendo el proceso de la limitacion de esa tridimensionalidad.

La energía de la luz que salía de la tierra y llenaba el universo entero también le inspiró sensaciones que le abrumaron allá en su pueblo natal, una comunión con la naturaleza, soportando así una infancia no muy dichosa y una madre repleta de dificultades psicológicas. Se podría decir que aquél sería su primer contacto con el orden implicado, un orden tan amplio que no puede ser digerido por un concepto actual newtoniano cuyo propio patrón, Newton, lo abandonó por la religión al considerarlo demasiado estrecho. Después, en la vida de David Bohm vendría su fulgurante carrera sintiendo el mar de electrones como algo vivo. Dicen de él que si explicaba en lenguaje sencillo su teoría, los científicos protestaban; cuando posteriormente decía lo mismo pero llenando tres pizarras de fórmulas complicadas, aquellos mismos científicos asentían impresionados. En todos los casos se comprende su teoría sobre ese orden oculto, implicado, de profundidad infinita, origen tanto de la materia como de la consciencia unificadas; y se comprende también ese orden manifiesto cuyo nivel más evidente es el tridimensional, de materia densa, olas en la superficie del océano, donde entre materia y consciencia solo hay diferencias de sutilidad. Bohm nos habla también de un orden todavía superior –el superimplicado–, en un proceso de órdenes infinitos. En la verdadera individualidad se despliega la totalidad, el ego centrado en la autoimagen es una ilusión, un engaño inexistente. Así llega a conceptos recientes de soma-significado en vez de psicosomático, para dar a entender que son dos caras de un mismo proceso en vez de considerar dos procesos independientes. A ello une el concepto de sigma somático presuponiendo un sentido y, por lo tanto, consciencia en la naturaleza, incluso a nivel del electrón.

Son sorprendentes los contactos humanos de Bohm, coincidentes con el Dalai Lama, quien precisamente explica la continuidad de la consciencia como algo permanente: en las partículas-espacio como materia, como luz en el campo de la consciencia, lenguaje que sorprende en un místico. Las coincidencias se extienden también a explicaciones sobre el karma por la recurrencia del pasado sobre el presente de una partícula.

David Bohm murió la tarde del 27 de octubre de 1992. La rara especie a la que pertenece, la de saltar las trampas de las conveniencias imperantes es lo que nos ha proporcionado un camino de integración últimamente muy necesitado por la humanidad, dándonos una lección de lo que es la transformación del ser y la trascendencia de la vida. Su muerte, que le llegó trabajando sobre un libro con Basil Hiley, es como el fin de una época, nos comenta David Peat, elevándose de la mediocridad. Fue como Einstein y Krishnamurti, elevándose por encima de la persecución mercantilista de unos resultados empíricos, lo que le proporcionará una marginación por parte de esos sectores que temen perder su dudosa autoridad. Bohm reunía a sus alumnos y hablaban en círculo sobre temas abiertos; su carácter era el de aquellos hombres que dejan de ser profesores para convertirse en maestros, en latitudes occidentales.

   Otros aspectos y otras personas. David Peat, discípulo de Bohm, establece un puente interesante entre mente y materia a través de la sincronicidad, reuniendo en ello al físico y al psicólogo: una gran deferencia. Una sincronicidad se considera como una coincidencia significativa inherente, un patrón de la causalidad que se relaciona significativamente. Una sincronicidad fue la que unió a Jung y a Pauli en un tándem creativo, modelo prometedor y digno de emular. Una sincronicidad que deriva de unos patrones fundamentales del universo, patrones que se revelan en la danza de las partículas, todo ello en consonancia con el principio junguiano de que en el inconsciente existíría una estructura interior y no una masa desordenada de represiones e instintos. Las sincronicidades actuarían como espejo de los procesos internos de la mente, tomando la forma de transformaciones exteriores de los procesos interiores. Principalmente, cuando los patrones psíquicos están a punto de alcanzar la consciencia, las sincronicidades llegan a su apogeo; ocurriendo en la perturbación, en la hipersensibilidad y en el escéptico raciocinio, en contra de la visión arrogante del poder de la ciencia oficial. Con ello David Peat critica la parcialidad del científico imperante hoy, de idealización causalista y reduccionista cuya realidad sólo existe dentro del mundo de las ecuaciones y el ordenador. La sincronicidad se mueve en la trayectoria total, en la acción total, en el significado global de la partitura donde una nota no es causa de la siguiente, donde el movimiento surge de la interaccion entre las ondas, como en la teoría de Hamilton-Jacobi y no a través de la acción de una fuerza sobre los elementos infinitesimales de una trayectoria. El movimiento surge del campo total, igual que ciertas partículas parecidas a solitones surgen de un origen no lineal.

David Peat nos habla de un universo vivo explorando la extensas implicaciones de la complejidad en una serie de patrones claramente observados; en el sistema inmunológico, por ejemplo, en sus procesos de reconocimiento, etc. Procedimiento que, denunciando el reduccionismo, reconoce el agrupamiento sincrónico en la naturaleza, como en el caso de las células del moho de cieno, que de ser células individuales se convierten en un organismo multicelular, de la misma manera que se produce el comportamiento colectivo en un partido de fútbol, existiendo siempre un orden global dentro de lo fortuito y lo caótico. Es la autoorganización en las estructuras disipativas y también en la morfogénesis.

La sincronicidad tiene que ver con la no linealidad. Es la descomposición del enrejado atómico, es la naturaleza de los organismos; la del solitón, que, como parte, surge como la expresión del todo. Algunos físicos están siguiendo la idea de que la materia elemental es exclusivamente la manifestación de solitones: la onda de agua que tomando la forma de gran elevación solitaria sigue su curso a través del canal. Es decir, en un momento dado surge un avance incontenible sincronizado desde la normalidad horizontal; esta ley está también en el comportamiento grupal humano cuando se rompe la regla hacia un nuevo devenir. Es como si, en un determinado momento, una onda guía rompiese el orden anastróficamente hacia un despliegue renovador, creando un proceso de información activa que, a su vez, podría transformar la realidad material. Todo ello estaría contemplado en la concepción del I Ching, que pretendería estructurar una información que está a punto de desplegarse en el tiempo. Microcosmos que refleja un macrocosmos y que, a su vez, se refieren ambos a un origen innominado: por ejemplo el Tao, el vacío, el mundo de las simetrías de Heisenberg, del que surgen las partículas, el pleroma del que surge la criatura, la unidad de la que surge la dualidad, purusha del que surge prakriti. Las concepciones se encuentran en un paralelismo evidente.

Una consciencia en sincronicidad emerge de un fundamento común a la materia y a la mente. Las sincronicidades implicarían el desplegamiento significativo de la potencialidad, envueltas en lo temporal exhibirían su naturaleza transcendental. Estarían en la singularidad misma de la conjunción de sucesos mentales y físicos, en una fusión de órdenes exteriores e interiores, en el encuentro de la superficie y el espíritu hacia un proceso generador, creador y formativo, cuyas simetrías abstractas estarían en una realidad definitiva mas allá de las partículas, concepto que se acercaría a las formas ideales de Platón, al mundo de los arquetipos. La sincronicidad, por lo tanto, es algo más que una mera combinación casual de partes desconectadas de un patrón, surgiendo de un principio más profundo. Patrones y simetrías arquetípicas estarían plegados en los varios movimientos dinámicos del mundo material. Todo ello nos lleva al inconsciente y, concretamente, a la explicación del inconsciente colectivo, a su ordenamiento, proyectándose en el patrón global de la vida de un individuo. A través de los patrones de crecimiento, la armonía se manifiesta en la inteligencia objetiva en la materia y así en todo el universo. La perspectiva de la sincronicidad implica la globalidad de los planos superpuestos de la realidad para contemplar la completud de un fenómeno. A través de ello se podría contemplar la equivalencia de las leyes de los organismos tanto humanos como no humanos, lejos de un determinismo, acercándonos a la consistencia de una vía: la sincronicidad del sí mismo con la consciencia. Aquí se encontraría la teoría cuántica, el escarabajo de Jung, el sueño profético de Dickens, los oráculos; sincronicidad buscada por los psicólogos y los físicos en el campo unificado. Todo emerge de un orden oculto donde se compenetra lo cuántico con el pensamiento antiguo y donde la totalidad aparece en la parte.

   Hacia una conjuncion sin palitivos del misticismo y la física moderna. Michael Talbot. El inderminismo de la función de onda se refleja en la ecuación de Schrödinger para elevar el papel de la consciencia, rechazada como un fantasma por muchos de los científicos. Talbot reclama la expresión de Sarfatti para establecer que la estructura de la materia no puede ser independiente de la consciencia. En la relación cuántica en Talbot se establece la apreciación de Wheeler de que el observador se establezca como participante y en donde la probabilidad no se debe confundir con un mecanismo estadístico. La profundidad del planteamiento del participante sobre lo experimentado nos lleva a los mecanismos detonadores provinientes de la consciencia humana que decidirá el resultado a experimentar, con lo que nos vamos al funcionamiento del inconsciente de los participantes en los experimentos. Es, pues, la unión definitiva de materia y consciencia, proclamada por lo místicos desde siempre. Así se explicarían los mecanismos de caminar sobre el fuego, como otros sucesos, por la influencia de la consciencia sobre la realidad, de igual manera que explica Sarfatti que el movimiento aleatorio de las partículas en el movimiento browniano pueda estar conectado con la actividad volitiva del experimentador. Todavía más si sugerimos la posible interconexión e influencias en las distancias radiónicas y de otras clases, explicable si nos referimos a las ondas que parecen extenderse a amplias regiones del espacio. Todo ello pone en común lo inadecuado del lenguaje para la explicación de estos fenómenos, palabras-andamios posteriormente inecesarios para el edificio, ya sea para explicar una vivencia mística o el tejido del espacio-tiempo sobre el que se hunde la tierra, el de la geometrodinámica cuántica, la espuma cuántica rellena de burbujas de vacío, turbulentos miniagujeros blancos y negros de 10−33 cm. de diámetro. Materia y espacio-tiempo vacío se convierten en una misma cosa; así pues, diversos pasadizos conectarían las dos regiones diferentes del espacio. Esta conexión de Wheeler potencia la conexión ya esbozada de la consciencia y el mundo físico. Sin embargo, estamos atrapados en un laberinto de espejos y la luz que nos trae imágenes del universo físico sigue las curvas de la superficie de los espejos. El mundo físico es proceso y, al penetrar en el significado último de la substancia, nos encontramos con el maya de una geometría de ondulaciones en la nada. Pero mirando ya más allá del cono de luz, hacia el mundo taquiónico (partículas que, superando la velocidad de la luz, existen fuera del espacio-tiempo), ahí ya aparecen las retrocausalidades, la inversión del efecto sobre su causa, la existencia de los mundos múltiples, allí donde la lógica se desmorona. Ésta es la presentación desinhibida de Talbot que continuaremos en parte hacia la simbiosis de Oriente-Occidente.

El mundo del tantra se adentraría en los postulados de la física moderna en que el espacio estaría atravesado por líneas de fuerza: los cabellos de Shiva. La carga eléctrica, o un campo magnético según Wheeler, son líneas de fuerza atrapadas en el espacio-tiempo. Así es en ciertos maestros hindúes, como Vivekananda, quien corroboró que la causalidad estricta no existe; ello es base de la teoría cuántica.

Los conceptos de nada y bindú hindúes se corresponden con los de onda y partícula. El punto bindú se asemejaría a un agujero negro macrofísico donde la materia se repliega en la shakti que la creó. El akasa como fuerza del poder primordial se identifica con la espuma cuántica. En una crítica a la conformidad, Talbot explica que el cibernético Heinz von Forester indica que la mente humana no percibe lo que está ahí, sino lo que cree que debería estar ahí, con lo cual la realidad de lo que vemos se pone en entredicho; además dice que ahí fuera no hay luz ni color, solamente hay ondas electromagnéticas. Con ello Talbot establece que el cerebro percibe lo que quiere percibir. El proceso complejo de percepción óptica hasta llegar al córtex apoya esta opinión. El mundo es creado por la mente, es el espejismo creado por nuestra imaginación, según los tibetanos, creaciones que si se escapan a nuestro control adquirirán un realismo idéntico al realismo físico mismo, porque ahí fuera no hay un mundo sino una descripción del mundo. Si nos adentramos en la segunda realidad, la que está más allá del cono de luz, podemos explicar la naturaleza del nagual de Castaneda, o la de concebir la consciencia, incluso la conversión de consciencia en materia: objeto de la supramentalidad de Aurobindo, o la de que consciencia y su estructurador son lo mismo, según el tantra.

Talbot aboga animadamente por que nuestras vidas en las próximas generaciones cambien radicalmente partiendo de la convergencia del misticismo con la nueva física y que ésta nos ofrezca una base de la religión basada a su vez en la psicología de la consciencia humana; es decir en la psicología de todo el universo, para encontrar un atisbo de nuestro propio interior, un fragmento del escondite cósmico. Todo ello fundamentado en la interpenetración de los planos de la realidad, tanto desde la mística como desde la geometrodi-námica de Wheeler, apuntando así a otro plano más luminoso, más plástico, hacia cuya comprensión nos vemos inexorablementes compelidos: esa sería la gran enseñanza de los místicos. La calidad humana estaría tras esta convergencia.

   El Tao de la materia. Capra, que tiene en cuenta el orden de Bohm, intrínseco a la red cósmica de relaciones a nivel de lo no manifiestado con la inclusión de la consciencia como un aspecto esencial del holomovimiento, repasa minuciosamente el camino oriental para extraer los principios esenciales: la experiencia directa de la realidad, el concepto de karma y maya (mapa y territorio), del hinduismo mitológico y ritualista. El desapego, la trascendencia de los opuestos, el vacío expuesto en un budismo psicológico. Taoísmo y confucianismo de China. El zen. Todo ello para establecer unos paralelismos fructificantes. Estos paralelismos funcionarán a través de la unidad de todas las cosas que parten de una íntima interrelación, interconexión básica en los mundos atómicos y en el samadhi: consciencia de unidad.

Las partículas aisladas son abstracciones, dice Bohr. En la inseparable relación cuántica, la telaraña de relaciones, el «entretejer» raíz sánscrita de la palabra tantra se incluyen en el ser humano y en su consciencia, tanto en la filosofía oriental como en la física atómica. Y lo que observamos así, dice magistralmente Heisenberg, es la naturaleza expuesta a nuestro método de interrogación. Es decir, la altura de la respuesta estará determinada por la altura de la pregunta, como ya nos avisa Madre. Y todo para ir más allá del mundo de los opuestos. Opuestos que creamos al centrar nuestra atención sobre cualquier concepto; ahí se establece el dinamismo ying-yang, onda-partícula, velocidad-posición, que rompe el lenguaje y crea complementariedad y cuatridi-mensionalidad en un flujo continuo que se limita en el horizonte de sucesos, en las macrodimensiones espaciales y en las microdimensiones subatómicas.

En Oriente se contempla la creación como lila, obra rítmica que contiene ciclos interminables, Brahma se transforma a sí mismo en el mundo, y kalpa es el período de expansión y contracción. Los hindúes desarrollaron una cosmología que se aproxima mucho a los modelos científicos modernos, afirma Capra.

Impresionan los conceptos de vacío y forma en Oriente en relación a la inseparabilidad de materia y espacio; en física, hacia la búsqueda del definitivo campo unificado de los físicos que puede verse como el Brahman de los hindúes, el Dharmakaya de los budistas, el Tao de los chinos. Una vacuidad que no es la simple nada, sino la esencia de todas las formas y la fuente de toda vida, un potencial creativo infinito, dinámico y transitorio, en una incesante danza de movimiento y energía, arriba y abajo, apareciendo las formas cuando el chi –la energía– se condensa, de la misma manera que se contempla una partícula como la condensación del campo. Aquello en que vacío es forma, como dice el Sutra del corazón. Esta concepción nos lleva a «la danza cósmica de partículas» que en realidad son modelos dinámicos que no tienen existencia como entidades aisladas. Son un flujo de creación y destrucción, en una variación continua de patrones de energía bajo un orden de interacción débil para los leptones, fuerte para los hadrones, y de alcance indefinidamente largo las electrómagnéticas. Todo bajo una simetría. La «radiación cósmica» contiene no sólo fotones sino partículas sólidas de todas clases, cuyo origen es todavía un misterio, que cuando colisionan con la atmósfera producen una gran variedad de partículas secundarias, en una cascada de sucesos sin final que hace cientos de años en Oriente se describía como las formas múltiples del mundo, el maya que Shiva nos recuerda y que encuentra su máxima expresión en el rompecabezas del quark, que tiene los rasgos de ser un nuevo koan, que seguirán siendo sombras de la mente de cuya liberación se habla al trascender los opuestos enraizados en el lenguaje y en el pensamiento para encontrar los innumerables Budas que habitan en una partícula de polvo.

Hemos seguido a Fritjof Capra en este último apartado alegrándonos de esta perspectiva transracional tan necesaria, pues hoy es un reto en este planeta. Ya no hay una fe en la razón, por entender que ciertos procesos la superan y así mediante la intuición instantánea se puede comprender el suceso en el que se implica todo el contexto. Ya Heisenberg comentó a Capra que Bohr creía que no serían capaces de descubrir racionalmente los fenómenos atómicos. Creo que así queda clara una tendencia hacia otros mecanismos de conocimiento que serán lógicamente intuitivos. Y todo ello, según Capra, ha de tender a una visión sistémica, holística, ecológica, que contenga la autotrascen-dencia y supere la autodestrucción. Una tendencia hacia un criterio de evolución más amplio que el que dan la genética, la selección natural y las mutaciones, para que se establezca la vía de un nuevo resurgir.

Resurgir que cada día nos ofrece nuevas noticias de personas que unen sus campos de conocimiento hacia la unidad transcendiendo la aparentemente irreductible dicotomía de la observación sensorial y el análisis a posteriori, hacia la gran unificación, como sentencia el físico Brian D. Josephson: el eventual objetivo de esta ciencia del futuro puede ser lo que definió Brahma Kumaris: «combinar el poder de la ciencia con el poder del silencio».

   La experiencia cognitiva o el fundamento de lo sin fundamento. En esa conjunción entre la tradición y la ciencia moderna, entre Oriente y Occidente, nos vamos a ocupar tocando este asunto central de las opiniones e investigaciones de Francisco Varela, del cual hemos dado testimonio en otros momentos de este libro. Por una parte porque establece el talón de Aquiles del pensamiento científico oficial, centrado en cuanto a que elude la experiencia humana personal; personalmente veo al científico ocupando el lugar de un ser inmaculado que no participa del objeto de su estudio. A ello ya nos hemos referido en diversos momentos.

Partiendo de las ciencias cognitivas, Varela propugna un esfuerzo por inte-rrelacionar esas ciencias cognitivas (ciencias de la mente) y las experiencias humanas, puesto que las ciencias cognitivas no tienen nada que decir acerca de qué significa ser humano en las situaciones de la vida cotidiana. Acude a Merleau-Ponty para afirmar que la cultura científica occidental requiere que veamos nuestros cuerpos no sólo como estructuras físicas sino como estructuras vividas y experienciales, es decir como externos e internos, como bilógicos y fenomenológicos. Es obvio que ambos fenómenos de la corporalidad no se oponen, afirma Varela, ampliando además con Merleau-Ponty, que corporalidad tiene este doble sentido: abarca el cuerpo como estructura experiencial vivida y el cuerpo como el contexto o ámbito de los mecanismos cognitivos. Reconozcamos, como vamos a ver posteriormente con Prigogine, que en los científicos actuales, por lo menos en algunos de ellos, se reivindica un saber transformador sobre un saber acumulador, y añadamos que la transformación se ha de dar en el cuerpo. Con ellos establecemos una importante conexión entre estos dos investigadores.

La corporalidad a la que alude Varela es una expresión que me llena de satisfacción pues conozco y observo a científicos-intelectuales que aparecen sólo como mentes incorpóreas; tal vez algunos de ellos hasta se sorprendan con rubor cuando descubren sus inevitables señales fisiológicas. Esa corporalidad, en ese doble sentido a lo Merleau-Ponty, ha estado virtualmente ausente de las ciencias cognitivas, tanto en las discusiones filosóficas como en las investigaciones pragmáticas. La intención de Varela es la de unir estos dos cabos: cuerpo como contexto y cuerpo como experiencia. Lo que podemos añadir es que hasta cierto punto esa falta de corporalidad está ya en la definición de las ciencias cognitivas como ciencias de la mente; es decir que la palabra cuerpo no aparece.

Estableciendo unas coordenadas más amplias, Varela establece que otras personas están trabajando en esa unión de ciencia y experiencia, como Ray Jackendoff, aunque criticándolos desde su insatisfacción porque no producen un enfoque directo y pragmático de la experiencia con el cual completar la ciencia. Y aquí Varela acude a un plato fuerte: la tradición budista de la práctica meditativa y la exploración pragmática y filosófica que Occidente no puede seguir ignorando, con lo cual este investigador serio y efectivo se coloca como otro pilar de la síntesis Oriente-Occidente y de la renovación imperiosa de los parámetros en los que se mueve la concepción científica occidental.

Por una parte –seguimos a Varela–, la ciencia avanza gracias a su vínculo pragmático con el mundo fenoménico y su convalidación en la eficacia; por otra parte, la tradición de la práctica meditativa avanza gracias a su vínculo sistemático y disciplinado con la experiencia humana.

Las ciencias cognitivas revelan la no unidad del sujeto cognitivo, y la progresiva captación de un yo no unificado brinda la piedra angular de la práctica meditativa budista y de su articulación psicológica. Aquí podemos entender el engarce que Varela propone al tener a la cognición como acción corporizada, lo que suponemos se concretará en una articulación de los procesos cognitivos y de la escuela madhyamika del budismno mahayana; ambos sobre la realidad del cuerpo. Ojalá nuevos consensos abran lo considerado como científico a la vivencia personal y del día a día.

Varela critica que en el mundo actual la ciencia es tan dominante que le otorgamos autoridad para explicar aunque niegue lo más imediato y directo: nuestra experiencia cotidiana e inmediata. Y además afirma con contundencia que «negar la verdad de nuestra experiencia en el estudio científico de nosotros mismos no sólo es insatisfactorio sino que priva a dicho estudio de su temática. La experiencia y la comprensión científica son como dos piernas sin las cuales no podemos caminar.”

En su análisis, Varela, concretando en cuanto al método científico, expone que al permanecer en el nivel de la descripción no se ha despertado a la idea de que la experiencia de la mente –no sólo sin un yo impersonal e hipotético, fruto de una construcción teórica, sino sin ego– pueda ser profundamente transformadora. En esta crítica ya podemos ver a Trungpa.

En el aspecto fenomenológico, Varela establece en Husserl el primer paso del científico reflexivo en su dirección hacia el enfrentamiento directo con la experiencia, aunque sostiene que Husserl ignoraba el aspecto consensual y el aspecto corpóreo de la experiencia. Por ello propugna una reflexión corpórea en la que se unan el cuerpo y la mente, siendo la reflexión una forma de experiencia en sí misma dentro de lo que sería la presencia plena/consciencia abierta del budismo, a fin de cortar la cadena de patrones de pensamiento y preconceptos habituales. Todo lo contrario de la formación y práctica del científico occidental que a menudo olvida quién y cómo formula la pregunta, en una «visión descor-porizada» y «desde ninguna parte». Por ello, como avance conclusivo de la necesidad de su proyecto, que hacemos nuestro, expone el sentido de que si las ciencias cognitivas han de incluir la experiencia humana, requieren un método para explorar y conocer qué es la experiencia humana. Ademas Varela añade que los dos extremos opuestos, el desdén por la experiencia o su aceptación sin cuestionamiento, son en sí extremas y conducen a un callejón sin salida.

   Apuntes. El enfoque pragmático de Varela es lo que nos anima a considerar el acercamiento a una metodología del encuentro Oriente-Occidente. Este encuentro está centrado en el budismo y las ciencias cognitivas, como ya hemos establecido; en el método budista de examen de la experiencia denominado «meditación con miras a la presencia plena» donde, según Varela las doctrinas del no-yo y del no-dualismo pueden hacer un aporte significativo en el diálogo con las ciencias cognitivas. La doctrina del no-yo contribuye a comprender la fragmentación del yo descrita en el cognitivismo y en el conexionismo, y el no-dualismo es precisamente la «vía del medio» de Nagarjuna. Aún más, Varela argumenta con valentía que el redescubrimiento de la filosofía asiática, y particularmente de la tradición budista, constituye un segundo renacimiento en la historia cultural de Occidente, pues muchas preocupaciones culturales y filosóficas, así como el legado lingüistico indoeuropeo, son compartidos por Grecia y la India. Concretando en la «presencia plena», Varela expone que la mente está presente en la experiencia corpórea cotidiana, que sus técnicas están diseñadas para retrotraer la mente desde sus teorías y preocupaciones, desde la actitud abstracta hacia la situación de la propia experiencia, además de que nunca se divorciaron del pragmatismo vital. Podemos añadir que es como si vivieran en el territorio y no en los mapas.

Varela apela, muy en la línea de este libro, al momento especial en que vivimos en Occidente, a la actual tendencia hacia la integración planetaria y el creciente impacto de las tradiciones no occidentales frente al artefacto cultural que supone la religión en Occidente y, más concretamente, en la preparación para estudiar el budismo en sus aspectos de plena corporalidad así como el hecho de su arraigo en Occidente, en sus principales formas. Varela también describe cómo determinados estudios neuropsicológicos sobre la organización perceptiva coinciden con presupuestos orientales aunque estén separados por siglos de distancia. También dice que algunas formulaciones del abhidharma concuerdan mucho con las formulaciones científicas contemporáneas, teniendo en cuenta que el abidharma representa un estudio de la formación emergente de la experiencia directa sin el fundamento de un yo. Esto desde una perspectiva contemporánea. Además, la perspectiva de la mente sin yo, piedra base de la meditación budista, empieza a cobrar forma, según Varela, con la separación cognitivista de consciencia e intencionalidad.

Profundizando en la crítica y siguiendo las argumentaciones de Varela, afirma éste que la filosofía occidental se ha interesado más por la comprensión racional de la vida y la muerte que por la relevancia de un método pragmático para transformar la experiencia humana. Además se apoya en Hillary Putnam cuando afirma que «la ciencia es maravillosa para destruir respuestas metafísicas, pero incapaz de ofrecer sustitutos. La ciencia quita los cimientos sin ofrecer un reemplazo.»

Varela se lamenta de que los filósofos occidentales no sólo desconocen el madhyamika sino que además suponen que ninguna tradición fuera de la occidental puede considerarse relevante. Por ello las ciencias cognitivas enactivas (y en cierto sentido el pragmatismo occidental contemporáneo), en las que cognición se define como enacción centrada en la historia del acoplamiento corporal que enactúa (hace emerger) un mundo, requieren que afrontemos la carencia de fundamentos últimos. Sin embargo, estas dos concepciones son teóricas y no ofrecen una aprehensión de cómo vivir en un mundo sin fundamento. Por ello se necesita vivir y actuar en el mundo con una consciencia alerta, y ahí radicaría la libertad, y no en la ignorancia y la confusión. Libertad como transformación de nuestro modo de ser, de nuestro modo de corporización, dentro del mundo vivido. El enfrentar la falta de fundamento en nuestra cultura científica, el corporizar esa falta en la apertura del sunyata (vacío) unido a que se hace camino al andar, forma la convicción del pensamiento de Varela que, repetimos, se convierte por su propia dirección en el pensamiento planetario que ya Heidegger propugnaba, como apunta nuestro biólogo. El no haber trabajado directa y pragmáticamente con la cognición y la experiencia vivida conforma el atasco del pensamiento occidental, tan representado en el nihilismo; y así ni siquiera Nietzsche, a pesar de su atrevimiento, logra transformar su parcial comprensión de la falta de fundamento en las posibilidades filosóficas y experienciales del sunyata. Varela va desmontando los acercamientos occidentales al conocimiento, por su falta de fundamento y por su carácter parcial. La completud del acercamiento en el budismo mahayana se da precisamente en esa falta de fundamento por un lado, y por el otro con el equilibrio de la compasión. Esto inferimos del pensamiento de Varela. Vacuidad y compasión, esencia del mahayana según Nagarjuna. La vacuidad (sunyata) está llena de compasión (karuna), las dos caras de una misma moneda: la falta de un fundamento fijo en el yo es inseparable de la compasión. Cuando la mente conceptual procura aferrarlo, no encuentra nada, así que lo experimenta como vacuidad. Se lo puede conocer directamente, y se llama naturaleza de Buda, no-mente, mente primordial. Siguiendo a Varela en estas clarísimas enseñanzas de budismo, nos comunica que este camino nos muestra que la falta de fundamento se abraza y se sigue hasta sus últimas consecuencias, y el resultado es una sensación incondicional de bondad intrínseca que se manifiesta en el mundo como compasión espontánea. Por otra parte se ha de superar el apego que se expresa no sólo individualmente como fijación en el yo, sino también como fijacion en la identidad racial o tribal, así como en el apego a un terreno como territorio. Y además, para remate, con palabras que rezuman emoción, Varela nos indica que si ensanchamos nuestro horizonte, obtenemos una perspectiva del mundo que podría emerger si aprendemos a abrazar la falta de fundamento como compasión en una cultura científica y en una construcción planetaria. De tal modo que en la conjunción de esas dos fuerzas, ciencia y budismo, se podrían abrir vastísimas posibilidades para así poder realizar la tarea de construir y habitar mundos sin fundamento.

Morfogénesis y hologramia

Morfogénesis. En este apartado vamos a ver que existe una cercanía entre todas las teorías que se están exponiendo, las cuales están en un proceso de verificación y mutua interrelación, pues a su vez provienen de una cercana concepción del mundo.

La teoría de Rupert Sheldrake, firme candidato a la hoguera, según la revista «Nature», –¡como en los viejos tiempos!– está presente en todos los foros científicos sensibles a los nuevos cambios, siempre percibidos como peligrosos por lo establecido.

Sheldrake, como biólogo y científico, está al tanto de las investigaciones actuales. Reconoce el éxito de la biología molecular, el descubrimiento de la estructura del ADN, que únicamente codifica la secuencia de aminoácidos en proteínas y tiene un papel en el control de la síntesis de éstas, pero critica que desde el mecanicismo newtoniano se le dé una importancia que su análisis no justifica, de tal manera que a todos los problemas no resueltos por este análisis mecanicista de la biología se le atribuye a la panacea del ADN, otorgándole papeles y posibilidades que éste no puede desempeñar, según lo que sabemos de él. Es como si por conocer el tipo de ladrillo se pudiera hacer lo mismo con la estructura del edificio.

Sobre la explicación de la morfogénesis se abren tres perspectivas históricas que se podrían aplicar a otras disciplinas.

La mecanicista, que atribuye al ADN ese papel sumamente importante. Es la base química de los genes, por tanto de la herencia. Pero el problema genético no puede limitarse a la estructura química del ADN, afirma Sheldrake, pues si todas las células están programadas idénticamente, ¿por qué se desarrollan de forma distinta? El mecanicismo lo soluciona con vagas sugestiones sobre interacciones físico-químicas al azar. El vitalismo expone que hay un factor causal desconocido por las ciencias físicas, factor –entelequia (esencialmente no física) según Driech–, que interacciona con los procesos físico-químicos. Como crítica al mecanicismo, el vitalismo aduce que los físicos jamás podrán crear una simple hoja. El organicismo propone los campos morfogenéticos. El concepto de creoda abarcaría el aspecto temporal del desarrollo, escogiendo la ruta más necesaria.

Los estudios de Sheldrake no olvidan lo cuantitativo pero hacen hincapié en lo cualitativo y ello sí que está olvidado por la ciencia oficial. En este caso la forma tendría una especial consideración por lo cualitativo y la información compleja que contiene, lo que hasta ahora se ha concebido de una manera inaprehensible. Las teorías físicas actuales, como sabemos, empezaron estableciendo el concepto de campo y con ello su estructura espacial para su ordenación, con lo cual nos vamos a la forma, aunque la energía, según dice Sheldrake, sea la causa del cambio. Todo ello suena a una consciencia ordenadora y a una energía vehículo, aspectos que deben unificarse más allá de un concepto dualista. No puede existir forma sin energía en el proceso morfoge-nético de este autor, lo que tiene mucho que ver con la dualidad onda-partícula. Esto le lleva a preguntarse sobre las formas espontáneas que aparecen en la cristalización, y la “guía”, tanto de estos procesos como los de las cadenas peptídicas. La respuesta estaría en una causación formativa desempeñada por los campos morfogenéticos que llevan en sí, no sólo la forma, sino además su estructura interna; por lo tanto son estructuras espaciales detectables únicamente a través de sus efectos morfogenéticos con sus correspondientes jerarquías coordinadas morfológicamente, correspondientes a los diversos sistemas: químicos, biológicos, etc.

La morfogénesis no se daría en el vacío, sino previa existencia de un sistema ya organizado que sirve de germen morfogenético sensible a un campo específico que posteriormente dará conjuntamente las consecuentes unidades mórficas en procesos de complejidad progresiva. Un aspecto importante vendría de la influencia de las formas anteriores, por lo que todo ello representa un proceso para la constitución de la memoria. No vendría determinado únicamente por las leyes físicas conocidas, sino además por la asociación repetida del mismo campo morfogenético, por la influencia causal de formas similares anteriores que pueden actuar a distancia y en el tiempo, e incluso de forma acumulativa y retroalimentada, a través de la resonancia mórfica que dependerá de patrones de vibración tridimensionales. Así, la herencia conlleva un aspecto genético y la resonancia mórfica de formas anteriores, donde la alteración se puede producir por cambios en la “sintonización”, por modificación de los gérmenes receptores o por modificación de las vías usuales de la morfogenésis.

Otro aspecto que nos interesa es el de que la causación formativa también organice movimientos y, por lo tanto, conductas, lo que concordaría con el alto indeterminismo del sistema nervioso central. Sheldrake admite la existencia de unos campos motores que, dependiendo de la resonancia mórfica y organizados también jerárquicamente, se relacionarían con el desarrollo, la supervivencia y la reproducción. El instinto y el aprendizaje dependerían de la resonancia mórfica, y la canalización de la creoda vendrá dada por el incremento en la repetición de las acciones, formándose el instinto en la especie y los hábitos en el individuo. Éstos no se almacenarían en el cerebro sino que dependerían de campos motores que proceden de estados anteriores por resonancia mórfica. Herencia genética, campos morfogenéticos y campos motores proporcionarían la herencia de la conducta. En el ser humano el aprendizaje sería cada vez más fácil a medida que “sintoniza” creodas específicas que son en realidad patrones de actividad característicos de una cultura. La iniciación en un proceso supondría así para el individuo el poder entrar en estados o modalidades de existencia que lo han precedido. Todo esto muestra, según Shel-drake, una especie de realidad transpersonal.

El yo consciente no interaccionaría con una máquina mecanicista sino con los campos motores, formando parte de ellos pero permaneciendo por encima de ellos. Existirían dos tipos de memoria: la motora o memoria de hábito, originada por resonancia mórfica, y la memoria consciente, originada por un acceso del yo consciente a sus propios estados del pasado. El yo podría actuar seleccionando entre distintos campos motores posibles y en segundo lugar sirviendo de fuerza creadora mediante la cual se originan nuevos campos motores. El yo consciente, en un salto cualitativo, se reconoce a sí mismo como agente de causalidad consciente.

Las acciones controladas dependen de tres clases de causalidades: energética, formativa y consciente. El universo creativo se representaría por una fuerza creadora inmanente a la vida en conjunto: un élan vital. Si semejante fuerza creadora de nivel superior actuara a través de la consciencia humana, los pensamientos y acciones se podrían experimentar como si vinieran del exterior: es la inspiración, unida a la existencia de un origen trascendente del universo. Su memoria cósmica está contemplada en la idea de alayavijnana del budismo, de los registros akásicos de los teósofos, especie de banco kármico que también se contempla en el budismo tibetano. Podemos inferir que existiría un campo Buda, un campo Cristo, pero también un campo Hitler, etc., en una naturaleza impredecible que contiene memoria.

Los estudios sobre experimentos en campos morfogenéticos los han llevado a cabo también psicólogos en los sucesivos concursos sobre ello, relativos al aprendizaje; en tal sentido, para una persona es más fácil aprender una cosa si es sabida por otras anteriormente, e igualmente sucedería con las experiencias.

René Weber recalca la implicación de Sheldrake con la psicología, con la actuación de unos principios rectores que moldean el desarrollo del organismo y que, por lo tanto, no responderían a la generación espontánea. Así como la existencia de una consciencia es previa al cerebro, la alteración de éste es similar a la de un receptor de televisión que no por ello afecta a la emisión desde el estudio. Ni por supuesto el estudio de los componentes de esos receptores nos dará la naturaleza completa del proceso. El carácter globalizador, holístico, del campo, tiende a desconsiderar el estudio de las partes separadas, como lo hace el mecanicismo.

Hay que reconocer en Sheldrake, como en los científicos estudiados, una vivencia que está dentro del modelo cristiano y tal vez destacar que su primera obra fue escrita en una comunidad del sur de la India.

   Hologramia. La hologramia ha venido a enriquecer con nuevas perspectivas el esclarecimiento de la complejidad del ser humano.

Karl Pribram, neurólogo de la universidad de Stanford, establece que nuestros cerebros construyen matemáticamente la realidad concreta al interpretar frecuencias de otra dimensión que trasciende el espacio y el tiempo. El cerebro viene a ser un holograma que interpreta un universo holográfico.

La holografía es un método de fotografía en el que sobre una placa fotográfica se recoge el campo de onda de luz esparcido por un objeto. Sobre la placa aparece una imagen tridimensional. Cualquier trozo de la placa reconstruirá toda la imagen. Así pues, la estructura profunda del cerebro sería básicamente holográfica, según Pribram. Por lo tanto el cerebro huele, ve, oye, etc., mediante elaborados análisis matemáticos de las frecuencias témporo-espaciales, teniendo en cuenta, además que cada parte representaría al todo, de la misma manera que en un trozo de placa se reflejaría toda la imagen.

Estos postulados le llevan a plantearse una cuestión sobre la realidad y el mundo: ¿no sería un holograma? ¿maya? ¿un espectáculo mágico? La investigación de Pribram abarca todo el espectro de la consciencia humana: el aprendizaje y sus trastornos, la imaginación, el significado, la percepción, la intención, las paradojas. Por otra parte establece que los dispositivos matemáticos actúan en impulsos nerviosos que se manifiestan en «ondas lentas» (transformaciones de Fourier). La información estaría almacenada por todo el cerebro y distribuída como un holograma. Esto tendría en cuenta la alternancia de frecuencias y relaciones de fase. La teoría holográfica podría explicar el fenómeno de la intuición, del cambio repentino en psicoterapia, indicarnos una nueva forma de percibir y de conectar los fenómenos clínicos y de consciencia, ello encauzado a que el individuo pudiera abrirse al espacio de información totalizada que le brinda su propio holograma interno. Los cerebros individuales podrían considerarse como trozos de un holograma mayor; por lo tanto con una posible sintonización con un campo armónico de la consciencia o, por el contrario, con un campo perturbado por la ira, la angustia, etc. Pribram defiende su aproximación a la física de la consciencia, y que las ciencias humanistas de hoy serán las ciencias exactas de dentro de diez o quince años. Desde esta perspectiva el holograma recuerda la red de Indra, en que una perla refleja todas las demás. Bohm, con su holomovimiento, da el aspecto dinámico y completo al holograma.

Pribram plantea que la respuesta a la cuestión inicial de si la mente, la consciencia y las propiedades psicológicas son en general productos o expresiones de algún principio ordenador básico, depende de cuál de los dos principios recíprocamente relacionados se considere primario: el de la imagen/objeto o el holográfico implícito. Con ello Pribram sostiene que si las reglas para «sintonizar» con la esfera holográfica implícita (orden implicado) pudieran hacerse más explícitas, tal vez podríamos llegar a algún acuerdo acerca de lo que constituye el orden básico primario del universo.

La teoría holográfica está unida a la búsqueda del sustento de la memoria en el cerebro sobre la que hoy se establece que no existe un sitio específico. Incluso pacientes a los que se les había extraído hasta el 20% de la masa cerebral no revelaban pérdida de recuerdos. Todo ello también desafía a la hipótesis de funciones localizadas en el cerebro. Aunque en general es cierto que determinada capacidad motriz está regida por un grupo específico de células cerebrales, en ciertos casos clínicos eso se vuelve más flexible. Los niños que han sufrido graves lesiones cerebrales a causa de accidentes, a veces se recuperan con incapacidades mínimas; aun cuando los centros del habla estén muy dañados, los niños pueden irse del hospital hablando normalmente. La capacidad para transferir el aprendizaje de un miembro a otro también parecía desafiar la hipótesis de funciones cerebrales localizadas. Una creciente cantidad de pruebas experimentales y médicas indican que había procesos de deslocalización en grandes áreas del cerebro en vez de distintos lugares de almacenamiento para distintos recuerdos. Incluso en 1929, Lashley afirma que existe un principio de acción masiva en la idea de que ciertos tipos de aprendizaje implican toda la corteza cerebral. Las interpretaciones sobre el almacenamiento de la memoria son variadas; por una parte hay quien lo explica no por un efecto holográfico sino por campos eléctricos que operan en el cerebro, mientras otros sugirieron que podría deberse al flujo de los neurotransmisores, que intervendrían en el almacenamiento de recuerdos y aprendizaje. Hay que tener en cuenta que en los experimentos con animales de laboratorio, la percepción y la conducta admiten muchas interpretaciones diferentes. Ha habido conversos, como Pietsch, que en principio negó, y, al tratar de investigarlo, conjeturó que la «memoria» de la bacteria está distribuida holográficamente. Bergson sugería que la consciencia no está en el cerebro sino distribuida a través del cuerpo. Reich basa su teoría en la recuperación de recuerdos que están distribuidos en las tensiones musculares.

La esencia de la holografía reside en los patrones de interferencia de la placa holográfica. Peat y Briggs establecen que cuando una señal visual específica llega a la corteza visual, ya ha sido modificada por decenas de miles de interconexiones y que existe una onda de actividad que se extiende a través de la corteza. Con el resultado final, según el ejemplo, de que cuando una forma compleja es presentada al ojo, las ondas expansivas interfieren entre sí para producir algo que sugiere un patrón holográfico. La información visual acerca de un objeto es distribuida por este patrón a toda la corteza, y por cada cinco grados del campo visual parece formarse un holograma que se proyecta a la corteza, luego todo el campo se constituye mediante una serie de retazos holográficos superpuestos que, según Pribram, son más ventajosos que una sola holografía distribuida. Pribram llega a sugerir que los patrones de interferencia se almacenan en la membrana de las sinapsis nerviosas e incluso que las sinapsis de las células podrían contener miles de imágenes holográficas. Tengamos en cuenta que en holografía óptica literalmente se pueden almacenar miles de imágenes holográficas una sobre otra en una placa, y que hay millones de sinapsis en el cerebro, lo que podía explicar el fenómeno de la asociación. Pribram sugiere también que no serían imágenes congeladas sino que estarían en constante marea de actividad eléctrica, en el sentido de que un tono de voz, un olor, etc., recobrarían un patrón de memoria encastrado en los patrones de interferencia de la fluida actividad eléctrica del cerebro. Estudiar el cerebro en términos de patrones distribuidos donde las imágenes, sonidos y acciones están codificadas como totalidades, puede constituir un gran salto hacia delante, afirman con optimismo Peat y Briggs.

Dychtwald afirma que el paradigma holográfico sugiere una dinámica no lineal que refleja un mandala, símbolo y representación de un aspecto esencial del universo. También que cada aspecto de la vida no sólo existe en sí mismo, sino entremezclado con otros contextos holográficos, una especie de expresión vibracional energética que en sí misma es un todo y a su vez parte de un todo más amplio, al cual contiene. Todo ello referido también al espacio y al tiempo.

   Interrelación morfogénesis-hologramia. Hoy se tiende a una integración de las diversas formas que están dentro de lo que se llama el nuevo paradigma, bien que la mente-consciencia esté implicita y no estrictamente localizada en el cerebro, bien que la mente-consciencia de Bohm esté plegada en la materia; o que esté en conexión con el campo morfogenético de la consciencia humana.

La morfogénesis desafía la exclusividad de las reacciones químicas, como es el caso de que ciertos animales recuperen su forma total al perder parte de su cuerpo, lo que conecta una morfogénesis previa con la teoría holográfica en la que la parte contiene en sí al todo, y además tal vez podría procesarse la información de esa existencia implícita previamente a través de las transformaciones de Fourier; forma que podría existir como perteneciente a un campo morfogenético que, a partir de su proyección, establecería una base de realidad material a través de la convergencia en ciertos patrones de interferencia que al final materializarían esa información mediante mecanismos cuánticos.

Tiendo a pensar que la morfogénesis la veo más como función y la hologramia como estructura, de tal forma que se podría establecer que los campos morfogenéticos estarían estructurados de manera holográmica y que esa estructuración holográmica lo fuera de sintonizadores que conectan o pueden conectar con los diversos e innumerables campos morfogénicos. El flujo de la resonancia mórfica quita estatismo al proceso de fijación holográmico en un continuo vaivén de proyección y retroalimentación, como el hecho que señala la doctora Brosse de que las aves heridas en el cañón del Colorado iban al puesto de socorro porque previamente una de ellas (onda guía) lo había hecho. Resonancia que se puede establecer con el campo porque éste, a partir de introyectar la experiencia en el individuo, está holográmicamente implícito en el resto de la especie.

En el ser humano existiría una conexión en su mayor parte de naturaleza inconsciente pero que proyectaría sus consecuencias. Un trabajo de tipo psicológico y sinestésico puede hacer que el sabor, el olor, el sonido de un elemento de la infancia despierte una concatenación de asociaciones que holo-grámicamente están en el cerebro y a partir de ahí se expanden al campo morfogenético de la infancia en conexión con un alud inmenso de información. Sostengo, por lo que me encuentro en mi actividad profesional, que la conexión y posterior tratamiento de un trauma personal, que a su vez es familar, remueve aun en la distancia los componentes de la familia que de esa manera contactan en la mayor parte de los casos de manera inconsciente con ese trauma que ha conscienciado previamente un miembro de ella. Por eso, cuando una persona entra en un proceso profundo de terapia, encuentra resonancias: actitudes positivas o negativas pero siempre extrañas en sus familares más directos, lo que tiene que ver con el descubrimiento de zonas desconocidas; incluso ello llevará a los componentes familiares a indagar sobre qué hace el familiar, aunque ignoren que está en un proceso terapéutico que también les beneficia. La organización holográfica de lo morfogenético nos lleva hacia un concepto de unidad que está presente en la naturaleza. La sincronicidad nos llevaría también a una conexión de esta naturaleza entre lo holográfico y lo morfogenético. Su conexión sería vibracional, energética y se daría en términos de frecuencias.

Un segundo aspecto es que si estamos hablando de cien millones de receptores, de diez trillones de sinapsis en el sistema nervioso y de una cantidad inmedible de circulación de infomación, se podría argüir que no son los recuerdos y procesos lo que está almacenado en el cerebro, sino «sintonizadores» que a su vez tendrían ingentes capacidades para conectar con los campos morfogenéticos que proporcionarían la información y el aprendizaje. De la misma forma, los indios güicholes conectan en su peregrinación en el Real del Catorce viviendo la realidad del peyote, lo que les conecta con entidades que todos ven, incluso con las mismas formas, y de las que el Marakaane recaba su correspondiente información. Experiencia que puede servir para demostrar la existencia de campos morfogenéticos objetivos y que se podía poner a prueba incluso con individuos de otras tribus y con personas de otras culturas. De igual manera ocurre con los mazatecos, cuyas “visiones” del hongo tienen unas formas objetivas que regulan la vida general, lo que nos lleva a pensar que todo está implícito en la naturaleza y que el desarrollo de la inmensa capacidad de nuestros sintonizadores holográmicos nos puedan llevar a conectar con esa realidad transpersonal: al fin y al cabo serían las fuerzas que mueven este universo.

En tiempos, en un sueño vigil personal, apareció que un primer Big Bang podría consistir en una potente emisión de luz cuyos rayos viajeros a través del espacio constituido pudieran reflejarse en el éter al igual que un foco en la oscuridad del firmamento, produciendo así una serie de patrones de interferencias en ese éter, creando figuras holográmicas; verdaderos campos originales de formas como espejismos, es decir como formas geométricas virtuales que, transmitiéndose, llegaran a regiones donde esas formas geométricas pudieran condensarse en materia, por razón de la densidad de un espacio, constituyéndose así los objetos, previos procesos disipativos desplegados a través del canal de la forma resonante de tal manera que lo probabilístico discutido en física cuántica no existiría en la naturaleza. En física o en psicología, con lo probabilístico se intenta prever lo imprevisible: el futuro, que tiende a existir en la realidad ordinaria porque está sometida al espacio-tiempo. Lo probabilístico de una forma general es producto de la ignorancia humana, el futuro es esencialmente indeterminable y además pone de manifiesto la libertad de elección. Con la estadística se intenta salvar la situación además de encubrir la ansiedad previniendo los posibles caminos alternativos. Sin embargo, existe el mundo de naturaleza naguálica, holotrópica, como ya hemos considerado, que presentaría una realidad vibratoria, ondular, del que las «variables ocultas» no serían más que su afirmación. La psicología transpersonal, así como otras disciplinas, contemplan el entrar en esa fase vibratoria que no necesita de lo probabilístico, en vivencias que en parte están bajo un concepto relativista del espacio-tiempo. Esa conexión es holográmica-morfogenética, se mueve en procesos disipativos y tal vez se podría localizar como primicias implícitas. Es por eso por lo que el mundo de la meditación, el chamánico etc. supondría un adentrarse en el mundo plegado de lo implícito. Es imprescindible que el psicoterapeuta transpersonal haya pasado previamente por esta creoda. Es decir que haya recorrido ese camino en todas las situaciones que se le presenten, si es que quiere producir psicoterapia.

La morfogénesis de los cinco elementos de la medicina china, lo que podemos considerar como morfogenético y holográmico con relación al cuerpo, lo veremos más adelante, recorre ese camino que hay entre la unidad y la multiplicidad hacia una totalidad que no admite separaciones.

Estructuras disipativas en psicología

De nuevo entramos en un mundo que trastoca lo establecido en los parámetros científicos tradicionales para hilar en lo irreversible todo el proceso creativo de lo manifestado en la ciencia del devenir.

Procedente de la revolución industrial, el concepto de entropía nació al comprobar los ingenieros que en cada ciclo parte de la energía se convertía en algo que era imposible utilizar. Los procesos reversibles o casi reversibles lo serían según la idea de que todo vuelve al origen. Son procesos suaves, están libres de choques y de movimientos bruscos; al contrario de los irreversibles, que están acompañados por un creciente desorden que define la entropía. En realidad los procesos irreversibles son la regla, la entropía (evolución en griego) creciente está por todas partes : el metal pierde fuerza y se oxida, la madera se pudre, los planetas se acercan lentamente al sol. La flecha del tiempo siempre apunta hacia un aumento de la entropía. Todo ello responde a la segunda ley de la termodinámica. La perturbación del agua en un estanque al tirar una piedra, según la termodinámica, supondría un aumento de entropía y una disipación de la energía; por el contrario, según las leyes newtonianas del movimiento, esos procesos son reversibles, y los procesos irreversibles serían absurdamente improbables. Se habló entonces de una energía no disponible que crece con los procesos entrópicos catalogados como caos molecular.

Este caos, ligado a un concepto de destrucción progresiva, indujo a los físicos a concluir que el destino último del universo sería el de la muerte térmica. Vemos que en la organización de la vida se producen sucesos que implican una complejidad progresiva de las estructuras. Átomos y moléculas se organizan en aminoácidos y proteínas, en procesos que al alejarse del equilibrio escalan reactivamente hacia un nuevo tipo de organización. La tendencia al desequilbrio que desencadenan estos procesos se da en los sistemas abiertos que además están en contacto en una intermodificación entre ellos y el medio. Los sitemas cerrados, como la máquina de vapor, implican situaciones de equilibrio o cercanas al equilibrio. La termodinámica de Prigogine describe estas situaciones que se alejan del equilibrio. Cuando el sistema se acerca a un estado crítico, llega al punto de bifurcación, con el potencial de moverse en cualquiera de las diferentes direcciones. La dirección resultante será imposible predecirla. Nuevos órdenes sociales, fuerzas psicológicas, etc., pueden explicarse a partir de estas situaciones que aparecen tras el punto de máxima crisis.

Las estructuras disipativas de Prigogine, premio Nobel, conforman un puente entre los organismos vivos y los no vivos, creando teorías que cubren el hiato existente entre los campos científicos de investigación de lo biológico y lo social. Prigogine busca la unidad del hombre con la naturaleza, su reencuentro. La entropía, en vez de representar una energía que se desgasta, se convierte en una capacidad de autoorganización que a partir del caos crea un orden más elevado, escapando a la muerte, convirtiendo a esas estructuras lejanas del equilibrio en estructuras disipativas que entran en una nueva pauta por el punto de bifurcación, fuera de un concepto determinista de la vida y dentro de la espontaneidad y la novedad. La materia, como podemos apreciar, aquí también es algo vivo y dinámico, lejos de la acepción clásica de Giordano Bruno y dentro de un concepto de vida alejado de la programación determinista y automática.

Prigogine afirma con claridad: «el no equilibrio es fuente de orden, de coherencia; entre las unidades surgen correlaciones». El trinomio flujo/función/estructura implica una retroalimentación evolutiva: pueden surgir nuevas estructuras que a su vez modifiquen el flujo, lo que a su vez posibilitaría la emergencia de nuevas estructuras. Esto es fácilmente aplicable a un proceso psicológico dentro de un contexto energético en el que el proceso de conocimiento es una construcción, como también sostiene este autor. En ese contexto estallan las supernovas y se crean y desaparecen partículas elementales, en un proceso de cambios, intercambios e innovación, en una totalidad en proceso, sin objetivo predeterminado. Las estructuras disipativas implican una transformación profunda en el proceso de autoorganización de un sistema en su interacción estabilizadora con el medio, nutriéndose continuamente con un flujo de energía y materia, sede de procesos disipativos permanentes, lo que da lugar a modos de funcionamiento cualitativamente nuevos. Aquí se juntan la física y las ciencias humanas en el funcionamiento de las estructuras activas. Todo proviene de que, en estados próximos al equilibrio, la desorganización y la inercia son normales; más allá del umbral de inestabilidad, la norma es la autoorganización, es decir la aparición espontánea de una actividad diferenciada en el tiempo y en el espacio en la que el proceso disipativo tiende a reforzar la fluctuación y el medio a amortiguarla. El resultado será fruto de la concurrencia de estos dos factores.

Es importante notar que ningún sistema complejo es estructuralmente estable; además se desarrolla en procesos no lineales, en que los conceptos como umbral, dimensón crítica, diferenciación, canalización, bifurcación, captación, se imponen como vocabulario apropiado. Estos procesos de interacción elemental se pueden acoplar a los procesos del individuo con la sociedad, la familia o los grupos, los cuales se consideran sistemas abiertos, como las estructuras biológicas, porque intercambian materia y energía con el medio, lo que puede dar lugar a la aparición de nuevas especies o tipos; es decir una metaestabilidad en vez de un desorden y una desorganización progresivos. Además de poder ser aplicable en biología al intercambio de energía y materia con el entorno, se puede extender por ejemplo al sistema nervioso, a los procesos de potencial de membrana, a la modulación de la actividad rítmica de un conjunto de neuronas y a los procesos de crecimiento y desarrollo.

   Los procesos irreversibles. La Nueva Alianza de Prigogine se dirige a la renovación de la fenomenología del tiempo, invirtiendo el paradigma clásico por un crecimiento de la entropía hacia el orden, lo que podemos observar con un optimismo esclarecedor que va parejo al papel constructivo de los fenómenos irreversibles y de los fenómenos de autoorganización en sistemas cuya característica esencial es su dinamismo inestable, lejos de un idealismo determinista, pasivo, catastrofista y de estados uniformes e inertes. Por lo tanto dirigido a la inseparabilidad de la realidad y la existencia humana de Niels Bohr, sin renuncia al mundo, donde la irreversibilidad humana es una exigencia que rompe la simetría entre un antes y un después, marcada por un suceso portador de una transformación del sentido de la evolución que desencadena, generando nuevas coherencias ofrecidas por los procesos disipativos. La variación de entropía está marcada por el aporte externo y la producción de entropía. De esto que dice Prigogine podemos extraer una idea sobre la importancia de la interrelación con el medio, e incluso podemos pensar en la no localidad de las interrelaciones que nos lleva a un concepto energético inabarcable pero que es necesario tener en cuenta. La danza de partículas podría constituirse en portadora de información si hay receptores adecuados, aunque se ha de tener en cuenta la dualidad creadora y destructora de los procesos irreversibles, por ejemplo la intensificación de las relaciones sociales que, por otra parte, son fuente de desechos, polución etc.

La irreversibilidad es un poder creador de estructuras que bajo la idea de «atractor» simboliza la diversidad cualitativa de las estructuras disipativas, la heterogeneidad. Ello pone en juego la ingente cantidad de factores que impiden predecir un suceso lejos del dudoso poder controlador. La irreversibilidad marca la actividad desde el principio y hace que la actividad disipativa se inscriba en la materia, determinando en ella la creación de un existente realmente nuevo. ¿La transformación de la materia? La diferencia entre pasado y futuro persiste incluso en un sistema en equilibrio; es el equilibrio el que impide que la flecha del tiempo, siempre presente a nivel microscópico, tenga efectos macroscópicos. El no-equilibrio se manifiesta no solmente en la evolución hacia el equilibrio, sino en la creación de comportamientos colectivos coherentes en un diálogo con la naturaleza, sello de científicos como el autor tratado, lejos de la actitud de asumir hazañas en la lucha «contra la naturaleza».

   Ampliando. Podemos extrapolar perfectamente muchos de estos principios con su octava correspondiente al comportamiento humano; por ejemplo, dice Prigogine que existe un flujo de calor y de materia que mantiene la desviación respecto al equilibrio (ligadura), actividad que se organiza espontáneamente a partir de aquí.

En el sistema humano, en una actividad energética que se dará siempre espontáneamente o provocada en trabajos psicocorporales, pero siempre presente, nos encontramos con un flujo de energía que necesariamente tenderá a salir de los estados estacionarios por la propia naturaleza de la evolución paralela a la incesante flecha del tiempo; una energía dirigida por la sensibilidad, que dispondrá a la persona predispuesta para el cambio proceso producido por una inestabilidad que parte de un caos, producto de la ruptura de las viejas estructuras. Todo ello tenderá a un punto crítico de bifurcación que marcará el comienzo de nuevas estructuras en relación con el mundo que le rodea, lo que se producirá según el régimen de actividad y proceso de la persona. Son tantas las fluctuaciones entre la persona y su medio, que se hacen omnipresentes las relaciones no lineales, las cuales entremezclan los puntos de vista locales, los globales, no olvidemos los no locales –la relación persona-cosmos–, las representaciones de presente-pasado-futuro, desembocando en una interdisciplinariedad deseada por Prigogine. Si el orden aparece sorprendentemente en reacciones como la de Belusov-Zabotinski, en una coherencia de conjunto que remite a un todo, ¿por qué no pensar de la misma manera en la acción del conjunto de los seres?

Para ello la irreversibilidad implica salir del estatismo aburrido del equilibrio, donde la evolución es lineal, controlada, que busca bajo la presión del miedo una linea causal, sostenida por un complot social que tiende hacia el no movimiento en muchos períodos históricos, lo que acarrea posteriormente una mayor fascinación por el caos demoledor, como si la vida disipativa fuera imparable. Entonces vemos las coherencias que surgen como inevitables de esos caos, sucesos que se dan de una forma paralela en la química y en lo “psíquico”, en sus respectivas octavas. La evolución así concebida estaría en las manos de los seres y sucesos que constituyen este mundo en el que vivimos, adquiriendo una responsabilidad y libertad que impiden una trayectoria programada, leyes que, así dispuestas y por su propia consistencia, se extenderían a la generalidad de estos contornos universalmente interrelacionados, contemplando el ruido de fondo junto a lo diferenciado, pues mañana el fondo oculto podrá jugar un papel crucial.

El indeterminismo es compatible con el realismo en Prigogine, quien quiere abrir la mecánica cuántica al mensaje de la entropía, opinando que el átomo reversible de la física cuántica es una idealización, y su definición intrínseca es relativa al proceso disipativo que resulta de su acoplamiento con el campo. Afirma como algo concluyente que el devenir irreversible marca a todos los entes físicos y que sus predicciones se encaminan a que no existe ningún sistema cuántico estrictamente reversible, y en que todo proviene de un universo caliente. Al parecer la función de onda tiene aquí una reducción o un abandono en favor de una descripción con ruptura de simetría temporal. En mi opinión en física cuántica, uno de los aspectos más prometedores es la relación onda-partícula, en la que el límite señalado entre ambas marca la frontera entre lo manifestado y lo no manifestado; más allá quizá sólo habite la eternidad inefable. El Big Bang tendría que ver con una etapa fuertemente disipativa, iniciando el tiempo hacia nuevas «creodas», vórtices que señalarían a la irreversibilidad como expresión esencial de la génesis del universo, rasgando el “tejido espacio-temporal” liso, apareciendo la materia y con ello la entropía en una sucesión infinita hasta el fin del espacio-tiempo.

El nacimiento del tiempo es decisivo en Ilya Prigogine, hombre que también se acercó a la psicología. El tiempo como reversible, no es más que una ilusión, y marca la imprescindible tarea de una conducción irreversible. A Prigogine, humanista y científico, se le observa un compromiso de relación con la vida, pues llega a decir que su proyecto correspondía a una exigencia profunda que superaba los mismos interrogantes científicos: «me empeñé hasta el fondo». Su proyecto marca el ensanchamiento de los límites que han de disipar barreras en una vida de lo no lineal, de la autonomía del tiempo, de la multiplicidad de las estructuras, en un proceso entrópico dominado por el predominio de los fotones. En este proceso el cerebro es la inestabilidad misma, y el tiempo que nos abarca, ni ilusión, ni disipación, sino creación.

La ciencia así se centra en el orden espontáneo en el que la estructura disipativa sobrevive permaneciendo abierta a un intercambio fluido entre materia y energía con el medio ambiente. Es decir, cuerpo y psique se intercambian en su relación con el entorno en sucesivas complejidades de niveles e intereses, como en un proceso de retroalimentación mutua, rompiendo simetrías consumadas.

Bajo el concepto de «autopoiesis», los biólogos H. Maturna y F. Varela desarrollan un modo de describir los procesos vivientes que se caracteriza por su autoproducción, al contrario de los alopoiéticos como un coche en el que no hay variación molecular ni problemas de identidad desde la cadena de montaje hasta el desguace. En toda entidad viviente, autopoiética, su identidad proviene de la relación con el medio, dependiendo de cómo entendamos la palabras clave como “proceso” y “relación”. La «estructura en proceso» es clave en estos biólogos que se acercan por otro lugar al concepto de estructuras disipativas. Todo ello hace que la identidad de una planta de trigo sea una intrincada red de relaciones con el sol, aire, suelo, etc., una red en movimiento que consiste en reproducirse continuamente en su ajuste entre el ser y el medio. Se subraya, pues, la experiencia que marca la comprensión que no vendrá sólo por la descripción ajena del suceso. Se subraya asimismo la acción efectiva, partiendo de que todo conocer depende de la estructura del que conoce, de la posibilidad que dé su borde, la propia y necesaria autonomía que tiene para constituirse como ser vivo, por su autopoiesis que lo caracteriza como tal. Ello estaría presente en el producirse continuamente a sí mismo, partiendo de una célula hacia lo multicelular, para llegar a lo metacelular. A veces se llega a situaciones como el exceso de producción de oxígeno por las células durante los primeros millones de años, cuando hicieron posible un cambio de la atmósfera terrestre, lo que preparó las condiciones para nuevas formas de vida que, a su vez, se extenderían en multiples ramificaciones. La trayectoria sigue el acoplamiento estructrual de los organismos en su medio propio según la plasticidad estructural en que todo sitema autopoiético es una unidad de múltiples interdependencias, generando nuevas formas intrincadas, compuestas, de las que opino que en ellas más que vagabundeo hay una intención de búsqueda, y más que una deriva natural, un vértice organizativo del presente que tiende hacia una resolución del equilibrio inestable. En éste, la interacción sermedio, por razones de sinergia, desencadenarían los cambios.

Para estos biólogos, la comunicación vendría del mutuo gatillado de conductas coordinadas que se dan entre los miembros de una unidad social. En el dominio lingüístico mantenemos un continuo recurso descriptivo que llamamos «yo», que nos permite conservar nuestra coherencia operacional lingüistica y nuestra adaptación en el dominio del lenguaje. La consciencia y lo mental pertenecen al dominio del acoplamiento social y es allí donde se da su dinámica. Todo ello supone una descripción que a veces camina por el filo de la navaja evitando los extremos: representacional (u objetivista) y solipsista (o idealista), para intentar «el conocer el conocer» que rompe con las certidumbres y las certezas perceptivas para llegar a que todo conocer es un hacer, identificando acción y conocimiento. Este sería el mensaje de estos biólogos.

Todo apunta a una gestalt que surge más allá de un caos, que pudiera ser caos para nuestra observación, pues quizás éste se mueva en un orden de fractales de Mandelbrot. El vértice del presente siempre estaría en las manos de la acción instantánea cuyo punto de bifurcación depende de la interrelación sermedio, y ahí tendríamos criterios, intereses, posibilidades, etc. El salto repentino es el vórtice disipativo que elige nuevas situaciones bajo su irreversible responsabilidad. Nada de que «¡todo está hecho!».

Erich Jantsch nos habla de una «coevolución» que va más allá de una simple búsqueda de adaptación, una coevolución que busca una complejidad que rompe con esa adaptación de un origen indiferenciado y simple. La coevolución enfatiza una cooperación de niveles retroalimentados y no una competencia darwiniana de evolución ciega. La no localidad sería un extraño efecto de espacio holístico que tal vez pudiera dar algún día una explicación de los trabajos anticipatorios de despliegues evolutivos. Gea sería una gigantesca estructura autopoiética o autoorganizada como un organismno viviente que contiene estados alejados del equilibrio y que alientan la emergencia de nuevas microestructuras autoorganizativas. El universo autoorganizativo de Jantsch es una estructura disipativa en que entropía y desgaste para un sistema pueden convertirse en nutrición para otro. La acción así se convierte en obra de arte para él y Prigogine.

Apuntes. Todo proceso suele tender a su consumación irreversible. Esa consumación no sería más que disipación de las viejas estructuras, lo que podemos aplicar concretamente al acontecer humano. Disipación, por lo tanto, es renovación, bifurcación; es decir, muerte y renacimiento. Por lo tanto esa consumación, disipación, no es un final. Todo parece un proceso de finales infinitos.

En todo proceso psicológico hay una entropía disipativa, en el sentido de que todos los procesos conscientes e inconscientes tienden a su descarga, a esa consumación. El dolor, la ignorancia, la «neurosis», la « psicosis», patologías iniciáticas, etc., se «procesan» con su manifestación porque la liberación de entropía marca la evolución natural del proceso. Ese fluido, gracias a la manifestación, irreversible, emerge hasta llegar lejos del equilibrio, a un salto disisipativo hacia nuevas estructuras más luminosas. La energía así liberada en este proceso entrópico-psicológico, proviene de la «desintegración» de las viejas estructuras que posteriormente generarán, en el salto de bifurcación, nuevas estructuras más acordes con el estado interrelativo individuo-cosmos. Por lo tanto se ha de facilitar este proceso en una psicoterapia, psicoconsciencia. Se ha de trabajar la evolución disipativa del proceso concreto en que esté inmersa la persona, estando inscrito este proceso disipativo de una manera genuina y transpersonal en la consciencia que organiza nuestros procesos involuntarios. El terapeuta sería un canalizador de procesos que él previamente conoce; el terapeuta es una creoda íntima, cercana y consciente del paciente. Por ello la administración continuada y larga de fármacos se convierte en un obstáculo, pues ata el proceso natural de liberación disipativa y las células se «acostumbran» repetitiva y newtonianamente a una reversibilidad imposible e ilusoria, a un deseo de volver a un pasado «prepatológico» idealizado; a una «mente física» que se atonta con órdenes artificiales dentro de una precaria estabilidad, con el consiguiente tapón amenazador para entrar en los procesos disipativos liberadores.

Por lo tanto todo síntoma no es más que un atisbo de caos, una primera fluctuación que ha de llevarnos a un proceso resolutivo que se intensificará si no se le entierra peligrosamente en un proceso represivo. El progresivo desequilibrio supone un proceso de apuración y, por lo tanto, de desarrollo de todos los procesos informativos sobre el aspecto de la vida de la persona que está en juego, que no es más que su propia formación evolutiva, posiblemente paralela a la formación del universo, donde el «Big Bang adecuado y fractal» en ambos marcará la entrada en nuevos planos de la realidad. Las estructuras psicológicas, así concebidas, son estructuras disipativas en un proceso de sucesos, pues la naturaleza de lo psíquico es la fluctuación, lo vibratorio y su correlativa repercusión en lo corpuscular, en una interrelación ordenada por la consciencia que los comprende. Estos procesos pueden ser descritos en clínica partiendo de esos síntomas definidores de una situación desconocida en el que la angustia, la ansiedad, presenta el acercamiento a los vórtices, la depresión caótica, el sentimiento de vacío, todo ello entronizado en una desestructuración progresiva que marca el proceso de disipación de una situación vieja e inservible. Según cómo se enfrente dicha situación, posición enfermista-taxonómica o natural-disipativa, el proceso adquirirá un cariz dramatizador o liberador. El primero intenterá detener el proceso consiguiendo una situación de caos perenne o automático, inundado en el miedo y la angustia, en el acercamiento a todo lo desconocido como sospechoso, imponiendo una pseudosimetría psicofisiológica externa al cuerpo; en el segundo se atraviesa la tempestad para encontrar la calma tras el punto de bifurcación, despertando así la simetría interior.

En la ruptura de las simetrías está la ley de la vida manifestada para nosotros. Ello permite la evolución, que debe ser paralela al movimiento de los planetas, como nos cuentan los derviches. Nuestra naturaleza está inmersa en cambios progresivos; los exige. Para ello se parte de la inestabilidad que surge de esa ruptura de las simetrías. El miedo al cambio va seguido de una provocación de la aceleración para vencer las resistencias a fin de salir a nuevas estructuras. La resistencia es un miedo a la fluctuación que puede producir un dramático estancamiento, pues no se puede regresar a estados anteriores y tampoco así se llega a un final de proceso resolutivo e imprescindible. Por lo tanto produce más dolor e inestabilidad, lo que puede degenerar en un abandono psicótico o suicida. En las rupturas evolutivas es el ser esencial del que nos habla K. Dürckheim, el sí-mismo, el que emerge, rasgando la tela aprisio-nadora, como la fuerza de los vegetales amazónicos reconquistando terreno. El sí-mismo apenas emergente ya puede captar el sentido de su propia experiencia, sus enlaces interpersonales y transpersonales, telúricos y cósmicos, que atraviesan plenamente su individualidad en el engranaje con la multiplicidad. Lo que ocurre tras el punto de bifurcación es una experiencia indescriptible, sobre todo para quien lo vive; cambia el sabor, la luz, el cuerpo se torna más ligero, el mundo se llena de perspectiva, el simple respirar se convierte en una gracia. Toda la morralla asfixiante desaparece y deja el lugar a una alegría que ensancha los límites en una belleza enmarcada de azul enervante por arriba y de un calor de tierra protectora por debajo, como si de un nutriente padre-madre se tratara, abiertos ya a su continua irradiación. Respetar el curso de los acontecimientos es básico para acompañar este proceso, así como el momento presente siempre es el idóneo para cambiar ese curso hacia una nueva resolución disipativa. Esos procesos se espejan en cuerpo-mente-espíritu; del ritmo de la materia al ritmo del vacío, en una retroalimentación fluctuante. Es lógico que la estructura disipativa tenga un ritmo y una frecuencia que podrían ser aprendidas tras una atmósfera de transformación que puede ser propiciada con sus técnicas apropiadas en la sala de terapias.

Las estructuras disipativas se enmarcan en psicología dentro de un proceso de renovación implícito en la evolución humana y, como sucede en la interpretación de la segunda ley de la termodinámica de Prigogine, no es desorden sino orden lo que espera más allá del vórtice de mutación. Es en el caos en donde operan múltiples factores inconmensurables, inmedibles, aunque se pretenda resolverlo con la ignorancia del azar estadístico; ese caos fractal se esconde, tras esos factores, a su identificación total; su deriva buscadora llegará desde la consciencia involuntaria, a la que se puede acceder, hasta el vórtice resolutorio que es el momento de la sincronicidad de los fractales. Ahí podrán ser conocidos a través de un nuevo orden. Igual que se eleva la temperatura del agua para obtener nuevas organizaciones (células de Bénard), se puede elevar la energía de la sala de terapias generando entropía hasta la resolución. Ese proceso lleva un orden temporal, un trabajo marcado por lo irreversible. Lo que intenta la trayectoria determinista, reversible, es congelar el proceso; ahí la neurosis cobra todo su ímpetu. Se supone que ese orden disipativo dispone el movimiento de planetas y células, por lo que el movimiento de nuestra Tierra seguiría un proceso disipativo al igual que el resto de nuestro sistema solar. Si se dice que progresivamente se acerca al Sol, éste, con su luz que nos da la vida, sería el punto de bifurcación de cada una de las moles. La Tierra, como una célula compleja no se dirige hacia el caos, hacia la muerte térmica, sino hacia una puerta de la que poco podemos comprender hoy.

Si en este primer punto que hemos tratado se intenta encontrar la aplicación de los procesos disipativos a los procesos psicológicos, en un segundo intento vamos a indagar sobre una disputa que tiene que ver con nuestro carácter dualista, que puede ser la forma de acercarnos a la naturaleza.

Para entrar directamente: creo que los procesos irreversibles son imprescindibles en el mundo del devenir, y son origen de la vida marcada por el tiempo. Es lo que nos permite tomar contacto con la tierra y no embarcarnos en una actitud ilusoria que no se implique con el día a día, con las necesidades humanas y generales. No es la actitud del ausente, del «ido» lo que aquí funciona, sino todo lo contrario: es la palpitación de la Tierra con sus días y noches, puestas y salidas del sol. Es el mundo de lo manifestado, del espacio/tiempo, del fluir de Heráclito. Aquí el observador, en el punto de máxima disipación, incide sobre lo observado para atravesar la raja de los dos mundos. Es el mundo de Confucio, la superficie de la rueda sufí, el mundo de la partícula, el mundo del Tonal. Es la paradoja en la que toma cuerpo lo no manifestado

Pero ¿dónde queda el mundo le lo no manifestado?¿Qué podemos saber de él?. Ése es el orden implicado de Bohm, de Purusha, en el que aparece la función de onda de la física cuántica, el de los universales de Platón, es el mundo de la eternidad, de Parménides. Aquí no existen procesos, ni reversibles ni irreversibles. Es el presente eterno del que hablan las experiencias liberadoras. Éste se despliega en lo manifestado en procesos disipativos irreversibles. Es el mundo del Tao, el centro de la rueda hacia el que las partículas desaparecen por los radios de la función de onda, de la vibración, de la intuición. Es la consciencia-energía. Lo indefinible. A este mundo se refieren el Buda, el Cristo etc. Es el nagual.

Posiblemente todos tengamos desde atisbos hasta certezas sobre estos dos mundos y tal vez los mezclemos sin esclarecerlos. Newton tal vez confundió la separación, quizás también Einstein, por aquello de que Dios no puede jugar a los dados con nuestro destino, y presuponían un orden, el eterno, pero anclándolo en el mundo del devenir, de tal manera que se desvirtuaban los dos; un devenir newtoniano que se convierte en un autómata, pero regido por Dios, el gran relojero, lo que puede desembocar en que todo está determinado: muerto Dios, ello conduce a un determinismo pretencioso y absoluto, determinista y violento, o a no diferenciar los dos mundos y aclimatar una relatividad reversible y curva al proceso del devenir. En cuanto a lo no manifestado, no es que no tenga lugar lo reversible, sino que es el espacio-tiempo el que no tiene lugar en esas latitudes. Tal vez estos autores no quisieron renunciar a la existencia de un orden superior que no encontraron esclarecido. Ese orden superior está virgen en lo no manifestado; lo manifestado –la materia– es su proceso irreversible, y ahí tocamos el misterio. El presente continuo se alimenta de un «presente eterno», las personas alcanzan a reconocerlos, pero no a comprenderlos en su totalidad, pues ello requiere de un final de proceso disipativo eterno. Es la paradoja de nuestro universo. Por eso el yin-yang nos enseña que el embrión de cada uno está en el centro del otro; cada uno es la puerta, el ojo de la cerradura, vórtice que, como el ojo del huracán complementario, espera a quien ha sabido atravesar y disipar su propia tempestad, en una entropía que marca un límite transhumano pleno de humanidad. Todo ello lejos de una competitividad darwiniana para acercarse a una cooperación en el caos resolutivo, en el que el orden implicado se despliega irreversiblemente a través del tiempo en una explicación manifestada, por alguna razón que, como dice Aurobindo, sea la de la expansión del goce de la divinidad que hiberna esperando en nuestras células. Las estructuras disipativas en psicología y en general desarrollarían procesos irreversibles en el mundo de lo manifestado, desplegando lo no manifestado.

Justo en el punto de bifurcación, la decisión de tomar una dirección está continuamente en las manos de quien la experimenta, sea individuo, la coherencia de una colectividad, como en el moho de cieno, o la decisión de una sociedad o grupo. Esta decisión dramática no tiene un respaldo teleológico por exigencias del guión, sino que implica indeterminismo y libertad, responsabilidad de nuestro paso. Todo apunta a la creatividad de lo que estamos hechos, materia (mater) y al principio de orden que la anima, muy dentro de nosotros: la consciencia-energía, en nuestros átomos y en nuestras células.



TERCERA PARTE:
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Los he visto cruzar el crepúsculo de una era,
niños de ojos solares pertenecientes a una maravillosa Aurora,
grandes creadores con amplias frentes en calma,
poderosos demoledores de las barreras del mundo.

Savitri, SRI AUROBINDO












Entramos aquí en conceptos sobre la práctica de la visión transpersonal, el llevarla a cabo partiendo de la vida interior, el silencio y el miedo, lo que marcará los límites entre el individuo y el cosmos. Límites que, aunque ilusorios, son paradójicamente barreras de transformación y de unión. Hara será el centro corporal, con diversos procesos que nos resultarán de gran utilidad en la evolución terapéutica que entiende la curación como un proceso de conscien-cia anclado en lo pragmático y en la vida cotidiana. El deseo alimentado por el pensamiento es un buen objetivo del silencio.




10. EL MENSAJE INTERNO

La psicología transpersonal recupera la vida como un proceso de consciencia encaminado en cada uno de sus actos a desvelar ese enigma insondable para lo cual ayuda al hombre a armarse de valor frente al miedo de lo que no parece tener límites en el espacio ni en el tiempo. Por eso la psicología transpersonal rescata del mundo antiguo, recapitula y transporta en el tiempo, un mensaje de compromiso entre el hombre y el universo, un mensaje de búsqueda, de comprensión y amor a lo que le rodea; un mensaje perdido en un olvido tal vez inconsciente pero deseado por el hombre industrial, que encubre con producción y acumulacion materialista esa pregunta que aterra: «¿quién soy, entre el destino de nacimiento enfermedad y muerte?».

Es sorprendente ver en todos los campos de expansión del hombre industrial cómo hemos fabricado una «encantadora» tela que al final se convierte en tela de araña para diseñar una especie de vida artificial ligada al prestigio: empresa, universidad, etc., y cómo día a día nos cegamos ante el paso del tiempo en nuestra piel y cómo a pesar de la evidencia, día a día, colocamos una pieza más en el mecano artificial para encubrir cualquier resquicio que deje asomar la exclusiva realidad de nuestra condición: somos seres abocados a la muerte. Y esto no lo digo con ánimos de crear una pesadumbre existencialista, sino como producto de una alegría interna: la de aceptar esa condición como punto de partida.

El continuo encubrir por no aceptar el reto nos hace perseguidores de una falsa nebulosa de seguridad, ligándonos a la hamaca de cualquier sistema que al final acaba tragándonos, tal vez cuando ya no quede tiempo. Observo a personas de diferentes situaciones en el mosaico que presenta la sociedad y cómo sus puntos de anclaje, que ellos denominan serios según la cantidad de prestigio que acumulen, da la impresión de reducirse a nada en un análisis de buena voluntad. Si al menos se aceptara esa nada y se viviera, tal vez constituiría un buen principio. Este mensaje interno tendría su propia arquitectura formulada de una manera muy sencilla que a lo largo del tiempo tiene diferentes explicaciones. Una de ellas partiría –siguiendo la tradición– de que este mensaje es el trozo de Dios que todos llevamos dentro, (a mi me gusta más decir «el trozo de Sol»), donde estaría toda la sabiduría que nos haría comprender el tantra –la trama– de todo cuanto nos rodea, el propósito, el proyecto de todo cuanto existe y en el que todo lleva una dirección cuyo principio inició el movimiento, efectivo cuando miramos un poco más allá de nuestra propia cuenta corriente bancaria. Todo tiene un movimiento y una dirección, se habla del movimiento de las galaxias, de que se dirigen hacia algún lugar. No hay más que observar el movimiento planetario solar; todo tiene un motivo, ninguno de nuestros actos personales carece de él, igualmente en el mundo celular y atómico. En el acto humano todo estaría en función de dónde tengamos puesta la mirada, si es que en realidad concebimos que venimos de una nada y vamos a esa nada, porque si sólo consideramos esa cuenta corriente, tendremos un lógico desenlace.

Ese «trozo de Sol», semilla y fundamento, no está solo, está rodeado de placas de porquería que nos impiden contactar directamente con él, estamos empañados a la hora de ver. Esas placas representan todos los traumas, patrones de conducta, puntos de anclaje, deseos, creencias, etc., que con sus densidades hacen opaco el espacio de encuentro, unión y expansión.

De ahí tendría que arrancar el propósito humano: limpiar esas placas oscuras como si fueran capas de cebolla, para lo cual tenemos el tiempo y el espacio. Esa iluminación tan cacareada podría representar el definitivo encuentro con ese trozo de luz; al fin y al cabo eso supondría para el hombre el encontrarse con su destino, mensaje envuelto en papel de sufrimiento por alguna razón que los humanos no comprendemos. Por eso un trabajo transpersonal que abarca este propósito y que no tiene por qué olvidar la economía cotidiana supone adentrarse en este viaje de limpieza y de sustracción, de tal manera que cada avance en este sentido suponga degustar la cercanía a esa luz que todo lo aclara, partiendo de los asuntos cotidianos, porque «Dios está entre los pucheros» según dijo Teresa de Jesús.

Y ojalá que este mensaje de sencillez que la vida nos está mostrando continuamente nos pueda conscienciar poco a poco de la excesiva complicación a que hemos sometido nuestra existencia en Occidente, haciéndonos esclavos perseguidores de unos deseos irrefrenables de poder-fama-dinero, con el sexo como comparsa, ya sea a niveles televisivos o a los de la escalera de vecinos, en una búsqueda ansiosa de reflejarnos continuamente en los ojos de los demás para así encontrar de rebote la ilusión enfermiza de una seguridad en nosotros mismos.

El silencio fértil. El vacío y los límites

El silencio: creador e iluminador. Recobrar el silencio es una buena tarea en psicología transpersonal, El adentrarse en un estado de aquietamiento de los pensamientos y emociones, también de equilibrio corporal, es hoy más que nunca una necesidad, inundados como estamos por el ajetreo desestabilizante que hemos creado. Para ello evidentemente hay una serie de trabajos prácticos que poco a poco van remando hacia esa quietud. Digo remando porque ese ritmo de ola inspiratoria y expiratoria es el medio imprescindible que, como una especie de argonauta, nos hace adentrarnos hacia la verdadera intimidad. Profundizar en ese silencio supone una disposición interior, un compromiso. De ahí el compromiso con la vida con que se puede definir lo que es el ser humano, y no tener que esperar al imprevisto encuentro con la muerte personal, o a ese otro sentimiento, denso y omnipresente, de la muerte de un ser querido.

Este silencio, he apuntado más arriba, es en primer lugar creador, porque representa de alguna manera la frontera entre lo conocido y lo desconocido, ya que un hombre no sólo es lo que conoce de sí mismo. En esa frontera se engendra una pregunta cuyo mérito estaría en mantenerla contra viento y marea. Esa pregunta lleva consigo una intención de búsqueda serena, no compulsiva, de la misma categoría que la pregunta, siempre que toda esa masa de información social-consumista que continuamente hoy nos vende el salir de nuestra mirada interior, no haya conseguido secar la fuente que ha alimentado y alimenta la condición humana a través de los siglos: la condición de encontrar una explicación a su propia existencia. Entiendo que ese silencio, la relación íntima con él, debe marcar la medida de acercamiento a ese absoluto para toda persona, animal o cosa que pueble este planeta. Tal silencio supone vivir esa frontera íntima y personal, donde surgen los propios límites personales, y tenerlos presentes. ¿Dónde están mis límites?, hago que se pregunten en silencio mis clientes, desaconsejando toda ansiedad por la respuesta. Pregunta que, por otra parte, debe resonar con toda su fuerza y desafío, dejando que los ecos restallen en el cañón del Colorado personal. De ese límite personal, de ese individual más allá, en donde sólo habita el vacío y la oscuridad, es de donde surgen nuevos elementos que vienen a esclarecer el sitio personal, la información de primera línea sobre lo desconocido que va a orientar y alimentar el paso imediato de una vida que así lleva una dirección. Ese límite supone vacío, especie de tierra de nadie, que se puede temer, lo que producirá una huida angustiosa o, por el contrario, una actitud expectante de esperanza y fructificación. En fin, guerra y paz.

El segundo aspecto es el iluminativo. Lo llamo así porque supone que la información que llega, más que nuevos elementos, es luz. Es decir solución a problemas o situaciones ya conocidos por el sujeto.

Resumiendo, pues, el silencio supone un medio generador de nuevos elementos, nuevas situaciones y nuevas informaciones activas, e incluso sirve para encuadrar posiciones ya conocidas. Ese silencio da paso a ese vacío fértil que abre el camino para el ensanchamiento de los límites. Todo ello tiene una manera especial de ser vivido para no caer en una asimilación exclusivamente intelectual, ya que el tipo de conocimiento al que se accede conlleva que el individuo pase por una transformación de sí mismo y no se quede en una mera acumulación de datos. Ese silencio nos lleva a nuestros límites y esos límites a ese vacío, con el que hay que compenetrarse y, por supuesto, no encararlo como enemigo o como amenaza de disolución. La aproximación a ese silencio es natural, tiene sus propias maneras de manifestarse, se le va sintiendo poco a poco; justamente aparece siguiendo a una quietud de la misma hechura, todo lo que estorba se va echando a un lado o abajo, todas las voces ruidosas, producto del o de los días acechantes, discusiones, enfrentamientos, deseos, angustias, todo ello va siendo limpiado por la escoba respiratoria, uno llega hasta su límite, y más allá está la oscuridad fértil de la que emana la información que uno necesita en ese momento. Y eso se puede hacer de forma suave, acompasada, armoniosa. Después, un segundo paso supondría elaborar esa información que enriquecerá nuestra vida cotidiana. De este modo el silencio se convierte en única búsqueda porque lo que hay más acá de ese silencio es ya elemento conocido. En definitiva, de ese límite surge destino, y de ese silencio alimento para la consciencia.

   Naturaleza del silencio. El silencio, por supuesto, no significa ausencia de palabras, sino que el silencio del que hablamos es ausencia de pensamientos en su forma más genuina; en su forma de aproximación supone no dejarse invadir poco a poco por esa mente loca, por esa contaminación mental, para poco a poco, ir entrando en una liberación y desapego. Por supuesto esto conlleva una labor progresiva de gran valor terapéutico. En la consulta, cuando expongo a mis «impacientes» esta sugerencia de trabajo, muchos de ellos contestan impresionados: ¿pero esto es posible? Nosotros, los occidentales, magnificamos esa mente pensante desbocada, ese intelecto orgulloso, egoico y sabelotodo, que nos lleva al desasosiego y a la ruina. Sin embargo, encontramos así, en el inicio de la descategorización de la mente, un ápice de esperanza, sobre todo si se está en el pozo de la angustia y se ofrece algo más que palabras. Como ya hemos visto, el zen tiene que ver con esta concepción del silencio

   Dos fases de acción y una de quietud: La fase de quietud supone entrar en esa atmósfera de silencio, de vacío, para lo cual existen diversas técnicas, aunque la técnica no hace al monje; lo decisivo en un trabajo es generar una atmósfera de transformación. En ella, el genuino punto de transformación comienza en el punto límite, ahí donde todo se difumina envuelto en vacío y en silencio fértil. Esa atmósfera se genera por la creación durante el trabajo de unos campos vibratorios, a veces increíblemente densos, que perciben todos los participantes, una burbuja de transmutación en la que éstos irradian y reciben esa carga en movimiento.

De esa atmófera de vacío, que poco a poco roza el límite de la separación de las cosas, surge información virgen, a veces no imediata, ya que ésta nace en la quietud más interna. Curiosamente esa quietud extrema, y a su medida, conlleva un movimiento interno que tiene sus propias señas de identidad. También una paz que, si me apuráis, ofrece el riesgo de una guerra asumida. Guerra que, por supuesto, aparece en su momento y que no tiene enemigo externo. El dragón que san Jorge encara es un dragón interno; cuando lo proyectamos fuera, ya sabéis lo que ocurre: fanatismos a nivel individual y a nivel social. En la actualidad, con nuestro poder atómico la situación se magnifica. Sobre ello, refiriéndonos al viaje interior, hay un dicho zen tan antiguo como esa sabiduría que rescatamos: «para llegar a la quietud total hay que atravesar las fieras del inconsciente». Tengo mucho respeto por esa palabra atravesar; incluso la considero clave en en todo proceso transpersonal.

La primera fase de acción supondría intervenir activamente en esa información virgen; sería, para entendernos, sacarle el mayor provecho posible en todos los aspectos. Ya hemos dicho que aquí mezclamos lo transcendente con el estiércol, aunque cada cosa no pierda su sentido. Todo ello conlleva lo que sería la integración. Esto supone entender esa información y acoplarla a la vida personal. Esta integración aparece espontáneamente o bien en las sesiones de comunicación verbal y gestual que suceden a las sesiones activas, ya sean en terapias individuales o grupales. A veces esa información se resiste a ser integrada y hacen falta varios días para abrir su contenido.

En esta primera fase toda la potencia personal se pone al servicio de esta acción, alerta total, porque este tipo de trabajo no se reduce a una labor intelectual, de tal modo que toda la vida conocida y desconocida de la persona esta implicada en el suceso, un continuo fluir. Esta fase supone en gran parte, pues, descifrar toda esa información que a veces de forma directa o simbólica se transmite en la fase de quietud; es decir en la anterior fase de percepción sin especulación mental ni emocional. La acción conlleva encuadrar, ajustar con una percepción globalizadora, holística si se quiere, en que el holograma de la vida mueve y remueve, y todo ello con un orden implícito del que la observación sigilosa permite entrever progresivamente todo el proceso. La propia vida personal cobra un interés inusitado y uno encuentra campo digno de ser arado. Todos los detalles, por nimios que sean, cobran relevancia y todos apuntan a ese orden que se organiza alrededor de lo que es la vida propia de un individuo.

La segunda fase de acción se encamina a obtener información que ya no tiene que ser virgen, porque viene a ampliar lo ya integrado y fundamentalmente viene a poner en orden aspectos aparentemente archiconocidos que no habían obtenido la solución o el encaje adecuado, incluso a lo largo de nuestra vida. A veces es material aherrojado que necesita revitalización, actualización y, por supuesto, armonización con la información virgen. Tengo que admitir que, aunque limpiar la casa supone sacar porquería y la porquería no gusta a nadie, una vez hecho ese trabajo es evidente que una paz desconocida acompaña como señal alquímica. Es una paz que va mas allá de haber saciado un deseo consumista, es una paz llena de comprensión y amor por todo cuanto existe. Con todo ello no quiero decir que el trabajo se reduzca a una labor de limpieza, sino que a ello le sucede un acercamiento. Para entendernos, es como si los espacios oscuros que la porquería deja fueran recubiertos de luz, la luz que emite ese trozo oculto de sol que llevamos como germen y al cual nos vamos aproximando a lo largo del trabajo. Y, como en la anterior fase, en este caso la acción se convierte en quietud, la quietud que impregna la casa cada vez más limpia, sin olvidar el reto subsiguiente, que supone adentrarse en zonas de mayor oscuridad a medida que avanza el proceso de limpieza, adentrarse en lo que uno trae tras de sí, tras la familia, la especie, el individuo, en el espacio y en el tiempo.

Quisiera apuntar que es muy difícil, creo yo, analizar y clasificar, precisamente porque la psicología transpersonal está imbuida de esa fluidez que es su esencia en este mundo. Por ello quisiera aclarar que a veces estas fases no están tan delimitadas como yo las he expuesto aquí por razones de comprensibilidad, sino que a veces aparecen simultáneamente superpuestas, de tal forma que, cuando integra, la persona comienza a ordenar su pequeño rompecabezas. Así pues, el reto no sería acceder en última instancia a ese silencio, sino mantenerse en él progresivamente, no adoptando una búsqueda ansiosa y compulsiva. A veces expongo el ejemplo de que inoportunamente se te caiga una moneda, la última que tenías para llamar por teléfono, y por más que te esfuerzas no la encuentras, hasta que un niño pasa y te la señala con el mínimo esfuerzo, justo delante de tus narices. No la vemos porque es precisamente la intensidad de ese esfuerzo ansioso lo que se interpone, como un cuerpo opaco, entre las pupilas y el objeto. Esto nos ilustra por qué a veces, demasiadas veces, no podemos encontrar lo que está frente a nosotros. La búsqueda en silencio, también en silencio de ansiedad, de angustia, etc., equivaldría ya a encontrar, por eso se ha dicho desde Oriente, no busques, encuentra. Es decir, no te ciegues con la energía de la búsqueda que empaña los ojos; simplemente encuentra.

   El vacío. Los límites. Ku es el vacío, dicen los japoneses, y este vacío es lo que yo creo que garantiza y da consistencia en el trabajo a ese continuo fluir de todo lo que nos rodea comenzando por la materia, ese fluir que da provisionalidad y desapego, una montura que galopa precisamente en ese prefijo «trans», vacío, que al trabajarlo da una perspectiva salvadora frente al trauma y la preocupación, lo que supone una verdadera actitud ansiolítica y de esperanza antidepresiva. Por ello lo transpersonal en psicología, como ya hemos desarrollado, admite las corrientes que lo han precedido en su justa medida, dentro del espectro que da esta materia, sin negarlas y encarándose frente a la transcendencia como mecanismo evolutivo de superación, y cabalga y se estira desde esa concepción que le da precisamente el vacío. De ahí que estemos en una perspectiva de fuente fluyente en que el objeto es considerado como un suceso, samskara para los budistas, un «continuo cambio» para los taoístas, en definitiva, un «flujo cuántico», es decir transpsicología. Sobre esto recordemos que la propia materia es en sí vacío. En lo macrocósmico, observando las distancias que separan astros y galaxias, en lo microcósmico, en las enormes distancias atómicas y subatómicas ¿Qué habita ese vacío? Tal vez la «consciencia-energía» campee mejor por estos contornos. Éste es un vacío de ausencia de materia, pero ¿y si aún nos preguntamos qué habita ese vacío que aparece cuando lo conocido como materia se desvanece? Sólo la vivencia interna nos da aproximación a estas preguntas, pero encarnadas en las significaciones de un punto de luz enmascarado que supone ser «el ser humano». Y para explicarlo aparecen las paradojas… un vacío lleno de energía, una densidad de silencio interno y de unificación con todo lo que existe; iríamos encontrando explicaciones parecidas. Ese vacío está lógicamente unido al silencio, se perciben los ritmos corporales, todo se hace lento, uno está más que nunca consigo mismo, expectante en armonía. Eso supone entrar en un estado de meditación, adentrándose en el silencio personal, acercándose al final del trampolín, actitud que toma cartas en la realidad laboral cotidiana sin invalidarla ni amargarla, desapegándose del estrés, las ansiedades y angustias, superando sus límites de enganche y haciendo de ello un elemento de meditación, es decir estando cien por cien consigo mismo y con lo que nos rodea. Y para que se adecue y se forje en el drama social, no sólo cabe despertar lo que es en sí necesario y posible, sino permanecer en ello, lo cual requiere de una intención que no se desvanezca a la primera de cambio.

De ese vacío surge la intención, hara, la atención y la acción. La percepción supone abrirse a todo el campo que nos inunda. Y todo ello en la soledad y en la multitud.

Los límites.- Los limites en este trabajo representan el punto hasta donde uno hace llegar su sí mismo. Para ello se necesita un conocimiento introspectivo que al menos le dé a cada uno unas indicaciones en el camino. El límite representa esa frontera entre lo conocido y lo desconocido de uno, que también es uno. Lo desconocido no tiene límites lógicamente, pero de ahí, de más allá de esa frontera, surge esa información de la que ya hemos hablado, de ese más allá de la ignorancia surge esa comida –maná espiritual– curación y salud, entendiendo por ello ese aspecto supramental que espera al hombre del futuro. Cada uno en sí sabe bastante de sus límites, porque está marcado por ellos. Diariamente los escondemos, nos lamentamos o alardeamos de ellos. Hoy más que nunca el hombre intenta superar esas barreras, superar el miedo, acceder al alimento representado por esas impresiones genuinas que esperan en nuestras zonas ocultas porque, de lo contrario, moriríamos como pájaros entre los barrotes de una jaula que, aunque sea de oro, termina asfixiando.

Hara: una vía hacia el silencio. El cuerpo

Por supuesto, y como ya he expresado antes, las informaciones que de ese silencio llegan, atienden a toda la gama de inquietudes de la persona, desde lo más cotidiano a lo más trascendente, pues todo esto está enmadejado y además forma parte del común de la existencia. El mecanismo de acercamiento al silencio puede comenzarse en el trabajo en la sala, individualmente o en grupo; yo entiendo que al principio conviene que sea individualmente, porque se favorece el acercamiento profesor-alumno, terapeuta-cliente, así como por una atención más individualizada, sobre todo si la persona no ha hecho trabajos previos en este sentido. El comienzo lo marca el conocimiento de hara, punto central de atención zen. Es un centro energético, del cual Karl Dürckheim ha hablado de una manera muy asequible para un occidental.

Es increíble percibir la inmensa cantidad de gente que respira de forma insuficiente, con los que la toma de aire no baja del plexo cardíaco, y eso además con un ritmo acelerado y estresante. Ese límite respiratorio supone cargar este punto y además una asfixia energética bloqueante en los momentos de mayor necesidad frente al agobio, la ansiedad, lo inesperado, es decir en toda la gama en la que la inaprensibilidad e incomprensibilidad de la vida se expresa con su mayor fuerza. Una vez encuadrado –hara– representa un vórtice eliminador de tensiones vegetativas, emocionales y mentales, y además es un alimentador energético, tal vez porque sea un agujero de entrada de energías telúricas y cósmicas saludables, que ven su oportunidad a medida que el aquietamiento se va haciendo efectivo.

Hara, por toda la experiencia de trabajo mía y de las personas que acuden a mi consulta, representa un punto de concentración para encarar las mil y una situaciones que la vida cotidiana nos depara, desde lo trivial hasta casi lo indigerible, desde la más profunda interioridad hasta la mas superficial exterioridad. Este punto es el centro del cuerpo como consciencia. Este punto se encuentra situado dos dedos por debajo del ombligo; según opiniones en acupuntura, nunca se pincha ni se hace moxa en él. Es la entrada en la cúpula telúrica representada por el vientre y que apunta hacia la tierra, y en relación a la cúpula craneana, que apunta al cielo.

Colocando un dedo, presionando ligeramente sobre ese punto mencionado, hacemos que el aire que inspiramos poco a poco vaya llegando abajo, inflando la base del plexo solar. Hacemos que el diafragma realice un recorrido completo hasta la base de tal modo que la botella de saque, la caldera, se abra totalmente a la toma de aire, es decir se llene de energía, base elemental de esta psicoterapia.

Puesto que hablamos del cuerpo, debo indicar que este vacío, este silencio, tiene sus propias tarjetas de visita, muchas de ellas comunes, pero en general puedo decir que el cuerpo alcanza una alerta especial, una tensión agradable e intensa, unas sensaciones, un sonido, un tacto, un olor; hasta ese no sé qué que sólo la vivencia determina. En hara no se presta atención a las imágenes que vienen, se quedan o se van; son como nubes, como dice Seon. Así pues, es el Sol el que no se marcha, sólo las nubes pueden marcharse. Si uno se encuentra enganchado a un pensamiento, imagen, etc., simplemente vuelve al punto de atención, dos dedos por debajo del ombligo, y prosigue su camino, incluso como si la inspiración entrara por ahí, atendiendo exclusivamente a esa sensación de entrada y salida del aire tan imprescindible para la vida. Muchas veces, en el inicio de la atención voy explicando con voz suave:«en hara los pensamientos, las sensaciones no son importantes… una imagen es como una golondrina que atraviesa un charco de agua: mientras la golondrina lo sobrevuela, su imagen se refleja, cuando la golondrina se va, el charco recupera su límpido vacío».

Me ha sorprendido cómo este tipo de ejercicios, cuando se hacen correctamente, sobre todo en un primer proceso, paran todo lo relativo a angustias y ansiedades. El trabajo que se realiza da de este modo una estructura sosegada para abrir posteriormente una vía al mundo interno desconocido. Sin embargo, ya en este segundo momento, más profundo, la utilización de hara como relajación es una tomadura de pelo, puesto que la apertura de un canal hacia la interioridad desconocida, hacia la odisea personal, no puede ofrecer relajación, sino posteriormente, cuando, tras la irrupcción de material desconocido, tras la asunción del propio reto por el interesado y tras el trabajo personal que supone integración y aclaración de lo desconocido, explosión de alegría inconcebible marca el fruto de toda la operación. En este caso hara ha abierto la puerta al demonio interno, pero también ha despertado a san Jorge. Sólo la necesidad imperiosa de esa relajación en el hombre industrial ha hecho que ésta surja como producto de mercado, pero la verdadera relajación no consiste en parar la agitación cotidiana para volverla a cargar al día siguiente, cerrando así toda posible salida del círculo vicioso; la verdadera relajación proviene de un conocimiento interno y una aceptación del conocimiento, y de la puesta en práctica del propio proceso en la vida.

Ese demonio personal agazapado en nuestro miedo e ignorancia no es más que esa parte oscura nuestra que puede tener miles de formas cuando irrumpe, y a veces lo hace en los peores momentos. Parece como si acechara nuestra debilidad cogiéndonos desprevenidos y sin preparación; y además nunca se desvanecerá por sí sólo, pues forma parte del cometido personal en esta vida, es decir de nuestro trabajo como individuos llamados a fluir en la evolución. He aquí que cada cual tiene su propio zoo oscuro que atravesar, y hemos de convertirlo en zonas luminosas en las que habite la alegría y la sabiduría, en esa paz que tanto necesitamos. Al demonio interno atávico le podemos hacer frente con una pastilla aunque, si nos extralimitamos, lo paralizará todo y acabaremos incluso con Parkinson. Podemos hacerle frente con una represión extrema, atando de paso todo lo que también somos en esas ligaduras, atando toda esa vida que tenemos que vivir.

Si no asumimos el reto y no enseñamos a asumirlo a quienes el destino nos haya colocado en tan delicada empresa, habremos perdido la jugada. También la habrá perdido el que se deje llevar por las locuras de ese demonio, abandonándose irresponsablemente a una irrupción desenfrenada, porque, por el hecho de ser humano, se tiene la posibilidad y la responsabilidad de saberlo neutralizar antes de que se le lance sobre sus semejantes.

Siguiendo con la puesta en práctica de hara, suelo realizar en sesiones individuales y ruedas grupales una hiperpresencia del cuerpo, del aquí y ahora, realizando un recorrido de despertar celular que comienza por la policromía de las plantas de los pies, su valor isotópico, reflexológico, y después asciende por todo el cuerpo. En los grupos de inicio suelo dirigir la operación recomendando que presten atención a las sensaciones peculiares que emanan de ese recorrido en el que el diálogo interno está de más y, por supuesto, no asume el protagonismo. En el recorrido doy mucha importancia a las manos, sobre todo si es en grupo, y antes de finalizar, el último tramo lo centro en la nuca y de ahí, con una inspiración general, visualizamos la explosión en luz del holograma cerebral que, en un descenso progresivo en el sentido de las agujas del reloj, inunda todo el cuerpo, dentro y fuera. A medida que vamos haciendo esto la gente encuentra un momento de incremento súbito de bienestar y satisfacción; el cuerpo se siente como un bloque unificado, ordenado celularmente y despierto. Suelo aprovechar el estado que se crea para hacer que se dejen llevar por una visión retrospectiva de la semana que ha pasado si el grupo o la sesión tiene esa periodicidad, o de los días pasados, o de todo el pasado si es alguien que está comenzando. Es importante tener en cuenta la peculiaridad de la situación y el estar dispuesto a lo emergente, lo que puede dar la clave de la orientación idónea del momento. Con ello llego al punto de insertar el imprescindible respeto al trabajo personal que supone recorrer cada uno su propio camino lejos de interpretaciones ajenas que en contadas ocasiones ayudan al alumno. Ese respeto tiene su primera atención, repito, en lo emergente de ese silencio, además eso que emerge debe ser trabajado posteriormente con los demás compañeros, o sólo con el terapeuta si no lo impide la persona o no es ése día el adecuado. A veces conviene esperar a que madure la irrupción, a que la persona vaya encuadrando e identificando eso nuevo que aparece en su vida. Creo que a una persona se le puede enseñar a encontrar la autopista, a contemplar el modelo de coche personal, las marchas, dónde están las llaves, pero arrancar y conducir es exclusivo de ella. La emergencia espontánea de ese vacío fértil, de ese silencio interno, va a marcar la pauta en la mayoría de las ocasiones; y excepcionalmente en otras se regirán por una dirección imprescindible, dependiendo de qué trabajo se realice.

Puesto que hablamos del cuerpo debo recalcar de nuevo que ese vacío, ese silencio, ese recorrido en hara tiene sus propias tarjetas de visita, muchas de ellas comunes; en general el cuerpo alcanza una alerta especial, una tensión agradable e intensa, unas sensaciones, un sonido, un tacto, un olor, un despertar de vibración física que destila la verdad que duerme en la célula; hasta ese no sé qué, que te va poniendo en contacto con una intimidad casi intransferible y que tú contemplas como acercamiento a lo que en realidad eres.

La salida de la rueda en grupo la hago preceder de una inspiración profunda, y al expirar se sueltan paulatinamente de las manos. En este momento aparece vívida la sensación de corte y encuentro peculiar consigo mismo, aparecen sensaciones especiales que después se integran en el grupo. Parto de aquí para esa recapitulación de la semana donde lo emergente, como he expresado, tiene primacía; de este modo, sin objetivo determinado, aparecen imágenes, situaciones, sensaciones deshilachadas o engarzadas, con las cuales no se especula sino que se dejan surgir sin limitarlas en su devenir. A veces se produce un salto en el tiempo, tal vez por asociaciones, o un salto a situaciones desconocidas, donde lo transpersonal cobra mayor relevancia. Es después, en el comentario, donde se podrá integrar todo este material; y a veces es aquí, donde menos se espera, cuando muchas veces se desborda lo contenido hasta el momento y ocurren liberaciones celebradas por todos.

El trabajo en hara busca la presencia del cuerpo en cada momento, rescatándolo del olvido suicida al que la intelectualidad lo ha desterrado, excepto para hacer footing, desarrollando ese estar consciente en cada momento a través de lo más importante que tenemos y que nos da posibilidades de vivir: el cuerpo. El cuerpo, que es consciencia y que guarda en sus profundidades el tesoro que somos. El aquí y ahora se torna físico, aprehensible, entrando a través del recorrido en la comprensión, primero de uno mismo, y después en la compasión y la fuerza para desarrollar tan inmensa y encomiable tarea, la única posible, nuestro origen y nuestro destino. Por ello es tan importante que el trabajo de conocimiento personal vaya insertado en la vida cotidiana y no en aras de un nirvana del que sólo conocemos su nombre relamido en bastantes de los maestros. No interesa ese nirvana. El aquí y ahora en hara conlleva el estar consciente, desarrollar ese «saber estar consciente» en los momentos de huida, en las maravillas y también en las miserias, sin sucumbir a ese pozo sin fondo de venganza contra sí mismo, contra el propio trabajo y lo que lo rodea. Éste sería su valor terapéutico, nos llevaría más allá, hacia una disposición anímica de atención y consciencia de lo simple, pero manteniéndola, no como un turista de paso, sino con una actitud guerrera y tierna a la vez, actitud preparada así para el momento inesperado. Con esto no quiero dar a pensar que ese momento tenga que ser un suceso mágico; primero es lo próximo, saber vivir en lo sencillo, pues si con ello no podemos, ¿cómo queremos ir hacia el lejano desconocido? Hara también supone estar como el gato que acecha al ratón sin el más ligero movimiento de su mente para, de un zarpazo, aprehender la verdad que siempre escoge el momento mas débil e inoportuno. Mirar sin ser visto, porque los mundos energéticos son tan delicados que fácilmente se turban y desaparecen ante el flechazo de nuestras pupilas. De ahí que el maestro zen diga : no prestes atención a lo que sucede, sigue en tu centro, y también para que de paso no te obnubiles ante el espectáculo circense.

En un sentido más técnico, resumo que el centro de hara supone paulatinamente hacer bajar la energía mental hacia dos dedos por debajo del ombligo, para de este modo desactivar el circuito mental a veces trágico por su vertiginoso y sitiador dualismo. A menudo aconsejo que se imagine que la cabeza está dos dedos por debajo del ombligo, respirando por ahí. Si el bloqueo es angustia clavada en el esternón, el bajar con la atención precede a desactivar ese clavo y, por supuesto, de aliviar simplemente, pasa a hacer desaparecer ese sufrimiento, trabajando necesariamente todo el material que ello hace emerger. En determinados casos la disciplina personal ha de imponerse. Incluso en lo cotidiano aconsejo un distintivo a la vista para recordar esa consciencia hárica a lo largo de la jornada cotidiana y hacerla efectiva.

Es fácil suponer que si lo que intentamos en hara puro, en cuanto a procedimiento, es hacer descender la energía mental, la emocional, hacia el centro del cuerpo para no intervenir desde aquí en el suceso, lo que se pretende con ello es dejar que el mundo intuitivo, más allá del sujeto y el objeto, la omnijectividad, haga su aparición, que tenderá al centro de la diana, y ello será la alternativa correcta al poner en marcha las categorías intuitivas. Además supondrá canalizar esa inmensa energía de que disponemos para que no se desboque en ese mundo tan corriente hoy de ansiedad, necesidad compulsiva de conseguir prestigio, dinero, poder, fama, apuntando siempre hacia una acumulación material desenfrenada; al fin y al cabo, por la alucinación de ser tenido en cuenta por los demás, aunque sea frente a la familia, los compañeros de trabajo o la escalera de vecinos. Como veis, es una necesidad de amor mal interpretada que nos lleva a empeñar e hipotecar en letras de cambio la mayor parte de nuestra vida, debiendo u otorgando créditos, círculo vicioso e interminable. Y, como venía a decir Vivekananda, ese gran maestro, es imposible que ese movimiento incesante del occidental, esa ansiedad que le hace vivir en tensión continua, angustiosa, sólo quede ahí. Es imposible obviar que la energía de la Shakti no esté detrás empujando a la vida. Por ello encaminémosla, porque ése es nuestro gran papel.

Esa atención –hara– está inscrita en el zen y supone vivir la simplicidad de la vida.

La meditación budista de la que habla Varela en sus escritos se parece mucho a esa atención zen. En la presencia plena-consciencia abierta se utiliza la respiración como foco de atención. Sin embargo añade lo dificultoso que es estar alerta ante un objeto tan poco complejo pues, aunque el cuerpo esté sentado, la mente está ocupada constantemente por pensamientos. Incluso puntualiza Varela que, aunque la persona crea que está enfocada en la respiración, sólo está pensando en la respiración en vez de estar alerta a ella. Ello –continúa Varela– nos informa de cuán desconectados están los seres humanos de su experiencia, inmersos en una actitud abstracta, especie de traje espacial acolchado de hábitos y prejuicios, un blindaje frente a la propia experiencia.

Sin embargo se puede romper el hábito de la disociación entre mente y cuerpo, entre consciencia y experiencia. Es decir la presencia plena-consciencia abierta procede previamente a un desaprendizaje de hábitos más que al aprendizaje de un virtuosismo meditativo, en un esfuerzo-sin esfuerzo entendido dentro de una actitud sin ambiciones de habilidades. Es lo manifestado como la actitud totalmente natural.

Hara-mente en espejo-mirada interna. Partamos de conectar con el mundo de hara, llegar a sus señas de identidad expresadas en ese sonido interno, ese bloque densificador y energético, esa hiperpresencia y bienestar desarrollados previamente; a partir de ahí el ejercicio supondría pasar a “mente en espejo”.

“Mente en espejo”. Así como en hara no prestábamos atención a las imágenes, pensamientos, recuerdos que irrumpían en nosotros, en “mente en espejo” sí. Existe una tendencia en el occidental a que irrumpa de manera natural en su mente toda esta información, tal vez por el ajetreo o por el tipo de vida derivado de la propia cultura. Damos, pues, vía libre a esta emergencia con algunas connotaciones especiales. En la práctica pasamos a imaginar un espejo delante de nosotros, una pantalla de cine si os es más fácil, siempre sin dejar ese estado especial de hara y sin salir de dos dedos por debajo del ombligo como centro de recepción de energía. Nos disponemos, como un observador en el umbral, a percibir sin intervenir en todo lo que pasa por ese espejo: imágenes, recuerdos, ideas.

Un maestro oriental probablemente diría que no habría que prestarle atención a todo ello, pero en Occidente este ejercicio puede ayudarnos a desmadejar las complicaciones personales, familiares, sociales que hemos tejido. Dürckheim, ese gran maestro alemán del que ya hemos hablado, opinaba así a fin de dar paso al mundo arquetípico de nuestra mente. En “mente en espejo”, ayudados por la respiración que marca el ritmo hacia nuestro interior, nos adentraremos hasta donde podamos y queramos. Primero lógicamente aparece información que está en eso llamado preconsciente, es decir en una zona de fácil acceso. A medida que con calma, asiento y decisión avancemos, aparecerá ya otro tipo de información más profunda, algo de ella interpretable y otra que se resiste a ello. Ya hablaremos de qué clase de interpretaciónse trata. La respiración, si se mantiene durante un largo período de tiempo, puede entrar así en un mundo inconsciente, naguálico, no manifestado, estado no ordinario de consciencia que tiene su propia cartografía. Esto se puede hacer en ocasiones con personas que previamente hayan trabajado y se encuentren bien físicamente. La respiración ha sido utilizada de este modo como un propulsor natural por sufíes y otros orientales en técnicas como el pranayama, etc. Hoy Grof, como ya vimos, lo ha recuperado dándole una forma peculiar: la respiración holotrópica. Utilizando hara, como centro, actúa como un faro iluminador, como un remo hacia ese mundo innominable, atravesando planos geométricos, arquetipos y planos divinos sin límite, constituyendo una experiencia transpersonal en toda regla. Pueden aparecer, y de hecho aparecen, imágenes infantiles, imágenes pasadas reconocibles, otras que salen del marco histórico en el espacio y en el tiempo, a veces extrañas y algunas inquietantes. El mejor instrumento para digerir éstas últimas es la respiración y no perder el centro: hara. Por supuesto seguimos sin buscar nada, sin perseguir nada, sólo observar. Todo lleva su propio ritmo. Irrumpir con el deseo o con el mínimo interés supone meter baza en un proceso que se caracteriza por un discurrir autónomo. Respirar y observar, ésa es la clave. La imagen, el recuerdo, etc., pueden no aparecer, pero ¡no pasa nada! Respirar en hara simplemente es lo que hay que hacer y todo llegará en su cauce. Ante aquello que aparece, uno observa lo que sea sin intervenir hasta que, permanezca o se engarce con otra cosa, sea en diapositiva o en película, es decir de forma pasiva o activa. Recordemos que todo se enmarca en un magma energético que hace efectiva la vivencia; es decir, energía y consciencia.

   Mirada interna. Una vez estamos en disposición de practicar correctamente “mente en espejo”, lógicamente previo estado en hara, es cuando podemos pasar a mirada interna. “Mirada interna” pretende abrir el camino a conocer la naturaleza del mensaje que proviene de nuestro interior. Nuestro principal informador es el cuerpo. Hara y su estado especial será, por supuesto, el centro de todo este trabajo. Ahí está nuestra percepción y nuestra voluntad. Desde este punto, partiendo de hara y yendo a “mente en espejo”, podemos llegar a “mirada interna”. Ésta consiste en que a cada imagen, recuerdo, idea, etc. que emerja, vamos a prestarle atención en ese límpido silencio interno, una atención especial a toda respuesta corporal que se active ante esa imagen, idea, recuerdo. En esa repuesta corporal, no intelectual, vamos a encontrar la clave de todo lo que surge. Aparecerán sensaciones conocidas o desconocidas, corrientes energéticas, pensamientos etc. Se ha de tener en cuenta el lugar específico, órgano, etc. en donde ello ocurre. La respiración por hara, su profundidad, seguirá siendo el elemento regulador de las tensiones, inquietudes, etc. que aparezcan ante la intensidad de los contenidos emergentes. Es después de todo este recorrido, al final, cuando, comentándolo, podemos integrar el proceso, evitando especular excesivamente. Hay que estar abiertos a la irrupción de lo no pensado porque ahí está la clave de lo que acontece. Lo que emerge no es más que una parte de lo que guardamos en el mundo de lo no manifestado personal. También se puede ir a hara-mente en espejo-mirada interna con un propósito determinado de buceo en un conflicto. Al comienzo, sólo con la intención es suficiente; después, la atención plena a lo que surja dará claves más o menos simbólicas sobre el conflicto o la pregunta formulada. Por otra parte, ciertas músicas étnicas, sagradas y otras especiales pueden ser plataformas de lanzamiento, si se disponen según un orden preciso. También se hará lo mismo en los procesos de vibración inducida donde ampliaremos estos presupuestos.

El proceso dinámico en la calle. Este apartado obedece a un propósito enclavado en la vida hiperactiva que en estos momentos nos ha tocado vivir. También el dinamismo presta sus atracciones para poder aprender de él. Recordemos que la vida como camino o como río son símbolos frecuentes en la obra humana. En principio es muy interesante, a fin de romper nuestro movimiento robótico, poder andar percibiendo, dejándonos impresionar por la aburrida vida cotidiana, que así deja de serlo. Percibir es simplemente, oír, ver, oler tocar, gustar, sin especular sobre ello y entonces aparecerá una nueva perspectiva. Cuando lo hacemos desde hara, tenemos ya un centro que nos ayuda a desesclavizarnos de nuestras especulaciones que nos aislan de la realidad y cierran todo camino a la intuición. Desde hace mucho tiempo recuerdo los trabajos de Gurdjieff-Ouspensky sobre el recordarse a sí mismo, la percepción de las caras de los viandantes. Es sorprendente su enseñanaza al respecto. También el kinin del zen, donde el caminar se convierte en meditación. Las enseñanzas del maestro budista de Vietnam Thich Nhat Hanh, son un poema de corazón abierto y sonrisa en los labios. Es el ir sin llegar, en contraposición con el ajetreo cotidiano, para caminar sobre la tierra pura del Buda Amitabha. Existen sistemas de caminar contando la duración de la inspiración-expiración, así como la retención en lleno o vacío como ya hemos descrito. Todos ellos llevan o deben llevar a una presencia en lo cotidiano y en lo extrordinario. Y, por supuesto, no una evasión absurda que suponga equivocarse de autobús o incumplir los compromisos cotidianos. El trabajo busca el estado en esa presencia interior durante el mayor tiempo posible en esa consciencia y que no quede sólo relegada a una posición estática con velas y sándalo en una cómoda habitación. La percepción con la que comencé este apartado supone en sí un encuentro nuevo con la realidad, fácil de realizar sobre hara. Esta realidad nos servirá de “mente en espejo”, donde nos vamos a reflejar con todas nuestras proyecciones. Por ello la mirada interna supondrá en este caso todas las respuestas corporales, toscas o finísimas, que vendrán de nuestro interior, frente a todo aquello que aparezca, ya sea visto, oído, tocado, etc. Estas respuestas nos harán viajar desde lo más simple hasta ese mundo extraño poblado de sinestesias que nos hacen reconocer de una manera exquisita, íntima y casi inefable, ciertos espacios, ciertos sucesos; donde a veces la cadena de sensaciones nos lleva en décimas de segundo a través de ellos, reconociendo lo que nos define particularmente como somos para así reconocer las señales de nuestra dirección y poder destapar hechos cotidianos e íntimos que son despertados del estado de trance en el que dolorosa y habitualmente se esconden de nuestro darnos cuenta.

Intención-hara-atención y acción. Toda esta ecuación responde a un intento de sistematizar la acción humana con una dirección. Por supuesto pretende que esa orientación esté marcada por la atención, verdadera fuerza que va a incidir en el territorio, independientemente del mapa que se utilice. Muchas personas preguntan por el cómo a la hora de poder entender el devenir cotidiano tantas veces marcado por una directividad racional estrecha y de falsa seguridad. Más intenso es el desconocimiento cuando uno se plantea la intervención, tan acostumbrados como estamos, por el miedo, a intentar atar el futuro, cosa paradójicamente imposible, ya que, como máximo, a lo que podemos acceder es desgraciadamente a hipotecarlo en un banco de continuos sobresaltos que rompen todas nuestras previsiones. Pues bien, en esta ecuación la base se aleja totalmente de estos presupuestos y el presente se erige como punto en el cual podemos cambiar el curso de los acontecimientos. Para ello la primera piedra que se coloca es la de la intención.

En la psicología transpersonal la intención es la búsqueda de la armonía entre lo cotidiano y lo cósmico, donde se suma y no se niega. El comprender el propósito de todo cuanto existe ya marca el comienzo de la gran andadura con un solo paso. Los mundos sutiles no niegan, sino que comprenden a los mundos groseros, los cuales constituyen una indispensable razón en la arquitectura de la vida. Es más, todos esos mundos se interpenetran, el prefijo «ho-los» viene muy bien a la hora de nombrar el impresionante equilibrio en la interrelación holográmica. La intención magna es la orientación de la flecha antes de partir, los tramos por donde va pasando indican los puntos que recorre en el presente y que nos hacen comprender mediante la vivencia lo que allí se dirime. Al fin y al cabo supone desmadejar sustitutos fantasmas de un At-man que siempre ha estado esperando al final del camino de maya. Todos somos un poco sagitarios en esta vida, lanzando flechas hacia parajes desconocidos. Nuestra consciencia-energía dirige esas flechas, y la intención es la fuerza de arranque del humano despierto. Por lo tanto, en la intención está tanto esa naturaleza átmica como las pequeñas intenciones que jalonan nuestro día a día, desde conseguir nuestra vocación hasta liberarnos de los enganches de nuestro entramado soco-económico. En transpersonal, la intención magna marca la dirección de las otras intenciones; éstas son pequeños tramos que siempren se dirigen al centro de Shambhala. La intención es una brújula en la oscuridad y la palanca de la carreta; la intención dirige la energía mediante la voluntad allí donde hemos dirigido el objetivo. Esto es así en todas «las intenciones;» por ello en diversas ocasiones un hombre con una férrea voluntad consigue sus propósitos, porque logra canalizarla manteniendo su intención.

El segundo aspecto para sentar esta intención de la que aquí hablamos es hara, porque es su soporte y su generador energético. En hara uno preserva su voluntad del agotamiento. Aquí se le da la dimensión transpersonal que rasga el condicionamiento, abriéndose camino entre la maraña. La naturaleza de hara es no pensamiento, es consciencia-energía. Por ello se constituye en centro corporal y soporte de la intención.

En este contexto, la atención marca un propósito de no concentración en ningún lugar concreto de lo que se está percibiendo; sólo hara presenta ese punto concreto corporal de timón, y a partir de ahí la atención se dirige a todo el campo que se tiene por delante e incluso hacia todas partes sin discriminar, como una percepción que no impone límites, que no intenta moldear el mundo que tiene presente, sino que está atenta a todo cuanto pueda acontecer. Si se está concentrado en un punto fijo, todos los demás quedan en nebulosa como en un ángulo cero, se pierde visión y ahí el ratón puede bailar sin ser visto. En esta atención el mundo no encuentra y no encontrará cortapisas para manifestarse tal como es. No será artificializado por nuestros intereses; la naturaleza será naturaleza. La pantalla del miedo no nos vencerá con nuestras fabricaciones y poco a poco se irá desvelando nuestro íntimo compromiso con el mundo. De esa atención sin discriminación, de esa atención transparente ungida en el silencio fértil que marca el límite, surgirá de lo más profundo de nosotros la acción de la que precisamente nosotros seremos los primeros sorprendidos. Será una acción correcta, intuitiva, adecuada, no maculada por la interminable deliberación intelectual. Es una acción directa hacia el objeto con el que busca la unión. Hasta en los términos más pragmáticos esto es posible, en el campo o en la oficina.

Lo que pretende toda esta ecuación es que no cercenes tu camino por lo que tienes simplemente enfrente de las pupilas, que la percepción de la que aquí hablamos nos abre al ancho campo del mundo, que nuestra capacidad es mucho mayor para poder ir desvelando el camino que empieza con una aceptación de nosotros tal cual somos, y dedicar la atención a los altos riscos donde habita el Buda. Puedes estar en la oficina envuelto en esos malditos papeles llenos de números que nunca te dijeron nada; tal vez la intención está puesta en encontrar el trabajo que sabes que va a aportarte mayores posibilidades en la dirección que has emprendido. De pronto te acuerdas de la ecuación-guía, recuerdas la magna intención, las vivencias que te produjo, recuerdas la pequeña intención de armonizar el día de hoy, te vas a hara y comienzas a respirar. Pronto todo comienza a tomar un giro agradable, aparece eso que ensancha tu presencia y te sientes fuerte, los ojos atienden a las facturas que tienes que rellenar pero el odio, del cual tú eres la principal víctima, se ha disipado, comienzas a ejercitar tu «atención», cuya puesta en marcha te produce fortalecimiento. Esa «atención» tan especial, manteniéndola sin necesidad de clavarte estresantemente como hacías antes en la operación que te tocaba solucionar, se convierte en tu atención que está en ese aspecto concreto pero no niega el resto, es decir todo lo que te rodea, lo conocido y lo no conocido. Sientes que todo ello está presente, tu cuerpo siente la silla donde reposa, tu mano la tecla del ordenador, tu respiración acaricia el abdomen, todo tú estás allí y tu piel siente el entorno, las otras vidas que por allí se debaten. De pronto la acción surge frente a un imprevisto y de tus labios salta la contestación justa frente a una pregunta del temido jefe. Todo ha comenzado a cambiar empezando por lo que tienes más a mano: el tiempo que marca el reloj.

Más sobre la percepción y el silencio

El día a día. La vocación y el objeto del vivir. Si hemos hablado de esa percepción como actitud de conocimiento en el que el silencio es la puerta de entrada del mundo tal cual es, es porque podemos llegar a un silencio en el que todo o tal vez nada es percibido. De alguna manera hemos hablado en términos de que la medida del silencio da la talla de la persona en el encuentro al que ha accedido en su intimidad con el cosmos. Todos estamos en algún lugar, ahí. Esa percepción supone poner en acción al testigo interno que todo lo observa, mirando sin ser visto. Mirando sin compulsión, recalcando de nuevo lo que nuestra ansia de búsqueda nos impedirá encontrar, pues esa intensidad es tan grande que se interpone entre nosotros y el objeto.

Ese silencio presente en nuestra acción, como se ha descrito, es lo que nos llevará de la mano en el acontecer personal y nos hará encontrarnos con nuestro camino dentro de la relatividad de la vida. Vida que se establece así como camino de conocimiento. El saber estar frente a ese silencio supone estar firme frente al trampolín del tiempo que consume sin devaneos nuestros actos, actos que, así encaminados, se convierten en un elemento de meditación, en un colocar nuestra consciencia en esa utilidad, en cada momento y acción: trabajo, familia, amigos etc.

Las perspectivas. Cuando una persona se abre a ese gran reto de conocerse a sí misma y lo que le rodea, cuando lo hace con corazón y decisión, entra en un camino en el que se relaciona lo cotidiano y lo cósmico, la unidad y la multiplicidad; por ello se establece «una perspectiva cósmica», gran perspectiva en la que, por mucho que se naufrague en el día a día, no se perderá de vista ese inmenso horizonte de estrellas. Ese orden inconmensurable marca la presencia de un inmenso destino, y eso que está colocado a simple vista de nosotros no se despilfarra. Para mucha gente, el firmamento se ha convertido en una irrealidad de papel charol, e incluso he encontrado personas que jamás se preguntaron ni se entusiasmaron por él, encerradas en su propia estupidez y codicia. En estos casos el miedo tiene las riendas extralimitadas.

Nuestra perspectiva ramplona es aquélla a la que jamás se le ocurre pensar más allá de la cuenta corriente bancaria, del confort, del poder, muy frecuente en la desviación de la vida de hoy. La perspectiva ramplona egoísta está, hoy más que nunca, encerrada en la soberbia del ser humano, que ha resumido su vida en una lucha contra la naturaleza, como predican los telediarios sobre las hazañas científicas, cuando desde esa soberbia sólo se puede romper todo orden creyendo saber más que la naturaleza que nos ha creado. Esta soberbia proviene de la versión negativa actual del gran avance que fue el Renacimiento, donde se pasó de concebir la vida como valle de lágrimas y de un hombre aterrado ante el poder del Dios medieval, a un hombre que se armó de fuerzas para ponerse a caminar por sí solo. El final de estos quinientos años de ese caminar ha supuesto tanta soberbia en el poder personal que, embriagados como estamos en nuestra tecnología, hemos olvidado que formamos parte de un orden que además de que nos ha creado, nos rebasa en todo. El desorden ecológico es la más firme consecuencia del cientificismo-tecnicista que aún no se ha percatado de que la realidad es algo que está más allá de la suma de sus componentes. De esa perspectiva ramplona surge ese materialismo ciego y esa reducción de la vida a sólo lo que quepa en la razón, perspectiva que se estrella en muchas personas como habremos podido comprobar en numerosas ocasiones y a veces, para ello, ha sido necesario que aparezca la tragedia o la muerte, algo que el templo de los grandes almacenes no puede solucionar. En contacto con esa perspectiva cósmica de la que antes hablábamos, existe una perspectiva de lo cotidiano que no tiene por qué ser ramplona; es la del aquí y ahora, en la que lo real, la consciencia, participa tanto de lo inmediato como de lo inconmensurable. La perpectiva cotidiana consciente de los momentos se enlaza con la cósmica en una especie de danza confabulada, abriendo la perspectiva cotidiana cuando ésta se ahoga en su propia estrechez, en la soledad, en la frialdad de algunos momentos, ataviándola con una información íntima que a veces cuesta traspasar. Porque sabemos que esa perspectiva cotidiana en su propio silencio puede encontrarse con la paz y con la guerra interior. Para ello se aprende a prepararse para lo inesperado. En realidad esa paz o guerra no es más que un reflejo del propio estado, de lo que no vemos dentro de nosotros, como proyectado en un espejo hasta el máximo grado que se esté dispuesto a soportar.

E igualmente la perspectiva cotidiana hace descender a la cósmica cuando ésta se sube por los cerros de Úbeda, haciendo que la vida sea demasiado etérea; tanto, que pretenda ignorar las suelas de los zapatos encumbrándose en la ignorancia de su inflación y siendo pasto de arquetipos de poder o sabiduría. Sobre ello la literatura psiquiátrica sabe bastante. En ello estamos cuando decíamos que el poner la consciencia en pequeñas cosas supone tenerla preparada en las grandes, porque a veces detrás de lo pequeño se esconde lo grande; de nuevo la paradoja. La persecución de grandes asuntos ligados a nuestro yo ilusorio, pisoteando los asuntos pequeños de nuestro yo real que continuamente nos circundan, es el cebo de nuestra ignorancia, y es también lo que nos convierte en neuróticos por negarnos y huir del quehacer cotidiano. Y daremos muchas vueltas en la búsqueda de lo lejano e ilusorio para acabar aseverando que, en realidad, todo estaba enfrente de nuestras narices.

La vocación forma parte de esa búsqueda. Supondría trabajar en aquello que se constituye como un trabajo de conocimiento, un acto de meditación. Hoy hemos perdido gran parte de lo que es la vocación. En los trabajos de dinámicas, cuando se suscita este asunto, digo que no consiste en amargarse porque uno esté gastando miserablemente su tiempo en un trabajo horrible. Primero, uno ha de querer encontrar su vocación como elemento de calidez en el camino. Entonces el proceso-intención-hara-atención y acción se ha de poner en marcha para hacer emerger esa vocación. Mientras tanto la atención, esa atención especial de la que hablábamos, en el acto laboral diario, por muy absurdo que se considere, supone en sí un acto de meditación. Esto consuela. Incluso la atención es tan válida si se hace un trabajo vocacional como si no. Y además potencia el encontrarlo. Tengamos en cuenta que lo importante no es despertar la atención, la percepción, sino mantenerlas. No olvidemos que hasta el caminar puede ser elemento de meditación, de encuentro, y que en un paso cualquiera puede saltar la sorpresa.

   La vocación de conocer. La enseñanza de los cuentos. En muchos de los relatos que escuchábamos siendo pequeños se repite el esquema de un argumento. En realidad es un argumento arquetípico de silencio, atención y acción. En él se relataba cómo en un lejano país donde habitaba un rey que estaba enfermo se enviaba al príncipe, o bien según sea el caso se busca al héroe que se atreva a hacer un largo viaje al encuentro de la flor o del manantial de la salud; todo el viaje representará el grueso del cuento con todas las peripecias que el protagonista ha de pasar hasta llegar al cumplimiento del objetivo con el que sanará al rey y se casará con la princesa. De esta forma iniciamos este libro. El valor del cuento reside en la enseñanza simbólica que encierra. En uno de los ejemplares de Simbad el marino existe este pequeño prólogo:

«¡En el nombre de Dios, clemente y misericordioso! ¡Que las leyendas de los antiguos sean una lección para los modernos! ¡Que el hombre respete y compare con las suyas las palabras del los pueblos pasados! ¡Gloria, pues, a quien recuerde aquellos relatos! De ellos han sido entresacados los cuentos de las mil y una noches y todas las enseñanzas y sucesos maravillosos que encierran.»

En El hijo del rey, un cuento de Idries Shah, se sigue una línea parecida. Es de origen derviche. A veces estas historias tienen un cariz de enseñanza casi subliminal. El argumento responde a la vida, al símbolo de la vida, a la búsqueda de la verdad. Pero no es éste el único cuento que así lo explicita; la literatura antigua, los cuentos populares, tienen también esa dirección y unos destinatarios: los niños, los niños por su edad y el niño que todos llevamos dentro. Porque es esa sana ingenuidad, esa atención inmaculada, la que puede entender sin las grandes complicaciones de cariz soberbio que inundan al adulto. Es el principito interior quien puede entender. En nuestra actualidad es el niño quien podrá comprender a E.T. La prueba es traspasar el laberinto, fortalecerse para vencer al dragón interno que representa todas nuestras oscuridades, nuestra ignorancia, las causas de nuestra desdicha, para llegar al fondo limpio, al trozo de sol, al diamante que es en realidad nuestra naturaleza. En una de las versiones de Pulgarcito, éste tiene que vencer al ogro; es decir, Pulgarcito, el niño interior, tiene que vencer al dragón, al ogro rebosante de pasiones, de ignorancia, de ego; sólo así conseguirá las botas de siete leguas. En otros relatos, su tamaño, el de ser niño, será el que le permita acceder a la cueva de Alí Baba endonde están los tesoros escondidos. En La bella durmiente, sólo el príncipe que acude en el momento adecuado podrá despertarla, y lo hace con un beso, símbolo de la unión alquímica de los contrarios. Para los que habían llegado prematuramente, las zarzas y los espinos fueron su perdición.

El mundo oriental nos ha provisto de muchísimas de las historias que todavía hoy se cuentan junto al fuego en Occidente. De la mitología grecolatina, tan cercana a este mundo, también se derivan cuentos provinientes sobre todo de la Metamorfosis de Ovidio. En muchos casos estos relatos responden al camino del buscador. Jasón tiene que vencer al dragón para acceder al vellocino de oro, símbolo de prosperidad. Hércules tiene que atravesar las doce pruebas, símbolo de fortaleza, hasta poder llegar al jardín de las hespérides a fin de conseguir las manzanas de oro. En la Odisea, Ulises, en su retorno a casa, ha de vencer al cíclope y superar la larga lista de duras pruebas. Siendo Nadie es como se salvará del resto de ogros, como señala Claudio Naranjo. Nadie es “sin ego;” el ogro no puede hacer nada si no hay contrincante, si no hay ego. Entre las largas pruebas de Ulises está el taparse los oídos para no escuchar a las sirenas, es decir para no sucumbir a los encantadores de serpientes, etc. hasta por fin llegar a la unión con Penélope: “su bella durmiente” pasiva frente a los competidores, shakti que se activa cuando llega su príncipe (el oportuno conocimiento verdadero) con el que consumar la unidad de los contrarios. Teseo tiene que vencer al minotauro que habita en el laberinto, retos simbólicos de fuerza y sabiduría. Edipo, por medio de su conocimiento, resolverá el enigma de la esfinge, toda una prueba escalofriante frente al sinsentido paradójico que amenaza con el estrangulamiento. En fin, el mundo clásico está lleno de referencias significativas a la vida como proceso de conocimiento.

En la Edad Media, Dante, de la mano de su complementaria Beatriz, relata su propio viaje en la alegoría de la Divina comedia. En el mundo bíblico y en sus textos apócrifos también se encuentran relatos paralelos, pues este argumento se constituye como mapa universal. Las manos vacías marcan el regreso a casa del hijo pródigo, en donde le espera el amor incondicional del origen: el padre. Jonás es engullido por la ballena, monstruo de corte chamánico, pero «renace» después de esa muerte de tres días. Todo lleva un circuito de ida y regreso. Nunca será un círculo vicioso. La Tierra gira, va y viene; los planetas, el sol, las galaxias, todo está en movimiento, como aseveran los astrofísicos; da la impresión de que el argumento del príncipe errante está inmerso en todo lo que existe. Todo espera un despertar y encontrar el diamante que brilla al final del viaje, pero el dragón está dentro del hombre obstruyendo el camino al corazón. La cobardía humana es la que nos impide mirar dentro y nos hace fabricar armas para matar al dragón proyectado en el semejante, lo que sólo nuestra ignorancia coloca fuera, en los demás hombres, porque tienen una piel, una lengua, una opinión, algo aparentemente distinto, nos hace confundir los molinos con gigantes porque las gafas del miedo obnubilan nuestros ojos. Hoy más que nunca urge que los cinco mil millones de príncipes de esta tierra despierten de su letargo olvidadizo y recuperen el objetivo de su misión.

Oriente nos ha legado en sus relatos el argumento limpio de la búsqueda, muchísimos de sus relatos expresan la conveniencia de ponerse en camino, cuentos –guías– directos a la búsqueda del maestro interior, canciones –guías– hechas para buscar en nuestro interior. Es decir que siempre tenemos ecos del país de origen que incansablemente nos recuerdan el motivo de nuestro viaje en esta existencia a fin de que no nos perdamos en el laberinto del poder, la fama, el dinero, del maya. Muchos de los relatos orientales, prácticas religiosas, según se refiere, provienen de China, siguiendo el camino de Bodhidharma, cuna de la gran sabiduría oriental. Fun Chang en Todo cuanto necesitas está en ti describe de una manera inquietante y sencilla el encuentro con el maestro, aprender en el siempre –momento a momento– a sentir en el presente el curso de la vida, desmbarazándose de los enredos mentales, hasta que uno se convierte en soporte de su propio camino. Saber quién se es, y disponerse a transmitir las mismas enseñanzas a los que le rodean; y con ello llegar a conocer, por la propia capacidad de la libertad del hombre, a vivir en armonía con las leyes eternas de la naturaleza y, al fin, participar de la intuición organizadora del mundo.

Sobre la desviación de nuestro tiempo, como antes expuse, producto de la consumación del ideal renacentista en la soberbia humana, se puede añadir que esta desviación supone el olvido de un propósito que estaría instaurado en la naturaleza de la que formamos parte: el propósito de conocernos a nosotros y lo que nos rodea. El propósito y el olvido del príncipe que un día partió en busca de la flor del conocimiento. Sabemos que hoy este olvido está cargado de poder atómico y genético. Este propósito supondría que la vida tendría que haber sido asumida por el hombre aunque dentro de la ignorancia como camino hacia la sabiduría; nuestros actos, nuestros inventos, nuestro trabajo, tendrían que llevar esa dirección. Supondrían una obra de expresión de concordia, aprendizaje, respeto y amor por todo aquello que comparte con nosotros este espacio y este tiempo. Ello hoy no es así. La desviación se da porque nuestra perspectiva ramplona acapara todo intento y su civilización amenaza al planeta. Ésa es la verdad aunque se quiera minimizar aún con más ignorancia todo lo que sucede. De todas maneras debemos de ser optimistas porque los momentos catastróficos dan la oportunidad de que lleguen los momentos de cambio. Esta desviación puede y debe ser corregida en la perspectiva cotidiana, en el día a día que guiña su aparente e insignificante presencia ante la lontananza cósmica. También en este silencio se unen las dos perspectivas: cotidiana y cósmica, y tras él se vislumbra el orden del universo. Cualquier día de un maestro y el primer día de un principiante se unen en que están, cada uno en su grado, frente a ese silencio universal. Hay que hacerle frente con gallardía, plasmados en el destino ungido de acción; aceptarlo, si es guerra, como san Jorge sobre su dragón particular; si es paz, con arrobamiento inenarrable. Estando al tanto, todo acto cotidiano nos provocará o nos ayudará hacia el silencio. Estos actos a veces fáciles, y otras veces difíciles de metabolizar, ya sea ante la muerte, la tragedia o la maravilla, porque todo hecho no es más que una confabulación de todas las fuerzas para incitar nuestro progreso libre, y por ello se convierte en oportunidad, silencio activo que se acerca a una vocación general: la del recibir y dar. Recibir según se dé, dar según se reciba.

El miedo y el silencio

El miedo y sus derivados. Angustia, ansiedad, estrés… Por alguna razón existe el miedo; de él participa el hombre, los animales, etc. por la propia razón de la fragmentariedad y de la incertidumbre. Por él se construye el olvido del que antes se habló, y por la misma razón nos emborrachamos de objetos con los que construimos la coraza que encubre lo que hay más allá dentro de nuestro ser, hasta los confines de la consciencia de lo que es una persona; y fuera, hasta el preguntarse por los confines de un entorno cósmico e impenetrable. Todo ello representa lo inmensamente desconocido, que asusta e inútilmente se pretende encubrir para ignorar su existencia; todo ello, esperando la altura de la pregunta que haga desvanecerse las tinieblas que lo envueven, que haga despertar a la bella durmiente de la materia. El hombre robot se cierra en banda y no le importa tachar de loco a quien en su vida muestra preocupación por estas latitudes de la búsqueda, pues representa para él un peligro que le señala su misma realidad desconocida e inquietante. Su pseudorrealidad electrónica se tambalea y con ella sus «cuarenta principales» en todas las gamas que en nuestra sociedad se dedican a poner el anzuelo para un acaparamiento y una comercialización de la prótesis como proyecto de vida. Una persona se define por su perfil ante el miedo, y su medida frente a él le marca su posición ante la vida. En la consulta, lugar privilegiado para aprehender el alma de las personas, se manifiesta todo ello de una forma inequívoca, hasta las mínimas peripecias que la propia psique monta y desmonta a fin de esquivar las situaciones que exigen reto y responsabilidad personal. El miedo descompone, vomita histerias, obsesiones y cincuenta mil síntomas que hacen el deleite de taxonomistas e incluso de fichópatas, pues el comportamiento psíquico es tan maleable y escurridizo que en una sola sesión se puede pasar por unas cuantas designaciones Dsm4 y uno se quedaría perplejo si tuviera que ir detrás de los síntomas o tener que emitir un informe forense. De ir con el cuadrante creo que el psicólogo se volvería psicópata, y “el impaciente”, si ha hecho un buen recorrido, brindaría con una copa en el bar más cercano. La irrupción del pánico como expresión crítica del miedo hace que se descontrolen las masas e incluso que lo atraigan en muchas ocasiones, de ahí el dudoso éxito de las pelícuals de terror. Posiblemente el mayor miedo es el miedo a lo desconocido, a la oscuridad. El miedo siempre es interior, tiene un magma acaparador y supone una tensión, a veces tan insoportable, que necesita de una descarga física, y si se carece de orientación, hasta de descargas compulsivas por la obcecación a la que se puede llegar. Nada más luminoso que lo que dice el Sutra del corazón para nuestros entendimientos racionalizados y cuadrados, incluso ya desiluminados y desesperanzados en este Occidente que ha fabricado un cielo consumista como base de lo que es el hombre :

«Los bodhisattvas dependen del prajna paramita y sus mentes no les producen temor; sin temor no existen miedos…»

El miedo posiblemente radique en un encuentro con el vacío, vacío del que los occidentales saben muy poco porque la vida se llena continuamente de objetos, de esas prótesis. El mismo sutra también dice:

«Forma no es diferente de vacío, vacío no es diferente de forma…»

Donde los diferentes niveles de la realidad son vistos con los mismos ojos, con los ojos de la unidad de todo cuanto existe. Pero en Occidente esto no se contempla. En Tirando cenizas en el Buda, Seon Sa Nin le contesta en una carta a una alumna que ha comenzado a practicar zen: «no te preocupes por nada de lo que pase por tu mente». Ahí existe una gran clave. En Occidente, la rigidez mental de la educación hace que los pensamientos se constituyan como órdenes, rigidez cuya base es el miedo. De ahí que se le tema tanto a cualquier movimiento mental que tenga cierto cariz extraño, pues nos hemos hecho esclavos de la poderosa mente, del poderoso intelecto. A la mínima enterramos cualquier devaneo y nos forjamos un código férreo en el cual malgastamos toneladas de energía, pues nos perdemos en el señuelo, verdadera naturaleza fantasmagórica de la especulación mental.

Si frente a la mente adoptáramos una actitud más fluida, menos rígida, lo cual supondría bajar a la mente del mausoleo que le hemos fabricado, podríamos vislumbrar el final y el tejemaneje de ésta y posteriormente adentrarnos en los mundos de la transmentalidad. Además colocaríamos a esta mente en su lugar natural y correspondiente.

En Occidente, se ha llamado loco a aquél que ha puesto en determinados actos lo que la mente le ha transmitido. Lo transmitido, prácticamente en la mayoría de los humanos, está de forma más o menos latente en la producción de la mente occidental. El acto lo diferencia la descarga compulsiva. Pero el temor está en todos. Falta la serenidad, el valor y la visión oriental sobre ello.Y todo porque esta batalla es simplemente interior, no lleva ropajes vistosos para la prensa ni tiene posibilidad de mercado. Hasta el momento en que se convierte en objeto de prensa y los sabuesos del morbo y firma saquen los descuartizamientos a concurso. El miedo avanza a su punto culminante cuando uno se adentra en los límites de lo que uno es, se mece en el vacío, la oscuridad como escudo de armas; frente a ella los niños lloran y los adultos disimulan. La muerte forma parte del límite, pero curiosamente, a medida que uno se adentra dentro de sí mismo, ese miedo se va desvaneciendo; es el premio que la naturaleza otorga a los buscadores. Esa oscuridad, llamémosla “inconsciente”, término amplio en este libro pues engloba lo desconocido, es la que da comienzo a la búsqueda y la que también nos aguarda en los límites, siempre provisionales. También preside la recapitulación con la que se encuentra la persona que asume su vida como proceso de conocimiento, cuando destapa su memoria en la mirada al pasado y cuando contempla lo todavía no hollado en una recapitulación desde el vacío hasta el vacío, vivencias que a veces arrastran contenidos transpersonales de difícil interpretación pero que pueden llevar consigo todo el bagaje experiencial que tras de sí arrastra la humanidad. Con ello quiero decir que si una persona entra en vivencias de un pasado histórico lejano, ello supone recapitular lo que hay en él con respecto a ese pasado. Si el trabajo se realiza con seriedad no tendría por qué ser una visión sentimental sobre hipervaloraciones fantásticas. Es la recapitulación lo importante. No porque el hombre primitivo tuviera un olfato desarrolladísimo, propio de su situación individual y contextual, tenemos que pensar que era superior; pues de ser así caeríamos en una hipervaloración sentimentaloide de su «naturalismo», hoy superado. Es cierto que en vivencias históricas o prehistóricas, en determinados trabajos, aparecen momentos de un especial desarrollo de los sentidos corporales; ello respondería a una recapitulación sumadora, no a una vuelta al pasado que ni interesa ni creo que sea posible. El presente es el momento idóneo en el que encontramos el vértice del pasado y el futuro.

   El miedo y el silencio. Relación con el vacío. El silencio marca la posición frente al miedo; esos momentos aterran al hombre mental, repleto de deseos. El silencio da paso al vacío, lo curioso es que la vivencia del vacío es reconfortante; de nuevo las paradojas, la esfinge siempre está en el cruce de caminos. Si la actitud es la correcta, estará llena de prudencia, fortaleza, templanza y, en definitiva, si la persona adopta la actitud sincera de un buscador, entonces el silencio da paso a un vacío cuyo orden impregna todo lo que toca. Da la impresión de que se participa de la paz sideral, vacío que sostiene un orden de moles cósmicas. Sorprendentemente, la mayor parte de lo que nosotros concebimos como materia es vacío. Pero es que dentro del cuerpo sucede lo mismo, pues el vacío atómico es mayor que el espacio que ocupan las partículas. ¿Estamos hechos de vacío? ¿Vacío es forma? ¿No estarán por ahí los orientales, que hace mucho que sin microscopios externos sabían de eso?

Pero la actitud frente a ese silencio puede ser incorrecta o inadecuada, bien porque la experiencia del vacío llegue sin avisar y sin estar preparados –situación que ocurre–, bien por el cansancio depresivo del comprador, la sobredosis de la adicción a «comprar» cuando encuentra que los objetos que ofrece el consumismo y la vida basada en soportes exteriores ya no sirve para tapar. Es el postconsumismo. Tal vez en estos momentos sea cuando aparece la tragedia, como también aparece ese vacío a través de una práctica espiritual realizada sin muchas convicciones por estar embadurnado de un bienestar beatífico que queda muy bien en determinados ambientes pseudoespirituales. En otros casos puede llegar por drogas que, en el caso de las alucinógenas, despiertan prematuramente un paisaje que se hace inasimilable. Es en todas esas situaciones o similares cuando, si uno no despierta simultáneamente –asiento y serenidad–, empieza el infierno mental. Angustia, tensión contenida, amenazadora y desequilbrante, que se manfiesta físicamente clavándose como un puño ahogador en la boca del estomágo. También se acompaña de ansiedad, inestabilidad marcada por un agujero desenergetizador, angustioso, que empuja brutalmente al desamparo, al que de forma compulsiva se pretende rellenar inútilmente, lo cual conlleva un ansia por recuperar una estabilidad inexorablemente perdida, pues el recuerdo está falseado por una formación ilusoria de un bienestar que nunca existió.

Todo ello puede aparecer, y de hecho aparece, en una práctica correcta, es el atravesamiento de un vacío sin estructura, es el del que ha dejado la coraza vieja para evolucionar hacia algo nuevo. De ese proceso, que lleva un equilibrio entre el esfuerzo y la entrega, hemos hablado y seguiremos hablando.

Represión, realización y sublimación del deseo

Frente al deseo se puede adoptar una actitud de realización, represión o sublimación. Sabemos que el deseo marca para el psicoanálisis la plataforma impulsora de la realización del hombre. El deseo es considerado por el psico-anáisis como de naturaleza pulsional al mismo tiempo que se impregna de pesimismo, con lo cual se forjaría un camino tejido previa e inexorablemente por los progenitores y sus propios deseos. El deseo da miedo porque no presenta fin para el psicoanálisis de base freudiana. Sin embargo, en Oriente saben desde hace mucho tiempo, ya estaba en las Upanishads, que detrás del deseo está el pensamiento. Y el pensamiento es la pescadilla que se muerde la cola en la que tampoco hay final, conociendo la naturaleza de una mente que irremediablemente se pierde en el laberinto de sus opuestos. En Oriente se conoce muy bien el deseo. Es entonces cuando los maestros orientales dicen: aquietad el pensamiento y aquietaréis el deseo. Pero eso ya forma parte de la vivencia, la cual no se puede aprender leyendo, de la misma manera que no se puede comer porque uno lea el recetario de cocina; tan simple como eso. Supongamos que frente al deseo se adopte la represión; creo que todos conocemos las consecuencias neuróticas que ello trae consigo, incluso llegando hasta la desnaturalización de lo que puede asimilarse naturalmente, como, por ejemplo, lo relativo al deseo sexual. Por supuesto que no todo es libido, concepto base del psicoanálisis freudiano que trae como consecuencia una sexualización determinante de todo lo que toca. Es mucho más acertado, como han señalado otros autores, que el concepto de energía es más limpio y menos partidista. La energía no tiene adjetivo en sí y, según por donde circule, tendrá un cariz u otro. Supongamos que se opte por la realización sin más; entonces seremos pasto de un deseo que siempre pide más y más, perdiéndonos en un infinito que llegará a ser trágico. Porque detrás de todo ello estaría la mente con sus devaneos infinitos, como el hámster en su rueda de Tántalo, fomentando una imaginación que, por su propia naturaleza inflacionaria, se pierde en fantasías que sólo tienen forma dentro de su propia irrealidad. Además, la regla de oro es que la satisfacción del deseo no supone su extinción.

La práctica irrefrenada de este deseo, si no entrara la consciencia, haría que la persona se destruyera en las superaciones de sus propios límites, siempre ansiando sentir un mayor nivel, trasvasando los límites del placer hasta un punto en que Eros=Tanatos. Y como en El imperio de los sentidos la destrucción hasta la muerte es el nivel final que, una vez superado, no tiene retorno. La fuente de la energía de cariz sexual es poderosísima, pues mueve el mundo; fijémonos en cuánto mueve a la sociedad en cada anuncio o en cada moda u actitud. Esto está rigurosamente presente, pues el ciclo de la vida necesita de esa práctica para su continuación. Es la utilidad del sexo. Con esto no afirmo que el sexo se reduzca a esta perspectiva y que una persona no pueda pasar por determinadas experiencias. Creo que lo aberrante no es la práctica en sí, lo aberrante es estancarse en una determinada situación hasta desgastarse en ella. Esto sirve para todas las prácticas en la vida, desde lo más inicuo hasta lo más candente. Es lógico que la potencia inmensa de la energía sexual acabe quemando a quien se entregue a ella golosamente. La sexualidad puede convertirse en una trampa para el buscador, afirman los maestros. Y tal vez esa opinión sobre la pandemia del sida como resorte natural frente a nuestro desarrollo venga a decir algo. Por supuesto no como castigo divino, argumento esgrimido por el oscuro conservadurismo.

La sublimación también ha sido muy investigada en Occidente. Afirma que, en vez de realizarse directamente el deseo, podría tomar una vía sustitutoria en la que esa energía sería utilizada para desarrollar unos planos más evolucionados en el hombre. Por lo tanto se puede decir que así ese deseo se engrandece, se ensalza, cambia de plano. Según muchos autores, el concepto de sublimación, sobre todo de la energía sexual estaría unido a la actividad artística pero al mismo tiempo a grandes acciones, empresas, hazañas, etc. No muy lejos quizás de la sublimación, pero en todo caso en las regiones espirituales, estaría el tantra, aquel yoga que en la práctica con la energía sexual se tendería, más que a sublimar, a transmutar su parte grosera en sutil haciendo surgir la energía Kundalini, hasta los chakras más elevados: el sahasrara (coronilla). Exige penetración, no eyaculación, pues el semen y su correspondiente femenino serían la materia transmutable. El maituna es el centro entre la pareja de opuestos que alquímicamente se fusionaría en la unidad. Es una práctica muy difícil; de ella quedan pinturas y esculturas en algunos templos de la India. De todas formas es una práctica conocida, aunque en diferentes formas por el mundo espiritual de la tradición. Ellos sabían de la potencia de la energía sexual, potencia que había que utilizar para verterla en la práctica espiritual. Los sufíes también hablan de ello. La existencia del celibato en el cristianismo, incluso la tonsura, tendrían su parte más que simbólica en ello como canal de distribución de energía. En determinados cuadros budistas se observa que existen líneas energéticas que surgen de la fontanela. La abstinencia del acto sexual es una práctica confirmada por chamanes de la zona mexicana, sobre todo en situaciones de iniciación o preparación para ciertas prácticas.

El concepto del “atravesar”. Sería una alternativa que estaría entre la ecuación de la sublimación y la realización. El atravesamiento del deseo está en consonancia con el saber a través de la vivencia. Y así como el chamán ha de probar y aprender por los vericuetos de la enfermedad, de las disfunciones de las que procede –aquello de que sólo el herido cura–, en los abismos de la ignorancia, de las trampas mentales y de las entidades que pueblan esas regiones, para conocer in situ qué son y obtener el conocimiento que lo convertirá en guía de los demás, así en el atravesar, concepto que armoniza con la travesía del viaje de la vida, el buscador penetra en el objeto del deseo para simultáneamente, con todas su potencias en alerta, saber la naturaleza de aquello que le atrae y, por lo tanto, conocer qué es. Así pues, como el chamán, probará placer o sufrimiento a través de la acción hasta cierto punto, lo que le permitirá conocer y superar el apego al objeto, sustituto siempre y venda que le apartan del saber último, iluminación que definitivamente hace conocer la trama de esta existencia cósmica impresionante, y como lógica consecuencia llegará la desaparición de la dicotomía sujeto-objeto, base de nuestra ignorancia y de nuestro deseo. Todo ello tendría que ser responsabilidad de su propia acción personal e intransferible dentro de esa intimidad entre quién sea ese individuo y su relación con el cosmos. En resumen, qué y por qué lo realiza.

Como en el chamanismo, supondría adentrarse en peligrosas situaciones que entrañan riesgos, regiones movedizas que pueden desequilibrar y producir un loco o un sabio. No creo en ningún profesional que, aunque con muy buenas intenciones, se atreva a entrar en el mundo de un esquizofrénico, o de un psicótico (designaciones que, como se sabe, aclaran muy poco), si previamente ese profesional no ha atravesado con sus vivencias esas regiones. Que quede claro que atravesar no significa hundirse, en donde está la disfunción con todas sus garras. El atravesar va unido al conocimiento de la vivencia como centro de la verdadera ciencia, que es aquello que uno verifica por sí mismo. Por supuesto que el atravesar conlleva sufrimiento, aunque también éste tiene que ser atravesado. Como voz de ánimo quede que la satisfacción de lo así conocido no tiene límites ni palabras para ser expresada ni siquiera comparada con los clavos del camino.

El atravesar tendría su propia estructura disipativa en la que la catarsis, como momento culminante del atravesar, conlleva el momento de apurar un proceso que remata todo cuanto de oscuridad llevara consigo. El punto cumbre es la última vibración disipativa que finalmente acaba con la estructura vieja. La tensión inmensa, no exenta de sufrimiento, da paso al nacimiento de una nueva estructura que llega a apurar ese viejo estado, atravesándolo en la vivencia de conocimiento porque sólo así será derrotado. El atravesar tiene su genuina expresión en el mundo del zen: cuando tengo hambre, como; cuando tengo sed, bebo… es el fluir de la consciencia, de la observación de la acción.

   Apuntes. La trivialidad estaría en la acera de enfrente de todo lo que hemos desarrollado en este apartado. Supondría vivir la vida con una consciencia embotada en la que el deseo se abastece en los grandes almacenes, rodeando la vida de objetos de último grito, la mayoría inservibles, con que tapar el ansia, descargando brutalmente a la shakti que nos mueve en la vida y que no sabemos dirigir. Como ya sabemos, es el miedo lo que está detrás de esta trivialidad construyendo esos objetos, esos edificios con características de pseudointem-poralidad, aunque rebasen la existencia de sus hombres y sus épocas. En nuestra actualidad se añade una especie de apego a la falsa seguridad del confort con el que engañarnos frente a la impermanencia y provisionalidad de nuestra existencia. Es la falsa seguridad en la que al sujeto le inunda el miedo.

En los casos en los que se da el atravesar, tendríamos la ecuación sujeto-miedo-objeto, en la que la persona es consciente del miedo que le impide unirse al objeto. El atravesar el miedo supone la disipación del miedo y la unidad sujeto-objeto. Sin embargo, en los casos en los que sujeto-objeto están envueltos por el miedo consumista omnipotente e inconsciente, tendríamos sujeto-objetos-miedo, rellenando éste con trivialidad y confort a la ignorancia. Para salir de la ignorancia habría que mirar de frente, apreciando cómo la nata que la recubre paradójicamente se diluye imparablemente en modas y rebajas, con incesantes controles de opinión en la publicidad, no dando margen a la mirada interna por un poder que hoy no estimula la evolución, sino exclusivamente a unos resultados macroeconómicos y especulativos y, con ello, a la capacidad adquisitiva y productiva sobre esos objetos, base de este tipo de vida amenazada por un atroz consumismo y una huida de nuestro interior, con lo cual se anula toda opción de ver qué pintamos aquí.

En este caso se puede decir que son más bien los objetos los que «juegan el papel» de ocultar el miedo frente al sujeto. La trivialidad nos convierte en poltronas que devoran todo lo que emita una pantalla que nunca contesta y donde todos sus quebraderos de cabeza se resumen en competir por una audiencia que ya lo ha visto todo y a la que la inercia del amaestramiento en la cómoda pasividad todavía mantiene, incluso a pesar de sus problemas de salud. Ya en muchos de sus clientes –transconsumistas–, que no logran mantenerse con lo que hay y que además, por pura inercia de sus comportamientos programados, son incapaces de dar el salto y colocarse en disposición de ver quiénes son en su propio interior e, ignorando que todo está dentro del sí mismo, se lanzan a embotarse con cada vez más sofisticados productos farmacológicos que les aseguran una paz efímera y un sueño artificial, estado que, manteniéndoles en la misma rueda del hámster de productores-consumidores, esquema vicioso del que no se puede escapar según establecen los cánones del hombre industrial, ofrece sin embargo pingües beneficios. Es el miedo al orden de la vida que escapa a nuestro control obsesivo. El orden de la vida sigue rompiéndose por nuestra soberbia y falta de respeto y por cómo nos introducimos en él, pretendiéndose como algo controlado por algunas opiniones basadas en los últimos avances de la biología molecular, lo que en sí es imposible, pues el orden del funcionamiento corporal es tan complejo, los miles de operaciones que en segundos genera y hace desaparecer son tan complejas, que en realidad lo mínimo que podemos hacer es abrumarnos si todavía tenemos capacidad de asombro por la inteligencia de ese funcionamiento endocrino, neurológico, etc.; porque al final volvemos a topar, en nuestra investigación de orden atómico, con la desaparición de la materia. Aquí el listón de la física cuántica se impone. Toda intromisión que altera el orden corporal en su complejidad, ya sea endrocrina, neurológica, etc., termina contactando con una inteligencia autónoma que lo organiza, en una práctica cuyas sucesivas concatenaciones al final se nos escapan, y en un orden sistémico y holográmico como es el del magnífico cuerpo que nos permite vivir, en el que cualquier mínima repercusión, sea imediata o lejana, acaba alterando el funcionamiento del conjunto.

El arranque nefasto está en creer que estamos frente a una naturaleza enemiga y salvaje para desde ahí forjar una posición interesada y poderosa de salvador químico. Demasiada rentabilidad la de este paradigma tecno científico contemporáneo reducido a cruda técnica que nos está cerrando con las consecuencias de sus inventos en una peligrosa ruptura del ecoorden que nos protege en lo macrocósmico y en lo microcósmico. Tampoco nos olvidemos de los animalillos de los laboratorios, víctimas del beneficio de nuestro «progreso», proceso ya vivido en avatares históricos recientes por los seres humanos. Le-ánse además las noticias publicadas sobre tráfico de órganos, previo asesinato de niños del tercer mundo, experimentos secretos sobre cobayas humanos, etc. En todas estas conductas está el prestigio, el negocio y, cómo no, el tapón que necesitamos contra el miedo, consecuencia devastadora que al final atrapa a sus productores y a sus respectivos consumidores. Todos, como humanos, estamos involucrados. No hay élites, pues es el hombre como especie el que ahí se ha encerrado por su ciega soberbia individualista y, por lo tanto, es el hombre el que ha de salir porque, como comenta Deeprak Chopra, endocrinólogo y ayurveda, sobre la inteligencia que gobierna al cuerpo: «…como ya vimos el ADN parte de la nada. Sus cadenas de material genético pueden subdividirse en moléculas más sencillas, como el azúcar y la aminas, y éstas, a su vez, en átomos de carbono, hidrógeno y oxígeno, etc. Cuando no forma parte del ADN, un átomo de hidrógeno o de carbono no lleva calendario en su interior. En miles de millones de otras combinaciones, el hidrógeno y el carbono se conforman con existir, pero en el ADN contribuyen a la dominación del tiempo, valiéndose de su poder para producir algo nuevo todos los días, algo duradero en el ser humano.»

La pregunta que de todo ello se puede derivar y la que este autor se hace a lo largo de todo su libro es: ¿qué inteligencia hay en ese orden que hace que esos elementos se comporten así?

Las consecuencias más nefastas de lo comentado son el producto de un re-duccionismo de lo verdadero a lo científico; mejor dicho, a lo medido por el método científico actual, proceso que toma como base un racionalismo de corte materialista que continuamente analiza y subdivide en el detalle y en la especialización, perdiendo la visión sístémica de la existencia. Por otra parte, a niveles más generales, incluidos los filosóficos culturales, se produce un aferramiento a un materialismo ciego y absolutista del que participan conjuntamente las ramas de las políticas antagónicas que concurren en nuestra sociedad.

El aspecto preocupante de este cientificismo es que en muchos casos opinen, aconsejen y no sé hasta qué punto determinen la falta de soluciones a diversos casos por el simple hecho de que ese cientificismo no las conozca. En clínica eso sería aún más lamentable, puesto que las críticas que no tienen por qué ser destructivas siempren se quedan en lo privado. Ese racionalismo, después de las últimas investigaciones, aparece como un producto del lóbulo izquierdo, lo cual apunta a que es ahí donde se ha centrado nuestra sociedad, en su base.

Esto haría suponer que Oriente es más una consecuencia del lóbulo derecho y que, en el mejor de los casos, toda esta división tendería a un final feliz en el que, tras apurar y encarnar sus caminos con todo el aprendizaje que la humanidad haya obtenido, realice una síntesis que encontrara la riqueza en el equilibrio.



CUARTA PARTE:
 LA CONSCIENCIA Y LA ENERGÍA








En esta parte vamos a intentar esclarecer los conceptos básicos de consciente-inconsciente y supraconsciente, así como a contribuir en lo posible a la aclaración de nomenclaturas confusas por los diversos usos que se hacen de ellas, tales como ego, yo, sí mismo, etc., conceptos que son imprescindibles para entender los procesos expuestos en todo el libro. La cuadrinidad será un buen marco aclaratorio y de referencia; y la supraconsciencia la guía, ya presente en muchos de los estudios y vivencias que estamos desarrollando, apoyados en diversos autores genuinamente transpersonales.




11. CONSCIENTE-INCONSCIENTE SUBCONSCIENTE-SUPRACONSCIENCIA

Si partimos de que dentro del consciente está aquello que conocemos, el inconsciente supondría lógicamente lo contrario. En ese inconsciente tendríamos por una parte lo subconsciente, que estaría constituido por el material reprimido, materia de la que se ocuparía el análisis freudiano y afines. Ese subconsciente también estaría constituido por todo lo atávico que ha quedado atrás en el desarrollo del hombre, y que a veces irrumpe haciendo de una persona un monstruo de comportamientos aberrantes, apareciendo desde lo escatológico a lo caníbal. Dentro de estos restos atávicos existirían unos de carácter más general y superficial, esquemas comportamentales ancestrales enterrados a veces por la intelectualidad, pero que conservan su carácter eruptivo. El primero de ellos es un patrón ancestral, arquetípico, de dependencia, que está claramente inscrito en el ser humano además de en los animales. Este patrón de comportamiento tiene como consecuencia otro patrón arquetípico, en este caso de defensa y má aún –como consecuencia– de agresividad, que en determinadas situaciones tiene especiales connotaciones, principalmente en el ser humano. Así podemos entender la descraga y la rabia, el ataque y la agresividad. Éste produciría un comportamiento base tendente en sus grados máximos a la cerrazón o al servilismo, convirtiendo el cuerpo en una coraza o en una esponja. El patrón aquetípico de agresividad parece localizarse de forma general en las tensiones madibulares, cervicales, las manos y en una tensión generalizada. No es extraño, pues, que muchos psicólogos digan que en el inconsciente humano existe una enorme cantidad de violencia larvada. En un nivel más profundo existiría una ansiedad ontológica, que no es la ansiedad perceptible que se diagnostica en clínica. Esta ansiedad ontológica estaría también en la base de todo ser humano, y sería producida por una falta o negación de la aceptación del proceso natural de la vida, ya que se aspiraría involutivamente hacia el estado de nirvana pre-prenatal, es decir que tiende a la regresión última, cuando se desboca, una tendencia ciega, suicida, violenta, hacia posiciones regresivas e involucionistas. ¿Estaría esa mentalidad acumulativa de prótesis materiales que se pavonea entre la leyes del marketing, detrás de este patrón arquetípico?. Tengamos en cuenta que estos esquemas ancestrales de comportamiento, como todos los demás, se adhieren corporizadamente, constituyendo una «mente física» que tiene su propia rutina y que participa de la conformación del «inconsciente somático» representado en las proporciones corporales, y que además tienen su correspondencia con esa no aceptación, en el grado que sea, de las funciones fisiológicas, entrando como consecuencia en lo escatológico y, en definitiva, adoptando en todos los casos las proporciones físicas que reflejan la actitud interior. Finalmente quedaría todo un material aparentemente extraño, casi indefinible, que representaría toda la base de la ignorancia humana, la materia negra primigenia que hay que hacer que evolucione y que ha de ser elevada a la categoría de la luz y de la consciencia-energía o supraconsciencia.

Así pues, la supraconsciencia –en el mapa correspondería a una franja por encima del consciente– supondría todo lo evolutivo perteneciente al reino de lo luminoso que el hombre tiene que recorrer para ser consciente de sí mismo y de todo lo que le rodea. La supraconsciencia es un reino de luz y de alegría; la subconsciencia, un reino de sombras y de pesares. La supraconsciencia como función en el hombre es la energía que emite ese trozo de sol que llevamos dentro y que destella en el camino como faro para navegantes. Esa supraconsciencia, aunque represente un plano elevado, también es inconsciente; su paulatino despertar o irrupción súbita inicia el proceso transpersonal. Toda nuestra evolución supondría que allí donde está la subconsciencia, debería estar la supraconsciencia. El inconveniente y la conveniencia que tiene la supra-consciencia es que necesita de vivencia. En psicología y en muchas de sus corrientes esa supraconsciencia es desconocida, y cuando irrumpe se la toma como delirio o como patología y, en algunos casos extremos, con contenidos burlescos alejados de toda imparcialidad. El loco, el santo, el genio no están lejos; como tradicionalmente se ha dicho, llevan caminos paralelos, pues han traspasado las puertas del silencio-vacío; la diferencia estriba en la capacidad de orden frente a todo ello. Recordemos cómo las antiguas tradiciones respetaban al loco, tal vez porque esas continuas convulsiones que les hacen ir al fondo también les propician a veces elevación, esas elevaciones que les hacen degustar la supraconsciencia, por desgracia envenenadas muchas veces de inflación.

El trabajo supone acceder primero a cotas de supraconsciencia para que después, como un minero con su foco, se pueda bajar a la oscuridad de los reinos abisales y poder separar el oro de las impurezas. Nuestra tradición alquímica es prolija en todo ello. Por eso en transpersonal hablamos de un despertar como inicio del trabajo.

Ése es el camino de conocimiento, aunque tenga diversos mapas según sus creadores: atravesando las fieras del inconsciente, lo que en realidad es lo mismo que encarar al dragón simbólico de san Jorge. Sin embargo, uno podrá negarse encubriendo la vida con miles de objetos materiales, o bien huir o identificar los demonios personales en los otros hombres y emplear la existencia en armarse y destruirlos. Una persona o un grupo podrá hacer todo esto pero temo que, cuando el tiempo de vida toque a su fin, si se ha llegado indemne, sea el acceso del boomerang de la reacción. No creo que haya dolor más intenso para una persona que, al contemplar el final de su existencia, sienta cómo se la ha malgastado irremisiblemente, porque por alguna razón, en esos momentos de acercamiento del final del camino, se produce una lúcida recapitulación, tal vez para poner en limpio el proceso realizado. El intenso dolor es el fruto de las oportunidades desperdiciadas, y tal vez porque todos sabemos de antemano nuestra encomienda en esta vida. En muchos casos, la negación de esa encomienda podría suponer enfermedad, tal vez producto de autoagresiones inconscientes o autoinvalidaciones de efecto rebote, y especialmente en estos casos la enfermedad puede convertirse en indicio para encontrar el camino. Dudo que la enfermedad responda siempre a este planteamiento de causas cercanas, pues hay factores kármicos a los cuales no creo que sea fácil acceder, aunque no es imposible, como explicación de las disfunciones.

En los trabajos integrales es posible acompañar al visitante hasta sus límites siempre que el terapeuta los haya atravesado previamente. Recuerdo que alguna persona con problemas diagnosticados como psicosis llamaba a ese núcleo de oscuridad “el lobo”, con toda la nomenclatura posible relativa a sus amenazas escalonadas: orejas, fauces, etc., frente a las cuales se establecen en éste y en otros casos unas estrategias infantiles, siendo necesario identificar sus peculiaridades en cada individuo. En estos casos emerge el miedo simultáneamente unido a la oscuridad y, por lo tanto, a la amenaza del temprano anochecer –sobre todo en otoño–: sombras que interior y exteriormente corren paralelas preludiando la noche externa e interna, fronteras de lo acechante que a veces se viven con mayor drama que la plena oscuridad. Hasta ese punto de la emergencia de ese dragón-fiera-demoniolobo, el visitante puede ser acompañado, pero ahí reside un punto delicado de responsabilidad personal que debe atravesar el propio interesado. Por eso a veces la persona retrocede de repente por su propio miedo o por la inadecuación del momento. El salto se pospone o se deniega. Ese salto implica contactar con ese silencio ya explicado para pasar al vacío mensajero, medio que nos permite entrar en el subconsciente con la luz de la supraconsciencia.

Concretando en el proceso. Hay que situarse en el presente, respetar el curso de los acontecimientos pasados y presentes, no perder energía lamentando los excesivos meandros que uno haya recorrido. El presente es el momento idóneo para cambiar el curso de los acontecimientos; en él está imbricado lo transpersonal, en esa ley que no admite palabras como “azar”, “casualidad”, fruto de nuestra ignorancia; hay que conocer el funcionamiento de las leyes que rigen las cosas que pasan. Ahí, en el vértice del presente, en la convergencia de lo cotidiano, la palabra “crisis” se reduce a su genuina expresión de cambio, frente a la tierra de nadie sobre la que uno no puede jamás asentarse, sobre ese desierto desestructurado, ya que las viejas estructuras no sirven y hay que abandonarlas. Y teniendo en cuenta que aun no se han construido las nuevas. Con todo ello la persona tiene que forjarse en la soledad más apabullante. Ahí el trabajo es fortalecimiento interno, templanza, resistencia interna que prepara frente a los devaneos del laberinto. El proceso del despertar inicia así su andadura por la vida. Cada vez será igual porque será diferente. Igual que la caña inicia su crecimiento en un nudo, después avanza en terreno liso, y de nuevo se produce un nudo, de la misma manera avanza el camino que lleva a la naturaleza interior; eso, al segundo nudo ya cuenta con la experiencia que le ha dado el primero.

En todo ello hara entraría como centro y timón en el proceso.


12. CUADRINIDAD-PERSONALIDAD-TRANSPERSONALIDAD

Procedente de Bob Hoffman, y a su vez de un mundo de carácter revelativo, según se ha explicado, la cuadrinidad representa un buen mapa para entender la ingeniería del mundo interior y sus consecuencias en el exterior del hombre. La numeralidad nos recuerda al misterio cristiano con el cual pretende tener sus acercamientos. Cuatro «personas» y una sola unidad verdadera. Cuatro que, entrando en el asunto, se diversifican en un cuerpo, una dualidad y un ser espiritual, que a veces en las sesiones me gusta llamar también “ser intuitivo”, para que la palabra espiritual no caiga de entrada mediatizando la atención en sus variables sentidos. El ingeniero que diversifica las estructuras es el guía, al cual se le invoca. Generalmente es bien acogido, a veces incluso visualizado, y se convierte en un soporte de incalculable valor, sobre todo en determinadas situaciones en las que el cliente necesita apoyo. El cuerpo aquí es lo más simple y, para mí, es lo más complejo, según una perspectiva corporal que este libro no quiere perder de vista en ningún momento, pues de ella depende el éxito y la utilidad de toda prospección. El cuerpo alberga a la trinidad: ser emocional-ser intelectual-ser espiritual. Según Hoffman, el cuerpo es el depositario de las percepciones sensoriales, sufre los síntomas físicos causados por los conflictos no resueltos, es conductor de la programación genética, depositario del recuerdo, etc.

En esta trinidad se puede hablar de una dualidad formada por el ser emocional y el ser intelectual, que serían los dos aspectos programados de la trinidad.

El ser emocional o el niño, como también se le llama, es el aspecto programado que crea los sentimientos que se expresan a través del cuerpo con dos aspectos distintos:

El negativo, niño/a emocional negativamente programado, con emociones negativas, como ansiedad, miedo, angustias, culpa, en fin, sentimientos de no ser digno de ser amado.

El positivo, que demuestra emociones infantiles positivas, como la espontaneidad, la creatividad, la curiosidad, etc.

El ser intelectual o intelecto es el aspecto programado que crea los procesos de pensamiento. Esta programación incluye lo que ideamos, cómo pensamos, nuestra lógica personal y nuestras creencias. El intelecto analiza, racionaliza, critica, justifica, discute, juzga, etc. características que pueden ser negativas o positivas según las motivaciones.

El ser espiritual sería el aspecto puro, no programado, que conoce y busca la verdad; es sabiduría y amor. Tiene la capacidad de resolver los conflictos entre el intelecto y el niño.

Según Hoffman, el trabajo en la cuadrinidad, consistiría en separar a la trinidad del cuerpo con ayuda del guía. En el proceso de visualización el ser espiritual sale por la cabeza y, como se ha dicho, es el aspecto divino inmerso en el hombre. A continuación la dualidad separa a izquierda y derecha al niño y el intelecto para poder conocer los patrones negativos que llevan consigo, así como el estado de crecimento en que ambos se encuentran. La dualidad, con la ayuda de la luz, podrá limpiarse de la negatividad sin culpar, pues sólo los patrones negativos son los culpables. Todo este desmenuzamiento es una treta para conocer mejor la complejidad; terminado esto, todo vuelve a una unidad saludable.

La personalidad y el ego

Más allá de las innumerables situaciones de reconocimiento de nuestro niño/a interior al cual cada día se le está prestando más importancia, más allá de nuestra indignación por el intelecto sabelotodo, podemos encontrar que el mapa de la cuadrinidad nos puede ofrecer una dirección para entender a la personalidad. “Personalidad”, es un sustantivo abstracto derivado del latín persona (máscara). Coloquialmente, la personalidad vendría a designar las características propias y externas de un individuo. Lo curioso es el significado de su origen lingüistico, relacionado con lo accidental, la envoltura que tapa, lo que uno puede mostrar al exterior. Pues bien, en esa personalidad podrían reflejarse todas esas capas: patrones de conducta, aspectos atávicos extraños e involutivos que recubren al ser espiritual, al trozo de sol, que es la esencia de luz, que rodeado por esos rasgos, esas placas, constituyen al hombre y a la mujer. También contendría los aspectos positivos, pues personalidad, como digo, es la impronta de la persona, el reflejo externo de lo que es. La personalidad puede ser manipulada, por «dar una imagen», modificada para ocultar rasgos. Todo ello dependerá de la capacidad de ver de los receptores.

El ego estaría formado por esos aspectos concretos de la programación negativa tanto del intelecto como del niño, aspectos que hacen opaco el camino de la luz. Ese ego constituye la envoltura, el molde negativo, lo que actúa en su ignorancia interna desde una posición de soberbia y endiosamiento ilusorio, que se manifiesta burdamente o en las mas finas e hipócritas de la expresiones, incluso desde el subconsciente. El ego programa la actividad cotidiana que llena de dolor y soledad angustiosa a todo aquél que no consigue desvelarlo. El ego es el que continuamente piensa por sí y para sí, incluso utilizando la energía del otro; a veces en su acecho se deja obnubilar, pero en el momento oportuno asalta utilizando el conocimiento adquirido exclusivamente en beneficio propio, utilizando con su saber el mecanismo de la manipulación más abyecta; por ello lo más importante no es tanto el llegar como el llegar limpio de ese ego. El ego es el que pretende tenerlo todo bajo control, obsesionado por la autodefensa, el engreimiento, la autoprotección y autoafirma-ción, haciéndonos enfermar, desmembrándose en falsos «yoes» que muchas veces se entregan, cuando arrecia la presión, al sueño psicológico. Precisamente el sufrimiento en general y concretamente el sufrimiento que produce la enfermedad reducen al ego, pues el enfermo rompe con el robot ordinario y entra en la compasión. Por eso se producen conductas sorprendentes de ayuda y entrega entre los enfermos en muchísimos casos. El ego se ceba en la autoi-magen y ésta, como dice Dhiravamsa, en la identidad de separación. Esa autoimagen como individuo separado se fortalece y se torna más sólida a fin de creernos que somos «alguien» (¡no un don nadie!); levantando muros alrededor para sentirnos a salvo y seguros, y así, como consecuencia, nos metemos en cajas psicológicas perdiendo el contacto con nuestro ser. De tal modo nos envolvemos en nuestros juegos y papeles, convirtiéndonos en nuestras imágenes e instalándonos en lo que creemos que somos. Ésa llega a ser para nosotros nuestra única realidad existente. Al protegernos de otras autoimágenes, continúa Dhiravamsa, nos encontramos con el conflicto, y además ya el proceso nos convirtió en monigotes vacíos y solitarios, agotándonos en un mare-mágnun de ideas, sueños, fantasías, creencias y dogmatismos. Sin embargo, el dolor y el sufrimiento experimentados al identificarnos prácticamente con ese ego, nos despertará y nos señalará el camino de vuelta a casa, el retorno al origen, allí donde espera el dharma, el Tao, lo no nacido y lo incondicionado, donde fluyen eternamentre el amor y la sabiduría.

El ego no se sacia nunca y es el principal consumidor de poder, fama y dinero, que muchas veces suelen entrar por todos los recovecos para reventar la transcendencia, pasando por encima de cualquier ética y enterrando la consciencia impresa en el ser. El ego es la opacidad que generan las placas negativas que ocultan el «trozo de sol», semilla divina en el ser. Ese ego es el que finalmente nos acarrea la enfermedad y la muerte. En sus aspectos más nimios nos introduce en una atmósfera ilusoria de falta de perspectiva cósmica, de inconsciencia frente a la impermanencia, inundándonos a diario con la trivialidad. También nos induce a una actitud ilusoria de ser el elegido en los diversos eventos que las circunstancias nos brindan, con todas las frustraciones que ello acarrea: el sentirse herido, aludido, rebajado, en acontecimientos cotidianos que no revisten importancia, de no ser por la rigidez que el ego genera. Incluso tenemos toda esta inflexibilidad ilusoria por no reconocer que somos seres frágiles y fragmentarios. El ego fabrica ese yo ilusorio que nos aleja del yo real, perdiendo el equilibrio e incluso pudiendo llegar a anular a ese yo real, proceso que dispara la psicopatía. El ego lleva consigo además todos los aspectos atávicos no quemados y esa materia bruta primigenia; es decir que el ego acapara todo el subconsciente y en parte el consciente en cuanto a todos los aspecto negativos, regresivos y atávicos a los que la persona se agarra en su devenir consciente. Por lo tanto el ego comprende de arriba a abajo, para recordarlo mejor, primero, todos los aspectos subconscientes emergentes producto de la represión, lo que en gran parte se identifica con el inconsciente freudiano; segundo, los patrones básicos de comportamiento, marcados por una ansiedad ontológica, dependencia y agresividad; tercero, todos los aspectos atávicos no quemados, producto del pasado del individuo, que es donde se refleja el pasado de la humanidad. Estos aspectos no quemados son los que pueden producir una conducta impropia de la especie humana, como son las regresiones involutivas: canibalismo, comportamientos «animales», etc. Todo esto se relaciona con el inconsciente arcaico que Freud apenas investigó. El aspecto más profundo del subconsciente estaría constituido por la materia negra primigenia, materia sobre la cual, a través del espacio-tiempo, incide la acción de los seres para hacerla evolucionar.

Sobre el ego se ha hablado mucho e incluso hemos creado confusión con el término; lo que queda claro es que ese ego es el aspecto negativo que nos impide llegar a nuestra esencia luminosa. Esa piel que se convierte negativamente en impermeable y opaca, cerrándose e incomunicándose frente al mundo que la circunda. El ego es el hombre encapsulado en su piel, que comenta Watts.

La personalidad reflejaría, pues, al ego expresado y no sólo a él sino también los aspectos positivos del yo, como veremos; es decir, tanto los patrones de conducta positivos como los negativos. La personalidad, recalcamos, se manifiesta por la presencia de todo lo que es una persona, reconociendo que la esencia (trozo de sol) también puede, a medida que florece, expresarse a través de esta personalidad, por ejemplo con la clemencia y el rigor, la sabiduría, etc.. En todo ello estarían presentes el nombre y los apellidos a los que va unida esa maldición de los patrones negativos de generación en generación, hasta su limpieza. También la manifestación del aspecto kármico estaría presente con toda su complejidad, herencia, etc. Costras que, según en quién, podrán estar más o menos duras y con las que la vida en momentos se coloca ante la encrucijada. Aquí veo proximidad con los arquetipos junguianos de ánimus y ánima como elementos soterrados en el niño/a y en el intelecto.

De todas maneras pienso que la trampa puede estar en las mejores y las peores situaciones. Una familia dura con patrones negativos fuertes puede representar hundimiento pero también da oportunidades de conscienciarse y no dormirse en los laureles. Una familia blanda puede allanar el camino pero también puede empujar a una persona a dormirse o debilitarse y perder en la comodidad toda su fuerza de acción.

Resumiendo, la personalidad comprendería lo que está a flor de piel, es decir la presencia del hombre, su aspecto manifiesto externo. En ella están los aspectos de la dualidad (niño-intelecto), que en parte podrán ser desconocidos, situados en el subconsciente. Comprende el cuerpo, la manifestación a través de sus formas y gestos, con toda la dosis de inconsciente corporal manifestada en las formas corporales. También por la personalidad se manifestará el «trozo de sol» según el acercamiento que el yo tenga a él. La personalidad es lo de fuera y conlleva inconsciente y consciente en relación con la profundidad de la vida del individuo. El ego se manifiesta también a través de la propia personalidad.

Hemos de tener en cuenta que no debemos confundir consciente e inconsciente con interioridad y superficie. Supraconsciente y subconsciente forman al inconsciente, en la medida en que sean desconocidos por el individuo. El subconsciente (por debajo del consciente) tiene que ver, como hemos señalado, con los aspectos reprimidos que son contenidos reprimidos emergentes, patrones básicos, los aspectos atávicos y los aspectos ocultos y oscuros: materia bruta que ha de evolucionar. El surpraconsciente es el camino de luz en los seres vivientes y está emitido por la semilla divina, el trozo de sol o de luz que todos tenemos dentro. El consciente es aquello de lo cual sabemos y tenemos constancia, pues está al descubierto. Sin embargo, en la superficie también existen aspectos negativos, patrones negativos, traumas, movimientos corporales de los cuales somos desconocedores, por lo cual sufrimos la inconsciencia de sus consecuencias. De la misma manera, estos aspectos negativos pueden estar en la interioridad o/y en la superficie y al mismo tiempo podemos ser conscientes de ellos, pero nos valemos de ellos para nuestros fines egoicos. Son los casos bastante corrientes en los que yo y ego se identifican en ciertas acciones que buscan un provecho personal a cualquier precio, lejos de la ética natural y encerrados en la cápsula de lo egoico. La voluntad aquí es la guía en la acción evolutiva que puede llevar a un proceso de pasaje de lo negativo a lo positivo y de aquí a la no-dualidad.

Y el yo ¿dónde queda?

Al yo no hay que confundirlo con el ego; creo que el yo nos remite a esa relación entre la unidad y la multiplicidad. Por alguna razón nos encontramos en este mundo con esta ecuación, razón que tiene que llevar dentro el propósito de la vida. Si por una parte, como ha expresado Hoffman, no hay culpabilidad, sí que podemos decir que hay responsabilidad, y ésta radicaría en el yo, y a este yo, en gran parte, lo identificaría con la cuadrinidad, no como estructura, sino como una función que da coherencia a estos conceptos en proceso y que posiblemente desaparece con la muerte. El yo es un proceso y una intención con propósito de vida, marca el arquetipo de la dualidad, la diferencia túyo, sujeto-objeto, espacio/tiempo irreversibles y necesarios para crear el movimiento. Por supuesto muy lejos del yo aséptico que se identifica con la frase asustadiza de “yo soy normal” en ciertas situaciones

Creo que el yo en psicología transpersonal, con voluntad y responsabilidad transpersonal, es la crisálida que, despertando su consciencia en lo transpersonal, tejería su huevo luminoso tras la combustión del ego en luz y tras los últimos actos de desidentificación con la naturaleza en su multiplicidad, escalando su último peldaño para llegar al trozo de sol, a la unidad con el ser espiritual, lo que representaría un nuevo estado del hombre, tal vez un hombre solar. El yo sería el vehículo existencial a través del cual, por la propia acción responsable de esa unidad, de esa individualidad, se expresaría la vida, acción que, vuelvo a remarcar, realizaría la limpieza de esas placas, restos atávicos, rasgos en definitiva conscientes y subconscientes, a fin de que se muestre ese trozo de sol, de luz, tal como es, para deleite y goce de la existencia y de quien la pueble. Aurobindo no estaría lejos de ese jardín. El yo contiene la personalidad, por lo tanto también al ego. Pero además en la acción del yo se suman todos los aspectos conscientes e inconscientes, el yo resume la tarea de un individuo en la vida. La voluntad y la personalidad son un rasgo del yo. El yo es quien realiza los actos dependiendo de la virulencia del ego, y además coincide con la persona, el individuo, sólo que el yo se nombra ante sí mismo y los demás. El responsable de la acción es el yo; por ello, fuera de un contexto transpersonal, ese yo puede uilizar su potencia para ponerla al servicio del ego. Es el trabajo transpersonal el que sacará a ese ego allende sus fronteras, previa transformación.

En Oriente, donde la existencia de un yo carece de fundamento, se nos dice que es como ondas que se entrecruzan en la superficie de un lago. El yo como una ilusión se mantiene en boca de muchos maestros. Sin embargo, Aurobindo afirma que existe un yo que realiza la acción por sí mismo y no siendo considerado como vehículo de Dios. Este maestro de esperanza está hablando de un yo responsable que, bajo esa responsabilidad y libre albedrío, realiza la acción sin la cual lo humano carece de propósito. Considero que es muy importante esta concepción aunque reconozco, como dije antes, que no existe un yo unificado como estructura, sino como función que da coherencia a estas estructuras en continuo cambio. Sin ese yo la locura campearía sin límites al irrumpir la subconsciencia y no asomar la supraconsciencia.

Podemos decir que ese yo, como creado por la vida, lleva consigo un proceso de identificación del individuo consigo mismo; proceso necesario si no se extralimita al establecer relaciones con el entorno. Posteriormente, si ese yo ya no tiende neuróticamente a acaparar al mundo que le rodea, egoizándose con sus adquisiciones sin consciencia y, por el contrario, realiza una labor responsable de transmutación del ego, al final será lo que predicen las grandes tradiciones religiosas: la disolución será la clave como broche de la evolución. Esa disolución no sería más que la expansión de la luz, trabajo realizado por un yo transpersonal sobre su propio territorio, al que posteriormente puede regresar sobre un yo operativo de naturaleza bodisáttvica.

Yo, sí mismo, ego, self, superyó, yo superior, etc., forman un rosario de acepciones a lo que se unen las diversas posibilidades de traducción y las identificaciones sin demasiados cuidados. Todo ello puede despistar al lector, al practicante, que ha de saber en primer lugar en qué contexto se mueve el maestro, el científico, el autor, a fin de concretar lo que se quiere decir cuando se utiliza determinada palabra. Estas palabras son básicas en el proceso que estamos describiendo y creo que haría falta una cierta unificación de criterios que fueran respetados por todos. Esperemos que pronto sea así.

Trungpa, maestro de origen tibetano del que ya hemos hablado, describe psicológicamente al yo dándonos un punto de vista de gran valor para nuestra perspectiva psicológica y transpersonal. La temática del abhidarma es precisamente la insustancialidad del yo, un yo que se apuntala a través de sus proyecciones. Sin embargo ese yo consiste en ocho tipos de consciencia, la de los seis sentidos: los cinco más la mente, una séptima consciencia que tiene la naturaleza del desconocimiento, de la nebulosidad y la confusión; es la mente turbia, una trama que recorre los seis sentidos. La octava consciencia es la base inconsciente de las anteriores y es la base fundamental del yo. Tengo la impresión de que Trungpa habla de la insustancialidad de un yo que se daría desde un nivel para arriba: desde el nivel de la Iluminación.

El yo, sigue Trungpa, es la fuente de todos los conceptos relativos del mundo; sin el yo no puede haber criterios, no puede existir la noción de comparación, la formación de las cosas; tampoco podría existir nada como el nirvana. Es a medida que se desarrolla el yo cuando empieza a existir la libertad y el encadenamiento. Todo ello contiene una cualidad básica que es el desconocimiento, que para las enseñanzas vajrayana no sólo determina el desarrollo del yo, sino que también es fuente potencial de sabiduría. El yo estaría también en la posesividad, incluso en la espiritual. En esta línea impulsiva del desarrollo del yo en el individuo, el espacio se percibe como algo que le pertenece al yo en una especie de solidificación que empieza con la forma, continúa con la sensación y se manifiesta plenamente con la percepción. Trungpa está hablando de tres de los cinco skandas (agregados) de la tradición budista; explica con certeza el proceso de acaparamiento, muy propio de muchos humanos a la hora de relacionarse con su entorno, su espacio; posiblemente por perder el equilibrio entre el cielo y la tierra, entre lo manifestado y lo no manifestado. Por eso Trungpa argumenta que el yo extiende su territorio lo más lejos posible, desarrollándose las polaridades de lo grande y lo pequeño, estableciendo su territorio y manteniendo una relación con un punto de referencia. Éste sería el esquema del desarrollo del yo según este maestro, lo que en sí conlleva aspectos positivos y negativos.

Como en otros autores occidentales, el yo, para Trungpa, en sus primeros instantes de desarrollo no sabe muy bien cómo vincularse con el mundo, hasta que con valentía le hace explorar nuevos territorios, forjándose una identidad, que parte de una noción básica de supervivencia. Trungpa habla de un yo superficial, ausente en el dharma (no pasión-no apego), y un yo fundamental que sí está presente, lo que no quita que existan esas cualidades no egocéntricas. El problema radicaría en el acaparamiento, incluso de los estados espirituales, que se convierten así en pseudo-buenos. Con todo ello Trungpa distingue entre la creación egótica y la creación verdadera, dependiendo de que esté o no presente la noción de logro competitivo, de ideal y de objetivo, lo que desde mis presupuestos puede conllevar la distinción entre el producto de un ego y el de un yo, partiendo de que la verdadera acción sería interna y supondría un proceso de transmutación de ese ego lejos de un apuntalamiento cerrado del mismo. Las referencias externas no serían más que puros catalizadores que señalarían exteriormente el proceso de evolución de la persona. La comunicación y el viaje con lo que está fuera de ese yo se acercan progresiva-mentre, pues de manera abierta y fluida aparecen las virtudes cada vez más limpias, como el amor, el servicio, etc., lo que lleva a la experiencia de unidad. En este caso el yo es un agente responsable de evolución y salvación. También es cierto que puede escoger el otro camino, el de ser «un nido fortificado del ego», como señala Trungpa, con lo que estoy en desacuerdo, si es que esta idea se aplica generalizadamente.

Vemos también desde el budismo cómo Francisco Varela, científico y budista (Oriente y Occidente), expone las razones de que a lo largo de la historia humana todas las tradiciones reflexivas hayan desafiado la noción del yo; y en el caso del budismo, el origen del sufrimiento humano es precisamente la tendencia a aferrar y construir un yo donde no hay ninguno. Insisto en que de todos modos el lector puede entender que la terminología de ego, yo, super-yo, etc., puede llevar a confusión, según la perspectiva u opinión que tenga el autor. Pero sigamos: Varela comenta que la menor intrusión en el territorio del yo despierta temor y furia. La menor esperanza de exaltación del yo despierta codicia y afán. Creo que, en este caso, Varela se referiría más bien a la concepción del ego que antes hemos expresado. El ego que utiliza patrones de fama, posesión, permanencia, es el ego encapsulado en la piel del que nos habla Watts. Varela expone la opinión sobre que el yo sea una propiedad emergente de los agregados y recalca el interés de la ciencia contemporánea por las propiedades emergentes y autoorganizativas de ciertos agregados complejos, idea que le parece plausible, y con la que estoy en sintonía aunque necesitaría de investigación y concreción. Sin embargo, Varela opina que «ese mecanismo autoorganizativo o sinergético no es evidente en la experiencia». Sin embargo, no creo que se pueda hacer de esto una afirmación categórica, pues incluso en una sala de terapias puede aparecer un momento «mágico» en que se produzca una autoorganización espontánea del grupo por desencadenarse un proceso de sincronicidad energética. Posteriormente Varela afirma que «no nos aferramos a la idea abstracta de un yo emergente, sino a nuestro yo verdadero», lo que suena a un “yo propiedad de”, que es mas un concepto egoico que yoico.

Con una descripción fenomenológica Varela prosigue reduciendo asertos, investigativamente, y escribe que «cuando admitimos que la experiencia no nos presenta ese yo real, podemos pasar al extremo opuesto, diciendo que el yo debe ser radicalmente diferente de los agregados»**. Sobre ello sigo pensando que los agregados tienen que ver más bien con la estructura y el yo con la función aglutinante. Debe de ser por ello por lo que Varela sigue afirmando irónicamente que «a estas alturas el lector tal vez exclame con irritación: “de acuerdo, el yo no es una cosa duradera y coherente; es sólo la continuidad del flujo de la experiencia. Es un proceso y no una cosa… pero cuando sometemos esta continuidad al análisis, sólo hallamos momentos continuos de sensación, percepción, motivación y consciencia”.»

Desde luego, con el yo hemos topado. Del yo se han preocupado filósofos y pensadores de todo el mundo, y quizá todo sea por la propia naturaleza del yo, que emerge en la impermanencia del momento discontinuo, como aguja de tejer una presencia temporal que ocupa un hueco y marca un devenir. El ego lleno de patrones negativos, de traumas, de ilusión, en fin de subconsciencia, como hemos visto, esconde al protagonista del yo poseedor, que es donde radica la falta de fundamento. A ese ego va dirigido todo el acaparamiento consumista, a través de él la propaganda y el control de opinión se «cuelan» sin remisión porque se manipula con la «falta» «con la continua insatisfacción e incompletud», el agujero insaciable de una posesión imposible. Por ello ese ego, que aparentemente aparece como lo más verdadero, resulta ser lo más falso. Volviendo a Varela, éste hace una descripción en cuanto a que «la cognición y la experiencia no parecen tener un yo existente de veras, sino que la creencia habitual en ese sí-mismo, el apego continuo a ese ego, es la base del origen y la perpetuación del sufrimiento humano». Sobre ello Varela continúa haciendo una síntesis interesante en el acercamiento entre esa falta de fundamento y el budismo, aunque con la crítica seria y certera de que la ciencia prefiera vivir en la descripción y no despertar a la idea de la experiencia de la mente, e incluso recuerda a Merleau-Ponty en el sentido de que la fuerza de «la ciencia quizás radique precisamente en el hecho de que renuncia a vivir entre las cosas y prefiere manipularlas». Sin embargo veo que se coloca indistintamente ego, yo, sí mismo, cuando en psicología existen diferencias en estos términos, aunque desgraciadamente su utilización general sea confusa. El sufrimiento patológico podría ser más bien un producto del ego y de un yo en alguna medida irresponsable hasta donde podemos conjeturar; más allá uno sabe que por algunas otras razones desconocidas existe ese sufrimiento, que puede ser cósmico y estar en el origen de nuestro universo.

En el principio de la vida de una persona se manifiesta ese ego poseedor; sin embargo, no es más que el egocentrismo del niño que está aprendiendo a hacerse un sitio en su debilidad frente al gran mundo que le rodea; es como un ego inofensivo si, por supuesto, es definitivamente superada esa forma de estructurar la realidad como lógica etapa de crecimiento. Posteriormente el yo globalizador, función coordinadora, se convierte en un proceso que aglutina a los pequeños yoes del individuo hasta la muerte o la iluminación. El yo ha de responsabilizarse de los procesos conscientes e inconscientes y, tras un despertar transpersonal, accederá a lo supraconsciente, proceso que lleva consigo toda la evolución humana y viviente que así «toma cuerpo» en lo físico cuyo progresivo perfeccionamiento permitirá la expansión de la semilla divina que lo viviente lleva consigo. La coherencia que ejerce el yo responsable permitirá una existencia organizada en lo ordinario y un fundamento en cuanto a realizar la voluntad de evolución. Cuanto más nos acerquemos a comprender a ese yo función, cohesionador, más nos acercaremos y nos integraremos en una unidad de emoción, pensamiento y acción, cambiante, autopoyética en relación con la voluntad y el medio. Cuanto más nos alejemos, más nos acercaremos al abismo de la esquizofrenia. Algo de ello apunta Varela cuando afirma que el que ignoremos a ese yo no indica que no exista la experiencia. En fin, a ese yo cohesionador hay que vivenciarlo más que conceptuarlo; ello es fundamental, aunque sea como toda función: una estela en el mar.

¿Y lo transpersonal ?

Lo transpersonal consistiría en el atraviesamiento y rebasamiento del ego y finalmente de la persona, del yo a través del cual cuerpo y dualidad contactan y, progresivamente, a través de su trabajo interno, se acercan al ser espiritual, al trozo de sol, yo superior, el Cristo o el Buda interno, etc., según las tradiciones o mapas. La disolución del yo es el punto final. Por eso la muerte del Cristo, la iluminación del Buda, simbolizan la muerte del ego y la superación de los límites del yo. Es el encuentro con la luz sin barreras. El trabajo progresivo transpersonal lleva consigo sus pequeñas o grandes muertes y renacimientos con sus llantos gozosos, proceso que no tiene por qué pasar por la muerte física si el yo se dirige con fuerza por medio de su acción transformadora hasta llegar al corazón luminoso del huevo, al trozo de luz que, como una larva amorosa, espera entre el aglomerado plaquetario, como si el pequeño yo se sumara en el gran yo del universo.

Hoy muchos psicólogos, no digamos ya maestros, nos hablan, como hemos visto, de las experiencias cumbres en el caso de Maslow, el satori en maestros de zen o espontáneamente como en Perls, creador de la moderna psicoterapia gestalt. Las experiencias de iluminación hoy son vividas y explicadas por occidentales, con científicos entre ellos. No hay que olvidar a los místicos occidentales que buena cuenta literaria nos dejaron, no siempre respetada y comprendida. Aunque finalmente será la propia vivencia la decisiva, y su valor más profundo no podrá ser vertido en palabras del intelecto.

No olvidemos tampoco, como ya se apuntó en los cuentos, que en la tradición humana más ignorada por la historia oficial, siempre se desencadenó la enseñanza de la vida como búsqueda de ese trozo de sol, bien se fuera al encuentro del reno blanco, la ballena azul, la doma del buey, el oro alquímico, etc., como si paralelamente a la historia oficial de los grandes hechos externos, sus guerras, sus títulos, hubiera corrido y corriese aún una historia sigilosa de la búsqueda del ser interior. Todos lo sabemos, y quiero recordar el problema que implica la terminología, lo que no quiere decir que sean erróneas sino que cada una se ajusta al diseño del mapa; lo importante es que éste sea coherente en su globalidad aunque después se den significados aparentemente contradictorios con los mismos significantes aplicados desde otra perspectiva.

Resumiendo, tenemos una cuadrinidad que es en sí un mensaje en esta tierra recubierto de las condiciones propias de la existencia, Cuadrinidad cuya responsabilidad recae en el yo, globalidad responsable que lleva consigo una unidad sistémica. Este yo contiene a la personalidad (ropa exterior) que representa sus aspectos manifiestos, reflejo de la intención interna. El ego no es más que los aspectos oscuros de ese yo, que hemos ya señalado, pero también los traumas, pues éstos pueden manifestarse a través de esos patrones negativos, bajo formas fóbicas, ansiosas, angustiosas, etc. El cuerpo está dentro del yo con toda su complejidad, como ya veremos, pues si no hay cuerpo no hay existencia, aquí y ahora. Ese yo como proceso contiene finalmente al trozo de sol.

Lo transpersonal es el proceso que nos lleva a contactar con el trozo de sol, el ser espiritual, que se inicia con un despertar a él, al conocimiento intuitivo, pues no sólo incumbe a lo místico sino a lo epistemológico e incluso a lo que se consideraría como salud natural en cuanto al despertar a esa supraconsciencia, más allá de las disfunciones pasajeras que a veces ello comporta. Para ello se ha de tener un yo como proceso que dé coherencia y equilibrio, pues en razón de esto se darán las condiciones de acercamiento a la semilla de luz, trocito de sol que está impreso en el el individuo, en la persona. Quizás la mínima diferencia entre los conceptos de yo e individuo-persona sea que éstos son considerados como más estáticos mientras que el yo es esencialmente función, dinamismo y responsabilidad. Esta semilla, recalcamos, podrá manifestarse según nuestro contacto con ella; también se expresará a través de la personalidad hasta llegar a la puesta al descubierto. Es al reflejo de esa semilla, liberada de todos su recubrimientos y del recorte del yo, con todas las características propias de un ambiente que acogiera a esa luz, al que no podemos más que designar como amor, consciencia-energía. Aquí estaría lo que podemos nombrar como el “proyecto del hombre”, proyecto humano y existencial que lleva consigo todo lo que existe, en el cual la evolución corporal en su complejidad marca la pauta, pues la evolución de lo físico no es ajena, sino que va en consonancia con la evolución de la existencia.

En lo transpersonal se encuentra lo que se llama la “vía del guerrero”, la del buscador, más allá del ego, donde el único contrincante es uno mismo, como era en las –ya hoy deterioradas– artes marciales orientales, en que se ha perdido la vía hacia hacia el combate interior para quedarse en una competición muy a la moda de la personalidad occidental de consumo. En el arte marcial, como en otras disciplinas, el cuerpo marca con su presencia la pauta y sobre él se realiza la transformación.

Transmentalidad

En el momento actual de evolución, el intelecto está con su soberbia egoica creyéndose ser el rey de la creación, perdiéndose en esta mente febril y dualista donde a lo máximo que puede llegar en lo evolutivo sería a desgranar las migajas que provengan del ser espiritual. El intelecto, que nos hace vivir dentro del código humano, pensando, hoy se ha desorbitado y de este pensamiento, preso en el dualismo, ha hecho un altar que considera como verdadero todo lo que pueda ser verificado por él, de tal modo que ese reduccionismo de la vida, unido a la soberbia que nace de esa utilización del intelecto, nos ha sumido en una crisis que considera a la naturaleza como enemiga y, contra la que hay que luchar. El tecno-cientificismo, unido al móvil económico, pretende encubrir el miedo que nuestra gira cósmica, montados como estamos sobre este querido pedrusco, nos organiza. Por mucho que queramos olvidarlo, este tecno cientificismo fabrica un paraíso de plástico vulnerable y, a la postre, desgraciado y antiecológico.

La transmentalidad sería el paso sobre el que el hombre dispondría su perspectiva inmediata y presentaría el giro evolutivo hacia un nuevo estadio de evolución como ya lo ha hecho otras veces a lo largo de su historia. En este momento supondría transcender el instrumento del intelecto que un día adquirió para avanzar hacia la intuición supramental de la que es portadora su semilla espiritual, apuntando todo a un momento de evolución del que la crisis del hombre actual es su principal exponente.

La transmentalidad estaría ya presente en el mensaje de las religiones, en el cristianismo, el budismo, el chamanismo, como proceso de conocimiento, etc., aunque creo que seriamente deteriorado por la utilización que de este mensaje hacen las instituciones tras de las cuales está la conducta humana. En las prácticas consideradas religiosas o no, como el zen, el chamanismo, etc., se enseña una guía como camino interior para transcender la mente egoica y, transvasándola, acceder a la supramentalidad.

El hombre ni ha estado ni está en un estado terminal de evolución, su naturaleza es “ser de tránsito”, con un destino que no podemos comprender totalmente, pero que, por lo sabido, implica un cambio de todo su ser, físico como el más evidente, psíquico y espiritual, aunque las diferencias entre éstos no sean más que distintas frecuencias en sus densidades. El cuerpo físico es una pauta clave e innegable por mucho que nuestra cultura se haya abstraído de ello. El cuerpo físico, más que soporte es vértice, pues sobre él está la base de la escala evolutiva.

El cuerpo. El inconsciente corporal

Entiendo que el «inconsciente corporal» es un término genérico que nos lleva a designar todo lo inmensamente desconocido, que es el cuerpo y su complejo funcionamiento. Ése es el inconsciente desconocido y manifestado en gran parte en las formas generales y particulares que definen nuestras proporciones físicas, nuestros gestos, nuestra forma de andar, de sentarnos, expresarnos, etc. Pero también lo no manifestado está detrás de todo ese orden autónomo, organizado por una consciencia a la que no tenemos total acceso, que organiza el complejo funcionamiento de un órgano, como un corazón, un hígado, o el mismo cerebro, desde donde se dirigen complicadísimas y precisas órdenes poniendo en funcionamiento una fisiología que sistémicamente coordina ingentes movimientos de partículas diminutas como neurotransmisores en el sistema nervioso, o enzimas, hormonas, etc. en los demás sistemas. Operaciones en muchos casos desconocidas por la dificultad de acceder a su estructura y aún más a su función, lo que, adentrándonos en una escala de inteligencia molecular, se hace más complejo y si además accedemos a lo atómico y subatómico, el panorama se vuelve intrigante y evanescente, sobre todo cuando topamos con la desaparición de la materia dentro ya de los confines de la física cuántica. En ese orden autónomo no hay sólo un mandato mental, pues, para éste, ello es inabarcable. Dentro estaría más bien la supracons-ciencia en algunos de sus aspectos.

Las tradiciones indias, hebraicas, etc., no se quedan en una visión ciega en lo visible y en lo grosero, sino que nos dibujan un cuerpo inundado por líneas de energía, como en la acupuntura, o en cuerpos energéticos que atraviesan y organizan al cuerpo físico. Los conocidos chakras estarían en consonancia con ello. Bárbara Brennan, en su trabajo, nos ha mostrado que esos cuerpos son accesibles a nuestro entendimiento. Otra mujer, Annick de Souzenelle, en Le symbolisme du corps humain, nos vuelve a mostrar que es dentro del cuerpo donde está nuestro mensaje. Souzenelle viene a decirnos que el cuerpo es un lenguaje del que tenemos que aprender en su toponimia anatómica. Es un libro hecho de carne, así como se dice que las catedrales son libros de piedra. Este «cuerpo-libro» estaría descrito en la tradición judeo-cristiana, dentro del árbol de los cabalistas, en donde cada órgano desempeña unas funciones sutiles.

Añadamos que la acupuntura se basa en el cuerpo como canal energético, con sus vasos maravillosos, órganos curiosos, etc., que tienen sus correspondientes acciones dentro de lo grosero y lo sutil. Su terapia sólo hace circular la energía con la mayor libertad dentro del cuerpo, lo cual supondría la curación y el acceso al conocimiento a lo largo de la evolución que se plasmaría en el cuerpo. La acupuntura no añade nada a esto sino que reestructura el canal energético y así el ki –la energía– realiza la curación.

Restaría hablar del aspecto holográmico del cuerpo en el sentido de que en el mental celular estaría almacenada holográmicamente toda la información de lo que somos. La célula guardaría así un material que podría ser sintonizado a través del cerebro. He sido testigo de sesiones en las que una vibración corporal, técnica de la que hablaremos más adelante, ha despertado información relacionada con el órgano que autónomamente estaba vibrando. Así es como un golpe en la rodilla puede despertar información lejana en el tiempo, incluso de la infancia, por el despertar de un recuerdo relacionado con alguna situación particular traumática en consonancia con el cuerpo. La situación determinada de un órgano o parte corporal también podría despertar información de esas características de otros órganos o partes del cuerpo, estableciendo de tal manera que todo lo que somos estaría escrito en el cuerpo

El mundo de la psicología, considerando la psicoterapia como el reino de lo verbal, que exclusivamente se ha dedicado a la mente, hoy puede encontrarse con el cuerpo y, a través del trabajo práctico y verbal, descubrir las telarañas que nos oprimen. Encontrar que el subconsciente puede estar holográ-micamente en las caderas, zona urogenital de aguas primordiales, receptáculo de la herencia y el karma, oquedad y cueva de Alí Babá y Barba Azul, el malkut de los hebreos, la cueva del oso, a donde la respiración yóguica accede con el prana descendiente del cosmos, mezclándose con la energía ascendente de la tierra para después extenderse informando al cuerpo. Todos los chakras, séfiras, estarían en esta labor, como camino energético hacia la supraconsciencia. La inteligencia oculta de la que ya algunos estudiosos en Occidente plantean la presencia, observando la complejidad genética, la del ADN, dentro del equilibrio que muestran los billones de células de nuestro organismo, nos viene a decir que el cuerpo es algo más que la suma de sus partes y que en nada se puede comparar con la rutinaria mecánica de una maquinaria fabricada por el hombre.

En el trabajo interrelacionador de budismo y ciencias cognitivas, Varela expone ciertas ideas interesantes al respecto. Es decisivo que un científico encarnador de la tradicióm budista nos exponga la necesidad de la corporización del conocimiento; cuerpo como estructura experiencial, vivida, y cuerpo como contexto de los mecanismos cognitivos, aserto en que sigue a Merleau-Ponty. Es importante y lógico que, si se ha de valorar la necesidad de la experiencia humana, se haga lo mismo con el cuerpo, que es donde la cognición forjará una acción fundamentada. Para Varela, la acción corporizada subraya que la concepción depende de las experiencias originadas en la posesión de un cuerpo con diversas aptitudes sensorio-motrices, que a su vez están encastradas en un contexto biológico, psicológico y cultural más amplio. Realmente el valor del cuerpo está claro en Varela frente a una concepción intelectualista tan predominante en los títulos universitarios. Con este investigador encontramos otro rumbo reconocible y deseable en el pensamiento occidental.

   Apuntes. Hay inconsciente porque hay una inconsciencia que rebasa previamente a la «aspirante unidad» que representa la individualidad humana. En esa inconsciencia existe una subconscienciación con todo lo reprimido por la humanidad, patrones básicos, todo lo atávico, toda la materia bruta primigenia. Formando parte de esa inconsciencia existe una supraconsciencia, de la que el trozo de sol es su reprentante en la individualidad, es decir en el yo. Esa supraconsciencia, vista así desde el hombre, es en realidad la consciencia cósmica involucionada en la materia, pues el consciente humano no es más que los pequeños o grandes avances en el campo de la sabiduría. Lo supracons-ciente no sólo abarca lo místico sino lo que progresivamente descubre y desarrolla la humanidad en todos los campos que marcan la evolución. Todo este proceso estaría en su correspondiente medida en todo aquello en lo que habite; no sólo personas, sino animales, plantas y cosas.


13. CONSCIENCIA-ENERGÍA. LA SUPRACONSCIENCIA

En este capítulo se da cabida a la investigación sobre la actualización de la sabiduría antigua explicada en lenguaje moderno, investigación que entra en el cuerpo y en consideraciones psicofarmacológicas y señala con asombro la respetada complejidad de los sistemas sutiles corporales. El prisma científico del nuevo paradigma entra aquí profundamente, deslegitimando un saber reduccionista sobre el cuerpo. Desde esta perspectiva, a éste se le considera un templo de conocimiento y un camino de interioridad. Bárbara Ann Brennan, Annick de Souzenelle y Richard Moss son, entre otros, verdaderos paladines de estas dimensiones.

   Función y estructura formarían esos dos polos de actuación básica en el ser humano, en ese dualismo explicatorio, como si de alguna manera estuviera presente en el universo físico al que tenemos acceso. Dualismo que se representa en el espacio-tiempo, donde parece que el tiempo es una función que recorre la estructura del espacio, al igual que el psiquismo lo hace sobre el organismo humano; en el yin-yang, salvando sus distancias, estaría esa mecánica en la que su paradójica oposición genera movimiento. Incluso eso podría extenderse al simbolismo cristiano del vino y el pan.

La naturaleza de esta relación es no cartesiana no separativa, pues en los niveles más sutiles, aquéllos que se acercan a la consciencia-energía, los polos se vuelven tan cercanos que debe de haber un punto en que se igualen, como sucede con el espacio-tiempo en la teoría de la relatividad, o como sucede en la mecánica cuántica donde un fotón a veces se comporta como partícula (por lo tanto espacio-estructura), y a veces como onda, (tiempo-función). Esta intimidad es un síntoma de la tendencia a la unidad de todo cuanto existe y de su carácter interrelacional. Cielo y tierra se unen en lontananza. Función y estructura –como mapa explicativo– quedarían en un dispositivo que la consciencia-energía crea para su manifestación. Y muchos fenómenos considerados como extraños, que al parecer se extienden día a día a un mayor número de personas en la línea del trabajo de Bárbara Brennan, sobre el aura y asuntos paralelos, podrían ser demostrados como comportamientos de la materia sutil dentro de la mecánica ondulatoria y dentro del esquema función-estructura. El único requisito es su naturaleza cuántica, que implica un nivel de estado en el observador para que el fenómeno acontezca pues ese saber necesita vivencia y no basta con las páginas de los libros. La consciencia-energía pura estaría por encima de esos fenómenos y solo un estado de iluminación permitiría un contacto puro, una desaparición de la barrera entre el observador y lo observado, entre el sujeto y el objeto.

En un ser viviente existe una trinidad basada en soma-psique-nous siguiendo la tradición aristotélica, es decir cuerpo-mente-espíritu, también cuerpo-alma-espíritu (san Pablo). De todos modos hemos de tener en cuenta las trampas de la terminología en sus diferentes acepciones. Lo que sí podemos constatar es que existe un cuerpo, un psiquismo en su aspecto emocional e intelectual y la consciencia-energía, que mantiene y ha creado todo cuanto existe y que, en la línea de Aurobindo, intuimos que está involucionada y presente en la materia, presente en las moléculas, bacterias y células, de tal manera que sería dificil admitir que hubiera algo inanimado. Esta consciencia-energía estaría presente en el nivel de lo psíquico, en lo físico, pues sería causa creadora de todo para su propia manifestación evolutiva. Existiría como semilla en lo más profundo del ser humano y de todo ser viviente, en lo que se puede denominar como «sí mismo» según Thérèse Brosse; y esto no está lejos de lo que hablábamos anteriormente, en lo que para la tradición oriental un ser no sería más que un «trozo de dios» recubierto de negras placas de porquería.

Thérèse Brosse afirma que la consciencia-energía revela su naturaleza como poder y aparece como nivel superior de integración. Se expresa en el hombre ordinario a través del nivel subyacente, el nivel psíquico, y para acceder a ella se ha de pagar el precio de la supresión de las fluctuaciones de la actividad mental, es decir superar la inteligencia analítica, hecho primordial para Patañjali. La mera presencia de la consciencia pone fin imediatamente a toda agitación psíquica y confirma, según Thérèse Brosse, el carácter jerárquico de los niveles. Para ella la consciencia no es «consciencia de…» como lo es para neurofisiólogos, psicólogos y filósofos; para ella la consciencia es la mismísima realidad potencial, agente energético, elemento estructurador del hombre y del universo, en tanto que espacio-tiempo de sistematización primordial. Ello implica una vivencia de esa consciencia, lo cual la diferencia de una postura preponderantemente intelectualista. Es decir «consciencia de…» supone un sujeto consciente de un objeto, pero en la experiencia de iluminación, desaparece esa frontera entre sujeto y objeto, es decir que sujeto y consciencia son uno. Por ello la vivencia mental del pensamiento occidental lógicamente no puede admitir esa consciencia porque no la «vive» actualmente y no la admite en sus esquemas, ya que no puede ser pensada. Sólo la mística sabría aceptar ese presupuesto de omni-objetividad.

Esta presencia de la consciencia-energía en todos los niveles de la estructura humana es justamente el núcleo de las filosofías del vedanta, el samkhya y el tantra. Thérèse Brosse define simplificadamente que la consciencia es el eje vectorial que penetra e integra una estructura jerarquizada, creada por su propio y vigoroso dinamismo. La ley de la evolución biológica sería la ley de la unidad por integración que procede por ajustes de síntesis consecutivas, de manera que las unidades anteriores son siempre anexionadas por unidades posteriores. Se trata de conceptos paralelos a los de Ken Wilber. En ella, en la consciencia-energía, reside la unidad del hombre total y la unidad de éste con el universo. Su ejercicio normal expresa las leyes de la interioridad y también las leyes de la vida entera. Estaría tan presente en la vida material que para Godel el descubrir las leyes biológicas que el hombre lleva inscritas en su propia estructura supondría la empresa más alta para un hombre de ciencia. Sin embargo, sobre la diferencia que antes comentábamos, sobre la consciencia, vemos que lo recalca la Doctora Brosse, en Occidente se la identifica con el psiquismo, mientras que, como señala sir Woodroffe, «la diferencia fundamental entre la psicología occidental y la oriental es que la primera no disocia la actividad mental de la consciencia mientras que la segunda las distingue rigurosamente».

Pero para hablar genuinamente de la consciencia se ha de tener experiencia de ella, que es a donde tienden las disciplinas religiosas que no hayan perdido el norte, y añadiendo que la sed de ella hoy en el Occidente industrializado ha hecho que las prácticas orientales hayan entrado en masa, dulcificando para muchas personas el amargo sabor de una perspectiva basada solamente en la acumulación consumista de prótesis materiales.

La experiencia de la consciencia como lo expresan los maestros, es la de ser un todo, por ello, si se ignora la relación de ésta con el psiquismo, éste deviene una constitución fría y deficiente, es decir sólo es producto de un intelecto como el que se explicó en la cuadrinidad; por esto último la psicología se debate trágicamente en la bipolaridad de la especulación mental y todo lo conocido por este camino se reduce a lo que puede ser pensado. En fin, –cuan-do se extralimita– es el hámster dando vueltas en su rueda de tántalo pero sin salir de la jaula. Así el estado modificado de consciencia en realidad es un estado de modificación de lo psíquico y lo físico, pues la consciencia permanecería inmutable en su manifestación pura. Desde el punto de vista de Madre, colaboradora en el gran proyecto y en la prodigiosa experiencia de Aurobindo, se expresa que la evolución no es de las especies, sino de la consciencia, en cuanto fuerza «una sola consciencia detrás de millones de miradas». Ello coincide cuando se habla de la realidad como sueño, de la realidad como maya, puesto que la verdadera realidad sería la consciencia, y concretamente para Aurobindo, la materia ha sido creada por la consciencia para su manifestación, de tal manera que la evolución de la materia lleva implícita la evolución de la consciencia, lo cual se ratifica porque nunca hemos sido lo mismo; nuestro cuerpo, nuestra psique, han ido evolucionando a lo largo de los tiempos y, si existe ese movimiento, es porque hay una dirección. La dirección de la única realidad sería la supraconsciencia, la consciencia-energía.

Lo curioso de considerar como sueño la realidad consensual que percibimos es que se identifican postulados de maestros orientales y místicos occidentales con los de la mecánica cuántica, sobre todo después del principio de indeterminación de Heisenberg. La materia se descompone en partículas subatómicas, desaparece y aparece… ¿Qué más sueño?.

Ramana Maharshi decía «del mismo modo que al despertar se sabe que los acontecimientos vividos durante el sueño eran un sueño, igualmente, cuando se produce la realización, se comprende que la vida no era más que un sueño”.

El sí-mismo en la consciencia-energía

De nuevo volvemos a términos como el ego, punto central en lo transpersonal, ahora desde la visión de la consciencia-energía.

El ego, de alguna manera, hace opaco lo que nos rodea y nos encierra en nuestras membranas, que acaban por afixiarnos. En él hay una tendencia a mantener el espejismo de nuestra falsa omnipotencia, por ello nos vinculamos a los desprecios, odios y envidias, a no ser considerados, a la autoinvalidación, a las invalidaciones de los demás, a comprar el amor y la amistad, a la manipulación y a tantos otros patrones negativos de conducta que nos aíslan en medio del sufrimiento. El ego es además la noche oscura de los místicos, la vinculación con los fantasmas en el chamanismo, la mente en el zen, etc. Dejándonos llevar por él nos convertimos en el rizo de ola que se cree dueño del mar. La liberación mediante drogas alucinógenas es una experiencia en la que el ego se adormila y durante un tiempo la persona respira aire puro, si el viaje se produce hacia la luz. Sin embargo, cuando el ego se potencia, del éxtasis se pasa al terror de los infiernos, los reinos de Plutón, Kali, Lucifer. En la tradición ya se dice que el ego es quien hace que nazca el deseo, deseo de poder, fama, dinero, sexo, comida, y ese tumulto dualista, esa mente de especulación incesante que estaría detrás de ellos. Hay deseo porque hay pensamiento y hay pensamiento porque hay ego, que lo dispara. El ego es quien produce la paranoia, la manía, etc., enganchándose en esa precaria libertad y pésimo equilibrio con tal de seguir en un control que se convierte en lo contrario. El ego, con sus patrones negativos y el enganche a sus traumas, genera la enfermedad; de ahí que exista la posibilidad de utilizar ésta como camino de referencia. Por ahí van los trabajos de T. Dethlefsen y R. Dahlke. Aunque considero muy delicado este tipo de relaciones.

Thérèse Brosse califica al ego sin contemplaciones: «amamos apasionadamente a nuestro ego, le dedicamos una adhesión sin límites, poco importa, los sufrimientos que nos haga soportar; esta mente individual representa a nuestros ojos nuestra propia vida, nuestra inteligencia, nuestra consciencia. Ignoramos que esos atributos con los que parece que nos gratifica, no son sino una pequeña parte de la consciencia absoluta que se los presta, y éste comete un robo espiritual atribuyéndose la propiedad. No sabemos, o nos negamos a admitir que, en realidad, somos esa consciencia sin límites; preferimos mil torturas con nuestro ego que la felicidad sin él. Ignoramos que la consciencia del yo no desaparece y que lo que abandonaríamos sería únicamente lo que limita. Ése es el drama de nuestra evolución en el punto en que se encuentra.»

El «sí mismo”, en consciencia-energía, que correspondería al trozo de luz, el emisor de la supraconsciencia, aunque está debajo de todo ello, espera e irradia con su presencia a medida que nos acercamos a su energía; por ello el trabajo es una continua sustracción de patrones empezando por los negativos, los traumas y cuestiones kármicas para llegar a un contacto puro, lo que supondría la iluminación. Thérèse Brosse expone que todos los niveles que es preciso atravesar en la vida tienen el derecho a ser considerados como etapas evolutivas. Cada uno se esfuerza por aprender la verdad al nivel de su propio centro de interés con los medios de que dispone. El Absoluto reside en nosotros en el eterno presente dispuesto a disipar las ilusiones de manifestación y a entregar el secreto del ser-consciencia-felicidad. Pero esto último entraría en la vivencia pura de la consciencia, que necesita de ese yo-individuo que «trabaja» con su voluntad, ese observador necesario que «hace» con la consciencia de que él es quien está haciendo, participante activo que no pierde ni delega su pesado bulto hasta que un día llegue al encuentro con su verdadera esencia: la supraconsciencia. De ahí que se diga : «es el hombre el que hace al universo».

La experiencia del «sí mismo es lo real», según Thérèse Brosse, lo que supone la transcendencia de ese ego para en última instancia trascender al yo, una trascendencia que desde Madre y Aurobindo se hace física, pues implica un proceso evolutivo sobre el propio cuerpo. De este término de trascendencia se nutre la psicología transpersonal, que tiene todo ello como perspectiva y, aunque trabaja en su cotidianeidad con traumas y bloqueos de todo tipo, no pierde ese norte: el de ayudar a limpiar para que esa consciencia, que realmente es quien cura, tenga un camino preparado para manifestarse y, a medida que lo haga conscientemente, el individuo encuentre la razón de sus sufrimientos y de sus progresos fuera del espejismo. Por eso el psicólogo de orientación transpersonal trabaja con muchas técnicas; puede entrar en una conversación analítica, un ejercicio guestáltico, o bioenergético, siendo en éste donde principalmente esa energía se presenta con su vibración demoledora e integradora. El psicólogo ayuda con su orientación a metabolizar todo el proceso que se está produciendo en el visitante aunque no se hable una palabra de consciencia-energía. El terapeuta transpersonal sabe que detrás de toda disfunción hay una luz que pugna por salir. Al caer en la cuenta de la cons-ciencia-energía presente, en la persona nace el «sí mismo», dentro del yo responsable, actuador, entrando en un proceso de disolución del ego. Al final de ese proceso de disolución total estaría el bodhisattva que nos señala la tradición.

   El estado sin ego, según Thérèse Brosse. El estado sin ego, según Thérèse Brosse es aquél en el que el yo se encuentra y se identifica con el «sí mismo». El estado sin ego también se aprecia en el sueño profundo donde en algunas tradiciones se sitúa el baño de la fuente de la vida, instante en el que se produce la vivencia del descanso y de la reparación profunda. Thérèse Brosse resume lo que la tradición dice al respecto sobre que el estado del mundo no se trata de un mundo o lugar al que deban ir los seres liberados, sea en vida o después de la muerte; el yoga vasishtan recuerda que la liberación no está en lo alto del cielo ni en el seno de la tierra, es simplemente la extinción de la mente con todos sus deseos.

También dice Jesús: «el reino de Dios está dentro de vosotros», lo que siginifica que lo real debe ser descubierto dentro de nosotros y no en la exploración del mundo exterior. Es decir que el viaje exterior no suple en modo alguno el viaje interior.

Muchas personas hoy, al ignorar la realidad del «sí mismo» imaginan que sin ego dejarían de existir. Thérèse Brosse también recoge la importancia de ese silencio al que hacíamos mención, silencio que supone un estado que se manifiesta espontáneamente cuando el ego está completamente exterminado.

Silencio que emana energía; por ello Ramana Maharshi preguntaba: «¿cuál es el mejor método de comunicación? ¿Predicar en voz alta sin obtener ningún resultado o bien guardar silencio difundiendo alrededor de sí una corriente de fuerza espiritual que actúe sobre vosotros?» El silencio del maestro, con toda la paz que ello implica, se transmite directamente de vivencia a vivencia sin pasar por la palabra. Ésta aparece en los momentos en que el discípulo la necesita para su instrucción, si es que no puede obtenerla del silencio.

Krishnamurti venía a decir sobre el «cambio creador» que éste se producía cuando el espíritu está completamente inmóvil y que en esta inmovilidad se encuentra la mutación, eso que trasciende las medidas de las palabras, silencio que coincide con la necesidad de la atención que exponíamos en su momento y cuya «calidad», su eficacia experimental, dice la Doctora Brosse, es la demostración de la estructura humana trinitaria.

El camino hacia la realización

Habría diferentes vías y tal vez confusiones, desde la creencia de que el camino que lleva hacia la realización es un lecho de flores hasta los que lo identifican con el martirio. No se puede decir que sea fácil, aunque innegablemente es maravilloso. Primero son todo rosas, rosas… pero después vienen las espinas, las espinas, encajaba Gurdjieff.

La noche oscura del alma de san Juan o las inmensas tribulaciones de santa Teresa nos darían muchas pautas de por dónde va el desfiladero del guerrero.

La vivencia requiere una práctica y en ella las teorías mil y una veces escuchadas no adquieren cuerpo hasta que las identifica un súbito momento en una meditación o una deflagración de plenitud en el acto más banal de la rutina cotidiana. Los detalles de que algo nuevo aparece, que desaparece si lo empujas con tu concentración, son signos de que algo, de que ese algo está ahí. No sirve para los impacientes; se necesita de toda una vida, y tal vez más, afirman los entendidos; sólo que ese algo se infiltra en tu trabajo, en tus relaciones, en tus sueños, dándole a todo una dirección y, de vez en cuando, unas maravillosas sorpresas. Ese algo está dentro y no necesita de prótesis. A pesar de los túneles que por alguna razón existen, a pesar del terror, a pesar de las provocaciones y las dinamitaciones mentales, a pesar de que aparezcan los monstruos con la noche, de que un inmenso sentimiento lacrimoso aparezca por cualquier cosa, a pesar de que todo se tambalee, proyectos y deseos, y de que se desplome agónicamente tu ilusorio «imperio», a pesar de… ese algo asoma sus ojillos traviesos y te envía su presencia. Ésa es la señal de reconocimiento que no puede suplir el lenguaje.

Dicho esto pasemos a lo que dice Thérèse Brosse. Siguiendo a Sri Bhagavan explica los dos tipos de la experiencia liberadora. Habría una liberación total en la que el ego ha sido liberado para siempre en la consciencia pura, librándole así de las experiencias terrestres; es el shaja nirvikalpa samadhi. Puede comparársele a un río lanzado al océano y haciéndose uno con él. Un sabio de este tipo ya no está afectado por el mundo aunque su cuerpo y su espíritu parezcan continuar activos. Es el único cualificado para enseñar la verdad relativa al sí mismo. La experiencia temporal es diferente. En ella la mente no está más que inmersa provisionalmente y no disuelta en la luz de la consciencia.

Thérèse Brosse expone con mucha valentía su experiencia al respecto:

“Era una noche entre las 11 y las 12. Yo era miembro del secretariado de la UNESCO, y estaba escribiendo una carta para Holanda. Bruscamente me sentí invadida por un sentimiento de felicidad indescriptible que sustituía a la propia persona, la cual ya no existía. Mi mente pensó: «es una bendición» pero eso no era sino una interpretación errónea; aquella felicidad no me la dispensaba nadie; La nueva consciencia era ella misma, la felicidad. Yo era ESO, y aquella beatitud no iba acompañada de ninguna emoción; era simplemente imposible expresarla. Ninguna visión, ninguna emoción; el tiempo y el espacio ya no existían… ¿Dónde están los demás? No había nadie más; ellos eran igualmente esta consciencia, sin saberlo actualmente, pero capaces de darse cuenta si dejaban de identificarse con esos maniquíes que, como el mío, pertenecían al mundo de la ilusión. ¿Dónde está Dios? No hay Dios… No hay Jesucristo… no hay UNESCO… No hay universidad… No hay familia… ¿Sola entonces?… No: el TODO.»

Al igual que Thérèse Brosse, estas experiencias están proliferando en muchos occidentales que de esta manera testimonian esa presencia supracons-ciente que ilumina el negro paradójico panorama de nuestros momentos actuales.

William James cita su caso:

«Pareció como si el cielo se abriese y descendieran rayos de luz y gloria. No duró sólo un momento, sino todo el día y toda la noche; pareció como si mi alma se inundara de luz y gloria y ¡oh, cuál fue la transformación que se operó en mí y en todas las cosas…! Volví al salón y estaba a punto de sentarme cuando súbitamente todo cambió. Se abrió un enorme boquete, y pareció como si el cielo se hundiese… mientras miraba a mi alrededor, arriba y abajo, todo el universo con sus inmensos objetos sensoriales parecía ahora totalmente diferente.»

Bucke hace un relato así de su experiencia:

«De repente, sin previo aviso, me encontré envuelto en una nube roja. Por un momento pensé en un incendio, una inmensa conflagración que tenía lugar en alguna parte cercana a la gran ciudad. Supe que el fuego estaba dentro de mí. Poco después tuve una sensación de júbilo, de una inmensa alegría, seguida de una iluminación intelectual que era imposible describir. Vi que el universo no está compuesto de materia muerta, sino que, por el contrario, es una presencia viva. Llegué a sentir dentro de mí la vida eterna… Tuve esta visión durante unos segundos y luego desapareció…”

Aldous Huxley, uno de los más influyentes escritores del mundo contemporáneo y denominador de la «filosofía perenne», recoge de la tradición varios aspectos de los que selecciono uno. En él vuelve a indicar la necesidad de una vivencia directa:

«No se puede alcanzar la liberación sin la percepción de la identidad del espíritu individual con el Espíritu Universal. No es posible alcanzarla practicando el yoga, ni con el sankhya o con la práctica de ceremonias religiosas, ni por el hecho de aprender…»

Todo ello recuerda la adquisición de ese estado por la gracia de Dios. De alguna manera quiere decir que el apego al camino no es el resultado, que las formas no son la clave. Lo importante es la vivencia auténtica. Por ello dice Huxley más adelante: «la enfermedad no se cura pronunciando la palabra medicina, sino tomando medicinas.» Es no confundir el mapa con el territorio.

White nos explica al respecto el sentido de la metanoia, que significa «más allá de la mente» y que está presente en las eseñanzas cristianas y orientales. Platón también empleó el término para designar el origen creativo del universo. Antes era «el Verbo» dice san Pablo. El maesto zen señala algo parecido cuando se refiere a volver al mundo antes del pensamiento. John White continúa explicando que la metanoia es ese estado de consciencia profundo al que aspira la experiencia mística, el estado en el cual trascendemos o derribamos todas las barreras del ego y del egoísmo que nos separan de Dios. Evolucionamos, según White, de la ortonoia a la metanoia a través de la paranoia, es decir del ego centrado en la mente a la metanoia a través de la paranoia: un estado en el que la mente está perturbada. La práctica bajo la dirección de un gurú, maestro o asesor espiritual, facilita el pasaje por la paranoia a fin de que el practicante no se pierda en el laberinto del espacio interior y se convierta en víctima.

Más adelante, con certera crítica, afirma: «debido a que la metanoia, en general, no la han experimentado los fundadores de la psicología y psicoterapia occidentales, nuestra cultura no ha llegado a comprender la paranoia en su totalidad (entendemos que White le da a la paranoia un sentido muy particular). No se comprende que la confusión, las molestias y los sufrimientos que se experimentan en la paranoia se deben, en gran parte, a la destrucción de una ilusión: el ego. No obstante, los grandes sistemas espirituales mundiales entienden perfectamente la psicología de la situación y han desarrollado procedimientos para curarla.»

En realidad todo este procedimiento está en relación con lo ya explicado en anteriores capítulos y supone que una estructura vieja se rompe y nace una nueva, pero el intermedio –la tierra de nadie–, la noche oscura, supone una dureza y un dolor que parece no tener límites. Es un vacío angustiante que, en el mejor de los casos, necesita de apoyo hasta que el desierto desaparezca. Temo que hoy, en la racionalidad imperante, un buscador que pase por aquí sea enviado al psiquiatra de guardia.Y en definitiva, cuando aparecen estas injerencias demoníacas, si no existe un hálito del trozo de sol, de la supraconsciencia, puede irrumpir dolorosamente el caos de la locura. De todas maneras recuerdo la expresión simpática de una maestra de que «cuanto más complicado, más divertido». En un futuro próximo lo transpersonal podrá decir mucho sobre ello.

El proceso del que hablamos está también perfectamente desarrollado en La búsqueda del buey, también llamado el pastoreo del buey, del toro, descrito por Lex Hixon y también por los psicoanalistas junguianos Spiegelman y Miyuki, además de John Rowan y Frances Vaughan, como ya hemos visto. El buey representa toda nuestra ignorancia, nuestra oscuridad y animalidad hasta que al final el círculo de la sabiduría se cierra y aparece el satori.

En el mundo chamánico, a su manera, se dan esos contactos por vía del espíritu en que la transformación se hace a través de esa guía. Caballo Loco contesta que mi padre está conmigo, y no hay Gran Padre entre mí y el Gran Espíritu. Es decir que diferencia entre el Gran Padre de Washington y El Gran Espíritu de toda la naturaleza. De la misma manera, Alce Negro habla con ese inmenso amor y respeto a la naturaleza que contempla:

«Cuando la hierba asomó de nuevo la faz, sentíme feliz porque oía la llegada de los seres del trueno a la tierra… Llegamos a una alta colina imediata al Grass Creek, que está algo al occidente de aquí. No había más que el viejo y yo, y el firmamento y la tierra. Pero el lugar estaba abarrotado de espíritus.»

La unión con las fuerzas del «otro mundo» y la tragedia de la derrota por los nuevos ocupantes son el llanto expresado en la famosa carta de Seattle, donde el jefe indio no comprende el porqué de un sacrificio frente a unos vencedores que no cumplen con las leyes del respeto a la naturaleza, las conocidas y amargas lamentaciones: «si hasta ahora no somos dueños de la frescura del aire o del resplandor del agua, ¿cómo nos lo pueden ustedes comprar?». El jefe Seattle se lamenta porque no puede comprender cómo el hombre blanco separa la tierra de los espíritus que la habitan. Que los tiempos cambian es el motivo de que esta carta aparezca en una tesis psiquiátrica de manos de José M. Poveda.

En otras palabras, se pone por testigo el necesario mantenimiento del orden cósmico, por ejemplo el relato de Jung sobre los indios pueblo, en uno de ellos, Mountain Lake le comenta: «los yanquis quieren prohibir nuestra religión, lo que nosotros hacemos lo hacemos para todo el mundo… somos los hijos del padre sol, y con nuestra religión ayudamos diariamente a nuestro padre a recorrer el cielo.»

La iluminación, o ese encuentro con la consciencia-energía, irrumpe sin esperarlo causando, en el caso de la Kundalini, una cremación a veces súbita y tal vez prematura del ego que debilita la constitución peligrosamente. El caso más conocido es el de Gopi Krishna, aunque, como él mismo expresa, por alguna razón tuvo que recorrer ese camino.

Hoy tenemos explicaciones profundas en Occidente, con todo detalle de asanas, explicaciones y prácticas; entre ellas de las enseñanzas de S. Raynaud de la Ferrière, de la Gran Fraternidad Universal. También san Juan de la Cruz nos describió mediante la belleza, la unión mística de los esposos, la llama de amor viva que se consume en la unión definitiva. Todo el poema es un arrobamiento de unión, de «lujuria mística», de éxtasis de vuelo. En el caso de santa Teresa, después de tantas persecuciones y desorientaciones de sus propios correligionarios, después de tantas visiones hermosas y terroríficas acabó escuchando un día: «ya eres mía y yo soy tuyo». E incluso se le llega a decir, turbada por tanta persecución, que ya no necesitas conversación con hombres sino con ángeles. El libro de la vida es una buena guía para conocer los procesos de iluminación. Es la versión detallada en lenguaje coloquial, tan típico de esta mujer, y paralelo a la poesía más esotérica de san Juan. Santa Teresa nos dejó un magisterio vivo y popular. Desgraciadamente la incomprensión la han mantenido en nuestros días algunos psicoanalistas y psicólogos, que por el dogma de su racionalismo se jactan de colocar en la histeria y en el delirio aquello que jamás puede encuadrar en sus teorías. Ese ascenso cristiano también está en san Agustín. En sus Confesiones expone las tribulaciones de su proceso íntimo en la prosa más sincera y vitalista que, junto a la de santa Teresa, se nos haya legado. En sus invocaciones recalca la unión más allá del individuo: «quiero, pues, pasar más allá de esta virtud de mi alma para subir gradualmente hasta mi creador. Y he aquí que vengo a dar en el anchuroso campo y maravillosos palacios del recuerdo».

Aurobindo en sus obras, y Madre a través de Satprem, explicaron el proceso de lo que sería un nuevo paso en la evolución humana en la tierra, una transformación que lleva a la célula hacia un nuevo y fascinante horizonte donde la evolución se hace física desde un materialismo divino que trascendería a la muerte. «La salvación es física» decía Madre. Se trataría de transformar la materia y, partiendo de nuestro cuerpo, trascender la enfermedad y la muerte a fin de que la shakti pueda irradiarse en ese cuerpo sin hacerlo estallar con su fuerza.

La Isha Upanishad

No quisiera terminar este capítulo sin acercarnos directamente a uno de los textos más antiguos de la humanidad y que además expresa las líneas de acción para llegar al estado de iluminación y ausencia de sufrimiento: son las Upanishads, concretamente la Isha Upanishad, comentadas por Sri Aurobindo, a las que me voy a remitir seguidamente. En su plan, el viajero, se supone que avanza de luz en luz confirmando sus intuiciones y verificándolas mediante su experiencia sin someter las ideas al juicio del razonamiento lógico.

En el texto se determinan cuatro movimientos:

La regla en el primer movimiento se podría resumir en el goce de todo mediante renuncia a todo. Existiría la ilusión llamada ahamkara, el ego-sentido separativo que hace que cada ser se conciba como una personalidad independiente. El resultado de la separación es la incapacidad de penetrar en la armonía y la unidad del universo. El deseo de poseer y disfrutar sería el impulso dominante del ego que oscuramente se reconoce como señor. El resultado sería la discordia con los demás y con uno mismo, el sufrimiento mental y físico, la sensación de obnubilación, el desbordamiento de energía como pasión, etc. La renuncia estaría marcada por el hecho de que no se ha de considerar nada en el universo como poseído por otro, ni por uno mismo, ni como objeto de codicia por el corazón ni los sentidos.

En el segundo movimiento, la base de la vida estaría en la experiencia de unidad mediante la cual el hombre se identifica con el yo cósmico. La unidad es la verdad eterna de las cosas, la diversidad un rol de la unidad. Aquí se desarrolla el conocido ejemplo de las olas como partes de un todo: el mar, en el que las olas son cada una de ellas ese mar, y su diversidad correspondería a las apariencias frontales o superficiales causadas por el movimiento. Es interesante la relación propuesta en que la unidad es la base secreta, no la multiplicidad. La unidad constituye y sostiene a la multiplicidad; la multiplicidad no constituye ni sostiene a la unidad.

En el tercer movimiento, vidya y avidya, llegar a ser y no llegar a ser, se reconcilian por su mutua utilidad en favor de la autorrealización progresiva que, desde el estado de mortalidad, avanza al de inmortalidad. Aquí se concreta que la multiplicidad es el rol o autoexpansión variada del UNO. Y está implícita en la unidad. Pero la consciencia de la multiplicidad separada del verdadero conocimiento de los muchos, de su propia unidad esencial, el punto de vista del ego separado que se identifica con la forma dividida y la acción limitada, es un estado de error y engaño. Como una mayor sujeción a las necesidades mecánicas de prakriti (la materia, lo manifestado) y finalmente a sus fuerzas separativas y autodestructivas. Mediante avidya realizado, el hombre transpone la muerte; mediante vidya aceptando a avidya en sí, disfruta la inmortalidad. La ley de la verdad funcionaría en nosotros si viéramos la totalidad de nuestra existencia conteniendo a todos los demás, a sus formas creadas por la acción de la totalidad.

En el cuarto movimiento vuelve a la idea de los mundos y bajo las figuras de Surya y Agni se indican simbólicamente las relaciones de la verdad suprema y de la inmortalidad. El individuo aceptando la división como su ley, aislándose en sus propios límites egoístas, es necesariamente mortal, oscuro e ignorante en sus obras. Su acción es por lo tanto tortuosa, multirramificada, vacilante y fluctuante en su impulso y dirección. Pero existe una luz que prepara mediante este crepúsculo el pleno amanecer de la verdad y una secreta voluntad que tiende hacia el amor y la armonía. Esta voluntad es Agni. Se le describe como el inmortal entre los mortales, el guía del viaje, el corcel divino. La esencia de la Voluntad divina consiste en que consciencia y energía, conocimiento y fuerza, son una misma cosa.

He decidido sacar estos fragmentos de los comentarios de Aurobindo, pues creo que una atenta lectura a un texto tan decisivo puede dar muchas pistas de un plan que requiere fundamentalmente de una vivencia. La Isha Upanishad es un breve poema que adquiere toda su significación tras la explicación del maestro.


14. FUNCIÓN Y ESTRUCTURA. NUEVAS PERSPECTIVAS

El cuerpo, ese gran desconocido

Mientras tenemos cuerpo estamos aquí; cuando desaparece el cuerpo ya no estamos o al menos no sabemos dónde estamos. El cuerpo es la clave de la vida. Está constituido por esos miles de millones de células que forman un engranaje maravillosamente organizado, estructura desconocida en una gran parte, sobre todo allí donde lo sutil se escapa como un imposible rayano con lo inmaterial en esa difícil frontera entre la materia subatómica y el vacío que la disuelve.

Todas las disputas históricas sobre razón y sentimiento, mente y cuerpo, se enmarcan en encontrar la función que de alguna manera organiza el qué de ese cuerpo, esa estructura.

Las investigaciones modernas, con ese afán por desvelar de sus mejores investigadores, han llegado al fin de la materia sin llegar al final de la ignorancia. Las investigaciones, centradas muchas de ellas sobre el sistema neuroen-docrino y el cerebro, se encuentran con que mientras más avanzan, más terreno virgen se abre bajo sus micrcoscopios. Muchas de estas investigaciones no hacen más que poner en evidencia el impresionante organismo que la vida crea para su desarrollo. Debido a esta inmensa complejidad no podemos dejar de lado el conocer el soma si queremos entrar en conocer la psique, pues todo parece formar parte de un íntimo entramado concatenante. Por lo tanto, para que la función se ejerza, si queremos entrar en ella, tendremos que entrar en la estructura.

En el estudio sobre la estructura corporal encontramos dos cosas:

Primera: Una gran interrelación y sincronicidad entre todas sus partes, lo que nos indica que la función hila sistémicamente e interconecta las partes para lograr su eficacia.

Segunda: Una gran dificultad para conocer su funcionamiento completo, porque esa interrelacionalidad complica enormemente el cometido de sus partes; por ello encontramos en las exposiciones científicas un «se cree», un «parece», pues los aspectos descubiertos, a medida que van siendo más sutiles, se desvanecen, sobre todo en las intrincadas relaciones nerviosas entre los miles de millones de células del cerebro donde últimamente se han centrado numerosas investigaciones.

Muchos científicos entran, tras su asombro, en una pregunta sobre la naturaleza de la consciencia que ha generado tan complejo sistema. Es este asombro el que se quiere acercar y continuar con la pregunta de cómo ese cuerpo se organiza diariamente para que sus subsistemas funcionen y el enigma de la vida, que ya de por sí estaría en el mecanismo de la respiración, se propague en miles de millones de seres. Está muy presente la imprescindible coordinación entre el cerebro, el corazón, el hígado, los riñones, etc., cada célula realizando su cometido, la del corazón haciendo posible bombear sangre setenta veces por minuto, la de los alvéolos para producir el paso entre O2 y CO2, etc.

El cuerpo se convierte en la pregunta que libera de soberbia. A partir de ahí, más allá de quedarnos con una explicación materalista ciega sobre el mecanismo, encontramos que el cuerpo está creado por esa misma consciencia que lo utiliza y, por lo tanto, es consciencia en sí mismo.

El cuerpo está en continuo movimiento y renovación, en consonancia con un universo también en continuo movimiento; el esqueleto cambia cada tres meses, la piel en un mes, el estómago cada cuatro días, en el cerebro el contenido de C, N y O es distinto cada año, el recambio bioquímico es rápido, los aminoácidos libres en el cerebro son captados en media hora, la proteína considerada como entidad estable también cambia sorprendentemente, etc., Deepak Chopra, endocrinólogo y ayurvédico, interesado por esa inteligencia que gobierna el cuerpo, se pregunta: si el ADN programa las células del cuerpo; si hormonas, enzimas y demás productos bioquímimicos pueden ser liberados a centenares y dirigirse el movimiento de todos ellos, lo que hace que un cuerpo se convierta en un organismo y no en un montón de células, ¿qué inteligencia dirige el proceso? Deepak Chopra afirma que el ADN trasforma las moléculas en ritmos o vibraciones que decodificamos en forma de tiempo, y si las proteínas controlan los ritmos de las células, algo más debe controlar a las proteínas. Es decir, el ADN sería como el nenúfar de la célula tratando un número infinito de mensajes y cuyo carácter es la imprevisibilidad. El ADN sería la frecuencia que vibra en nuestra consciencia. Al fin y al cabo, un gran desconocido. Tan sólo un 1% de su material genético es empleado para codificación, autorreparación y generación del ARN, dejando que el 99% restante se dedique a tareas que la ciencia no puede entender. Aún dice más Deepak Chopra sobre el ADN como molécula organizada: al fin y al cabo ¿qué es lo que hace que el carbono, el hidrógeno y el oxígeno actúen con «inteligencia» cuando forman parte de él? ¿Qué le hace actuar con esa inteligencia que observa al organismo? Y responde: detrás de la inteligencia celular estaría el ADN coordinando infinitas actividades, sincronizando el macrosistema, si entendemos que las inmensas funciones de una sola célula han de estar necesariamente en consonancia con las del resto y lógicamente con el ambiente. El ADN sería el maestro de ceremonias de toda esta sinfonía.

Por razones lógicas de espacio no podemos extendernos sobre las nuevas investigaciones del cerebro, sobre todo de las áreas subcorticales, sistema lím-bico, etc., que abren nuevos panoramas insospechados.

Función-estructura

Los orientales dicen: la mujer es la energía del cielo concentrada en la tierra, el hombre es la energía de la tierra concentrada en el cielo. La función y la estructura a su nivel se verían reflejadas en este ejemplo.

Si definimos la función como acción propia sobre un órgano, y la estructura como al órgano en sí, nos daremos cuenta de que esa función generará acciones a través de las estructuras en un proceso de conjunción. Desde esta perspectiva se aceptaría que son las funciones lo que genera las estructuras. En una crítica al estructuralismo histórico, la Doctora Thérèse Brosse afirma que éste, en su forma más doctrinaria, considera las estructuras como realidades, desinteresándose, por no decir excluyendo, de la actividad humana que les ha dado origen. Más adelante afirma que ni Saussure, ni Jacobson, ni Lévi-Strauss, han pretendido nunca que la estructura represente la totalidad de lo cognoscible.

Función y estructura forman un eje en el que la función es vertical y la estructura horizontal. El decantarse por uno o por otro supondría entrar en la discusión. Pero función y estructura forman una unidad que está presente en el acontecer de la vida. Ambas son vías que la consciencia crea para crear. Por ello aquí formulamos que es la función la que crea el órgano, la consciencia la que crea el cerebro y no al contrario, y que detrás de un desarreglo estructural, celular, fisiológico, hay una desviación previa de la función. Y, como cree Thérèse Brosse, el problema del hombre, para poder enunciarlo de forma precisa y poder llegar a conclusiones prácticas, debe plantearse en términos de estructura energética y resolverse en términos de funciones. La función es escurridiza por su propia naturaleza, sobre todo si pensamos en la acción decisiva del vivir como un continuo procesamiento de información que nos hace conocer nuestro interior y nuestro entorno, aunque en parte lo hagamos inconscientemente. Para ello, entre otros procedimientos, el cerebro procesa y decodifica información de unas frecuencias que provienen de más allá del tiempo y del espacio, y además, según la teoría holográfica, así construye matemáticamente la realidad concreta.

La función es la energía que va, la estructura es la energía que moldea. La consciencia-energía está por encima de ellas en unas dimensiones que la mente pensante e intelectual no podría abarcar. La teoría holográfica podría explicar que esa información que proviene por la vía de la radiación, con su función determinada, puede ser codificada holográmicamente en el cerebro. Cuando antes decíamos que función es verticalidad queríamos decir que es energía masculina, padre, cielo, cosmos; y que estructura es energía femenina, madre, tierra. En capítulos posteriores sobre un trabajo vibratorio de movimientos autónomos involuntarios explicaremos con más detalles que la verticalidad coincide con la acción en que la energía función es decisiva, y la horizontalidad coincide con la energía, estructura donde prima la integración, es decir el darle forma y cabida a la información. Posiblemente ésta sería la forma de explicar el desarrollo de la vida, como ya se ha apuntado, es decir una información vertical sobre una estructura, unión que genera evolución. ¿Quién sabe si la primera gran explosión, tan mitificada, no fue un encuentro modelo de esta bi-polaridad? La función-estructura estaría representando una pauta de evolución en este universo, o al menos en este planeta. La función engendraría el tipo de estructura (forma) más adecuada para su recorrido, que en última instancia sería el de la consciencia- energía. Es el coche el que ha creado la autopista. Es la función la que dispone a la materia en sus más sutiles estructuras en forma de ocho, un infinito vertical por donde la función discurre en subida y bajada como en la inspiración-expiración, en sístole y diástole, e incluso en los movimientos de expansión y recogimiento del aura, donde todo parece responder a una función dual de tirar redes y recogerlas para aumentar la cuota de crecimiento y evolución que comprende en sí el infinito. E incluso podemos objetar que esa forma nos recuerda en parte la hélice de nuestra Vía Láctea, con lo cual entramos en el mundo de la transmisión morfogenética, en la ineludible sucesión de función que transmite una forma.

En nuestra transmisión nerviosa es la función la que media entre estímulo y respuesta, conecta con esa inteligencia organizadora de la que nos habla Chopra: si perdemos mil millones de neuronas a lo largo de una vida, resulta que eso se compensa porque la función genera una mayor interconexión resolviendo la deficiencia con el aumento de filamentos, dendritas (entre diez y más de mil por célula), creando canales con otras neuronas en interconexiones paralelas a la vida, aunque supongo que eso dependerá de la actividad personal de la consciencia. La descompensación comienza en la función. En la esquizofrenia se es incapaz de metabolizar correctamente la serina y, como consecuencia, el cerebro parece producir dopamina en cantidades anormales como intentando una compensación. Deseo que el ejemplo no quede en una interpretación de la esquizofrenia como un asunto exclusivo de neurotransmisores, sino que, con el más profundo respeto a la línea de Laing, la esquizofrenia, como las psicosis, a pesar de su hermetismo comprendería un viaje hacia el espacio interior que, si se realiza, acaba en una nueva concepción de la vida. La función implica movimiento, cambio, el continuo dinamismo de la vida. Todo se mueve: átomos, células y astros; todo mantiene un ritmo. Como ya hemos explicado anteriormnente, Deepak Chopra expresaba el ritmo de cambio continuo del cuerpo, incluso desde células cuya existencia se reduce a horas. Es como un edificio que se va renovando continuamente y, aunque las células del cerebro no son sustituidas al morir, sí lo es el contenido de carbono, nitrógeno y oxígeno. En esa interrelación función-estructura, los receptores también pueden modificarse a sí mismos, lo cual indica la versatilidad y complejidad de estos mecanismos, es decir de estas funciones transformadoras. Se afirma que la estructura molecular de un neurotransmisor es irrelevante ante la capacidad del cerebro para emplearla, lo cual expresa el potencial de la función. Los receptores cambian de forma en la célula para adaptarse a los mensajes; tengamos en cuenta que dentro de ella puede haber centenares o miles. Es tan complejo el proceso de sinapsis química, que podríamos entrar en un principio de incertidumbre, como en el orden cuántico en el que el eje onda-corpúsculo en realidad se emparejaría con función-estructura. Pensamiento y neuropéptido estarían en esta misma relación, aunque así podemos entrar en indeterminaciones terminológicas. Mayor aún sería la complejidad sinapsis por resonancia, donde la sutilidad de la función sería manifiesta.

La función creo que vendría a ser más sintética y la estructura más analítica. La función, por lo tanto, crea y modifica a la estructura, ensanchándola evolutivamente para que progresivamente amplíe su capacidad canalizadora. Podemos entender que existiera una gran función que tendría la particularidad de dirigir la vida de un individuo en relación con sus intereses, y una gran estructura generada para ello. Y además una cadena de funciones oportunas que discurrirían por sus correspondientes estructuras. Ambas se prepararían para limpiar el cáliz y para que así pudiera descender la consciencia-energía. Cuando decimos descender no se trata más que de un símbolo, pues la tradición vedanta más pura afirma que la consciencia ya está involucionada organizando la materia por alguna razón que no es fácil comprender. Por ejemplo, estimulando el área septal se disminuye o se inhibe la agresividad, lo cual «reduce» a un mono jefe a la condición de vasallo. Cuando se le deja de estimular vuelve a la condición anterior. La pregunta es lógica: ¿qué hace que ese mono se convierta en jefe?

En el reino de Vulcano

La mayoría de los psicofármacos químicos utilizados son imitaciones de productos fabricados por la gran farmacia natural que es el cuerpo. En el caso de los transmisores químicos del cuerpo, parecen ser más complejos que los que se sintetizan en los laboratorios, según afirma Deepak Chopra. Esto es fácil de admitir si observamos la complejidad del funcionamiento cerebral donde suceden tantos procesos concatenados, metabolizaciones que rebasan nuestro entendimiento y nuestro control, lo que obliga a modificar los conceptos a pesar del terror que ello implica, razón por la cual los inmovilistas se aferran a la estructura en detrimento de la movilidad de la función.

Candace Pert, jefa de Bioquímica cerebral del Instituto Nacional de Salud Mental (USA), interesada por los ECA (estados alterados de consciencia), confirma que, receptores específicos a los que se puede adherir drogas como el opio, morfina, codeína, están distribuidos por todo el cuerpo. A través de estos receptores se produce la función de selección en el intercambio de información dentro del cuerpo. Afirma que los monocitos que reconocen y devoran sustancias extrañas, curan heridas y reparan tejidos, tienen receptores para varios neuropéptidos y además son capaces de fabricarlos. Estas células del sistema inmunológico están elaborando los mismos elementos químicos que controlan los estados de ánimo del cerebro. Incluso afirma que con esta movilidad la consciencia puede ser proyectada en varias partes del cuerpo. Una vez más cuerpo y cerebro. Lamentablemente la gente que piensa estas cosas no trabaja en laboratorios oficiales. Estas afirmaciones de Candace Pert estarían en la línea que estamos exponiendo y en la de Deepak Chopra cuando admite que una célula es una memoria (función) que ha construido algo de materia a su alrededor (estructura). Las palabras entre paréntesis son mías.

Toda esta complejidad es lo que nos hace recapitular sobre la injerencia externa en la química del cuerpo. Deepak Chopra piensa que lo que se ha de procurar es que el cuerpo fabrique los productos que necesite, pues es la mejor farmacia. Yo lo interpretaría como una potenciación de la función. Esta preocupación, como ya hemos reflejado, se da porque los efectos concatenantes son difíciles de prevenir en última instancia y se pueden producir enseguida o a largo plazo, incluso cuando ya nadie los relacione. Con respecto a las causas de adición a los fármacos y con todo el aparato que hay tras ello, pienso que lo idóneo consistiría en administrar prudentemente aquellos fármacos que ayudarán a rebajar la irrupción de la disfunción sin yugular la experiencia que se está produciendo, para que el terapeuta pueda comunicarse y ese trabajo tenga eficacia. Y no hay que medicar en todos los casos. Vivimos en una sociedad peligrosa que se manifiesta en los que se «desvían» vulnerablemente. De todos modos existen casos en los que incluso Grof expone la dificultad de una efectividad de la psicoterapia aislada, como por ejemplo en los pacientes maníacos y paranoicos. En los primeros se afirma que la sales de litio están dando buen resultado. También opina que son administrables en pacientes de otras categorías diagnósticas cuando se muestren reacios o incapaces de afrontar sus problemas. No hay que olvidar la parte humanizadora de los fármacos que ha suprimido a las lobotomías medievales que se mantuvieron hasta los años cincuenta, la reclusiones inhumanas en los manicomios, etc. Con Grof, como persona de talento acerca del tema, reconocemos y afirmamos los éxitos y de la farmacología, pero también sus trágicos desvaríos.

Creo que es necesario recalcar que el menú farmacológico debería ser administrado con todo el cuidado del mundo, partiendo de la consciencia de que el cuerpo hace y deshace cientos de complejísimas operaciones en las que hasta se programa el qué hacer con lo sobrante, qué hacer con los efectos secundarios de los metabolitos. Cuando introducimos elementos extraños, el cuerpo los utiliza pero, encontrándose la función con estructuras que ella no ha generado, entra en una dislocación donde se interceptan los circuitos naturales con la lógica desincronización función-estructura, lo que a la larga dudo que realmente produzca curación. Si la medicación es excesiva o se entra en el deporte de la automedicación (contaminación de tranquilizantes, somníferos) o corticoides: …¡ustedes mismos!

Tengamos en cuenta que la complejidad natural es tal, que existen diversas funciones en una misma estructura, seguramente por la complejidad del contexto. Por ejemplo, el nivel de serotonina, relacionado con el insomnio, modula con su aumento o disminución, el estado de ánimo y quizás la producción de alucinaciones. El sistema olfatorio tiene sutiles asociaciones emocionales y motivacionales. Es más que un simple receptor de olores, activa y sensibiliza muchos otros sistemas neuronales que son sustratos para muchas otras respuestas emocionales y patrones de conducta. No olvidemos tampoco la comodidad del consumidor que prefiere en muchos casos un «arreglo químico» en vez de asumir las disfunciones personales, lo cual las aplaza y las oculta, y posiblemente las radicalice, todo ello agravado si hay inadecuación y desmesura en la administración. Recordemos que en muchas prescripciones se utilizan diversos medicamentos con sus correspondientes funciones antagonistas de los efectos secundarios conocidos, lo cual se complica con opuestas interrelaciones de difícil prevención en relación con la función natural que rige el cuerpo. Eso no quita que un fármaco pueda ser usado adecuadamente; de todas maneras recordemos que el fármaco existe porque lo ha fabricado el sistema que entre todos hemos creado.

Sin embargo todo tiene una concatenación, también externa, y no todo es trigo limpio en esta acción deliberada humana que se immiscuye en el funcionamiento de lo autónomo instaurado por la naturaleza, acción realizada sin consciencia del principio interrelacionador e integrador, lo que acarrea funestas consecuencias. Tal vez éstas sean fruto de una deuda impagable con los sacrificios y sufrimientos infligidos a tantos animales de laboratorio. En última instancia, esta concatenación que tal vez esté en todos los desarreglos que produce la mala utilización de drogas y fármacos y sus temibles efectos secundarios en los complejos mecanismos de activaciones y desactivaciones de unos productos que pretenden arreglar un tramo en el circuito psicológico cuando realmente lo que hacen es fabricar un puente sobre arenas movedizas, aunque bien es verdad que en ciertos casos puede ser utilizado. En muchas situaciones se olvida la inmensa complejidad de la función que circula por un organismo de miles de millones de células y que, por muy matematizado que un tratamiento exclusivamente químico esté, en un complejo que pretenda atajar los efectos secundarios con órdenes y contraórdenes artificiales, se olvida que el todo es más que la suma de sus partes y de que una sola célula encierra dentro de sí todo el misterio de la vida.

En resumidas cuentas, la farmacología se basa en estructuras que actúan sobre estructuras con un resultado de funciones, desencadenándose una interrelación extra no exenta de posibles desviaciones. Su valor terapéutico dependerá de la moderación, la adecuación y el seguimiento.

La función-estructura en el estrés

Si el comienzo de una actividad sináptica se produce por una despolarización de las membranas, ello supone romper un equilibrio en el que, de una forma natural, la función irrumpe de acuerdo con un plan: el procesamiento de información que supondrá modificar la fisiología y evolucionar. Sin embargo, cuando hablamos del estrés patológico encontramos que la función rompe ese plan natural para entrar en una degradación de la que, por supuesto, también se podrá aprender si no se sucumbe a ella. El eje hipotálamo-hipofisocortico-suprarrenal es la vía de la función del estrés, influyendo en todo el organismo: inmunitario, cardiovascular, gastrointestinal. Actúa cuando se produce una descompensación. Nosotros estamos detrás de la organización o desorganización de nuestra función y nuestra estructura.

La despolarización que se iniciaría en el estrés como consecuencia de nuestra conducta, en una sociedad tan artificializada como la nuestra, incrementaría una despolarización que sería antinatural cuando rompiera límites no asimilables. Es decir, que rompería con el contexto. Por ejemplo, se dice que las células cancerígenas tiene, un voltaje anormalmente bajo. Parece ser que las células malignas proliferan porque están permanentemente despolarizadas, lo que sería un desequilibrio antinatural. Con ello no pretendo juzgar el cáncer ni quien lo sufre. Creo que un noventa por ciento de nuestras enfermedades las provocamos nosotros mismos, pero también creo que en, el resto, la causa se pierde en el tiempo y en «la nada». Frente a ello, como Deepak Chopra me pregunto qué tipo de inteligencia (función) produce estas desviaciones.

¿Dónde está la llave?

Y con respecto al dilema sobre dónde están las funciones superiores, diría que por todo el cuerpo y lo refrendan bastantes investigadores. También dependerá todo de lo que entendamos por funciones superiores. Si por ello entendemos la racionalidad del mecanismo mental como una de las funciones del córtex, podemos superponer que muchas funciones ECAS (estados alterados de consciencia) se dan sobre estructuras hasta ahora consideradas como antiguas, que no por ello dejan de guardar sus secretos. Y en ese sentido, cuando el maestro de zen dice: «no entres en el pensamiento», lo que parece decir es que no hay que meter el córtex voluntario en el cerebro involuntario, o no meter el córtex en el cerebro límbico. Si encontramos “anormalidades”, como por ejemplo el autismo, donde podemos pensar en una desconexión de zonas del córtex con los otros sistemas, tal vez se deba a que ciertas funciones no se producen o toman rutas diferentes. Con ello entramos en temas complejos y difícilmente abordables, porque de alguna manera nos preguntamos ¿por qué la naturaleza ha creado al «loco»? ¿qué pretende demostrar con ello? ¿qué tiene que aprender con esa experiencia? Aquí intentamos tratar el orden natural con el respeto que a veces nuestra soberbia no comparte ni comprende.

Para acabar, no quisiera que se entendiera que función y estructura son dos comportamientos estancos, sino íntimamente unidos; sobre todo en los momentos en que lo energético hace acto de presencia, tanto en la sala de terapias con presencia grupal como en la clínica diaria. Sobre ello tenemos que admitir la importancia y el empuje de la estructura energética, invisible a la perspectiva ordinaria. Recuerdo que, en una ocasión, realizando una terapia con filtros al pasar uno por cierto punto a unos 25 cm del cuerpo, cada vez que el filtro atravesaba ese punto producía una descarga en el cuerpo, lo suficiente para que la persona me mirara impresionada. La verdad fue que nos impresionó a los dos la física de lo aparentemente invisible. Ello confirma, con muchísimas otras experiencias de profesionales de la salud y el conocimiento, que los nudos disfuncionales están antes en el cuerpo energético que en el físico. Precisamente el cuerpo energético con sus modulaciones, sus formas particulares, tensiones en zonas determinadas, etc., distribuye particularmente un cuerpo y le da un patrón físico reconocible. Con ello entramos en el campo del inconsciente corporal, estructura particular que define la función de cada individuo y que viene de nuevo a formular que lo más escondido que llevamos interiormente se manifiesta en lo más externo: nuestras proporciones y formas.

Potenciales lentos

Los potenciales lentos nos llaman la atención por su posible explicación de los aspectos más sutiles de la función. El espacio sináptico es tan reducido, de 200 a 300 Å, que entra en la consideración de la física cuántica, como ya hemos explicado. El proceso exacto aún no se entiende por su volatilidad y su débil equilibrio. Existen cambios graduales de bajo potencial que crecen y disminuyen continuamente entre los cruces de las neuronas, los cuales pueden ser influidos por cantidades infinitesimales de energía en el orden cuántico. En ese conocimiento detallado del proceso sináptico están «los potenciales de ondas lentas» a través de la red de fibras finas sobre las cuales se manifestarían los impulsos nerviosos. Los complejos procesos matemáticos (Fourier) con los cuales el cerebro decodificaría las frecuencias de otra dimensión serían, pues, transferidos por esos potenciales lentos. También Thérèse Brosse se refiere a las «ondas periódicas lentas» al hablarnos de que la vida se manifiesta según un ritmo. Nos lo centra, como cardióloga, en la dinámica arterial. Existiría la onda de primer orden, pulsación arterial, expresando la dinámica vital. La dinámica psíquica vendría dada por una onda periódica lenta de segundo orden. Los cardiólogos la conocen y suelen eliminarla como perturbadora; también los fisiólogos, pero ninguno de ellos les presta atención. A fines del siglo pasado la psicología intentó investigarlas a través del reflejo psicogalvánico, pletismografía, sin llegar a relacionarlas con el estado de consciencia. Al medir las ondas lentas resulta que se las asocia con estados de positivación, calma, serenidad; la rapidez estaría en relación con actitudes agitadas y antisociales. Thérèse Brosse explica que un yogui de los que ella estudió en actitud de evocación amorosa universal necesitó varios metros de papel para desarrollar un solo período, confirmando la lentitud de los estados psíquicos superiores.

Frente a la desestabilización energética, afirma Thérèse Brosse que no estamos protegidos más que por el juego de la jerarquía funcional de toda esta dinámica ritmada, viviendo en el ritmo lento y armonioso de los estados superiores de consciencia. Estas ondas lentas aplicadas al mecanismo vasomotor, es decir las que transmiten las paredes de las arterias a un ritmo de 7,5 m/sg., son las que se detectan por el pulgar en la terapia de filtros (holoenergétca y holobioenergética), indicando la selección del filtro y su lugar de colocación en el cuerpo. También se conoce como “rac”, término utilizado en kinesiología. Este pulso resulta ser un indicativo eficaz que no pasa por la interpretación del terapeuta.


15. INVESTIGACIONES EN OCCIDENTE DESDE LA CONSCIENCIA-ENERGÍA

Barbara Ann Brennan

Barbara Brennan, investigadora de la NASA, realizó un sorprendente trabajo, dedicándose a los espacios desconocidos del hombre con el sublime objetivo de la sanación. Quiero hacer hincapié tanto en ella como en el resto de autores por lo que aportan al campo energético base de la vida y que constituye el trabajo práctico de una de las vías de la psicología transpersonal.

Brennan da una explicación minuciosa de los componentes del aura y de su naturaleza de cara a los diagnósticos y tratamientos de enfermedades, con lo-calizaciones en el campo energético. Son impresionantes sus descripciones de las entidades que, como Azrael y los guías, están más allá de la percepción ordinaria, entidades que también pueblan organizadamente a su nivel determinadas capas y chakras. Sorprende encontrar precisamente a Azrael junto a una persona en agonía. Brennan nos describe el momento de la muerte como paso a otra dimensión poblada de espíritus donde el difunto es recibido por los guías espirituales y los amigos que tuvo en vida, de médicos guías del cielo, médicos guías de la tierra, entre los que existiría una jerarquía definida. Brennan con un trabajo serio, nos devuelve un sabor de mundo maravilloso, referido a este mundo en el que vivimos, haciéndonos recobrar la magia y esperanza de este viaje de la naturaleza.

Brennan entronca con todo el mundo psicológico transpersonal, con más de veinte años de trabajo junto a John Pierrakos; también con todo el proceso de acercamiento a la esencia que realizan muchos científicos occidentales: la relatividad, el holograma, lo superluminoso y lo morfogenético. Trabaja sobre el campo energético humano dentro del campo energético universal, delimitando su mapa, sus chakras: ruedas energéticas, torbellinos energéticos de forma cónica que atravesarían el cuerpo e intercambiarían energía con el CEU (campo energético universal). Entremos un momento en este mundo.
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Los siete chakras mayores.

Los aspectos frontales de los chakras están relacionados con los sentimientos, y los dorsales con la voluntad; los tres de la cabeza, con los aspectos mentales. Los chakras tienen tres funciones:

1[image: ] Revitalizan cada campo aural.

2[image: ] Provocan el desarrollo de distintos aspectos de la autoconsciencia. Cada chakra está relacionado con una función psicológica distinta.

3[image: ] Transmiten energía entre los niveles aurales llegando hasta el borde de cada capa correlativa. Estarían relacionados en orden sucesivo cada uno con una glándula endocrina, desde el primero y sucesivamente : corticoadrenales, gónadas, páncreas, timo, tiroides, pituitaria, pineal. De manera que su función consistiría en absorber la energía universal, (chi, orgón, prana), la fragmentación en sus partes consecutivas, enviándolas a continuación a través de los nadis, meridianos de acupuntura, al sistema nervioso, endocrino, etc. Siete capas y siete chakras principales situados como se indica en el dibujo, relacionados directamente entre sí, primer chakra-primera capa y así sucesivamente.

Con experimentos sobre plantas, Brennan, ayudada de John Pierrakos (discípulo de Wilhelm Reich y pionero de la bioenergética), explica que la planta proyecta una matriz de campo energético en forma de hoja antes de que ésta crezca; seguidamente la hoja crece para rellenar esa forma ya existente. Todo ello nos sugiere evidentemente la demostración de una configuración morfogenética.

La primera capa, cuerpo etéreo, es una estructura definida de líneas de fuerza o matriz energética sobre la que se forma y sujeta la materia física del tejido corporal; se extiende desde 1,25 cm hasta 5 cm más allá del cuerpo físico. La segunda representa el cuerpo emocional, y es más fluida, con un color que varía desde los matices brillantes hasta los turbios y oscuros, desde 2,5 cm hasta 7,5 cm. La tercera, cuerpo mental, con tonalidad principalmente amarilla, se extiende desde 7,5 hasta 60 cm del cuerpo. Éstas tres metabolizan las energías relacionadas con el mundo físico, las tres superiores con el mundo espiritual. La cuarta capa, la del corazón, es el crisol transformador a través del cual debe pasar la energía cuando asciende. La cuarta capa, o cuerpo astral, está compuesta por nubes de colores más bellas que las del cuerpo emocional, teñidas por la luz rosada del amor. Se extiende aproximadamente desde 15 a 30 cm del cuerpo. La quinta capa contiene todas las formas existentes en el plano físico, en forma de calco o plantilla, como el negativo de una fotografía. Se extiende desde unos 45 cm hasta unos 60 cm del cuerpo, con líneas translúcidas o transparentes sobre un azul cobalto. La sexta capa o cuerpo celestial es el nivel emocional del plano espiritual a través del cual se experimenta el éxtasis espiritual; se alcanza por medio de la meditación y otros trabajos; aparece bañada en una hermosa luz tornasolada compuesta principalmente por tonalidades pastel, desde unos 60 cm hasta unos 83 cm del cuerpo. La séptima capa es el nivel mental del cuerpo espiritual; su forma exterior es el ovoide del cuerpo del aura y contiene todos los cuerpos aurales asociados con la encarnación por la que esté pasando un individuo. Está compuesta por diminutos filamentos oro-plata. Se extiende entre 90 y 105 cm con el extremo menor debajo de los pies y sobresaliendo unos 90 cm por encima de la cabeza.

La labor de sanación estaría en la capacidad de visualizar los bloques energéticos que ensuciarían el aura y proceder a su limpieza. Sobre todo ello Bren-nan diseña un mapa en el que coloca las distintas afecciones señalizadas: bloque de desazón, armadura de planchas, así como las pautas del aura y chakras sobre las principales estructuras del carácter. La sanación procede con operaciones sobre ese campo aural y de chakras, para reponerlo energéticamente a fin de que remita el mal físico producido por los bloqueos energéticos.

Otras investigaciones desde la consciencia científica

Hablando de energía, hemos de tener en cuenta el campo bioenergético reticular. Victor Inyushin, de la universidad de Kazajstán, de la ex-Unión Soviética, investigador del campo energético humano, sugiere la existencia de un campo energético bioplasmático compuesto de iones, protones libres y electrones libres. Un estado distinto de los conocidos, con su campo de energía bioplasmática renovado constantemente por procesos químicos en las células, además con un equilibrio de partículas positivas y negativas, cuyo desequilibrio supondría la enfermedad. Una cantidad de esta energía se irradiaría al espacio. Es decir que se confirma el carácter interrelacionador, holístico, de lo vital desde muchos puntos de vista.

Los nadis y los meridianos de acupuntura formarían parte del reticulum. Sobre los meridianos estarían los puntos de acupuntura de carácter vibracional que reaccionarían con agujas, sonidos (Dr. Lami), con frecuencias (doctor Nogier). A su vez estarían relacionados con el cosmos, dependiendo su apertura del discurrir horario, etc. Por ello los médicos orientales administraban los medicamentos de acuerdo con la hora del día, por la relación hombre-cosmos. Según Motoyama, a lo largo de los meridianos de acupuntura la velocidad sería de 0,4 cm/sg; meridianos que atraviesan sus correspondientes órganos. Los meridianos pondrían en relación al hombre con el cosmos. Vemos, pues, aquí también, la intrincada relación entre materia y energía.

Sueño y vigilia. La consciencia se manifiesta continuamente en la vigilia y en el sueño. Hay quien define la vigilia como el conocimiento de los objetos externos; lo contrario sería el sueño.

En la vigilia existiría una consciencia difusa y otra personalizada, orientada en primer lugar hacia las funciones de autoconservación, autorregulación y autorreproducción. La consciencia difusa permite llegar de lo universal a lo particular y la consciencia personalizada permite conocer el mundo a través del yo. Aquí entraría la noción de los campos morfogenéticos y las teorías holográmicas de procesamiento de una información que estaría más allá del tiempo y del espacio. El mundo de los arquetipos de Jung, unidades de tipo morfogenético, creo que estaría en la supraconsciencia y en la subconsciencia, exteriorizados a través de la sincronicidad con la que David Peat lo explica casi todo. Tal vez habría un inconsciente colectivo que se dividiría en un subconsciente y un supraconsciente colectivos, transmitiéndose morfogenéticamente, siendo tal vez la posición particular del individuo la que los defina. Los arquetipos no serían más que las unidades modelo que conformarían estos planos, y su función sería la de marcar un camino que orientara hacia lo evolutivo, pues de lo contrario la vida parecería un círculo infinito sin referencias, como perdidos en medio del océano. La influencia del arquetipo sería relativa a la admisión y a la posición del individuo. Por ejemplo, frente al poder, aparecería un uso adecuado para recibir y transmitir, o una indigestión napoleónica. Esto último podría considerarse como degradante, pero al fin y al cabo, es causado por el uso que el individuo hace de ese arquetipo.

   El sueño. Los sueños siempre fueron muy importantes en las culturas antiguas; recordemos a los senois, quienes vivían y organizaban sus relaciones en torno a sus sueños. Los faraones en Egipto, los libros sagrados en todas las culturas, pasando por todo Oriente, tribus americanas y africanas, en fin, todo el orbe. Es como si, a lo largo de la historia, la consciencia utilizara este medio, donde, adormilada la racionalidad, el «trozo de sol» puede contactar sin prejuicio con las más altas esferas de la persona. También con los traumas. Grandes hechos relatados fueron efecto de revelaciones oníricas. Freud y Jung recuperaron para la tradición occidental el valor de los sueños como transmisores de verdades. La Biblia contiene muchos relatos en los que Dios habló a su pueblo, Mahoma recibió en sueños el primer aviso de su misión, y el nacimiento de Buda también se anunció en sueños. Stevenson y Mozart deben mucho a su creación durante el sueño. La ensoñación y el sueño han sido muy importantes en los descubrimientos científicos. El «consultar con la almohada» que nos recuerda Frances Vaughan para tomar decisiones importantes, tendría su origen en la seriedad del sueño como vehículo de acceso a la información.

Se han investigado, medido y clasificado las actividades del cerebro mediante registros electroencefalográficos determinando cuatro patrones de actividad cerebral: El patrón alfa, el beta, el delta y el theta, y cuatro fases para el sueño, que no vamos a detallar aquí. Simplemente recalcar que cuando el sueño se hace más profundo, cuando se entra en la fase 4, el EEG muestra una cantidad aún mayor de ondas lentas. Los terrores, sonambulismo, etc., aparecen en la fase 4. Cada 90 minutos el durmiente pasa de los estados profundos hasta el extraño fenómeno de los sueños MOR (Movimientos Oculares Rápidos [REM]) o sueño paradójico. Aquí se dispara el ritmo cardíaco, el sistema nervioso simpático se alarma, se eleva la temperatura, se produce un estrés, con los conocidos movimientos oculares rápidos. Toda una tormenta autónoma e involuntaria. También se producen descargas neurológicas PGO, con gran intensidad, aunque esto no sólo se da en el sueño paradójico. Es tan necesaria esta fase que si a un sujeto se le priva durante un tiempo prolongado de entrar en MOR, nada más se quede dormido entrará directamente en él; en estos casos se produce además algún incremento del apetito y de la sexualidad. En el sueño MOR se produciría una limpieza del cerebro y un fenómeno de reprogramación de los comportamientos, permitiendo la adaptación a tareas nuevas, etc., según Edmon Dewan. Como recalca Vicente Beltrán en sus conferencias, esta información pondría a la persona en un estado de intención que es un aspecto básico en el acontecer humano. Todo ello supondría ordenar toda la fisiología, psicología y energética de la persona en función del procesamiento de toda la información que se esté elaborando en aquellos momentos.

El material que se trasmite en los sueños, según Freud, lo hace por condensación y desplazamiento; ello es un acierto a tener en cuenta a la hora de interpretarlos. Lógicamente la perspectiva será diferente si se hace desde lo analógico y simbólico que si se hace desde lo analítico y lógico, pues la naturaleza de los sueños creo que tiene que ver con las dos primeras características, aunque en los contenidos manifiestos prive lo segundo. También la superposición tanto de imágenes como de sucesos guarda la relación que requiere de una perpectiva de sincronicidad en que la globalidad de lo soñado ofrece la información más completa. Todo: imágenes, sucesos, nombres, etc., dan la clave en su totalidad interrelacionada. Justamente fue en el surrealismo donde los sueños cobraron una especial importancia; la obra surreal se definía como colocar dos elementos paradójicos en un mismo plano. Ejemplo: una persona sueña que se encuentra nadando, observa que el mar limita con una plaza. Le pregunto el nombre de esa plaza, que resulta ser la de Colón. Al comentar su situación la cosa se clarifica: la travesía es símbolo de cambios en su vida, de atravesar su océano hacia rumbos desconocidos, lo que responde a su estado personal. A veces un sueño es la referencia de un cambio en la vida, es el sueño mensaje, un sueño de inicio, anastrófico por su valor como cambio radical de lo oculto a lo explícito.

Según otros autores, como Charles Tart, se daría también el sueño lúcido, el transpersonal, donde se produciría el procesamiento de información relativo a la consciencia transpersonal del individuo. Aquí tendría que situarse la consciencia onírica, vivencia de desdoblamientos y demás experiencias de consciencia.

Para las Upanishads no era el sueño normal sino el sueño sin imágenes el que facilitaría el acceso a la beatitud. Para Ramana Maharshi, el sueño profundo se asemeja al estado de turiya, en el sentido de que no hay actividad mental, ni memoria, lo cual proporcionaría una cierta beatitud.

La atención al sueño da pistas interesantes cuya resolución se presenta en el acontecer cotidiano en relación con lo que inquieta al sujeto y además constituye un libro abierto sobre sí mismo que se abre en la quietud cuando se adormila el trasiego diario y la razón. No hay reglas fijas de significados correlativos a las imágenes, sólo una investigación entre terapeuta y cliente puede hacer surgir la chispa que descorra la cortina de la significación; hecho de este modo y partiendo de un conocimiento del terapeuta sobre el visitante, no es en absoluto difícil la interpretación, la cual está en el propio sueño, en el que creo que sigue habiendo ese contenido latente y manifiesto, como decía Freud, aunque sin su exclusividad sexual.

Frances Vaughan opina que los sueños son una valiosa fuente de información para el camino espiritual así como un manantial de experiencias transpersonales. Opina plausiblemente que el término psicótico es perfectamente aplicable a la mayoría de los estados oníricos, y que en realidad constituyen estados modificados de consciencia. Recogiendo la línea freudiana, expresa que los sueños también transmiten mensajes latentes y simbólicos. En su trabajo psicoterapeútico sigue las siguientes secuencias:


	1) Aceptar las imágenes tal como son.


	2) Investigar la parte emotiva del sueño.


	3) Explorar las asociaciones e interpretaciones subjetivas que suscite.


	4) Utilizar cuando sea necesario la dramatización o la imaginación activa para completar el proceso.




Para ella los mensajes transpersonales se captan intuitivamente y no suelen requerir mayor interpretación.

La salud en la biorretroalimentación desde la consciencia. Aquí destacaríamos los trabajos de Alyce y Elmer M. Green, iniciados en pos de una definición humana en que no se dé un sometimiento indefenso a los genes. La investigación de los procesos involuntarios da y dará, creo, nuevas perspectivas para acceder a la inteligencia que los organiza. Los Green investigaron todo lo relativo a la influencia consciente sobre los procesos psicofisiológicos involuntarios, como aprender a elevar la temperatura de las manos, etc.

Investigaron también los estados de consciencia de los ritmos cerebrales ya desglosados anteriormente. Se centraron en el ritmo beta, generalmente asociado con «el pensamiento activo»; en el ritmo alfa, asociado con un estado de relajación; en el ritmo theta, con un estado casi inconsciente, y en el delta asociado con el sueño profundo. La imaginería hipnagógica (hipnos: “sueño”, go-gia: “que conduce a”) apareció en algunos sujetos con las ondas theta y alfa, lo cual señala que esa imaginería no se produce sólo en el sueño profundo sino también en la relajación y meditación profundos o en un estado de profunda quietud interna. No es sólo visual, puede estar relacionada con el tacto, el sabor, olor, etc. Todo ello parecía estar relacionado con la creatividad, y surge espontáneamente siempre que la mente no se encuentre ocupada por el pensamiento activo o luchando por una solución. En realidad este trabajo de los Green se centra en un entrenamiento de ondas cerebrales por medio de la bio-rretroalimentación a fin de liberar e incrementar la creatividad. La retroali-mentación puede ser auditiva según los tonos, etc. También se acompaña de ejercicios respiratorios, relajación, visualización guiada y no guiada, etc. Se enseña así a manejar el estrés y restablecer el equilibrio homeostático, preparando al cuerpo para la autocuración. De este modo trabajan sobre dolencias crónicas con gran éxito. En ello encontraron que había pacientes que se decantaban notoriamente hacia una orientación transpersonal, bien encontrándose en figuras griegas (arquetipos) o preparando un curso apacible para la muerte. Ahí la terapia psicofisiológica se une a la terapia transpersonal.

Otras investigaciones han sido y están siendo planteadas en relación con la «enfermedad» como proceso de cambio, sobre todo en determinadas formas de esquizofrenia. Las extrañas sensaciones no son exclusivas de los psicóticos, según un estudio realizado por Frank Baron sobre 56 escritores creativos. Éste informó que estos artistas, así como grupos de psicóticos, tenían sonidos en los oídos, olores peculiares, partes corporales dormidas, mostrando una marcada preferencia por la soledad ocasional etc. Hemos de tener en cuenta el plan inteligente que existe en la naturaleza, como el hecho de que el nervio seccionado del ojo de un sapo encuentre de nuevo su camino o se regeneren partes extirpadas del cuerpo, con lo que hemos de aceptar que la experiencia cambia al cerebro, manteniéndose con ello una retroalimentación recíproca.

Después de las investigaciones químicas tradicionales que dieron productos como el cloroformo (1847), anfetaminas sintetizadas al final del siglo pasado (comercializadas en 1932), lo cual dio tiempo a usarlas y a generar una buena cantidad de adictos en la segunda guerra mundial, el LSD, el MDMA, etc., algunas de ellas utilizadas en la sala de terapias, hoy día se tiende en gran medida a trabajar con métodos naturales y sobre ello se investiga: hiperventi-lación, inducción de patrones luminosos y auditivos, fosfenos, sonidos diversos, músicas evocativas y étnicas –que tienen una concepción inductora–, etc. Es decir que se trata de métodos menos comprometidos con la ley y posiblemente más suaves a la hora de canalizar las experiencias, que así no se encuentran con sustancias químicas extrañas. Esto no desmerece el respeto por las plantas naturales de utilización chamánica y curativa que el orden de la propia naturaleza ha dispuesto, así como por otras sustancias que, ingeridas responsablemente, se consideren positivas para la investigación.

   El mundo superluminoso. Brigitte y Regis Dutheil, filósofa y doctor en medicina, han escrito dos obras sobre sus investigaciones. Los dos son miembros de IANDS, asociación dedicada al estudio de los fenómenos próximos a la muerte. Elaboran una teoría de la relatividad al otro lado de la barrera de la luz. y parten de las investigaciones de los físicos E.C. Sudarshan y G. Fein-berg relativas a la existencia de tres clases de partículas:

Bradiones.- Partículas que van a menor velocidad que la luz y constituirían nuestro universo ordinario.

Luxones.- Irían a la velocidad de la luz (fotones, neutrinos, gravitones…).

Taquiones.- Partículas hipotéticas con mayor velocidad que la luz. Su existencia no ha sido demostrada por la experiencia aunque un físico de Lovaina, Jacques Steyaert, lo ha observado experimentalmente

Dutheil explica que la consciencia estaría formada por takiones, y relacionada con un espacio-tiempo superluminoso con propiedades diferentes de las del espacio-tiempo subluminoso que conocemos. La consciencia-materia su-perluminosa se proyectaría en forma de holograma en nuestro universo sublu-minoso, regido por la degradación entrópica. Esa consciencia taquiónica y su-perluminosa es la que debe continuar existiendo después de la muerte del cuerpo físico, que no es más que un holograma subluminoso y bradiónico. La zona oscura en el momento de la muerte, el túnel, correspondería al atraviesa-miento del muro que separa nuestro universo subluminoso del superluminoso de la consciencia.


16. CONSCIENCIA-ENERGÍA. SOBRE EL CUERPO

El simbolismo del cuerpo humano. Annick de Souzenelle

¿Cómo entrar en esa consciencia que organiza al cuerpo y que además duerme en la materia esperando que haya nivel para la comunión?

¿Qué mapas nos pueden indicar el camino a ese territorio?

De estas preguntas se desprende este capítulo. Primero como mapa sagrado en el que en el cuerpo, como templo de la verdad buscada, descubre simbólicamente el cometido de cada estructura, de cada órgano en relación con sus funciones, respondiendo a un propósito preconcebido. Vida y cuerpo se aúnan en el enigma que se ancla en la cotidianeidad.

En el siguiente capítulo entraremos en la práctica dentro de la búsqueda psicológica, una búsqueda que no se mueve en un acto compulsivo y obcecador sino en el eje intención-hara-atención y acción.

   El simbolismo del cuerpo. El árbol de la vida. ¿Por qué esta úlcera de estómago, este cáncer de intestino…? ¿Qué tenemos más cerca y al mismo tiempo más enigmático que no sea el cuerpo del hombre?

Entre el cuerpo y el alma el pensamiento occidental ha erigido hasta estos últimos años un muro de separación inquebrantable; por un lado el fangoso callejón del cuerpo pecador, por otro el jardín del alma. Denunciando el tabú, la psicología ha caído en el error, quedando prisionera en sus contradiciones.

Poco más o menos que así empieza la teoría de Annick de Souzenelle, una buena observación para no dejarnos llevar por un glamour esotérico que olvide la carne. Todo este serio trabajo, poema encarnado, nos da claves para no observar el cuerpo como un taxi oportuno, muchas veces olvidado y mal alimentado, ni como una máquina más de las que fabricamos, sino como una estructura divina en la que sus órganos no sólo tienen la función fisiológica conocida sino además, paralelamente, una función en la metabolización del conocimiento, en la transmutación interior, verdadero mensaje de la vieja alquimia relegado a anécdota por los doctos racionales. La sabiduría antigua y moderna, lo físico y lo espiritual, se unen. El conocimiento cabalístico se descubre paralelo al del viejo Oriente y el árbol de los sefirots al esquema corporal. Todo consiste en comprender el cuerpo, descubrirlo como imagen del cuerpo divino; siguiendo la tradición: imagen llamada a retornar al modelo. Para lo cual la palabra y los símbolos abren las perspectivas.

Así, Souzenelle encuentra por qué las primeras vértebras se llaman sagradas (sacro), el cerebelo árbol de la vida, etc., donde el cuerpo transmite la exigencia del crecimiento del núcleo del ser del que cada una de las células es portadora, siendo creadas para liberar energía. Es el lenguaje del cuerpo en el arquetipo del hombre. Una séfira es un recipiente, los diez sefirots expresan diez energías divinas, diez aspectos divinos, diez arquetipos. La primera tríada (ver dibujo adjunto) empezando por arriba (la corona, sabiduría, inteligencia) es la de la transcendencia divina. La segunda tríada (gracia, justicia, belleza) expresa el plan de los principios de la creación y de sus leyes. La tercera tríada (potestad, majestad, fundamento) es la realización de la creación. Por lo tanto, tres triángulos: el primero corresponde a la cabeza, el primero invertido corresponde al complejo cardiopulmonar, el segundo invertido al plexo urogenital (bajo vientre y pubis).

La cabeza, primer triángulo, receptáculo divino en forma de huevo, representa la matriz del ser que ha de nacer a la vida divina. En la iconografía hindú la flor de loto se abre en la cumbre del cráneo. El primer triángulo invertido corresponde al plan divino, contiene los misterios de las leyes ontológicas liberadoras. El segundo triángulo invertido representa la noche de la ignorancia. El niño en el seno materno es envuelto en la noche de las aguas matriciales, paso homólogo a la apertura de la flor de loto para nacer al ser divino en su retorno al Uno, la senda de la evolución. Retorno del que hablan tanto Souzenelle como casi toda la tradición, aunque desde otra perspectiva se pueda entender como transformacion en el UNO y su expansión.

El conjunto del plexo solar es trastornado por las emociones; no siendo alimentado desde lo alto, es esclavo de las informaciones recibidas desde abajo. Las medicinas psiquiátricas y psicosomáticas están basadas en este hecho; no saben invertir el proceso ni tampoco hacer que los valores de abajo suplan la fuerza del Absoluto de arriba. En estas contradicciones se movería también la escuela freudiana, en la que se desconocen las experiencias divinas y la de las tinieblas. El paciente debería ser remitido hacia el camino que presuponga la realidad de un plan espiritual en el hombre. La educación de los padres no es sólo la causa del hundimiento de los jóvenes en este nivel inferior.
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Dibujo de Annick de Souzenelle

El hombre no podrá pasar la puerta si no es a través del conocimiento, no intelectual, sino de experiencia vivida. La bella durmiente es el sol del ser que no podrá brillar hasta que el hombre haga la ascensión; el príncipe es la consciencia informada capaz de orientarse en el camino de esta aventura.

La columna vertebral es el reflejo de la columna del medio del árbol de los sefirots. Los dos lados del cuerpo separado por la columna (la espada) serían el izquierdo correspondiente al rigor, y la misericordia al lado derecho. A los dos lados de la cruz, símbolo del árbol de la vida, se levantan las cruces de los dos ladrones: entre los dos errores, la verdad, uno de los ladrones se identifica con la misericordia y el otro con el rigor. Ser fuerte consiste en saber ser débil y hacerse germen para descender a una nueva tierra inferior a fin de que germine ahí una nueva y aún mayor luz. La línea de la psicología transpersonal, como pueden ver, recoge datos de diferentes posiciones pero que apuntan hacia la evolución concebida como evolución en la tierra. Los ángeles que suben y descienden son en el esquema corporal las energías que ascienden y descienden (recordar a Barbara Ann Brennan), son la fuerza dinamizante del encuentro del hombre con el mundo exterior en la primera parte de su vida; encuentro del hombre consigo mismo cuando atraviesa la puerta de los hombres, después vendrá el encuentro del hombre con su núcleo, su nombre, las divinas nupcias. Tal es la fuerza de eros al nivel de la columna vertebral. Cada ser se juega la vida en relación con la actuación de sus energías.

En la India, la espina dorsal es llamada brahmadanda o bastón de Brahma. A lo largo de ese bastón se opera la lenta subida de Kundalini, la serpiente de fuego que se asemeja a la serpiente de bronce, serpiente ardiente que Moisés eleva en el desierto.

La columna vertebral es el camino del encuentro con nosotros mismos, el encuentro de la derecha y la izquierda, lo masculino y lo femenino. En cada una de sus vértebras se establece como un lecho nupcial liberador y constructivo de energías. La columna vertebral es el lugar privilegiado donde se inscriben todas nuestras liberaciones, nuestras sucesivas realizaciones, pero también nuestros bloqueos, miedos, nuestros rechazos y todas las tensiones y sufrimientos que ellos generan. La columna vertebral acoge también los sufrimientos necesarios, los de nuestra infancia. Discernir los sufrimientos patológicos de los iniciáticos vendría a ser el rol del verdadero médico, aunque personalmente esta diferenciación la consideraría discutible. Por lo tanto no distinguiría radicalmente el tratamiento aunque el sufrimiento iniciático necesitaría de una atención especial por su propia naturaleza, partiendo, por supuesto, de que el monstruo debe ser canalizado antes de salir y devorar el entorno. La sombra es el combustible de la luz, de todo ello somos responsables. Cada ser secretamente lo sabe.

La columna vertebral como antena, vástago, con sus correspondientes barras transversales que posiblemente envíe las señales al cerebro, representa el axis mundi, los campos hondo-particulares de David Bohm, el agujero negro en holobioenérgética, resguardando así la sutil médula que realiza un proceso de transmutación de las informaciones percibidas.

En relación con los pies, Annick de Souzenelle considera que el cuerpo humano aparece como un árbol invertido. El pie como forma de germen, de embrión, aparece en la tradición de la humanidad, en sus libros sagrados, etc. Sus mitos expresan dolorosamente su dolor: el pie hinchado en Edipo, vulnerable en Aquiles, en Eva mordido por la serpiente. También en el cristianismo: Jacob o el talón divino; María Magdalena vertiendo perfumes sobre los pies de Jesús en señal de penitencia. Cristo en la curación cósmica, con sus apóstoles, antes de la cena, lavándoles los pies. Los pies están unidos al signo de piscis, en la mitra de los obispos se representa la boca del pez. En el acróbata de Tlatilco (olmecas) se unen los pies a la cabeza, el alfa y la omega se unen. El pez representa las aguas universales primitivas, el pasado abisal.

También la leyenda de Buda dice que cuando éste llegó, midió la tierra con los pies, que representan el eje del individuo. El pie es un símbolo de asentamiento; de alguien que está en su sitio se dice que es un hombre bien plantado. En el pie como principio de reflexología se representan somatotópicamen-te todos los órganos del cuerpo. El maestro hindú Shri Nisargadatta Maharadj dice a sus discípulos: «la palabra pie significa comienzo del momento… encontrar el comienzo, donde brota la fuente, el primer instante de la consciencia. Si el discípulo encuentra cada primer instante, llegará a ser el verdadero guerrero y podrá partir a la conquista de su reino interior».

Los pies en su evolución calzan las botas de las siete leguas después de que Pulgarcito venza a su ogro interior.

La pierna representa los órganos que permiten caminar y, como expresaba el maestro vietnamita, al contar los pasos mientras respiramos y caminamos sobre la tierra exterior, nos concentramos hacia la tierra pura, hacia la paz interior. Es la fuerza de la realización del germen representado por el pie. Las piernas sujetan fuertemente al caballo, la fuerza de la libido del príncipe azul que asume la disciplina del centauro y así emprende la búsqueda de la bella durmiente. A las piernas les corresponde el signo de Géminis con su dualidad.

Con respecto a las las rodillas, vemos que Elías coloca su cara entre sus rodillas; es la postura de oración de los musulmanes en la que la corona se coloca entre las dos coronas de las rodillas recordando la postura de feto, de embrión. Es el eje corona-rodillas-tierra (el polvo). Corresponden al signo de Capricornio, lo que supone alcanzar lo máximo de la actividad psíquica. Son símbolos, pues, de humildad, de respeto; de ahí el acto de arrodillarse.

[image: ]

Las caderas están en el triángulo inferior que representa el cinabrio inferior de los chinos. Según los taoístas, aquí se despierta la búsqueda de la inmortalidad. El primer punto interesante de las caderas es el hecho de ser el lugar de la realización de la fusión sexual con el otro, cuyo fruto será el feto. En este estado se da la experiencia de una desesperante soledad, siempre solo para nacer y morir. Se conoce el sufrimiento, la enfermedad y la presencia de la muerte. Aquí se dan las mismas energías que trabaja la humanidad adolescente, la que tiene aún por arreglar sus problemas; de goce a pesar de Freud, del poder a pesar de Adler, de la posesión a pesar de Marx. Desde esta perspectiva, estos pasajes se reducirían a este primer triángulo y a los arquetipos que inconscientemente les inspiran, en lugar de invitar a la humanidad a vivir conscientemente sus tres componentes energéticos esenciales a la luz de sus arquetipos respectivos. Nuestro trabajo comienza por ascender por la escalera de Jacob que simboliza nuestra columna vertebral, construyendo nuestras diez primeras vértebras, cinco sagradas, cinco lumbares, para ascender a través de los procesos en los que todos buscamos la obra maestra que se inicia con la vertica-lización. Pero el hombre es impaciente.

Las caderas representan la cámara matricial, la gruta de Alí Babá, el árbol hueco, lo oculto. Por lo tanto las caderas simbolizan el inconsciente. Aquí estaría situada la puerta de los hombres. La lucha de Jacob con el ángel. El hombre aquí deja las muletas de los padres para caminar con su propia fuerza. En la inconsciencia del laberinto es donde nos resentimos de los acontecimientos como adversos, gastando nuestras fuerzas hasta el agotamiento mortal en este dramático y salvaje enfrentamiento. La tentación de Cristo es el pasaje de la puerta para cada uno de nosotros.

La postura corporal está unida al pasaje de la puerta de los hombres, de ahí su importancia en las grandes culturas para poder desarrollarse el árbol sobre los tres gérmenes: pie, riñón, oreja. De ahí la importancia del hara; el hombre en su hara está centrado en sí mismo. Souzenelle expresa rotundamente que el que muere antes de pasar la puerta de los hombres no ha cubierto la preeminencia de su primera naturaleza.

Los riñones están dentro del cinabrio inferior y pertenecen al bloque urogenital. Son símbolos de fuerza y fragilidad. El riñón filtra la sangre, extrae el exceso de agua, sales minerales, glucosa, etc., y reenvía a la sangre los elementos purificados. Sobre ellos, recordemos, están las suprarrenales, que secretan hormonas sexuales, y también adrenalina, que ejerce poder sobre el sistema nervioso simpático, vasoconstrictor y tonificante. Presiden, en fin, el metabolismo de la sal. Al filtrar, el riñón es homólogo del pie, que filtra las informaciones de la tierra y de la oreja, que filtra los sonidos del aire. Los tres realizan una «escucha». La raíz nefros, no es otra cosa que la palabra frenos invertida, que dará la palabra “riñón”. Es el verbo “pensar”, es decir la sabiduría. El nervio frénico no es extraño al riñón, e inerva el diafragma, esencial en la respiración. Separando el tórax del abdomen, en una respiración consciente, permite una activación de las funciones digestivas y evacuadoras, y también un equilbrio del sistema vago-simpático. La vejiga tendrá una función recogedora y recuperadora.

Dentro del cinabrio medio y formando parte del cuadrilátero Din-Hesed-Hod-Netsah, encontramos otros órganos como :

El hígado, que es el lugar del cuerpo donde se entronca la luz del cumplimiento. Aquí están todas las emociones: cóleras, celos. El simbolismo de hígado-higuera encuentra así la confirmación: es el lugar de subida de las energías, energías psíquicas. Se expresa por los ojos. En la Biblia, Tobías cura a su padre con la bilis y el hígado de un pez. El hígado es el escudo del organismo.

La vesícula biliar recibe la energía del hígado y capta la quintaesencia de los alimentos sólidos y líquidos.

El bazo y el páncreas son símbolos de sabiduría e inteligencia.

En el corazón tenemos el corazón-centro, que es la imagen del padre, y además que es la fuente de todo; y el corazón órgano, que es la imagen del hijo. Finalmente, el árbol pulmonar es el árbol fonatorio, del verbo, de la palabra que no puede cumplirse sin la escucha.

La gran obra parte, pues, de un descenso a los infiernos relatado en la historia de la humanidad. Recordemos la travesía de Jonás, los mitos griegos, Hércules enviado a luchar contra Cerbero, monstruo de las profundidades; el infierno de Dante; los infiernos del Bardo-Thödol, los infiernos de la esquizofrenia que son como etapas de infierno necesarias para el pasaje de las puertas, esquizofrenia como rompedora de estructuras viejas que la medicina agnóstica puede tildar de patología.

En el pasaje de la puerta de los hombres a la puerta de los dioses, nos encontramos en la puerta de los dioses la obra blanca. El águila es el guardián. Las dos manos del hombre de conocimiento estructuran y vivifican. Por imposición de manos todo poder es dado a aquel que es sagrado; la medicina antigua ya lo sabía. Cada dedo tiene su secreto y su poder. De ahí los mudras indios.

Las clavículas, las claves, son la llave de la puerta de los dioses.

En el triángulo superior encontramos el cuello, las siete vértebras cervicales y las nueve jerarquías angélicas. La tiroides y el bulbo. Las siete notas musicales, los siete cielos tradicionales, las siete del hombre como peldaños sobre los cuales es invitado a escalar. El bulbo rinde cuentas como una cebolla enrollando sobre su centro sus sucesivas ropas.

La oreja, de la que recordamos su forma de germen al igual que el pie y el riñón, y que además los recapitula al nivel del cinabrio superior, asegurando la verticalización. En la oreja se da la escucha del verbo. Tomatis utiliza una técnica terapéutica para los niños mudos, no sordos, que consiste en que escuchen la voz maternal y recuerden la vida fetal, produciéndose curaciones al recuperar las vibraciones efectivas necesarias que faltaron durante el período intrauterino. El secreto en el laberinto de la oreja, en tanto que fuerza inductora de crecimiento, resume el tema fundamental de numerosos mitos, así como de la búsqueda mística universal, por lo que laberintos y mandalas son objetos de meditación. Las vibraciones de los mantras entran en gran parte por el oído. Las largas orejas del Buda son símbolos de realización. Las orejas de los animales sacrificados por los druidas eran ofrecidas al dios Ogmios, dios de la elocuencia. El grito y el silencio marcan la entrada y la salida en esta tierra. El torero vestido de luz que clava la espada en el corazón de la bestia negra recibe la oreja como trofeo. Todo proviene de rituales sagrados.

La boca. Después de recibir las lenguas de fuego, los apóstoles hablaban una lengua entendida por todos. La corona dentaria, de perlas finas, muralla de la villa santa, protege el palacio, el paladar.

El ojo se define como órgano de visión del mundo divino, donde las lágrimas introducen la alegría que conocen los místicos.

En el cerebro, y siguiendo esta línea de exposición, los dos hemisferios con sus circunvolunciones se asemejan a un laberinto, lo inconsciente en relación con la formación hipocámpica, el cuerno de Amón (amén) que parece representar al unicornio enrollado; la frente tendría relación con el tercer ojo. Los indios americanos también lo conocían. El cerebro representa el Gólgota como última matriz, la liberación. Tenemos otros órganos como el cerebelo, llamado árbol de la vida. El cabello tradicionalmente como símbolo de fuerza divina –recordemos a Sansón–, pues todos los ritos concernientes a los cabellos tienen un sentido sagrado. Finalmente la aureola, la que obra sobre la luz. Los rosetones de las catedrales representarían esa unión.

Con Souzenelle el cuerpo vuelve a considerarse como lo que es: un templo de sabiduría y de consciencia. De este modo Occidente se encuentra con las grandes tradiciones orientales y precolombinas donde cada órgano, además de metabolizar unos alimentos materiales, metaboliza unos alimentos tan sutiles como lo son las energías que los han formado para hacer de ellos, y del cuerpo como totalidad, un proceso de transmutación hacia la luz y la sabiduría aquí en la tierra.

El respeto al cuerpo es el respeto a la consciencia. Por ello he introducido este texto, a fin de que sea utilizado como mapa en los procesos vibratorios y respiratorios que se detallan en este libro.

Una psicología mística: Richard Moss

El doctor Richard Moss presenta unas enseñanzas moldeadas en una expresión, sincera hasta la médula, de sus propias y encarnadas experiencias. Más que sentar cátedra nos cuenta su visión, que no sólo describe la dinámica –en sí indefinible– de la consciencia, sino que además la propugna estableciendo la necesidad de aceptar la radicalidad del vivir basada en la falta de consistencia de la auto-definición conclusiva, para entrar en un recorrido incesante, desmanipulador, hacia la completud, lo que exige un continuo deshacerse en el equilibrio necesario entre la energía divina y la identidad egoica que le permite manifestarse, atravesando valles y montañas, haciendo y deshaciendo, mamando de la continua paradoja hasta llegar a construir un desierto para Dios. Ese es el lenguaje de la transformación.

Richard Moss es radical en cuanto al «desviacionismo espiritual» y «psicológico», y con respecto al auto-engaño espiritual, ya que se quedan en el camino no abarcando ni abrazando la perspectiva hacia la completud. Hoy más que nunca la perspectiva de la radicalidad nos está probando en todos los ámbitos, viviendo una época bajo el techo amenazante de la nuclearidad.

En su propósito, que va «más allá del escenario», creo (y además creo que también lo piensa R. Moss) que en el trasiego de la búsqueda existen personas que están dispuestas a permanecer en la estación, pero en absoluto decididas a subirse a ningún tren. Quizá, en la mayoría de los casos, sólo sea una etapa pasajera. Desde esta perspectiva comprendo muchos de los asertos encarnados de esta guía de los desfiladeros. Sus páginas me han servido para recalar un poco más en mis propias vivencias y así encontrar una mano hermana que asegura la inseguridad de un camino que resulta ser el único. Al mismo tiempo la confortación de que las oscuridades atravesadas muchas veces en el silencio de la soledad, de la ansiedad, la angustia y la incertidumbre, son ondas que se esparcen por toda la humanidad emprendedora, por alguna razón que no necesita medallas.

Entrando en materia, Moss avisa sobre las búsquedas basadas en otorgar todo el fundamento a las modificaciones parciales de consciencia o en convertirse en maestros sin haber pasado por la reestructuración necesaria y fundamental para un nuevo vivir, para un cambio real que ocurre en la dimensión sin tiempo, en la dimensión del ser; un cambio que es instantáneo y de naturaleza energética. Si no se produce ese cambio fundamental en la energía, no se produce crecimiento aunque se alteren nuestras circunstancias externas o internas. Es un cambio imprevisto, es imposible programarlo y lleva consigo el despertar de la Totalidad. Este cambio debe ser encarado en el vivir diario y no se logra por el esfuerzo de la consciencia egoica. Es decir, Richard Moss avisa sobre las medallas espirituales que engordan un «yo tengo… yo puedo en lo espiritual», que en nada se diferencian a un «yo tengo…» en el mundo de las posesiones mundanas.

El proceso de cambios no tiene garantías ni es teleológico, y las fuerzas que retardan el cambio son tan sabias y sagradas como las que lo potencian; todo ello bajo la necesidad de un abordamiento de los enigmas naturales lo suficientemente potente como para neutralizar las fuerzas desatadas por nuestras facultades racionales.

En su proceso de transformación, Moss comenta la experiencia de la mariposa negra que se posó en su entrecejo como si abriera agni a una dimensión más firme. Comenta los riesgos del cambio, pues el camino se hace al andar; es como un paso más en el vacío que abre el conocimiento divino para toda la humanidad en la completud divina que se mece entre el orden y el caos, más allá del aferramiento al egoico y parcial pensamiento positivo. Aunque la razón ha triunfado sobre la pasión ciega, la ignorancia y la emoción, sin embargo, no pueden nunca triunfar sobre el misterio fundamental de la vida; por ello honrar el misterio es entender la relatividad de nuestra consciencia. Y que no hay garantías. Bajo este propósito, la humanidad está siendo llevada a la oscuridad de sí misma aunque en el proceso de llegar a darse cuenta de la gran bendición de la completud.

   Las conferencias. Richard Moss no se ha quedado en la teoría; más bien ésta es posterior a su proceso encarnador de vivencia y conocimiento que expande en sus conferencias y cursos donde la vivencia pragmática pretende hacer saltar la chispa iluminadora en la dimensión de la consagración. Un deshacerse que va más allá del intento personal de crecer y purificarse, del esquema terapeuta/paciente, de la noche oscura de la paradoja, de la noche oscura de la desesperanza, tras la cual espera la gracia.

En su proceso, el amor incondicional es otro de los fuegos. No es la propaganda de la Nueva Era, es el principio sobre el que el universo está organizado, que no puede tener cabida en la vasija del espacio/tiempo y la causalidad.

En los trabajos prácticos se pretende evocar la atención, la energía que se convierte en presencia, vivencia; lo que a corto plazo acelera un proceso de disolución, liberación de pautas psicofísicas cristalizadas, energización del cuerpo-mente para que aumente su conductividad, siendo la energía grupal el aspecto clave del proceso. El ambiente se convierte así en espontáneamente transformativo. En la involucración creativa se evocan verbalmente imágenes o sentimientos, la voluntad o intensidad disminuye la inercia cohibitoria y el amor incondicional funde su consciencia con la del danzante, respirando con él; sin una palabra y en la completa atención son encarnados por tres ayudantes que rodean a un cuarto que realiza la tarea de bailar o cantar en un proceso que pretende saltar la barrera de la consciencia ordinaria y comenzar a producir viviencias. En una de estas experiencias se produjo la transformación de Laura, su apertura y la realización del arquetipo de la completud. Y su cáncer desapareció a pesar de su médico, de parte de su familia, de algunos compañeros, etc.; es decir del miedo encarnado. Pudo hacer un cambio más allá de la modificación y de la elevación ocasional y temporal que acaba sumiéndose en la vieja auto-imagen rutinaria.

Lo que Moss propugna es una psicología de la energía que nos haga entrar de lleno en la vida tal como es, yendo más allá de la reacción a las apariencias siempre cambiantes, de manera que mantengamos una atención abierta no reactiva y podamos entrar en una terapia transformativa que intensifique y afine la nota básica de consciencia. Es el nivel de energía alcanzado lo que en la relación terapéutica producirá posibilidad, ya que empezar con el nivel de un problema es lo que dará su propia fuerza y debilidad al marco establecido de esta relación terapéutica que por eso se puede convertir en una persecución ancladora de problemas (síntomas) y en un lentificador del impulso transfor-macional. También critica esas movilizaciones en las que se producen inducciones intencionales de emoción seguidas de una catarsis retroalimentada que, más que liberación, es una masturbación que está lejos de la comprensión de la completud.

El trabajo de Moss es una invocación de la energía a través de la danza, la palabra, el ejercicio bioenergético, etc., que se convierte en un ritual potente en el que el corazón late con espontaneidad creativa, intensidad y consagración, para moverse en un nivel de energía más elevado que aquél en el que se gestan los problemas. El movimiento al que se tiende es la unificación de la psiquis, la fusión con el todo.

La base de la enseñanza de Moss es su despertar, que ofrece con detalles como acicate de superación. Así el miedo, verdadero obstáculo de nuestro paso, se convierte en una mera configuración momentánea de energía y no tiene realidad en sí mismo más que como experiencia de transmutación. Moss nos habla de su entrega para salir del limitado capullo del estado básico de la energía a través del canto, del abandono de la oración, reconociéndonos como energía, también a nuestros estados de ánimo, reconociendo nuestra vasta inmensidad y superando los límites de la identidad personal aunque éstos se viertan como maestro, sanador, etc.; «porque el hijo del hombre no tiene un sitio donde poner su cabeza y descansar».

La identidad es completud, siendo uno con la vida, sin ser atrapados en interpretaciones finales ni en una felicidad ordinaria que se asume como seguridad mundana, sino testimoniando nuestro sufrimiento sin identificarnos con él, para ir transmutándolo gradualmente y convertirlo en la capacidad de maravillarnos. El proceso supone ir más allá de lo rotulado como positivo o negativo, o del alivio rápido de síntomas. Es ir a un nivel más profundo de consciencia al que lo positivo y lo negativo proveen igual acceso y potencia en la totalidad.

La transformación es un proceso que conlleva el unir la carne con la consciencia y la consciencia con la carne, yendo más allá del nivel emocional o mental en el que se quedan muchos momentos transcendentales. El paso radical de transformación lleva consigo un movimiento del nivel mental a una completa vida psicofísica, es vivir dentro de la energía que transmuta nuestros cuerpos, nuestra naturaleza emocional, física, sexual y sentimental, más que teorizar sobre el potencial transformativo. El despertar debe ser corporal y celular. Sin embargo, Moss llega a firmar que, si la teoría puede ser elegante, la encarnación puede ser tan constructiva como destructiva: es la dualidad fundamental en la que vivimos. Es imprescindible experimentar las escrituras místicas, pues es la única vía para acceder a ese conocimiento, a ese estado elevado que ha de ser de ida y vuelta, y su expresión, genuinamente original, es una expresión que, más que de un canal, parte de una fuente. El corredor de la locura de los sufíes está en ese tramo que hay entre la esencia espiritual, la consciencia a la que se puede acceder, y el cubo, la matriz de identidad egoica desde donde se accede.

Como sujeto-objeto, valle-montaña, la dualidad se afirma en la cerrazón del cáncer, la densidad y la cristalización en la identificación egoica por una parte; y por otra en la transparencia a la vastedad, proceso que se da sin el equilibrio, por falta de una condensación, en la esquizofrenia. Ambas son fuerzas transformadoras en las que el cáncer se fija inarmónicamente en el cuerpo egoico, y la esquizofrenia en el cuerpo divino.

Moss aboga por el cambio fundamental que es el que nos librará de caer en el viejo sistema y en la adaptación continua a él. Es preciso abordar la enfermedad como potencial transformativo hacia el cambio fundamental en vez de restaurar el viejo equilibrio, lo que roba el potencial transformativo de la sociedad.

No luchar contra el problema no es reducir el cáncer a partes competitivas, sino que de lo que se trata es de realizar la completud que es lo que nos está pidiendo ese cáncer. El impulso transformacional tiende a la relación sin obstrucción donde se nutre de la energía que se desarrolla en el círculo de resonancia y en el ritual de relación, en el que se disuelve la consciencia de sujeto-objeto: es la meditación sagrada. Todo va a depender, más que del circo, de la calidad de la atención a la consciencia misma, y por supuesto, de traspasar la concepción de la vida como comodidad y seguridad, lo que utiliza la energía, la sexual, como juguete fisiológico y como rechazo de lo oficial sin encarar el proceso como en sí es: un proceso de transformación y no de disfraz.

En ese sentido la educación espiritual no pasa por una imposición de los logros de padres o educadores ni de sus valores o creencias ni sus estados energéticos, sino de respetar el proceso de identidad del niño, proceso necesario para forjarse un lugar desde el que iniciar su propia transformación, si es que así lo desea.

La transformación va más allá de la guerra, vieja religión de transformación, más allá del concepto diferenciador de la nación y del concepto manipulador y conquistador del planeta, más allá de una no violencia todavía basada en el principio de la guerra.

La transformación requiere un vivir radical que confirme que estamos enfermos de muerte. Esto es vivir radicalmente, pues, como dice Richard Moss: «somos poderosos y carentes de poder simultáneamente; sabemos y no sabemos».

En este momento transformativo, las autodefiniciones recientes se disuelven, una luz brilla y hay una sensación de reverencia y quietud. Es una luz diferente de la que irradian las personas exitosas y poderosas. La transformación confía en la naturaleza de la experiencia que guía la esencia, abrazando la totalidad sin decantarse hacia ningún lado y sabiendo que ese estado de elevación no es de ninguna pertenencia particular, más bien es que la vida nos hace el amor, acercándonos más y más a lo desconocido, a ese yo que es nosotros.



QUINTA PARTE:
 EL MOVIMIENTO VIBRATORIO




17. LA ACCIÓN Y EL MOVIMIENTO VIBRATORIO

Muchas de las cosas dichas hasta aquí convergen en esta última parte, en la teoría y en la práctica; pues como las ondas que dibuja una piedra al caer sobre la superficie del agua, las consideraciones de los diversos autores, así como los prolegómenos de hara y el silencio, entran aquí en la puerta de la acción y de la curación, caminos pragmáticos de cómo llevarlo a cabo bajo la curación como proceso de conocimiento.

El síntoma como estado modificado de consciencia es un preciado mensajero que nos puede introducir en las otras realidades de consciencia no ordinaria, que habitan también nuestro mundo.

Los movimientos involuntarios

Just do it, dice el maestro zen, y es que esa acción que a veces despreciamos por su aparente ineficacia es la que nos da la clave de lo que es dar un paso y vivirlo. Esa acción aparentemente inofensiva nos saca de una pasividad demasiadas veces enclaustrante y frustradora. Tal vez despreciemos esa pequeña acción dudando de sus resultados porque queremos un final exitoso, y por no darnos cuenta de que es en la propia acción donde comienza el resultado. Tampoco olvidemos que la gran acción que esperamos, pensada como un montaje ilusorio al estilo de Holywood, en realidad nos amarra a una imaginación, a veces desenfrenada, que nos induce a permanecer en un patrón de conducta que en todo momento nos brinda la evasión de nuestra realidad cotidiana. Sólo la atención a ese presente cotidiano nos permitirá cambiar la realidad, pero sobre la realidad misma.

Muchas veces hemos sido conscientes de los movimientos espontáneos que realizamos; movemos rítmicamente un brazo, una pierna, nos agrada incluso, y tal vez no pensemos que es el cuerpo por sí solo el que se está quitando una buena cantidad de tensión de encima. Cuando esta tensión aparece en momentos graves de desesperación o sufrimiento, nos ponemos a movernos de un sitio para otro, gesticulamos con manos y brazos, nos llevamos las manos a la cabeza, rompemos cosas sin recapacitar ante dichos movimientos. Es el cuerpo el que se ve impelido a realizar esos movimientos de descarga. Si nos adentramos en lo involuntario, es decir en los pensamientos y acciones no realizados conscientemente, los cuales, sin saber por qué, nos colocan en una determinada situación, a veces complicada, para a continuación preguntarnos qué narices nos ha impulsado a ello, sentiremos, sospecharemos, que es evidente que algo recóndito en nosotros los ha dirigido; pero ¿qué es? A veces en mi consulta he escuchado casos de connotación dramática, como el de colocarse sin saber por qué frente a un coche en el momento en que éste pasaba, el de cortarse involuntariamente con un cuchillo, el impulso de abofetear, etc. Sabemos que en psicopatías graves aparecen autolesionados que no encuentran una explicación a la acción, ni un control sobre sus impulsos; recordemos a los «snipers», los asesinos made in USA que disparan sobre transeúntes indiscriminadamente y que algunos, cuando han tenido la oportunidad de explicarse, contestan que no sabían por qué lo hacían. Aparte del motivo conocido o desconocido, o al sin motivo que fuere, lo curioso es ese movimiento involuntario de carácter autónomo que desencadena la acción. La palabra «inconsciente», que nunca es clave, sólo para nombrar lo desconocido, que no por ello deja de serlo, no da pista alguna a la hora de desentrañar esa acción involuntaria. Lo preocupante es pensar, ¿cuántos accidentes, entre ellos los automovilísticos de nuestra era, se producirán como consecuencia de esas acciones involuntarias?

La consciencia de lo autónomo y el espectro de la materia

Si nos vamos adentrando en el enigma corporal en ese cuerpo que tenemos tan a mano, y nos preguntamos qué tipo de movimiento es el que organiza la compleja acción fisiológica de un corazón en su rítmico bombeo, la de un hígado formando glucógenos, convirtiendo las sustancias nitrogenadas en urea, o de valor tan primordial como destruir venenos, etc., nos encontraremos con que la disciplina médica nos responderá con que el causante de todo eso es el sistema nervioso autónomo. Pero si vamos escalando en las causas, aunque conozcamos los procedimientos que las investigaciones nos proporcionan, al final tropezamos con la pregunta: esa consciencia autónoma ¿qué o quién la dirige?

Lo único que podemos objetar es que hay «una inteligencia» que gobierna donde nuestra voluntad no llega, aunque en casos espectaculares haya quien realice algún ejercicio voluntario que corresponde a ese sistema. Es decir, existe una inteligencia fisiológica o consciencia que organiza el complejo, maravilloso y todavía desconocido cuerpo. Aunque, como veremos, no sólo de fisiología está hecho el cuerpo del hombre. A veces explicamos pero no solucionamos los hechos, y así los achacamos al instinto, a la pulsión, lo cual nos puede llegar a decir cómo funciona un determinado circuito pero en última instancia, no nos explica en absoluto qué o quién lo hace funcionar. Lo mismo decimos cuando queremos explicar los complejos movimientos migratorios de las aves que surcan el cielo sin instrumento de navegación y encuentran su determinado lugar a miles de kilómetros, organizadamente. Sus piruetas en masa, su capacidad para encontrar agua o alimentos y tantas otras cosas ¿qué o quién los dirige? Sospecho que ese “lo que sea” no está lejos de lo que organiza nuestros movimientos llamados autónomos. Y no esper que les espete ¡Diosss! como si todo lo anterior hubieran sido proposiciones lógicas para aumentar el grueso de creyentes. La pregunta espera respuesta y ello constituye el auténtico proyecto de vida, lo máximo que podemos aclarar es qué es la vida, quién está detrás, y ello nos induce a que lo indaguemos y vivenciemos adentrándonos en su misterio.

Y es que no es difícil ni extraño el plantearse la pregunta englobando diversas disciplinas porque con buena voluntad todo ello puede ayudar a progresar en el sentido propuesto, voluntad que fue el origen del primer paso de investigación que dio el hombre, hoy tal vez anquilosado. Y no es difícil porque es de ciegos no admirarse ante el desarrollo maravilloso de un cuerpo que comienza en un diminuto embrión, y de que además vivimos en un planeta que misteriosamente flota en un lugar desconocido de un universo inmenso. Sólo la soberbia nos hará encubrir la maravilla vendiéndonosla por un plato de lentejas que ella haya cocinado. No quisiera abandonar esta idea sin expresar que esa inteligencia, consciencia de lo autónomo, de lo involuntario y de lo instintivo, o como se le quiera llamar, parece estar a su vez organizada jerárquicamente u omniárquicamente, porque si nos adentramos de nuevo otro poquito más, siguiendo la estructuración de la materia, comprendemos que más abajo de lo orgánico nos encontramos con una inteligencia o consciencia inorgánica que agrupa en compuestos determinados sus unidades dentro del espectro de la materia. Claro que profundizando en el análisis no nos paramos hasta encontrarnos con la agrupación molecular que es lo que nos permite la primera diferenciación de los tipos de materia. La pregunta sigue siendo la misma: qué o quién realiza esas complejas agrupaciones. Lo de un plan preconcebido, interruptores químicos, etc., no nos salva la cuestión, a pesar de los importantes descubrimientos de la biología molecular y de la física atómica. La verdad es que, más que aclarárnosla, aún nos lanzan todavía más al misterio. Ésta es una opinión compartida por muchos de los grandes investigadores de estas disciplinas.

Y si, para no quedarnos cortos, damos el penúltimo paso y nos enfrascamos en el orden atómico, su impecable funcionamiento, que hace que tenga consistencia la materia que tocamos a pesar de estar constitutivamente llena de vacío –paradojas de la vida–, es aquí donde esa inteligencia o consciencia nos desborda. Sobre todo porque el último paso de la materia está hasta hoy en las partículas subatómicas que, cuando desaparecen en los ciclotrones hacia la nada, el vacío, nos inundan de admiración; y esa danza, que hace que esas partículas aparezcan y desaparezcan hasta en unidades infinitesimales de tiempo, nos brindan la oportunidad de considerar que es traspasable esa frontera ¿ilusoria? entre la Gran Mente y la Gran Materia.

La práctica del mundo vibratorio. Onda-corpúsculo

La materia es un ritmo, sólo existe vibrando en el tiempo, su frecuencia. El movimiento vibratorio inducido en el cuerpo pretende acompasarse a las frecuencias que ordenan lo involuntario.

El mundo del corpúsculo es el mundo de la materia, pero llega un momento en que desaparece y comienza el mundo sutil de la energía, conocimiento que avanza con el trabajo del buscador. Este proceso tendría su equivalencia en el trabajo práctico psicoenergético.

El mundo de las ondas es el mundo de la energía que en sí no podemos meter en la forma. La energía ondulatoria está en la base de todas las cosas; al fin y al cabo comprendemos que más allá de un punto, «materia = energía», y si pensamos que todo lleva un orden, es porque existe en esa ecuación otro miembro: «consciencia». Materia y energía, lo manifestado y lo no manifestado, responderían a ese otro mundo más complejo y más sutil de la consciencia. En los trabajos de lo personal sólo nos movemos en el corpúsculo; en lo transpersonal se trabaja también con el corpúsculo pero se pasa hacia el mundo de las ondas para volver de nuevo, en una útil integración, al mundo de la materia. Aunque ese más allá de la materia puede llamar a engaño, pues ese mundo de ondas, de energía, no está en un más allá espacial ilusorio, sino que contiene, atraviesa y organiza la materia.

En meditación, en la rueda energética en katsuguen, en la vibración inducida, en las danzas sagradas, se despierta esa naturaleza interior cuya vibración sentida, su sonido interno, coloca al cuerpo en una disposición receptiva y transformante. El cuerpo lee su propio y personal libro, sujeto y objeto se encaminan al encuentro interior, el de la omnijectividad en una energía que es consciencia. El mundo de las ondas posee autonomía, cualidad que no tendría el corpúsculo reducido a «número de ocupación».

Cuando hablábamos de los límites personales, de lo que hay más allá de lo conocido en nosotros mismos, en esa frontera interna poblada por un silencio, “un no sé” repetuoso y humilde aparece en el límite donde comienza la propia ignorancia; es ahí donde comienza el mundo de las ondas. Las disciplinas mencionadas de alguna manera llevan al practicante a ese límite y ahí levantan el pie hacia un paso más.

[image: ]

Un proyecto de ida y vuelta en cada sesión, con un aumento en la capacidad de consciencia.

El acercarnos a ese mundo vibratorio que late organizando lo que somos, supone entrar en su frecuencia y, por lo tanto, en su consciencia. Las danzas de los derviches, la respiración, el mantra, el movimiento vibratorio, etc., son caminos con ese único propósito.

En el presente trabajo, hara, ruedas, hara-mente en espejo-mirada interna, ya descritos, respiración y vibración tienden hacia este objetivo. Ahora pasaremos a otros métodos que forman parte de este proceso.

Por una parte tenemos el movimiento vibratorio, que puede comenzarse con unos movimientos lo más espontáneos posible a fin de romper con el movimiento rutinario ordenado por las pautas y los códigos de conducta. La vieja técnica del stop de Gurdjieff tan usada en gestalt puede servirnos para entrar en consciencia. Sería ideal haber trabajado hara, ruedas, mente en espejo, etc., pues son de un gran valor para que la persona conozca la manifestación de su propia energía, su rotor interno. Entrar en una vibración inducida es entrar en un movimiento autónomo e involuntario; por ello la actitud del meditante, con el centro en hará, es timón de un orden y de una «segunda atención» que poco a poco se va entrenando. Esta actitud es de una inestimable ayuda para no interferir mentalmente en el proceso.

   El katsuguen. El katsuguen lo enseña en España Katsumi Mamine, discípulo de Nogushi, y pretende un movimiento involuntario provocado por unos ejercicios previos que son:

1[image: ]. - Previa inspiración, introducir los dedos de punta en la boca del estómago, al mismo tiempo que se expira hasta la extenuación, flexionando el cuerpo hacia delante. Cinco veces.

2[image: ].- Torsión del cuerpo en diagonal, precedido por la cabeza, como mirando hacia el techo mientras se inspira, y expirar cayendo bruscamennte con la cabeza y tronco hacia delante, cinco veces a derecha e izquierda. Tanto este movimiento como el anterior suelen hacerse de rodillas.

3[image: ].- De pie, dedos con el pulgar cubierto por los demás dedos, como en artes marciales, en cruz, con los puños apuntando hacia arriba, se inspira y se expira tensando la nuca, empujando con la cabeza hacia atrás, flexionando la espalda hacia atrás. Al tercer ejercicio comenzará un movimiento involuntario al que se le ha de dejar paso.

Todos los ejercicios se hacen con los ojos cerrados; si se abren durante el proceso se corre el riesgo de marearse. Se dan otras manifestaciones involuntarias al mismo tiempo que el movimiento, tales como bostezos y lagrimeo. El movimiento te va llevando de una forma agradable y se va sintiendo un progresivo desbloqueo que a veces se dispara en una explosión de movimiento que supone una gran liberación para el practicante.

Encuentro que el katsuguen ayuda a entrar en este movimiento mejor que la vibración inducida. El katsuguen parece moverse en ondas largas que lógicamente llevarán un determinado progreso. Al terminar es necesario retener la expiración antes de abrir los ojos. El katsuguen undo se practica de forma colectiva en lo que se llama el katsuguen kai.

   La vibración inducida (nomenclatura personal). La vibración inducida (nomenclatura personal) es conocida por los que yo creo que están en una tercera generación de la bioenergética. Es un poderoso instrumento para despertar información. Antes de usarla, la persona que dirige el trabajo ha de conocer previamente a los participantes y ser capaz de canalizar lo que allí se produzca.

Consiste básicamente en una serie de posturas que al mantenerlas fijas, en tensión, van despertando una vibración que poco a poco va recorriendo todo el cuerpo. Una postura puede ser, partiendo de la horizontal, echar todo el peso sobre la parte delantera de los pies con la pelvis inclinada hacia delante y las rodillas dobladas. Otra puede ser doblar las rodillas y extender los brazos hacia delante, sosteniéndolos. En las dos, al cabo de un tiempo corto, la vibración aparece. Entonces se ha de prestar atención a las sensaciones de las plantas de los pies y personalmente a lo que llamo el coloso : el arco hara-planta de los pies. Al principio es un poco doloroso, pero expirando se amaina. Si hay voluntad el dolor desaparece y comienza un mundo de sensaciones desafiantes. Al poco tiempo unas corrientes vibratorias ascendentes y descendentes, también de izquierda-derecha, dinamizan el proceso. Podemos hablar de redes de Hartman procedentes de la tierra y de ondas de procedencia cósmica, pero lo importante es lo que pasa dentro y lo que estas ondas despierten. Por supuesto, requiere tiempo y voluntad. Para mí, la vibración inducida está compuesta de ondas cortas. Si la mente pensante aparece, obstaculiza el proceso o lo aborta. El inconsciente corporal no es más que el incosciente profundo manifestándose en la superficie física. Ahí la intuición del terapeuta puede jugar una baza interesante, si no se excede.

En la vibración partimos del mundo del corpúsculo y, si hay disposición, durante el trabajo podemos atravesar poco a poco nuestra frontera, nuestro límite, dejándonos llevar por ese movimiento involuntario y llegar al mundo desconocido de las ondas. Eso, que es involuntario, nos proporcionará el terreno virgen particular que hemos de conocer. Porque podemos preguntarnos ¿qué es eso que nos está moviendo?, pues el consciente voluntario no está detrás. El dejarnos llevar por esa frecuencia que mueve a la materia nos podrá acercar precisamente a esa consciencia que está detrás y que es la que mueve los órganos, las migraciones de los pájaros y todo lo que existe. Ese movimiento es cerebro inconsciente, es hipótalámico, no neutralizado por el córtex; son de nuevo los potenciales lentos los que ponemos en acción procesando datos que sobrepasan lo espacio-temporal. Nuestra atención despierta nos irá dando claves, nuestros bloqueos al mover el saco aherrojado de nuestro cuerpo soltarán el polvo y la telaraña, como si se tratara de un saco de patatas, y eso nos moverá a buscar un nuevo orden más acorde con nuestras intenciones.

Yo diría de la vibración vertical, que es preponderantemente de energías cósmicas, pasaríamos a una relajación donde la horizontalidad en contacto con la Madre Tierra ofrece la integración que es el retorno a la partícula, al mundo del corpúsculo, por supuesto en una interacción Cosmos-Tierra. El viaje hacia las ondas que se identifica con el caminar vibratorio de la verticalidad se decodifica en términos de vida cotidiana. Recapitulando el proceso, uno saca su provecho en aras de una vida más despierta en relación con los puntos que ha tocado de su yo desconocido. Una persona no es sólo lo que sabe de sí misma; por lo tanto, en cada práctica hay un viaje de ida y otro de vuelta. Partícula-onda-partícula, como se ve en el dibujo.

Al principio la vibración absorbe por completo; al cabo de un tiempo la persona puede entrar en una atención que le permite ser testigo de lo que se está moviendo en la verticalidad y, por supuesto, en la horizontalidad. Todo ello pretende una comprobación interior, una ciencia abierta también a lo subjetivo, una intuición que conlleva una comprensión directa sin intermediarios, instantes de conocimiento total; en fin, un contacto con la consciencia que rige eso que está pasando sin la intervención del dualismo mental interior a nosotros. El darse cuenta, el chispazo inesperado de un eureka, tiene aquí el campo abonado, porque allí donde un músculo vibre una consciencia está detrás. Si la vibración traspasa el límite y el practicante no tiene miedo, aparece un mundo extraño que comienza con figuras geométricas para seguir con inter-namientos en el campo de los arquetipos, etc. También, pueden venir imágenes vívidas del pasado, escenas ocultas, etc. Respiración, hiperventilación y músicas evocativas completan el marco de este proceso.

La vibración consciente

Una vez la persona conoce la técnica, podemos iniciar un trabajo más profundo, más allá de vibrar en diferentes posturas, etc.

Hara.- Una de ellas es entrar en hara durante la vibración, colocar esa atención despierta que no se engancha a nada y ver qué ocurre. Posteriormente se puede pasar a mente en espejo y a mirada interna, que aquí no llevan el orden que se establece cuando se trabaja en la quietud corporal. Sé que no es fácil. Aquí a veces el cuerpo despierta una sensación y posteriormente la idea, la imagen; o al contrario. En otro momento se puede ir por el dolor que se esté experimentando, dejándolo que se manifieste, es decir no reprimirlo. En plena vibración se inspira el dolor desde donde esté enterrado; «se vive», con todo el material que libere en forma de recuerdos, imágenes, sensaciones diversas, y se expira descargándose con consciencia de él.

Los cinco elementos

Hoy es bastante conocida esta teoría de la tradición china que abarca una forma de vida y que, por lo tanto, se dirige al campo de la medicina y de la consciencia. No voy a explicarla porque lo que nos interesa es su estudio con respecto a los órganos del cuerpo y su relación con el psiquismo a fin de penetrar en estos campos durante el movimiento involuntario. Los interesados, de todas formas, pueden encontrar bastantes publicaciones sobre ella. Ya hicimos un recorrido corporal, más en lo noético, para tener en cuenta esa dirección; ahora penetraremos en lo más físico y psíquico, en un recorrido vibratorio. Aunque se puede hacer un recorrido durante la vibración tipo rueda energética, aquí pasaremos a seguir el orden organizativo de los chinos.

Los cinco elementos se componen de cinco maneras de dividir la naturaleza, para su comprensión. Son cinco categorías que están representadas respectivamente por el fuego, el metal, la tierra, el agua y la madera. Su relación con el cuerpo y el psiquismo es lo que aquí nos interesa. Hagamos un pequeño resumen aclaratorio de guía práctica:

El plano madre corresponde al elemento tierra, los órganos corporales son el bazo-páncreas y el estómago, también la carne. Tiene que ver con el arquetipo de la célula familar y social, con el arraigo en la sociedad, el rol maternal o filial frente a la madre. También con la depresión, la dificultad de la relación social. Es la madre quien nos enseña a dar los primeros pasos y a relacionarnos con el exterior. Aquí también tenemos las redes electromagnéticas de Hartman y la tierra como estructura de base que nos acoge, los aspectos comportamentales y culturales de un lugar, entrando así en el arquetipo de la madre hasta los planos más sutiles: el hada madrina. Todo lo que sentimos que nos protege y acoge tiene relación con la madre y con la estructura de la materia que da, nutre, perpetúa y emociona. Son todas las energías fundamentales que surgen de la materia. Las manifestaciones psíquicas positivas serían: lo ingenioso, lo razonable, la simpatía, comprensión, inteligencia. Las negativas: la duda, la desonfianza y la obsesión.

El fuego. Corazón -intestino delgado- vasos. Tiene que ver con el funcionamiento celular, el mental celular, el metabolismo, la percepción. Adaptación celular inmediata al estrés: simpático y parasimpático, la supervivencia. La circulación. Metaboliza los campos electromagnéticos terrestres. Integra las percepciones propioceptivas para llevarlas al holograma central. La energía es espiritual. Las manifestaciones psíquicas positivas serían: la alegría, la paz, la tranquilidad. Las negativas son: la charlatanería, la excitación, la arrogancia. En la parte más sutil tendríamos la intuición, la voz interna.

La madera. Hígado-vesícula-tejidos y músculos, ojos-uñas. Tiene que ver con lo social (derechos y obligaciones) y con lo emocional. Con la imaginación. El gritar es la manifestación vocal. La manifestación psíquica negativa es la cólera, la tozudez, la irritación, ira, mal humor. Las positivas: la perseverancia, la paciencia, la entereza, la generosidad.

El agua. Riñón-vejiga-huesos-articulaciones-cabellos. La genética, la oreja, el sistema urogenital. Tiene que ver con la estructura del individuo, física y psíquica. Con la memorización ancestral, las aguas primordiales en su aspecto más sutil, más arquetípico. La estructuración familiar, de lo sólido, de la célula. El gemir como expresión vocal. La manifestación psíquica negativa sería el miedo, el terror, la timidez, la vergüenza, los celos, los vértigos. Como positivas estarían: la voluntad, la vitalidad, el coraje, la confianza. El color es el negro. Es la cadera, lo inconsciente, los antepasados, lo genético.

El metal. Pulmones-intestino grueso-piel-vello. Transmuta las energías de la respiración. Asegura la adaptación celular al medio ambiente externo, al entorno, incluso astrológico. Regula el estrés, el sistema hormonal, todo el sistema neuroendocrino, las alergias, la inmunidad, los biorritmos. El color es el blanco. El llanto es su expresión. La manifestación psíquica positiva es la comprensión, la seguridad. Las negativas son: la tristeza, la aflicción. En los aspectos más sutiles estaría la metabolización de la información cielo, las percepciones sinestésicas.

El plano cielo, el padre, representa al shen, la consciencia iluminativa, la información que nutre todos los planos.

Esta división sienta unos modelos que pueden ser ampliados comprendiendo su significado, sobre todo cuando nos llegue información que tenemos que saber dónde colocar. Es una simbiosis entre los cinco elementos y los seis planos de la holobioenergética, aunque algo ampliada. Estos modelos nos servirán para tenerlos en cuenta en el proceso vibratorio, de la misma manera que hemos hecho con el mapa de Annick de Souzenelle. No olvidemos el aspecto simbólico del pie como asiento, la pierna como comienzo, las rodillas con la soberbia, las caderas con el material inconsciente, la mano con la dominación y la actividad, los hombros con la potencia, y todas las categorías ya vistas.

El proceso vibratorio. Recordemos que habría un proceso vibratorio no dirigido y que consistiría en dejarse llevar por el movimiento involuntario, a lo que salga. Por supuesto es necesario conocer este primer estadio para pasar a la vibración consciente.

Todo parte del conocimiento de un bloqueo; éste es el «producto materializado» de traumas diversos, patrones negativos de conducta, creencias, deseos, anclajes, etc., producto de nuestros aspectos cognitivos y filosóficos personales que se manifiestan en la vida cotidiana. Por lo tanto un patrón negativo puede producir varios bloqueos, y el bloqueo es simple y localizado. Éste se considera como un mensajero más directo y particular que nos llevará a lo más complejo.

Nos puede servir como comienzo un temblor inoportuno, una taquicardia, un escalofrío, ataxias, lipotimia, acciones involuntarias, etc., bien repentinamente, sin conocer ninguna causa, bien conociendo la causa más inmediata, por ejemplo: el impacto producido por haber visto a determinada persona conocida o desconocida, o un objeto que nos transporta a otros sitios o situaciones; es decir momentos que nos transportan a los aspectos «boya» de un anzuelo mordido en nuestro interior inconsciente, etc. Incluso a veces estos aspectos superficiales los conocemos de manera vaga y casi oculta, por lo que será mucho más difícil acceder a los aspectos causales recónditos o casi inaccesibles.

El trabajo comienza por hacer una lista recapituladora de estos bloqueos personales más o menos conocidos. En una primera situación vemos con cuál de los elementos tiene relación: con el metal, la tierra, etc.; ver que órganos le corresponden y observar lo explicado anteriormente. A continuación nos ponemos en vibración y, con una atención despierta, consciente durante todo el proceso, la dirigimos a esos órganos señalados: si es miedo con el riñón-vejiga, si es cólera con el hígado-vesícula, etc., es decir, intentamos acercar «nuestro bloqueo» a los órganos corporales correspondientes. Por supuesto que la especulación mental, el hámster personal, ha de estar apartado.

Así pues tenemos una función que es el bloqueo psíquico en sí, con una lógica expresión corporal y una estructura: el órgano correspondiente. Por lo tanto el elemento función irá hacia el elemento estructura, mediante la atención durante la vibración y su encuentro producirá un pequeño big bang que dará la clave del bloqueo. Si no se llega a ese chispazo, al menos descubriremos cosas en el camino de acercamiento: vendrán imágenes, recuerdos, colores, sensaciones diversas. O nos encontraremos con movimientos energéticos dentro del cuerpo que pasan de una zona corporal a otra que significa que el bloqueo, una especie de estaca clavada, se está moviendo, lo que es positivo para poder llegar a desclavarlo. Se producen situaciones diversas partiendo de que las personas sean conocedoras de la técnica. También se puede producir una vibración inusitada del órgano con todo el destilamiento de imágenes, recuerdos, etc. En otras ocasiones genera una cadena de asociaciones de sensaciones que se disparan por todo el cuerpo y la psique. Se puede entrar en una situación de vórtice que puede durar todo el ejercicio, visualizando continuamente paisajes, escenas, formas geométricas o amorfas; a veces no aparecen imágenes sino una potente sensación de movimiento energético de arriba-abajo o izquierda-derecha. El final del trabajo en la sesión viene con la vivencia de desclavar esa estaca de la que hablábamos con sensaciones de liberación física, psíquica, espiritual, en otras se inicia con un rotor en el estómago con síntomas de vómitos, lo que conlleva una limpieza que culmina con la entrada en un remanso de paz. Las sensaciones oceánicas como conclusión a un buen trabajo son bastante corrientes, a pesar de que su vivenvia sea única e irrepetible. En otras situaciones el trabajo requiere posteriores sesiones a fin de ultimar el proceso que se está viviendo. Sinestesias, ya sean olfativas, sensaciones táctiles, etc., acompañan a los procesos transpersonales, en los saltos cuánticos de épocas, recientes o remotas. También aparecen experiencias de identificación cósmica, etc., correspondientes al proceso histórico kármico que se viva en la sesión.

El acercamiento hacia el big bang personal puede ser visualizado. Por ejemplo: se toma la imagen del bloqueo, como el miedo representado en el sobrecogimiento paralizante cada vez que cierto practicante tiene que abrir la puerta de una habitación oscura. Se toma esta imagen y se la hace bajar a la zona renal, que es la correspondiente al miedo durante el proceso vibratorio; en el trayecto y posterior encuentro aparecen informaciones de una manera suave o torrencial, dependiendo de la situación, decisión, disposición, etc. de la persona y el momento.

Puede que el bloqueo no se encaje en ninguno de los elementos corporales concretos ya descritos; entonces la persona elige libremente, según su decisión, un órgano o zona del cuerpo donde fijar la función y a partir de ahí se desarrolla el proceso a través de la atención consciente. También aquí surgen efectos interesantes; suelen darse muchos cambios posteriores de estructura de una zona corporal a otra. Si de ninguna manera se encuentra estructura, se realiza el proceso con la atención dirigida a todo el cuerpo hasta que aparezca una zona que atraiga la atención, y posteriormente se prosigue como se ha establecido. Si tenemos estructura, órgano o zona corporal que molesta o está enferma y no le encajamos ninguno de los bloqueos psíquicos, simplemente se vibra con la atención sobre el órgano -la estructura- con la expectativa en las funciones y con la atención dirigida a lo inesperado. Hasta que algo surja. Al mismo tiempo se moverá la energía estancada en ese órgano.

Se procedería así con todos los bloqueos.

El resultado de un pequeño big bang puede servir como función o estructura de un nuevo big bang, profundizando en el cuerpo hasta que apuremos el contenido de las informaciones que nos llegan.

Al final, tumbados en la horizontal, paralelos a la tierra, se integra todo el proceso íntimamente con uno mismo; acabando en una charla donde se expresa voluntariamente y se comparte lo vivido. A veces aquí, entre palabara y palabra, sollozo y sollozo, salta la liebre.

Concretando el big bang:


1[image: ].- Lista de bloqueos. La función.

2[image: ].- Seleccionar el más o los dos más importantes.

3[image: ].- Tener previamente –si es posible– la imagen, las sensaciones, todo el material psíquico y físico relativo a ese bloqueo, mas el que pueda surgir durante la vibración.

4[image: ].- Seleccionar el órgano correspondiente según la tabla de los cinco elementos. O con arreglo al criterio personal. La estructura.

5[image: ].- Colocarse en vibración hasta que ésta se instaure.

6[image: ].- Hacer descender la función sobre la estructura con atención al proceso de acercamiento y eclosión.



Más cosas. Los movimientos están amenizados con músicas evocativas y étnicas y con ritmos apropiados de una gran poder, de tal manera que se pueda decantar la experiencia de un sitio a otro. Los ritmos ancestrales nos devolverán hacia lo que tenemos allí; los tropicales, los indígenas, ya sean americanos, africanos, etc., nos transportarán hacia la naturaleza que ellos simbolizan. Su magia se trasmite de una manera impresionante, su contacto aún fresco con la madre naturaleza revive en una sala de trabajo aunque esté en medio de una autopista. El tipo de música, de ritmo, de sonido, será importantísimo y dependerá de ello el resultado del trabajo. A veces, cuando el movimiento se instaura, sin música, amenizado sólo por las respiraciones y movimientos, se puede conseguir un buen clima de transformación.

Las danzas desbloqueantes y enervadoras de las tribus americanas, africanas, asiáticas, y del llamado folklore tienen un objetivo desbloqueante y místico, una forma de meditar en movimiento, hacia el silencio y la quietud, hacia el límite personal. A veces, en pleno movimiento aparece la serenidad, y en plena sentada aparece la mayor agitación: así es la paradoja del buscador. La magia de ciertas músicas desencadena el mensaje.

Se producen experiencias de todo tipo: las que tienen que ver con la vida personal, más o menos conocidas que, si hay buena voluntad, se aclaran con el trabajo, por muy impresionantes o desgarradoras que sean. Cada proceso supondría un modelo disipativo hacia el nacimiento de un nuevo equilibrio.

La retención controlada de la vibración, sin llegar al parón, produce también un incremento energético como si se provocara una vibración de longitud de onda más corta y que penetraría con mayor profundidad, con hiperestesias incluidas. A veces uno siente que está al revés, otras veces son las manos, en fin, situaciones que no coinciden con la posición corporal física. Esto lo achaco a que los cuerpos energéticos efectúan sus propios movimientos buscando un mayor ajuste, y también al desajuste físico-energético en sí. Posteriormente a los ejercicios, o durante su realización, puede aparecer un catarro inesperado, vómitos, indisposiciones intestinales, etc.; son de limpieza y suelen darse también después de otros trabajos similares.

En otros momentos se puede llegar a ese presente eterno que produce una sensación de estabilidad sin límites, a sensaciones oceánicas estrelladas, a una paz que no tiene nombre. El broche del trabajo supone el hallazgo de una clave personal que la sensación de estabilidad corporal psíquica y espiritual avala. Algo había que sobraba y además hacía daño; el proceso ha supuesto descargarlo y convertirlo en combustible de una nueva perspectiva. Con la implicación del cuerpo como consciencia surge la vivencia de lo que aprendes mediante el sufrimiento y la alegría, un saber que implica transformación, no acumulación. Ese saber es lo que genuinamente se puede enseñar.

En la vibración de observación se pueden contemplar mandalas, proyecciones de vidrieras, figuras con diapositivas específicas, como se explicó en meditación, dejándose llevar por el torbellino que se incrementa con el movimiento. Esta práctica es para personas experimentadas que no teman excesivamente sus laberintos interiores, y por supuesto han de ir acompañadas por un terapeuta formado. El trabajo puede continuar con la proyección de las propias sombras sobre la pared, utilizando velas, percibiéndolas como se ha explicado durante el ejercicio vibratorio, donde surge un Roshard personal francamente prolífico. El trabajo, que debe durar horas o días, acaba con el dibujo del propio mandala, que también puede igualmente utilizarse en la vibración y meditación; con esa percepción que, como hemos explicado, no pasa por la especulación sino por una atención general del campo hacia lo inesperado. En otra versión se puede utilizar el muñeco guestáltico que resulta de recortar la forma y después decorarla con colores, o dibujos, etc. El trabajo vibratorio puede incrementarse con un proceso respiratorio, hiperventilatorio, tranquilo; recordemos el proceso ya señalado de inspirar el dolor y expirarlo. En todos estos casos nos encontramos con dos propulsiones: vibración y respiración, que aumentarán la potencia de penetración. Por lo tanto, si existe una dirección adecuada del trabajo, los resultados pueden ser óptimos, recomendándose siempre la preparación y disposición previa de los participantes. Como vemos, seguimos en las claves de respiración y movimiento, hara y «aquí y ahora». Es decir que utilizamos las claves que la naturaleza nos da para una nutrición energética sutil.

Todo este trabajo, además de los cinco elementos, utiliza todo el mapa transpersonal del cuerpo como templo de sabiduría; es la posición de Annick de Souzenelle. Supone que el recorrido vibratorio puede interpretarse previa observación interior de su recorrido energético simbolizado en los órganos y zonas corporales, que es lo ofrecido por Souzenelle. De ello, en la integración se sacarán consecuencias del estado presente de la persona en relación con su salud y su situación evolutiva. Siempre será la persona quien tenga la última palabra.

La proyección de específicos filtros de colores, la síntesis de energías físicas y arquetípicas potencian el trabajo encauzándolo hacia un vórtice en el enigma personal, que así se hará transpersonal.

El cuerpo holográmico

El trabajo tiene como mecanismo importante todo el despertar mental celular, lo que supone que la memoria de lo que somos está almacenada holo-grámicamente en todo el cuerpo aunque se pueda admitir que el holograma central, el cerebro, sea el procesador y sintonizador. Ya hemos comentado anteriormente la posibilidad de que el cerebro, más que almacenar la información, contenga en sí holográmicamente los sintonizadores que activan el paso y el procesamiento de las informaciones provenientes del exterior y del interior. Ello quiere decir, y pongo ejemplos prácticos, que la vibración de una pierna, además de lo anteriormente visto en relación con su aspecto simbólico, también pueda tener información relacionada con el recuerdo, y que es supceptible de atraerlo al presente mediante el trabajo.

Los procesos serían paralelos al cáliz que simboliza el cuerpo, muy bien representado por el árbol de los sefirots de Annick de Souzenelle y del organigrama de la holoenergética. Ello supone que las informaciones son sucepti-bles de toda una descodificación y que la energía que generamos la desarrolla el cuerpo despertando la información más perentoria con arreglo a la realidad de cada sujeto. Despertará desde abajo la zona reflexológica de los pies, relacionados con la energía de la tierra, por tanto de la madre, del lugar, del asiento personal, etc.; si sube, lo hará por las piernas, las muletas de la dualidad parental, continuará por el cinabrio inferior, zona urogenital, del miedo, de los antepasados, etc. Es todo lo que ya hemos visto, hasta continuar en el plano de la consciencia intuitiva, del padre, con toda su dinamización informativa.

Es al nivel de los seis planos (tierra-mineral-animal-vegetal-social emo-cional-humano), al nivel de la columna (la médula), donde se ha de considerar el agujero negro que atravesaría verticalmente todos los planos y realizaría cada pequeño big bang particular en cada plano. El mundo de los quasares, el de las informaciones percibidas, sería atraído al agujero negro –el mundo de las transmutaciones– para ser metabolizado. Es la teoría energético-holográmica, en la que se constata una vez más la ley general del hombre a imagen del universo.

Se puede entrar en vórtices que, en cuanto al inconsciente corporal, personal y familar, generen informaciones relativas a ese núcleo, por semejanzas, acercamientos, simbiosis, ya que la memoria en éste y todos los demás presupuestos se mueve en cadenas de asociaciones, mecanismos que producen por sí solos un proceso de despertar del nivel mental celular, lo que daría fe de entrada en campos morfogenéticos familiares y la posibilidad, a la luz del conocimiento oriental, de tal vez reencarnarnos en el propio linaje, como efecto del karma. De todos modos, si existe voluntad no tendríamos por qué negar la posibilidad de movilización general y profunda, entrar como el ave fénix en una muerte y posterior renacimiento, con nuevos proyectos, nuevas perspectivas que hagan la vida interesante e intensa. Éste es el regocijo interior que no necesita prensa.

Por muy escépticos que seamos reconozcamos simplemente que la física considera que nuestros sentidos seleccionan menos de 1/1.000.000.000 de las ondas y partículas de energía que nos rodean. Observen qué manto de información. Además, si resulta que el 99,999 % del átomo está vacío y, por lo que vemos, el vacío es el gran protagonista de las distancias estelares ¿qué podemos pensar? Es cuestión de que, como la naturaleza de un fotón (spin), a la que también nosotros pertenecemos, queramos y sepamos llegar hasta ese límite, esa frontera de silencio donde ponemos a disposición nuestra ignorancia. Es conveniente la rodilla en tierra, señal de humildad, buena compañera de viaje en esos territorios, y al fin saltar al reino de la energía, de la luz, y poder volver al de la partícula, soltando presa, es decir limpiando lo que nos sobra, sustracción que aligera nuestro bulto haciendo que nuestras fronteras se ensachen participando de la luminosidad. Aunque para ello es imprescindible que nos hagamos cargo de nuestro ogro privado.

Ello supone volver al cuerpo físico considerándolo como la máxima expresión de organización en el plano de manifestación evolutiva en la que estamos inmersos. En ese sentido lo físico es una maravilla de la naturaleza, representa el vértice de la evolución dinámica y el trabajo que se realiza, el vivir, respirar y moverse de todas las personas, animales y cosas. Todo pasa por hacer evolucionar ese físico, progresivo cáliz de consciencia, hacia lo que el destino universal tenga reservado.


18. LA CURACIÓN. HACIA UN PROYECTO HOLONÓMICO

Perspectivas

Curarse es conocerse, repetía el maestro indio mazateco, y lo repetimos nosotros. La curación auténtica no es más que conocer esos rasgos negativos que te atrapan y poder limpiarlos, para acceder sin ese bagaje a cotas de conocimiento más profundas. En ello estaría ese raro sabor de la auténtica felicidad, porque no es tanto llegar como llegar limpios.

Se critica en diversos foros alternativos que hasta ahora la medicina (de médico-médium) se ha preocupado por el corpúsculo y no por la onda, es decir por las estructuras y no por la vibración (la función), lo cual da origen a tratar los efectos sin ir a las causas. En realidad creo que son los dos términos del binomio los que hay que considerar conjuntamente. Lo vibratorio y lo corpuscular van unidos y en ello se genera el chispazo de la vida, la materia deja de ser así materia muerta que se decanta a la llamada entropía, y la vibración cobra cuerpo y manifestación. Cada día es deseable una colaboración más estrecha de medicina y psicología como pilares de la curación, paralelas a ese binomio descrito. Las medicinas vibratorias, como la acupuntura, la homeopatía, la energética-holográmica (filtros de colores), las esencias de Bach, el chamanismo y un largo etcétera restablecen el funcionamiento de los canales energéticos actuando sobre el cuerpo vital y en realidad restablecen la función y ésta la estructura. En la cooperación con las medicinas corpusculares se podría llegar a una actuación coordinada que supusiese una mayor eficacia dependiendo de la lógica especificidad de los casos, profundizando en la interrelación (por ejemplo, se explica en la medicina china que la extirpación de la vesícula produce problemas de útero) y beneficiarnos de una colaboración que evite en lo posible la administración de cuerpos extraños a los fabricados por el propio organismo en su propia farmacia interna.

Hoy día, en que la enfermedad parece acechar en cada esquina en todas sus acepciones, tal vez por encontrarnos en ciernes de un cambio de civilización, lo cual agita interna y externamente, tanto la ecología interior-personal como la exterior-social, la curación supone acercarse a la serenidad del testigo interno que pueda contemplar la cascada sin ser arrastrado por ella y que a veces, si no siempre, decide el éxito y la partida. Se habla de pérdidas en USA de dieciseis mil millones de dólares anuales como consecuencia del mal sueño. Se valoran en porcentajes elevadísimos los gastos en tranquilizantes y somníferos, y a veces se especula que un 60 % de población los usa a menudo. No podemos obviar al cáncer, el sida, las cardiopatías, la depresión, la angustia, etc., sobre las que tenemos que considerar el efecto del tipo de vida que llevamos, un estrés que dinamita la homeostasis y una contaminación química en el aire y en los alimentos. Por otra parte, los agujeros de la capa de ozono, la contaminación, la desertización, la lluvia ácida, la violencia, etc., nos indican que hay un paralelismo entre la contaminación de lo que sucede dentro y la polución de lo que sucede fuera. ¿Hasta cuándo podremos aguantar el sufrimiento que todo esto provoca?

El hombre del Renacimiento, valiente al centrar la confianza en sí mismo y no delegarla en Dios, hoy se consume en la soberbia de sus inventos, retando al orden cósmico en una ruptura con la interrelacionalidad de las cosas que componen el mundo, consumación de una etapa que ha dado ya sus frutos y de la que ahora sólo quedan los huesos entre el barro. Esa vida de cara al exterior, con ese pavor a mirarse internamente en una pregunta íntima con todos los anclajes cognitivos y filosóficos que conlleva, nos convierte en el espectáculo de nuestra propia miseria con el peligro de que «la mitad de los caparazones sean prejuicios y la otra mitad, armas» (Trungpa).

El viaje de curación lleva implícita una humildad frente al conocimiento en el que la vida toma el cariz de un saber que implica transformación, aspecto que se aleja de una concepción consumista y de cara al exterior. Uno no sabe muy bien si el útero realmente es el de carne materna o es el huevo oscuro de este firmamento que en las noches deja entrever resquicios de luz; y si el nacimiento es una muerte para la preparación del feto, que al morir nacerá, cumpliéndose en sucesivos procesos que tal vez necesiten de una entidad preparada para sobrevivir, o tal vez un eón director fuerte que aglutine alredor de sí a un grupo dispuesto a hacer una travesía por las áreas de la manifestación. Supongo que todo dependerá del plano desde el que pueda verse lo que acontece, pues la curación ahí toma visos que rebasan el espacio y el tiempo. Ciertos maestros orientales explican la necesidad de quemar el karma hasta llegar a limpiar el pasado para centrarse así en un auténtico y limpio presente, sin deudas. De este modo la línea entre la vida y la muerte se vuelve imprecisa, pues la luminosidad del objetivo deslumbra la oscuridad de esa separación. Las crisis sólo son cambios, el karma, que significa acción, absorbe la serenidad y la psicosis, y la existencia temporal, como creoda, sólo es un pliegue del hilo intemporal de la vida que se pierde en esos infinitos de galaxias y esos espacios subatómicos: lo infinitamente grande y lo infinitamente pequeño. Nuestros límites humanos son verdaderamente irrisorios, cuando lo comparamos con nuestra soberbia.

Si lo miramos desde el punto de vista de la Seguridad Social, la curación es restablecer la máquina para que pueda ser productiva operando sobre lo que está más a mano sin ni siquiera darle tiempo a un por qué. Por alguna razón la naturaleza ha creado al loco, sus entresijos se pierden en el laberinto sináptico y resonante, muy a pesar de los dictámenes de la interesante biología molecular. Casi, desde aquí, sólo queda el valor social de la enfermedad como desguace de lo que no queremos aceptar. Enfermedad que hoy aumenta en una expansión cultural de violencia y morbosidad, con el único objetivo de una rentabilidad económica y de prestigio generada por el miedo orquestado por dirigentes que utilizan su poder en este beneficio y no en el de generar evolución. Todo ello hace que hasta los niños asesinen robotizados por la violencia que les enseña la pantalla convertida en pizarra de escuela, tal vez hasta “jugando” a matar.

Con respecto a esta preocupación por la curación y en una «opción provocativa» de la enfermedad como camino, el psicólogo T. Dethlefsen y el médico R. Dahlke (buen tándem) proponen sin tapujos la asunción del sufrimiento como medio para su destrucción, asumir la sombra que reprimimos para no reconocernos en ella. Es, pues, la sombra, de factura junguiana, no reconocida, la que produce la enfermedad; el enfrentarnos con ella será la clave de la curación y de la comprensión.

En la concepción de estos autores la enfermedad es un estado de imperfección, siendo la unidad la culminación de la salud. Para ello se ha de «aunar» a la sombra con la persona. La enfermedad y la muerte son inevitables en este mundo y vienen a corregir cada una de las aberraciones del ser humano, que es en sí un ser enfermo. Más concretamente, la enfermedad contrarresta cada paso del ego y lo sume en la humillación y la indefensión. Las posiciones curativas oficiales y alternativas adolecerían del error de que la enfermedad es evitable. El ser humano, pues, tendría que abandonar la lucha contra la enfermedad y adoptar la posición de aprender y oír lo que la enfermedad viene a decirle.

Desde esa concepción provocativa, estos autores conciben que la enfermedad nos conduce a zonas nuevas, desconocidas y no vividas; lo que pretende el síntoma es hacernos completos al realizar en el cuerpo lo que falta en la consciencia.

Así pues la enfermedad se convierte en el camino de la perfección.

En la línea de Deepak Chopra, médico y ayurveda, como ya hemos dicho, la curación es su preocupación; de ahí su interés por conocer los mecanismos más sutiles que mantienen el cuerpo vivo y sano. Su pregunta sobre las curaciones espontáneas de cáncer, paralelas a los intereses de Simonton, está por lo tanto referida a esa «inteligencia» que de alguna manera pierde el orden y con ello hace aparecer la enfermedad, produciendo un tumor que se estanca. Deepak Chopra afirma que todos tenemos tumores incipientes que eliminamos, que habría alguna desviación que haría que la memoria de ese tumor se perpetuara, ya que las células de la segunda radiografía no son las mismas que las del año anterior. Pero su enfoque además es ayurvédico, posiblemente una de las medicinas más antiguas del mundo, y ello le da una perspectiva oriental de respeto y pregunta, más allá de lo que simplemente puede observarse. Deepak Chopra pertenece a ese género de profesionales que puede establecer la síntesis equilibradora entre las dos visiones del mundo: Occidente y Oriente.

En el ayurveda la medicina está basada en la consciencia. En la curación el médico ha de emprender un viaje interior para entender al paciente. A Chopra no le importa afirmar que el repertorio clásico de la medicina occidental se va derrumbando poco a poco; por mi parte no hay más que pensar en la reducción del médico de cabecera a un expendedor de fármacos y en un materialismo racionalista a ultranza que en muchos casos no da pie a la consciencia, a la mente ni a los sentimientos. A diferencia de la medicina oficial occidental, en el ayurveda, como en otras concepciones similares, la consciencia es previa a la materia, y no al contrario. Esta simple afirmación es decisiva. Por ello Chopra, tras esa consciencia instaurada en el paciente, afirma que el médico ayurveda se preocupa más por el paciente que por su enfermedad; por ello se pregunta, creo yo que con cierta amargura:

¿Qué cantidad de soledad hace falta para que se transforme en cáncer?

El tecnocientificismo actual no nos dará la respuesta.

El síntoma es un estado modificado de consciencia

La curación en tales estados. Empecemos por que la enfermedad no es más que una forma de reaccionar del organismo frente al caos que lo amenaza con la disfuncionalidad o con la desaparición de su organización. De entre aquello que amenaza y la reacción consiguiente surge lo que conocemos como enfermedad o disfunción. La disfunción, lo que irrumpe, proviene del caos, y el síntoma es su mensajero. De ahí la importancia de cómo nos situemos frente a nuestro caos. Sobre este caos es la supraconsciencia el verdadero agente de la curación y en ese proceso curación=conocimiento.

El síntoma es en sí un estado no ordinario de consciencia y alude con su emergencia a una realidad. En términos generales, el síntoma señala una disfunción, lo que se conoce como “enfermedad”, palabra ésta que lleva consigo una carga paralizante y, por lo tanto, en muchos casos no resulta idónea. Recordemos al respecto el término «patologías iniciáticas» (emergencias espirituales) bajo la presunción de que ese síntoma, que puede representar un estado alterado, puede llevar consigo un despertar.

El síntoma rompe con la normalidad organizativa imperante y emerge desde el subconsciente necesitado de atención evolutiva y para generar nuevas cotas autoorganizativas dentro del individuo o en la organización social. De tal manera que, en el trabajo en el estado no ordinario de consciencia, la persona se unifica con la naturaleza del síntoma y, previamente a un «despertar transpersonal» cuya esencia es el contacto con la supraconsciencia, se desciende por el «agujero negro» que supone el síntoma hasta las profundidades donde radica la esencia de esa emergencia y de la que el síntoma no es más que la muestra. Es como si desde la «chimenea» del síntoma, el deshollinador descendiera hacia el filón de la mina personal donde se espera separar el oro de las impurezas, verdaderos espacios de crecimiento y de salud. Previamente, el contacto con la supraconsciencia le ha supuesto acceder a un «casco» protector y a una luz en la frente (agni).

En el conductismo y afines sólo se trabaja con la manipulación de los síntomas, con su manifestación externa. La curación supone cubrir esos agujeros bajo una capa de normalidad superficial de destrezas y habilidades. Por eso su trabajo se anuncia con la modificación de los estados de conducta, es decir con la capa exterior; en lo transpersonal se trabaja con los estados no ordinarios de consciencia, las capas interiores, y ello dará de manera espontánea el estado modificado de conducta necesario. En el psicoanálisis se atiende a los síntomas con un gran respeto; pero a la falla en el discurso, al síntoma que rompe la organización imperante, se los rescata racionalizándolos y con ello se mata la mayor parte del mensajero. En la bioenergética se movilizan los síntomas. En otras escuelas se los interpreta. La psiquiatría los encubre con la química (ya hemos hablado de ella).

Sólo desde una perspectiva de supraconsciencia y energía se puede sintonizar y bucear hacia la raíz de esas emergencias. Ese proceso supone ir más allá de la acción-reacción en que nos comprometemos sin visos de salida, es saltar de esa cadena del samskara y acceder bajo el trabajo transpersonal que conlleva, como afirma el doctor Richard Moss, un ritual y una consagración.

La tradición sabía de este proceso, por ello de la repetición continua de las oraciones y los mantras (tal vez de esto en parte Freud sacó lo de lo obsesivocompulsivo), la concentración en un mandala, en la simple respiración, en el vacío, etc. El procedimiento perseguía que en un momento determinado esta acción repetitiva saltara la barrera de la cadena del pensamiento-emoción que se mueve en acción-reacción. Esto explica que el saltar esa barrera, en cualquier experiencia, suponga el adentrarse en mundos allende la razón, y sea esa experiencia la que marca que una persona establecida en un marco racionalista acceda a una comprensión transpersonal del mundo. Eso pasó con los científicos, profesionales de la salud, etc., que hemos descrito previamente. Todos ellos están marcados por un acontecer de tipo numinoso. Si eso no sucede, desgraciadamente ni los manuales profesionales ni su saber propiciarán ese salto. Es una vivencia transformativa la que marca el despertar, una especie de revelación que sigue a una intención manifiesta o recóndita.

Por eso en la curación transpersonal se pretende llegar a un despertar de la supraconsciencia, verdadero agente de salud y de individuación, como ya lo anunciaba Jung. El considerar que la psicoterapia es ir de un síntoma a otro es encadenarla a la acción-reacción y sólo el acceso a una expansión de energía propulsará el cambio y la genuina transformación supraconsciente.

No hay que confundir un trabajo en estados no ordinarios de consciencia con la evasión o la trampa de la drogadicción, en que a veces, como ya hemos comentado, la necesidad de una salida o la glotonería de las experiencias pueden llevar a una persona al abismo.

Después de un trabajo transpersonal sí que se podrá dar lo interpersonal, la fruta de una relación evolucionadora y armonizadora, porque habrá sobre qué hacerlo.

No está de más recalcar que la curación ha de llegar hasta los «patrones físicos desestructuradores”, hasta el inconsciente somático en donde están larvados en una «mente física» que se caracteriza por una función fisiológica repetitiva, como lo es en general el funcionamiento de las células del cuerpo, por la lógica necesaria en todos los procesos. Por eso, aunque se llegue a las causas psíquicas y energéticas, hemos de cuidar de desprogramar esa «mente física» que seguirá con su rutina en el aspecto patológico concreto, sea el de un movimiento desordenado de un órgano, sea el de un músculo, un tumor, etc. Una vez curadas las causas, se ha de incidir en la mente física de esa zona corporal, ya sea mediante la descarga, masajes apropiados, acupuntura, vibración consciente y, por supuesto, mediante la presión en zonas determinadas, la manipulación corporal etc., sobre todo cuando el sujeto está en un estado no ordinario de consciencia, hasta llegar en lo posible a que la tensión quede desprogramada.

Síntomas de curación

La curación llega a medida que uno se siente más dueño de sí mismo, de que en su cuerpo, emociones y mente serenados dejan abierto el paso a la supraconsciencia. Entonces se degusta una felicidad que no depende del último objeto del mercado ni de la mirada de un otro. La relación gratificante con el entorno no pasa por la posesión. El continuo bombardeo de una sociedad que en todo momento vende el salir fuera de sí mismo, deja progresivamente de ser efectivo, los argumentos de sus producciones aburren, la venta de sufrimiento y violencia acongoja, sus editoriales parecen haberse reducido a una página de sucesos. La calma llega y no precisamente por un reforzamiento de creencias intelectuales sino cuando el mandala de la cuadrinidad del que hablamos va adquiriendo un orden.

Esa serenidad en la que desaparecen miedos, angustias, ansiedades, etc., en diversos momentos cotidianos es la mejor garantía. Situaciones específicas que te superan comienzan a hacerse pasajeras o dejan de avasallar; se amplía la capacidad de respuesta y armonía con el entorno, y la muerte se despoja de su faz tremebunda. A veces eso va llegando como sin darse cuenta; en otras, al borrarse el momento traumático, el efecto es más contundente, pues desaparecen las autodestrucciones, venganzas, etc. Para ello es indispensable el viaje del practicante hacia sus espacios interiores, esos espacios íntimos e intransferibles que se hacen más presentes en sus acciones genuinas, entre ellas la de nacer y la de morir. También se llega a palpar esa ansiedad ontológica que nos impide asentarnos en la vida, causándonos múltiples disfunciones; se la va desenmascarando poco a poco, presente a presente.

Puntualmente, una curación puede llegar al finalizar un trabajo. Por ejemplo, en el caso de una mujer abusada sexualmente por un viandante cuando era niña, ella observa, después de un trabajo de fin de semana donde ya rondaba ese trauma porque apareció en sesiones previas, que con una gran descarga de emociones, sensaciones etc., el viandante que primero apareció simbólicamente solapado como una «bola» de presos por su carga emocional, se descubre posteriormente por el empuje del trabajo, con su presencia verdadera. Y partiendo de un tamaño enorme, sofocante, destructor, el viandante va reduciéndose hasta desaparecer en una sensación de liberación espontánea. Es entonces cuando estas imágenes cobran toda su fuerza como efecto de un trabajo integral que comenzó por rescatar el trauma del subconsciente y no por un método mental que no lo descubre y que si acaso simplemente lo condiciona.

La visualización necesita de esa vibración interna, aunque ligera, para su efectividad; esa vibración es energía portadora de consciencia. Esa vibración se restituye en las medicinas vibratorias mencionadas; la curación es, pues, desde dentro. Esa vibración que implica al cuerpo es decisiva para entrar en la enfermedad y restablecer el equilibrio, entrar en la inteligencia que modifica el orden celular, como en el cáncer, favoreciendo las condiciones de curación, y, en el caso inevitable, serenando el camino de la muerte. En los casos de la utilización de fármacos es conveniente procurar que éstos no yugulen la experiencia que se está dando en el paciente.

El llanto gozoso, expresión profunda de liberación a través del agua que lava, termina en un remanso inigualable de paz y limpieza. Es un buen broche para el final de un trabajo. La educación masculina a veces es un obstáculo para que esto se produzca, siendo en las mujeres mucho más fructífero. Por cierto que son ellas, como reprentantes de lo femenino, quienes están atreviéndose a hacer frente a los espacios interiores donde habita el verdadero héroe. El héroe exterior, fanfarrón, lo ocupa un masculinismo mal asimilado y anacrónico que va dejando dolor y sangre en absurdos campos de batalla.

En las proyecciones de específicos filtros de colores, curiosamente, los colores se perciben por la piel, lo que tiene relación con las investigaciones sobre la visión extraocular. Esa vibración portadora de una información específica agitaría al mental celular que dejaría escapar en forma vibratoria la información capaz de responder.

La curación en sus múltiples formas debe darse en las profundidades, como ya hemos visto, en las zonas desconocidas; no basta con apañar los síntomas, pues eso después será contraproducente. Ahora ya sabemos que un síntoma es una señal de aviso. No podemos cortarle la cabeza al mensajero. Es en el anzuelo donde está el gusano, donde se ha de efectuar el trabajo de inmersión; de nada sirve ocultar la boya. La curación afecta globalmente a la vida de la persona e inunda todas sus actividades. La curación es alegría y dirección en la vida no exenta de compromiso con ella. Si la curación no atiende a estos presupuestos se convierte en fichología, con el riesgo de llegar a una fichopatía, como muro del miedo entre el terapeuta y su paciente. El terapeuta, para enfrentarse a una curación profesional, debe haber pasado previamente por la propia, «atravesando» previamente, como ya se dijo, esos campos de espinos a fin de orientar sobre la correcta dirección de quienes se encuentran en ellos.

Hacia un proyecto holonómico

El trabajo de poner en orden los espacios interiores pasa por una globali-zación e integración de toda la vida de la persona. Creo y trabajo en un recorrido que incluye: transpersonalidad-nacimiento-biografía-puntos de anclaje, creencias y deseos-transpersonalidad. Lo transpersonal como inicio de trabajo implica un despertar a esa necesidad de ir hacia dentro, un romper con la trivialidad de una vida fundamentada en el exterior. Es el comienzo del paso del héroe interior. Comienzan aquí las disposiciones que permiten observarse a sí mismo, descifrarse, así como una voluntad. Es todo el trabajo de hara y de la movilización interna. Es como si se prepararan los instrumentos interiores. Todo se inicia con un imprescindible despertar transpersonal que cambia las perspectivas personales. Por alguna razón, en la mayor parte de los casos aparecen las personas adecuadas que buscan esos cambios.

   El nacimiento. Supone pasar por la experiencia de las cuatro matrices pe-rinatales básicas de Grof. Es un trabajo muy serio, nada pop. Se pueden utilizar la hiperventilación o los ejercicios de flexiones continuadas, en ambos casos sobre colchones para evitar lesiones e incrementar la comodidad. Son impresionantes las vivencias, sensaciones, visualizaciones, según la matriz que aparece con más fuerza. Reconozco que se producen muchas experiencias de estas matrices en trabajos que no perseguían específicamente este objetivo, e incluso en una simple relajación, o durante y después de un pase de filtros. En algunos casos se da incluso la experiencia de parirse a sí mismo (nacimiento activo y pasivo), implicando cambios profundos en ese proceso de muerte y renacimiento, lo que supone una gran satisfacción y una evolución que no tiene que pasar por la muerte física. Lo perinatal se presenta como profundo, extraño, puesto que, como superestrato, contendrá toda la biografía posterior y, como sustrato, un pasado que apenas puede medirse por el tiempo. Las sensaciones de claustrofobia, oscuridad, propias de la primera matriz, son bastante corrientes; las sensaciones de inestabilidad y resistencias se dan frente a los cambios de la segunda matriz; la adaptación a los sitios, de la tercera; o la salida al exterior, de la cuarta. Lógicamente cada una marca la manera de situarse ante el mundo. No es lo mismo un embarazo cuidado que uno en continuo conflicto. No es lo mismo nacer con fórceps que suavemente, tampoco si se es esperado en un sitio afable y cálido que si se es abandonado, aún con el cordón umbilical, en un cubo de basura. Sin embargo, a pesar de los sufrimientos no se puede hablar categóricamente de situaciones modelo, pues todo va a depender de la respuesta del individuo. Una buena vivencia y una buena integración pueden dar claves importantes en la vida de una persona. A veces es doloroso, he tratado casos que han durado casi el año, hasta que la niña que permanentemente daba vueltas y vueltas en la sesión, porque intuía lo que tenía que afrontar, al final decide nacer y el trance regresivo, que a veces se encalla en núcleos extraños, encuentra el agujero de salida y todo toma un nuevo rumbo. Estos trabajos no son ejercicios de visualización, por ello es corriente que adquieran cariz dramático, con gritos, sudores, movimientos incesantes, sonidos guturales, comportamientos propios de un bebé, etc., que no deben inquietar al terapeuta, sino que éste debe saber acompañarlos con una atención prudencial, que en ningún momento coarte el proceso. Posteriormente, en la integración, todo tomará su lugar y aparecerán los sorprendentes resultados.

La visualización por sí sola es débil y poco operante; necesita de la vibración impulsora, motor que hace efectivo al proceso.

   Biografía. Después del tratamiento del nacimiento pasaríamos a la biografía, es decir al desarrollo en la casa de los padres a partir del nacimiento. Ahí el niño observa el comportamiento de sus padres, de sus padres sutitutos si los hubiere, y los copia. El niño/a quiere recibir amor, como dice Bob Hoffman, e imita a los padres por ello, de modo que crece sin recibirlo, ya que los padres tampoco lo recibieron y, por lo tanto, no saben cómo darlo. Es todo el proceso de limpieza de los patrones negativos de conducta que pasa por la identificación, descarga, defensa y reciclaje, perfectamente explicados en el proceso Hoffman. Reabrir la herida para sanarla definitivamente, trabajo que lleva su tiempo si se quiere realizar de verdad.

Así, todo el proceso de consciencia parece que pasa por conocer los efectos nocivos de ese patrón para que ya no pase jamás inadvertido. Por eso la catarsis de un patrón, sobre todo si está arraigado, supone llegar hasta un momento culmen de máxima inervación que sería su propia estructura disipativa, sufrimiento retardado que hace adquirir consciencia, utilizada después para barrer definitivamente ese comportamiento negativo. Yo utilizo la vibración, la meditación y otras técnicas corporales, también la de muñecos guestálticos de papel a escala natural, las propias sombras, etc., donde proyectar los patrones a lo largo de crisol, proceso transpersonal que conlleva un trabajo integral de todos estos apartados para involucrar completamente al cuerpo en toda la descarga de material desechable, teniendo en cuenta que no es la técnica, «el hábito», lo que hace al terapeuta, sino su propio recorrido, su antena, para generar la imprescindible atmósfera de transformación.

En los puntos de anclaje, creencias y deseos, además de los padres se han de tener en cuenta personas y situaciones, sean o no traumáticas que hayan representado una relevancia en la vida de la persona. También los bloqueos y los pilares de la personalidad. Eso representa una calmada revisión de la vida personal, de lo que se hace cada día, de lo que se hizo y de lo que se desea hacer. En cuanto a las creencias, hay que analizarlas y observar su consistencia. Para ello el trabajo chamánico representa un proceso demoledor de miedos, angustias, etc., y superador de estados racionales. El trabajo se lleva a cabo en la sala, en esta fase con sombras y luces, inducciones psíquicas repetitivas con frases como «¿qué me impide a mí decir lo que siento?”, en las que se ponen de manifiesto las expresiones involuntarias de gestos mínimos, la entonación, etc.

Pigmeos, comanches, yaquis, etc. ofrecen en vibración y en otros movimientos oportunidades para rebasar la barrera de lo pensado y atraer nuevos horizontes. El bosque y el fuego, los tambores y las pinturas nos pueden transportar a una liberación de metro y despertador. Es importante que el coordinador conozca las reacciones posibles; a veces el bosque nocturno puede darnos sorpresas inesperadas. El mundo de las sombras, muñecos dibujados, la lucha sombra-luz, da como broche un triunfo de la luz. La respiración con rotación de cabeza en sentido horario supone una buena manera para adentrarse en la recapitulación de recuerdos, de personas influyentes en el recorrido de la vida personal, situaciones larvadas, etc.

La integración daría la modulación nesaria para que se sedimente –como se hace en crisol– la propia experiencia personal. Si se sigue este proceso como trabajo de choque durante una semana es obvio que se necesitarán horas y horas de integración comentada donde se vaya organizando el trabajo personal. El orden del proceso sería el mismo, ya en consulta individual o en grupos. Posteriormente a un trabajo de este tipo se puede volver a buscar lagunas que el interesado haya dejado en el camino, o se puede saltar a temas específicos que ya tienen en cuenta el trabajo global realizado. Finalmente el individuo tiene una perspectiva en la que puede decidir por sí solo según sus intereses. Es en este punto en el que volvemos de nuevo a lo transpersonal, aquí la consciencia-energía (Supraconsciencia) tiene una vía más limpia para hacerse presente, y frente a ella el individuo sabe ya de qué estamos hablando. La vida toma otro sabor no exento de reto. El orden que se lleva es el orden del crecimiento de la propia vida encarnada en el individuo.

En estos trabajos suelen aparecer extrañas situaciones que aportan señas de sincronicidad con las energías circundantes.

   Apuntes. Estamos en un momento en nuestra sociedad en que continuamente se habla de la necesidad de todo lo que tenga que ver con la curación. Es obvio, pues vivimos en una sociedad enferma. Las industrias de productos de la curación están en alza, y el naturismo y los productos relacionados con una vida sana, también. Poco a poco y de manera imparable va entrando en las consciencias una necesidad de curación, de sosiego, pues crecimiento económico y ampliación y acumulación de cantidad no significan evolución. Cada vez tenemos más comodidad pero cada vez hay más enfermos. La aparición de enfermedades, hoy incurables, que parecen subir el listón de lo accesiblemente humano, ha moldeado las consciencias y nada aparece como solución frente al jugueteo mortal de las mutaciones de los virus, cuyas formas desafían las estabilidades o lo concebido como estabilidad. Es lógico suponer que la naturaleza tenga sus maneras de avisar, que automáticamente se ponen en funcionamiento cuando las conductas la afectan peligrosamente.

En ese ajetreo imparable, en ese por aquí por allá del estrés occidental hasta el infarto, es lógico concebir que esa shakti occidental no deja de pincharnos para que caminemos sin cesar, sólo que la dirección ha de correr de nuestra cuenta; sin embargo y por lo que se ve, la energía se está quedando en libido que se propaga junto a la violencia como reclamo en la todopoderosa compraventa, sin superar apenas un segundo chakra. Esa gasolina posiblemente hace tiempo que tenía que haber llegado al corazón. La curación, como vemos, toma diferentes derroteros según ilumine la veleta, y no sabemos si estamos en los fines dolorosos de un final de civilización, como así podemos creer, o hemos sucumbido y somos los actores de la historia de una desviación.

En realidad curarse es dejar campo libre para que el ser esencial, aquél del que Dürckheim nos habla, pueda abrirse paso, lo que a veces (¿siempre?) supone romper las estructuras. Ahí debiera de terminar la terapia y comenzar una pedagogía no exenta de una actuación correcta para no manchar la cadena de las propias acciones, pues el acto limpio siempre goza de buena factura y está inscrito en todo ser viviente; no hay excusas astutas. Por ahí se vislumbran los campos de una transindividualidad que va hacia la unión de sujeto y objeto, y que tal vez se disuelva en el cosmos del que proviene, no sin antes haber vencido en estas latitudes donde aún señorea la muerte.

El enfoque Frances Vaughan

Quisiera dedicar en este capítulo un apartado para esta mujer, que tan dulcemente explica los procesos del arco interno, como guía de curación y evolución. Ya hemos contado con sus opiniones en otros momentos de este libro, pero ahora quisiéramos centrarnos en un aspecto tan importante como es el de la curación en esta época presente, tan compleja y arriesgada.

Frances Vaughan presenta como base de mantenimiento de la salud mental el aprender a prestar atención a la experiencia interna, aunque se tengan en cuenta los procesos de la vida según los entendía Jung: lograr ampliar y desarrollar esa experiencia interna en la primera mitad de la vida, viaje interno, y abandonar el ego en la segunda. Esa atención interna ha de llegar a percibir o a concebir la totalidad como un poderoso elemento catalizador del proceso curativo, ha de llegar a la comprensión de las relaciones existentes en todos los niveles del espectro de la consciencia, lo que nos liberará del estado de alienación y aislamiento, y también de la ignorancia que todas las enseñanzas espirituales toman como causa perpetuadora de las condiciones que generan sufrimiento y temor. Para Frances Vaughan, el objetivo final de la vida es un proceso de autocuración que culmina en la totalidad, integrando los distintos aspectos propios del bienestar físico, emocional, mental, existencial y espiritual. Por ello esta autora recalca el potencial curativo del «self» transpersonal, ya que el entrenamiento clásico en psicología clínica no capacita para tratar asuntos espirituales.

Para mantener la salud emocional, F. Vaughan propone :


	Aprender a identificar, diferenciar, reconocer y experimentar los sentimientos.


	Aprender a ampliar, intensificar y liberar voluntariamente los sentimientos. La salud mental ha de estar en el pensamiento, la acción, el hábito y el carácter.




Conectando con la atención a la vida interior, clave del arco interno, Frances Vaughan se preocupa por lo educativo, en el sentido de que en ello no se descuidara tanto la vida interior, y se potenciara el equilibrio del desarrollo interno y externo.

La atención interna se ha de encontrar con el «self» y en el «self». En ese proceso, en el estado de la identidad existencial, la introspección ha de llegar a poder diferenciar al observador o testigo interno de los contenidos de su consciencia, es decir, las imágenes, los pensamientos, los sentimientos y las sensaciones; y es ese ser existencial el que afronta la temida y dolorosa realidad de la soledad y la muerte. Ahí la falta de sinceridad y la ilusión sólo crean problemas, ya que para llegar a un bienestar espiritual y a la paz se exige un compromiso con la verdad. E incluso más allá de la verdad o la mentira, Frances Vaughan afirma en otro momento que las profecías autocumplidas tienden a operar según la idea que tengamos de nosotros mismos. Creo que es conveniente tomar nota al respecto.

En el proceso de autocuración como crecimiento hay grandes cambios adecuados a cada nivel. En niveles existenciales se pasa de la desesperación existencial a la curación transpersonal: del individuo aislado a la visión sistémica interrelacionadora. Por todo ello es necesaria la desidentificación, tomando consciencia de que tenemos pensamientos, sentimientos y sensaciones, pero que no somos nuestros pensamientos, sentimientos ni sensaciones, a fin de llegar a lo numinoso, que decía Jung, como la única terapia real. Y entrando en aspectos más mentales, hemos de prestar atención tanto a los síntomas como a las condiciones de los estados mentales que contribuyen a su formación; si no se hace así es muy probable que reaparezcan bajo otras formas.

La consciencia curativa que surge de este proceso implica reconocer el «self» transpersonal y el espíritu absoluto concibiendo al espíritu en sí, no como reino aparte sino como fundamento de todos los reinos. Al mismo tiempo se llega a que cuando el aspirante reconoce plenamente la naturaleza insustancial de cualquier fenómeno y despierta a la realización, se libera del sufrimiento, transcendiéndolo al «self» como proceso de curación. Así la cons-ciencia de uno mismo se presenta como una herramienta terapéutica, aunque no sea reconocida por la psicología occidental.

Entre los problemas o peligros que puedan aparecer, Vaughan apunta a la persistencia de los pensamientos de violencia, odio y aprensión como profundamente arraigados en la psique colectiva, así como a la persecución del éxito personal por parte del self egoico mental y el narcisismo espiritual. Frente a ello está el nacimiento de esa consciencia curativa, del compromiso auténtico en el trabajo interno y el ideal del servicio desinteresado, realizando con ello las palabaras de Kalun Rimpoché: «si practicas el dharma, las nubes de la tristeza desaparecerán y el sol de la sabiduría y la alegría brillará en el claro firmamento de tu mente».

Ahí estaría la búsqueda de la felicidad cuyo secreto, según Vaughan, depende de nuestra capacidad para recibir la unidad de los opuestos y de nuestra sabiduría para percibirla sin intentar imponer la permanencia de ningún aspecto de la totalidad. Todo ello en un viaje considerado como curativo que culmina en el reconocimiento de la totalidad y en un descubrir –desde el budismo– que todas las experiencias son una creación de la mente; de ahí la palabra de Buda: somos lo que pensamos.

Frances Vaughan, al igual que otros autores, presta atención al mapa de los chakras y al pastoreo del buey, proceso éste que ofrece perspectivas contundentes y más de un respiro para quienes estén pasando en solitario por extrañas experiencias que cuadran con ello. Para Vaughan es en un primer lugar la intención de ir a la búsqueda, hallar las huellas, vislumbrando, sabiendo que todo buey-buscador-bosque están presentes en todos los caminos, pero ¡ojo! en esta fase podemos inferir que ya no se juega a leer a Castaneda sino que, como dice la autora: «la noche oscura del alma amenaza con engullir al practicante que ha vislumbrado la verdaderea naturaleza de su mente».

En la caza del buey se topa con la ambición espiritual, con las energías ar-quetípícas, la manipulación esotérica de los demás, es decir la inflación del ego, hasta que se llega a la doma del buey y se alcancen los reinos sutiles inferiores sin ser superados por lo paranormal. Montado en el buey se regresa al hogar, el ser se olvida y el sí mismo queda solo; después todo ello es olvidado para retornar al origen y posteriormente echar una mano en el mercado.

Más concretamente, en el terreno de los consejos prácticos y útiles para descubrir las trampas, Vaughan expone, entre los peligros emocionales, la falsa humildad y el autocastigo, o caer en la devoción transformada en dependencia. En otras personas más obsesivas se puede caer en una disciplina que agrava más que libera, o en la adicción a las experiencias insólitas. Sin embargo, el funcionamiento sano parece depender de un adecuado equilibrio entre el esfuerzo y el abandono, entre el control y la relajación, entre la autoridad y la receptividad. Y, pasando a otras octavas, Vaughan se preocupa por la gravedad de la situación actual: «quizás a estas alturas nuestra única opción sea la de elegir entre la trascendencia o la muerte simbólica del planeta… aun sabiendo que la fuente de la sabiduría mora en nuestro interior».

Para acabar y siguiendo el proceso de curación como de iluminación, recalco aperturas de Frances Vaughan sobre esa atención interior que reconoce la tiranía de nuestras propias pasiones antes de comenzar a juzgar a los demás; atención que, convertida en creatividad emocional, en la relación curativa, transmuta el miedo en amor, la tristeza en compasión y que además acaba curando a las heridas emocionales. Es una atención interna que reconoce la noche oscura, no como la del alma sino como la del ego, atención que permite pasar de la independencia a la interdependencia.

Todo el proceso nos lleva a una diferenciación entre el «self» social, el «self» personal y el «self» universal como un poderoso agente catalizador de la curación a fin de que lleguemos a comprender que a veces el sufrimiento personal profundo es un microcosmos del sufrimiento de la humanidad y además se convierte en el caldo de cultivo más adecuado para el surgimiento de la compasión.

En todos los procesos expuestos Vaughan va desde los puntos más trascendentes a los más psicológicos, desde la compasión y el vacío, claves del budismo, hasta los mecanismos de defensa protectores del ego, como las proyecciones, las negaciones, las inversiones, las elusiones, las racionalizaciones, y las evasiones.

Frances Vaughan nos presenta aspectos concretos para que la lectura tenga dónde anclarse en la vida cotidiana si es que es llevada desde un equilibrio con la vida interior.

Un filósofo en lo transpersonal: Salvador Pániker

«Todas las terapias que no abocan a la mística se quedan en mera paradoja.» Así de claro se expresa S. Pániker con respecto a la curación. Ya hemos puesto de manifiesto que Jung lo establecía de manera parecida; e inclusive podemos asegurar que es también una opinión aceptada como fundamental en psicología transpersonal, siempre que no se olvide que lo personal es previo y que esto incluiría una atención a los progresivos niveles en el espectro de la terapia, como es en el caso de la perspectiva wilberiana.

Salvador Pániker afirma que la curación ha de encarar el idealismo producto del monopolio progresivo de lo simbólico, de los continuos «modelos interpuestos» que impide tocar la realidad. Traduciendo esto, podemos recordar que uno de los conceptos de “lo patológico” es el alejamiento del “yo real”, a través de un “yo imaginario”, cuya separación define precisamente el grado de lo patológico, llegando a su culminación cuando ese “yo imaginario” suplanta totalmente al “yo real”.

Para conocer bien el mensaje de S. Pániker hemos de conocer los términos en los cuales se mueve, tales como el origen (algo así como el todo del que partimos). La fisura, mediante la cual nos separamos del origen, creando el mito y el logos en ese proceso de separación, y también lo crítico y lo místico, siendo esto último la regeneración que da acceso de nuevo al origen. La ambivalencia de los contrarios (orden-desorden) definiría la situación humana, una ambivalencia marcada por la separación que ejerce el margen.

Desde este planteamiento, Pániker encaja la importancia de la curación en «nuestra cultura de la problematicidad». La depresión proviene de la pérdida de relación con el origen, tiene que ver por lo tanto con disociación, separati-vidad, a-holismo, afirmando tajantemente que el ciclo de Occidente ha concluido. La crisis como síntoma representa las ansias de libertad en un racionalismo carcelero. Precisamente, por ello, hoy emerge «lo catastrófico» como respuesta al mito racionalizado de la unidad, puesto que un brazo de la ambivalencia no puede ser sacrificado en aras del otro, ya que podemos inferir que racionalidad e irracionalidad serían directamente proporcionales. Es precisamente la tensión entre los contrarios, en la que se enraizaría lo crítico y lo místico, lo que supondría estar en el equilibrio inestable del margen, destacando que es lo místico lo que escapa a lo simbólico a través de la puerta de la paradoja. Así, con Pániker, rescatamos una visión de lo patológico no como algo concerniente a uno o a unos individuos aislados sino extendiéndose a toda una civilización. Quien está enferma es nuestra manera de encarar la vida, y esto es lo que lógicamente repercute progresivamente en sus habitantes. Es por ello que en Filosofía y Mística, su última obra, diagnostique que el gran síndrome del momento es «un profundo sentimiento de irrealidad». Nada más certero para la patología de un fin de siglo en que Lo real, incluido nuestros alimentos, sean suplantados por insanas apariencias químicas, culto a la imagen como determinante, etc. ya que hemos convertido (o degenerado) lo decisivo en lo que se represente y no en lo que se sea. ¡Que irrealidad!.

El margen idóneo para Pániker creemos que sería el crítico, de crisis y de crítica, que quizás sean lo mismo, y que se encuadraría en que el ser humano ha de conciliarse entre «la capacidad creadora de vivir en la incertidumbre y la cacidad mística de reconciliarse con el origen». Para establecer las diferencias entre un Oriente que se guía por lo místico, lo que en sí supone un guiarse por el contacto con el origen contemplando una realidad sin modelos interpuestos, y un Occidente que va por el camino del juicio domesticando el asombro, separando primero para unir después. Pero además reprimiendo lo místico. Occidente, para Pániker, utiliza la argucia crítica en su proceso, configura dualidades que regeneran simbólicamente la no dualidad perdida, con una separación entre pensamiento y realidad, de esta manera la cuestión de la verdad es la cuestión del modelo simbólico. Por eso Occidente es de naturaleza institucional, lo que comulga con la argucia crítica, postergando su faro místico, ese hinduismo subterráneo que posee y que es además su fuente secreta y nutriente. La evolución de Occidente recompone a su manera la vuelta al origen. Ello no obvia a ese Occidente en crisis que se agarra a la píldora, atiborrado de información (propaganda) y desnutrido de comunicación, apegado a un consumo de violencia y pasividad espectadora; declinando por miedo a la responsabilidad frente a la ontológica incertidumbre de nuestra presencia. Lo que consecuentemente subproduzca el utilizar la argucia de someter lo místico a una ideología. En la misma línea se interioriza lo institucional para tapar el miedo ancestral al margen, a lo no previsto, para mitigar la ansiedad fundamental a la fisura y a la incertidumbre.

Hay algunos conceptos que marcan la filosofía de S. Pániker. Entre estos está lo retroprogresivo, establecido por la ambivalencia que supone avanzar hacia el futuro y hacia el Origen, hacia una expansión retroprogresiva. Pensar, tomar en peso, es disociar/ regenerar, una especie de “solvet et coagula”, y en su meollo encontraremos precisamente a lo retroprogresivo, una retroalimen-tación que es un impulso de recuperar el origen perdido, proceso crítico sin el cual no puede entenderse la evolución de la ciencia y de la cultura, en ello se encuentran lo innovador y lo tradicional. La deconstrucción (término de Jacques Derrida) estaría íntimamente unido a la Retroprogresión, según lo explica Pániker; lo que supone destruir, limpiar, las capas de cultura acumulada que nos impiden ver el mundo con ojos vírgenes.

En la culminación del proceso estaría la mística, sin apegos por esta palabra. La mística es la culmincación de la razón crítica. Es post-edípica y post-lógica y es una experiencia no simbólica. Es decir, puro territorio, acceso a lo que es intemporal. Por ello la hemos de recuperar superando la comunicación codificada, lo que desabsolutiza al símbolo, viviendo desde uno mismo y suprimiendo la anestesia del lengüaje. La mística es la lucidez que subyace en el transfondo de nuestra ignorancia. Así, el proceso místico es el proceso de salud.

Este recorrido supone aceptar la incertidumbre del margen –fisura hecha carne– que siempre se mueve en la tensión de la ambivalencia y que continuamente presencia nuestra existencia, día a día. Tensión que permite el movimiento retroprogresivo. El origen está omnipresente y también la desgarradora fisura que marcó el comienzo. El proceso de soldadura significó la aparición del mitos, el logos, lo crítico y lo místico. En ese proceso, la neurosis –nada mística– surge por el déficit de margen, que es negación ilusoria de incertidumbre.

Lo místico, también el nuevo paradigma, ensancha el marco de los griegos en el que hoy, tenerse en pie –según Pániker– supone una pirueta retroprogresiva, un acto a la vez personal y transpersonal para superar una época presidida por el pluralismo y la radical fragmentación de los lengüajes.

«El sentido de lo que hago es lo que hago. El sentido de mi vida es mi vida… soy algo más, y algo menos: soy el lugar por donde discurren las aventuras del origen, y reconozco al origen cuando trasciendo el nivel de lo simbólico.»



EPÍLOGO

Como una última vidriera, este epílogo pretende desarrollar unos aspectos básicos de lo que es y de lo que tiene por delante la muy joven y al mismo tiempo la muy vieja vía psicológica transpersonal.

Peligros de la psicología transpersonal

Ya hemos hablado de los peligros relativos al ego, al proceso que White llama «paranoico» refiriéndose a la crisis evolutiva. Lo que se conoce como crisis de evolución es un proceso desestructurante, por supuesto del ego y de todos sus andamiajes. Esto representaría un peligro potencial importante. Entre ellos el de que una vez que la práctica despierte, acompañada de ese desmoronamiento, no se tenga disposición de seguir adelante y el miedo paralice a la persona en una situación estática de rompimiento donde nada es como antes, añorando una situación pasada que nunca fue tan dulce como en esos momentos se la recuerda. Esta situación está representada en la renuncia de Pablito en el mundo de Castaneda. El alumno puede entrar en aversión contra el profesor o maestro y con todo lo que tenga que ver con la práctica. Su miedo le ha estancado en un vacío que no puede soportar. Ese «desierto» es conocido muy bien en Occidente por los que mínimamente se hayan acercado a la mística, aunque sea de una manera literaria.

Un segundo caso es la inflación del ego, es decir utilizar toda esa energía que se va despertando para astutamente manipular su entorno en beneficio propio y con total falta de escrúpulos. Thérèse Brosse habla de los egos poderosos y fanáticos, así se explican las luchas de religiones que todavía se dan dramáticamente en poblaciones del planeta, ignorantes de que son mapas similares que señalan un mismo territorio. La inflación forma parte de ello (Jung habla mucho al respecto), pesando negativamente sobre las funciones y disfunciones –llamadas psicosis–, en que se puede llegar a estados interesantes en los momentos que se fluctúa por situaciones luminosas, como se desprende de los relatos de muchos internos. Pero, por lo que he podido observar en ciertos casos, esa inflación creo que los dispara, y los desequilibra en su pretensión de doblegar al otro, en una irrupción de inflación y ahí se hunden, mientras que el sabio, el genio, lo elude y puede nadar. El arquetipo convierte en monigote a quien de alguna manera pretende hacerse con él. Ya pasó en la época hippie, sobre todo en los grupos en donde más cuajó la moda espiritual, muchas veces para pavonearse de ello, lo que degeneró en la aparición de «enviados» con sus ferreterías ambulantes y demás parafernalia, existiendo un buen abanico de representantes que iban desde lo cursi hasta lo patológico.

Dentro de la inflación e indigestión espiritual están los que accedieron a lo numinoso mediante una mala utilización de alucinógenos, lo que posibilita el riesgo de sucumbir a cualquier posesión arquetípica, hecho que sucede, pues la experiencia que tiene una base sagrada no se puede derivar de ahí. La experiencia numinosa no tendría que resistir más complicaciones que las derivadas de atravesar el ego, que ya es bastante. Creo que en nuestra sociedad hemos complicado mucho las cosas e inventado demasiados atajos, en estos últimos tiempos.

La experiencia numinosa tiende hacia el amor como motor genuino de la naturaleza. Sencillamente está representada en el anonadamiento ante la presencia de un niño, un bebé, su sonrisa, su limpia mirada; anonadados ante la emocionada expectación que despierta su presencia en los adultos y más allá de la intelectualista explicación de lo narcisista. Entendemos que esa carita, esos ojitos, ese cuerpo juguetón, transmiten desde su limpieza impactante ese trozo de sol al que el tiempo y el espacio no han cubierto aún con las costras que entristecerán un día su mirada. Mientras tanto, entre sus balbuceos y sus brazos abiertos, parece que «Dios» esté jugandopor ahí.

El tercer punto se relaciona con los que realizan una mala interpretación y se desvían por sendas que no van a buen puerto; los fingidores de realizaciones, muchos de ellos llenos de grandes sabidurías teóricas pero vanas. También los que por su cuenta practican técnicas poderosas sobre ellos mismos y sobre los demás, que después no pueden integrar. Entre éstos últimos, como, por ejemplo, aquéllos que participan en grupos en los que se desarrollan técnicas de movilización durante unos días, porque hacerlo es fácil y no requiere más que unas simples recetas, pero cuando termina el curso, todo el material movilizado no ha sido integrado, produciéndose accidentes que pueden desequilibrar a la persona, es entre los que situaríamos las sesiones con psicodéli-cos hechas al tuntún, sin guía preparado, llegando a niveles profundos en el enigma indiscutible de la vida y perdiéndose en los vericuetos de su propia interioridad. La peor consecuencia es que, cuando la gente sale de estos torbellinos, se engancha a un miedo que le imposibilita seguir buscando. Conozco gente que se encuentra aquí. Todos los peligros son superables pero inevitablemente vivimos momentos de gran trasiego y angustia de búsqueda donde acecha la trampa de la desestructuración, lo cual invita a allanar previamente los caminos si ello no contradice las leyes insondables que mueven los destinos.

Rowan comenta que los peligros del camino espiritual son muchos. Entre ellos expone el engaño en que caen ciertas personas, muchas de ellas sin maestros ni grupos de apoyo, fantaseando que están en el plano causal lo que más bien es producto del ego o de su falta de humildad. Además estaría la hiperin-trospección, el quietismo, que viene a ser una total pasividad en contraste con la sabia receptividad del místico; el exclusivismo de individuos enganchados en sus propias experiencias místicas y que olvidan el ancho mundo que hay alrededor de ellos; el faquirismo, incluso psicológico; la atracción por los fenómenos psicofísicos, por sus espectaculares somatismos que no expresan la esencia de la experiencia mística, fijación y fanatismo que produce dependencia del maestro, olvidando el fin y multiplicando los significados; falsas preocupaciones sobre el fin sin haber llegado a una disposición suficiente en cuanto a las disciplinas del crecimiento espiritual. Psicopatología: la gente cree que ser espiritual supone trascender lo neurótico de la vida, lo que no es verdad.

Algunos occidentales que tienen gran prestigio en el camino espiritual y que han pasado por su propio sendero de búsqueda, sobre todo a partir de la explosión de los sesenta, nos cuentan desde su perspectiva pragmática todas las vicisitudes y problemas derivados de esa búsqueda.

Uno de ellos es Ram Dass. Comenta cómo Kabir, en un poema, advierte: «escucha, amigo, ¡son muy pocos los que encuentran el camino!» a las quejas de un buscador. Toda esta atención a los problemas derivados del camino espiritual proviene del incremento del número de personas que los sufren. Son las emergencias espirituales de las que ya hemos hablado. Está claro que la crisis de transformación está produciéndose ya a la vista de todos.

Ram Dass (Richard Alpert) nos da una opinión muy valiosa porque conoce las dos vías, las dos maneras de ser, la occidental y la oriental. Es doctor en psicología, pionero de la investigación psicodélica en 1960, junto a Timothy Leary; peregrino en la India, discípulo de un maestro del Himalaya, explorador del zen, el sufismo, el budismo theravada y mahayana, yogas, etc. Reune un sinfín de condiciones para merecer que se escuchen con atención sus opiniones, lo que le convierte en un gran integrador. Fundó Hanuman, una organización con proyectos tales como Prisión/ashram, que anima a los presos a la práctica espiritual. También vivir/morir en cuanto a la preparación para la muerte. Ram Dass cita a Rainer María Rilke sobre el atrofiamiento de nuestra sociedad con respecto al mundo espiritual y cómo la humanidad se ha comportado cobardemente por ello causando un daño infinito a la vida. Sin embargo, la explosión de los sesenta viene a establecer un cambio, que se muestra en la incesante búsqueda que comenzó sobre los mapas de Oriente como el budismo y el hinduismo, los proyectos LSD, etc. Pero después de esta explosión se hila más fino y lo que se pretende es orientar minuiciosamente ese camino, pues lógicamente no basta con emprenderlo, porque, si actuamos con seriedad, eso supone caminar sobre el filo de la navaja. Por ello el interés en la exposición de Ram Dass es la pretensión de que la gente no salga de sus miserias para quedar atrapada en un camino espiritual.

El camino espiritual empezó con una ignorancia irrespetuosa de las tradiciones espirituales orientales e indígenas, debida al enfoque hacia el ego de la cultura occidental. Los «chismes» sobre este o aquel gurú eran y son moneda corriente. Virtud y austeridad, prácticas y rituales, experiencias profundas y demás fenómenos eran chapas preciadas para colgarse en la solapa. Es la vulnerabilidad al materialismo espiritual. Pero ahí no quedó la cosa, sino que la práctica fue introduciéndose gracias a la constancia y a la diáspora de los maestros orientales que, sin embargo, en muchas ocasiones cayeron como moscas en plena época del feminismo y de la liberación sexual. ¡Sea una cosa por la otra! Ram Dass, respondiendo a una persona que le pide alteradamente recomendaciones por teléfono bajo los efectos dramáticos de una subida de Kundalini, le lee una fotocopia con las recomendaciones a seguir. Son fenómenos que a muchos asustan y ante los que otros se apegan y se desvían.

Ram Dass se presentó una vez con túnica para ver a su hermano en el psiquiátrico ante el testigo silencioso del psiquiatra que tomaba notas en su cuaderno. Su hermano, de riguro traje y corbata, le aseveró: «¡Yo soy Jesucristo!» a lo que Ram Dass contestó que él también. El hermano le replica: «No, no entiendes». Ram Dass le espetó: «¡Por eso estás encerrado!» Creo que aquí está clara la inflación perniciosa de la que hemos hablado en diversas partes de este libro. El proceso –asegura Ram Dass– consiste en perder el contacto con el plano de la realidad y volver a él; si no es así, lógicamente nos quedaremos “colgados”. El fanatismo –afirma este maestro– se produce cuando no se ha estabilizado la experiencia liberadora, aunque para que la práctica funcione tiene que atraparle a uno durante un tiempo. Hay que hacerse meditador; pero si uno acaba como meditador, está perdido.

Expone que el maestro tántrico no tiene miedo de conducirnos por el lado oscuro, pero nunca puede saberse si ese maestro es excelente o está estancado en sus propias obsesiones. Ram Dass opina que se puede llegar muy arriba, pero se puede caer, y que se llega a un punto en que son las limitaciones kármicas las que condicionan la velocidad del camino espiritual, camino del que, por cierto, una vez iniciado, no se puede salir, pues se le ha tomado el gusto a la verdad. No es que por ello desaparezcan los monstruos de las neurosis sino que se convierten en naderías, es decir que, con el progreso espiritual, desaparece la identificación, que es lo que causa el sufrimiento. El camino espiritual, según Ram Dass, es un juego completamente diferente del camino que uno creía. Ofrece libertad, pero exige una entrega total hasta llegar a la iluminación: la última decepción del ego, y según Trungpa, esa situación en que todo simplemente es, en la innata cualidad compasiva de nuestro corazón y nuestra sabiduría intuitiva, cuando se observa al observador y se trasciende el testigo más allá de la inteligencia occidental que quiere saber que sabemos.

Rick Fields, en los peligros del camino espiritual, viene a advertir de que el viaje de la luz no se convierta en un viaje de poder.

El peligro puede venir de tomar las palabras del maestro en forma literal. Como la de un practicante japonés de zen frente a la solución del koan ¿cómo se puede detener el expreso de Tokio sin que uno se mueva? Después de intentar todas las respuestas, el estudiante lo esperó en la posición del loto entre los raíles minutos antes de las siete y cinco.

Fields expone que cada etapa tiene su propio obstáculo, de ahí la comparación con el filo de la navaja que ya se citaba en los textos sagrados más antiguos del mundo: las Upanishads. Uno de los problemas importantes está en el momento de escoger el maestro entre todos los posibles, lo que conlleva establecer un equilibrio entre la entrega y la confianza, la apertura mental y el saludable escepticismo. ¿Dónde queda la verdadera obediencia espiritual? Fields dice que no existen respuestas porque la respuesta está dentro de nosotros mismos.

Trungpa avisa de que el problema consiste en que el ego puede convertir cualquier cosa en beneficio propio, incluso la espiritualidad. Thomas Merton coincide con esta opinión, basándola en el apego, ya sea a las cosas materiales o a las espirituales. El aprecio por la iluminación es un escollo más. Existen ocho problemas, según Fields: «el mal olor del zen» basado en los pregoneros de hazañas espirituales profundas. «La prisa». «La búsqueda del gurú en el supermercado espiritual» basado en el turismo de vidrieras sin decidir sentarse a comer. «La excitación» ante diversos estados. «Todo es maya» cuando también debemos pagar los impuestos, sacar la basura y no olvidar el código postal. «Todo es karma», lo que produjo el síndrome de la “pasividad espiritual”, cuando karma es acción, «excesiva atención a los milagros!» y «desviación hacia lo oculto», con atención desmesurada a presagios en vez del aquí y ahora.

Sobre los peligros de la meditación prolongada, sobre todo cuando se utilizan técnicas poderosas de respiración, Fields destaca las experimentaciones a veces inquietantes con movimientos bruscos involuntarios, espasmos, sacudidas, etc. El mejor consejo cuando aparece el miedo es el dado por el Buda: el camino del medio, el de la moderación, el de la tensión entre los contrarios (Pániker). También lo es con relación a los peligros con el maestro. Si uno se arrima demasiado, se quema; si se aleja, no recibe calor. El maestro espiritual es como un espejo, un guía. Según Thomas Merton, el hombre más peligroso del mundo es el que se dedica a la contemplación sin la ayuda de nadie. Si la confianza en sí mismo es muy grande y da la imagen de santo, puede destruir toda una ciudad, un país, etc. Con el maestro se puede caer en el «efecto aureola» basado en exagerar la autoridad de una persona, perdiéndose la propia voz independiente. De todos modos el error forma parte del aprendizaje mismo. Mucha gente teme ser utilizada o explotada por el maestro, teme sus posibles impurezas. Si lo que se busca es la liberación, entonces todos los maestros son útiles, si quedamos atrapados y descubrimos que el maestro se encuentra en un viaje de poder, seguramente lo que nos atraía de ese maestro era precisamente su poder, y el enojo no es más que con nosotros mismos. La obediencia es un asunto delicado; Fields la considera un aspecto importante del camino. Está en todas las tradiciones. Thomas Merton explica que la obediencia no significa abdicación de la libertad sino su empleo prudente, ya Gurdjieff decía que la voluntad del discípulo pertenece al maestro; todo consiste en que hayamos hecho una buena elección.

El Buda es más explícito: «no creáis en nada simplemente porque lo hayáis escuchado… No creáis en nada hasta que lo hayáis observado y analizado, y hayáis descubierto…»

Obstáculos de la vida espiritual

Kundalini y fisio-Kundalini. Más que como peligro de la psicología transpersonal, vamos a seguir a ciertos autores en cuanto a las dificultades que se pueden convertir en amenazas del camino espiritual. Todo ello con ánimo de enseñanza y no de crear una paranoia para incautos.

Además de los procesos chamánicos tratados en su momento, tenía la intención de tocar el proceso de la Kundalini debido al estudio en Occidente de la fisio-Kundalini y por la popularidad con que se está extendiendo, lo que a veces conlleva el riesgo de un mal tratamiento en manos de personas desconocedoras de este despertar.

Ya sabemos que las experiencias de Gopi Krishna y las de Muktananda se extendieron a los cuatro vientos y de ellos recabamos una preciosa información para sofocar nuestros temores. Sin embargo, algunos profesionales de la salud interesados en estos fenómenos comenzaron un estudio profundo de sus manifestaciones. Entre ellos está Lee Sannella, psiquiatra y oftalmólogo, quien a su vez sigue una práctica. Sannella sostiene que una gran cantidad de trastornos emocionales y físicos considerados como problemas médicos y diagnosticados como enfermedades mentales o somáticas, son en realidad manifestaciones de una transformación psicológica y espiritual que posee las características del despertar de Kundalini. Como vemos, no se diferencia demasiado del despertar chamánico.

Kundalini es una energía dormida en la base de la columna vertebral. Cuando se despierta esta energía asciende lentamente a través de la espina dorsal hasta llegar a la cabeza volviendo a bajar hasta el abdomen. Esa energía produce movimientos involuntarios dirigidos por ella para disolver los bloqueos, lo que en sí es un proceso de purificación, de apertura de canales. Debido a todos los movimientos que produce por todo el cuerpo, no centrándose en el mapa clásico de la subida por susuma, ascensos y descensos por ida y pingala, Sannella propone el término de «fisio-Kundalini» para referirse a los aspectos del despertar de Kundalini tanto psicológicos como fisiológicos, que comienzan con un calor intenso en los pies, movimientos en las piernas y espalda hasta lo alto de la cabeza, bajando por la cara y la garganta hasta el abdomen. Sería el modelo fisiológico de Bentov. El proceso de la Kundalini sería más amplio; la fisio-Kundalini es solo un aparte.

Existe una diferencia entre el cuadro de la fisio-Kundalini y la Psicosis aunque el despertar produzca en algunos casos unos síntomas parecidos a la esquizofrenia. El propio sujeto sabe distinguir de entre sus compañeros quién está loco y quién está conectado. Sannella afirma que quienes estén en las primeras fases aunque estén enfadados es raro que pasen a los actos, y además están interesados en compartir lo que les pasa. Las sensaciones de calor son normales en estados kundalínicos, pero muy raras en las psicosis, también las sensaciones de hormigueo, las vibraciones, las palpitaciones, aunque todo esto pueda ser irregular en casos atípicos. También se pueden ver luces brillantes, tener dolores, especialmente de cabeza, pautas anormales de respiración; se oyen sonidos, gorjeos, silbidos, pero casi nunca se oyen voces negativas como en las psicosis. Esas voces se perciben como desde dentro y no se confunden con realidades externas. En los casos clásicos se muestra que con la culminación de la Kundalini pueden manifestarse poderes especiales y también una profunda paz interior.

Cuando se produce un despertar de Kundalini se ha de tratar con comprensión, fortaleza y apoyo acogedor. Ofrecer santuario en vez de terapia. Sannella expone que los trances espontáneos que perturbaban a un paciente cesaron cuando se le animó a entrar voluntariamente en ellos. La tensión y el desequilibrio no son consecuencia del proceso en sí mismo, sino de la interferencia consciente e inconsciente en el mismo. Lo mejor de todo este proceso es dejarlo a su curso natural. Si ya se ha hecho demasiado rápido y violento, conviene moderar su curso con dietas fuertes y una gran actividad física. Recordemos que Sannella expone una dramática analogía: «se rompen tejidos, se derrama sangre, se pierde mucho líquido, el corazón se acelera y la presión sanguínea sube. Hay jadeos, gritos y llantos. ¿Una lesión grave? No, sólo un nacimiento humano relativamente normal». La patología es producto de la ignorancia del resultado: un nuevo ser humano. ¿Un episodio psicótico? No, una transformación psico-fisiológica, un renacimiento.

Lee Sannella expresa su preocuapación por el gran número de personas creativas que están sufriendo por los errores de tratamiento psiquiátrico y propone un esfuerzo para remediarlo, llegando a sus familiares y a la sociedad entera. Estas personas, concluye Sannella, aunque se encuentren confusas, atemorizadas y desorientadas, están ya en una terapia interna muy superior a cualquiera de las terapias que conocemos hasta ahora y que son aplicadas desde fuera.

Jack Kornfield, –mestro de la meditación vipassana–, miembro fundador del instituo Naropa y ex monje en diversos países orientales, nos da claves sobre estos obstáculos relativos a la meditación, dentro del budismo theravada.

Las experiencias cruciales han estado presentes en todos los maestros, profetas y santos de todas las religiones. Las huestes de demonios en el budismo, las tentaciones en el cristianismo, del chamanismo, etc. La práctica, según Kornfield, implica una de las aventuras más apasionantes, esforzadas, maravillosas y difíciles, dirigida hacia lo más recóndito de la consciencia. Imposible contenerla una vez comenzada. En la meditación comienzan las dificultades por el dolor y sus formas diversas, vibraciones, poderosas imágenes del pasado, con un recogimiento que se hace duro. Los obstáculos clásicos que uno se encuentra son el deseo y la codicia, y le siguen la aversión la ira y el disgusto, el juicio y el miedo. Después la somnolencia, el atontamiento y el letargo, o su opuesto: la agitación y la inquietud. Sigue la duda, el «no puedo hacerlo» etc. Todos estos estados pueden ser una fuente de sabiduría si son observados, lo que además nos enseña acerca de la impermanencia de la mente. Los procesos que llevaría el encuentro con algo difícil componen una estrategia también estudiada en la práctica clásica oriental. Partiría primeramente de un «dejarlo pasar». Si no se puede hay que sublimarlo; por ejemplo, para la irritación, cortar la leña de invierno, etc.; mover la energía en el interior para la transformación interna, subir la lujuria y el deseo obsesivo sexual al corazón; la supresión también puede utilizarse aunque puede ser una trampa. Se puede poner en acción esa dificultad de manera apropiada mediante la imaginación. La vía más tántrica supone poner en práctica el estado de la mente, con consciencia, con atención, con plena vigilancia, etc.

Las dificultades que produce el camino espiritual para Kornfield están en el fenómeno común del desorden físico/mental que producen, en la incapacidad para tomar decisiones, convirtiéndose la gente en «cestas espirituales» fáciles de convencer. También en el vacío y la confusión producidos por la detención del proceso de pensamiento. Dificultades a la hora de contactar con la «atención dirigida», la que se necesita para conducir un coche o decidir planes de carrera y que normalmente no es fortalecida ni debilitada por la meditación. Kornfield expone otros peligros como los derivados de utilizar la práctica como una vía de escape (meditación crónica y depresiva), o como una defensa para refuerzo del ego y de nuestros miedos. La codicia espiritual de experiencias, conocimientos, rituales y ceremonias que a veces se une a la «piedad» de esas «pobrecitas personas, cómo sufren», es el amor apegado disfrazado de amor desinteresado. Otro peligro lo representa el pasarse a la indiferencia pues ¡como todo es «vacío»…! Sin embargo repetimos que estos obstáculos son en sí una oportunidad. Ésta se desarrolla en un primer nivel en que nos volvemos más tranquilos, respiramos y pronunciamos «aum» antes de comer, con una vida más simple y más ética, etc. El segundo nivel ya no tiene que ver con la comodidad y sí con la entrega. Las experiencias sorprendentes para Kornfield empiezan en muchas personas con el arrobamiento, las liberaciones y aperturas del cuerpo, luces azules, verdes o moradas que después pasan a doradas y blancas. Extrañas percepciones, sonidos, dolores con visiones de vidas pasadas, enormes templos y escenas. Apertura inusitada de los sentidos. Todo ello plantea enormes riesgos, los cuales nos atrapan cada vez que nos resistimos a ellos o nos apegamos. La verdadera libertad vendría de «dejar pasar» cualquier cosa que se presente, sea arrobo ante lo majestuoso, sea intranquilidad, obsesión, insomnio, paranoia, etc., bajo un estado de inquietante disolución. Recordemos lo que dice Kornfield sobre el peligro como oportunidad y aceptemos el reto que la vida nos presente.

No quisiera terminar sin referirme a los peldaños de la cautela que Daniel Goleman coloca y que pueden ser de utilidad al estar en un grupo y para saber por dónde van las cosas. Es como un termómetro que Goleman coloca para saber lo que se cuece en el grupo. Ver si existen:

Temas tabú.- Preguntas que no deben contestarse, dudas que no pueden compartirse, temores que no pueden darse a conocer. Por ejemplo temas referentes al dinero o si el yogui se acuesta con la secretaria.

Los secretos.- Existen cuando se suprime información custodiada por un pequeño círculo.

Los clones espirituales.- Es el caso de aquellos que caminan, hablan, fuman, comen y se visten como su maestro/a. En sus formas más siniestras están representados por estereotipos psicológicos: siempre felices, piadosos o sardónicos.

El pensamiento masificador.- Es la característica del grupo que pasa por alto lo que la gente verdaderamente siente, con estereotipos cognitivos como «has caído y Cristo es la respuesta» o «estás perdido en samsara y Buda es la respuesta» o «eres impuro y Shiva es la respuesta».

Los elegidos.- No existe otro camino que el que se ha elegido. El corolario es que estamos perdidos si abandonamos el grupo.

La falta de graduados.- Los miembros nunca se independizan del grupo.

Las líneas de montaje.- Mantras asignados según una lista demográfica.

Las pruebas de lealtad.- En pos de reclutamientos amparados bajo un servicio.

La duplicidad.- No dar la verdadera imagen.

Interpretación unifocal.- Por ejemplo, si uno tiene diarrea se debe a la voluntad del gurú. Si desaparece, también.

La falta de humor.- No se permite ninguna irreverencia. Pero reírse de las vacas sagradas es saludable. Gurdjieff decía: «si quieres perder la fe, hazte amigo del cura».

De todas maneras creo que existen dos tipos de maestros. Los zen suelen dejarlo todo a como las cosas vayan saliendo. No se preocupan excesivamente por las reglas. Tal vez sólo se dé la excepción del zen marcial japonés. En el coreano, de Seon, conocido en España, Europa y América, se deja suavemente que la situación vaya con el viento.

En el caso de otros maestros/as, desde un punto de vista positivo creo que saben de nuestra laxitud y madera probatoria y pululante, faltos como estamos en muchos casos de una disciplina, lo que nos impide un centramiento y una dirección. Esta manera de ser de gran parte de la juventud occidental es conocida por estos maestros que imprimen una dinámica lo más ajustada posible a fin de hacer perseverar en la práctica y para que ésta no se confunda con un puesto de hamburguesas. Para ello utilizan sus triquiñuelas. Ello no tiene que ver con maestros en viaje de poder, oportunistas, o con los que se olvidaron de su propósito perdiéndose en los vericuetos consensuales de nuestra sociedad.

En fin, el tema del maestro es delicado, ya que hay posiciones divergentes; cada cual ha de descubrir la suya personal frente a la propia presencia y a la relación. Es verdad que hay comentarios sobre la explotación económica, sexual, etc., sobre maestros conocidos, y, si todo esto invalida sus enseñanzas, no está exento todo ello de intereses variopintos y de una posición del discípulo que puede ir desde la entrega total a un maestro, considerado como la encarnación del absoluto, hasta el reconocimiento receloso y dubitativo del discípulo poco entregado.

Apuntes. Si en nuestra vida cotidiana comienza a aparecer una sensación extraña de que interiormente algo está cambiando, nos sentimos raros. Si empiezan a aparecer esas corrientes de energías que nos pueden coger por sorpresa en un cine; si muchas atracciones, consideradas normales, dejan de tener sentido para uno/a, deberíamos tomar una decisión firme de observar lo que sucede dentro, abiertos, sin el alarmismo que lo haría inviable.

Es posible que ése sea un buen comienzo o que acabe estancado en la posesión de las «medallas espirituales» de la experiencia profunda o del sufrimiento. En cualquier caso la vía espiritual no es fácil ni cómoda. Es un constante reto ante el mundo insondable de la otra realidad que ha de compaginarse con ésta. Sobre todo cuando llegan experiencias por primera vez o cuando te acostumbras y crees que ya lo tienes, cuando justo en ese momento ya no lo tienes. San Juan de la Cruz es una buena pedagogía. La paz-ciencia es un don inigualable unido a la ecuanimidad, el no apego; se trata de palabras cuyo significado concreto se adquiere en la pura vivencia. Repetimos que es importante tener en cuenta, en cuanto a los peligros, que no es tanto el llegar como el llegar limpios.

Hoy, en esta época de post-psicodelismo y post-chamanismo, sabemos por experiencia que las instituciones malean las vías, sobre todo cuando duran más allá de sus fundadores y se convierten en puro ruido. Sobre ello tenemos el chiste de Satán cuando, admirado por la creación, se dirigió al Hacedor y le dijo: «¡bien!, déjamela y hagamos una institución».

También sabemos del peligro de las modas, sabemos que el verdadero buscador no degusta. Sin embargo, podemos afirmar que lo importante de una persona que emprende sinceramente el camino de llegar a su sí mismo no es tanto que temporalmente se pierda en los recovecos como que se estanque en alguno de ellos. Aquí estaría el verdadero peligro. Sin olvidar que la sombra de la humanidad es responsabilidad de todos, pues no podemos entrar a jugar a buenos y malos, ni en la destrucción ecológica ni en cualquiera de estos derroteros.

Hoy día y con el auge de la psicología transpersonal, por lo que he comentado con algunos compañeros y a lo largo de este trabajo se ha dicho, se corre el peligro de que se confunda con un proyecto esotérico, un coladero fácil para oportunistas de lo espiritual, para los inmaduros del furor sanandi, «encantadores de serpientes», buscadores del «no va más» paranormal. Muchos de ellos, en un lógico proceso de evolución, son los menos peligrosos; tal vez haya otros provenientes de una vivencia espiritual que, olvidada, se utilice para sacar rentabilidades. No me decepcionaría escuchar dentro de unos años que la psicología transpersonal hubiera perdido su decisiva influencia en la sacralización de nuestra sociedad porque se hubiera convertido en una ciencia desprestigiada por el desorden, la laxitud, la irresponsabilidad y una libertad mal entendida.

Esto no quita el estudiar con ahínco e investigar los fenómenos transpersonales como los unidos al nacimiento, a la muerte etc. Ya que hay toda una ciencia oficial del nacimiento, ¿por qué no va a haber, hoy, otra ciencia para la muerte? La tanatología entra en esos procesos que fueron exquisitamente tratados en la tradición. Habida cuenta de nuestra huída y nuestro pánico a ese proceso demoledor de nuestro «paraíso adquisitivo», el entrar en la muerte, hoy, es tocar fondo, y más teniendo en cuenta la gran ayuda que se puede ofrecer en ese proceso. Recordemos a Elisabeth Kübler-Ross y también a todos los coplanetarios que pasan por las agonías asépticas de nuestras todopoderosas enfermedades: cáncer, sida, infartos, violencia…, entrando en la comprensión, alejados de una actitud devoradora de datos, de una actitud enfermiza y ficho-lógica que tal vez haya sido inevitable o incluso haya servido en otros momentos y situaciones. Pero ahora hay que renovar desde la intimidad que identifica, desde la eficacia que nos haga arribar a una metaestabilidad. A pesar de las amarguras del lamento de Jung sobre las personas que no están dispuestas a dar ningún paso aun teniendo conocimientos para ello y a pesar de la miseria que nos envuelve. Por el contrario, nos compensa esa generación de buscadores. A pesar de las dificultades, se sabe que la oscuridad de la sombra de los árboles depende de la claridad de la luna. Y además, ese obstáculo, con toda su crudeza y su amenaza se está ofreciendo como palanca.

Efectivamente «¡hemos de tener cuidado!», moderadamente. Ya decía Ichazo: «el diablo no sabe para quién trabaja».

Con todo es aconsejable exponer que las palabras, en su justa medida, son producto de la vivencia y justo ahí tienen su completo significado no sujeto a interpretaciones. Por lo tanto toda guía verbal ha de ser acogida con sus lógicas reservas como señal de que en este planeta hay gente que ha pasado y pasa por todos esos vericuetos extraños y desestabilizadores que acompañan al único descubrimiento que merece la pena: el de nuestra presencia.

De alguna forma es la frase ya un poco manida de no cofundir el mapa con el territorio.

Futuro de la psicología transpersonal

Podríamos comenzar diciendo, en relación con lo expresado anteriormente, que la psicología transpersonal vendría a ofrecer ayuda en el conocimiento de los obstáculos y peligros del camino hacia el ser, tanto si se ha comenzado voluntariamente como “fortuitamente”.

También hemos señalado que por fin, dentro de la ciencia occidental, se abre una perspectiva a la concepción sagrada de la vida como proceso de evolución y de conocimiento, y que vamos a estudiar, trabajar y vivir para ello, partiendo de los grandes desajustes de nuestro momento, cambios que preconizan la posibilidad de un nuevo camino, una nueva vía factible y deseable, ya que el hombre no está en un punto terminal de su evolución. Pensemos que esta evolución sea física; ¿nos damos cuenta de los cambios radicales que supondría el modificar nuestro sistema alimentario? Pues éste se basa en matar para comer. ¿Y si nuestro sistema nervioso evolucionara aumentando la capacidad de adquirir mayor consciencia? La tierra contemplaría así la posibilidad manifiesta en el trayecto evolutivo de sus habitantes desde el enfriamiento del planeta, la formación de la vida, los primeros anfibios que saltaron del mar etc., la posibilidad de una nueva Tierra, basada en habitantes que respetaran la evolución y dejaran de plantear la vida como un expolio de lo que nos rodea. En la síntesis de Oriente-Occidente, la diáspora humana formaría parte de ello. También el haber partido de un planeta-aldea sin consciencia, buscando la intercomunicación a través de las diásporas, las migraciones y muchas veces a través de guerras y ambiciones; parece como si dentro de todo ello empujara la consciencia-energía; tal vez para llegar a un planeta-aldea con consciencia que ya no necesite del impulso de abordar a los convecinos. Cada día hay más personas involucradas en ello, incluso que visualizan nuevos contornos de realidad. Esa realidad supondría llegar a una mayor sencillez, hacia un proyecto holonómico, partiendo del proceso disipativo de nuestras complejidades.

En las sociedades ha habido épocas en que han sido dirigidas unas veces por sacerdotes, otras por militares o por sus sabios, dependiendo de la necesidad, ya fuera de defensa en tiempos de confrontaciones, de espiritualidad en épocas de apertura a los enigmas, con la guía de sabios o sacerdotes en tiempos de relativa tranquilidad. En otros momentos y culturas han prevalecido los comerciantes cuando se establecieron esas posibilidades. Hoy parece estar todo un poco revuelto, lo que es síntoma de cambios, y podríamos decir que dentro del mosaico de las culturas del planeta, los comerciantes y militares todavía se llevan la palma sirviendo a un economicismo absoluto y mundializado.

Habríamos de tener en cuenta lo que se establece como yoga de bajada, es decir que no se trata sólo de subir a los planos espirituales y cartografiarlos, sino descender después y aplicarlos en los planos materiales, hacia abajo, allí donde se encuentra la piedra sobre la que se fundó la iglesia. El Buda, que por boca de ciertos maestros habita en un más allá, pero bajo las capas de basura, allí donde Madre encontraba que tras la mente física de las células, debajo de la materia, espera una realidad que hará saltar el peldaño evolutivo al que se dirige el ser humano. Se necesita una preparación, una higiene mental, como pregonaba la doctora Brosse, para ir en pos de la consciencia-energía involu-cionada en la materia hacia el encuentro con el verbo que era en el principio. Por supuesto que dentro de la psicología transpersonal está el poder cartografiar los espacios espirituales para entrar ahí, que es de donde todo procede, y encontrarse con lo que uno es. De ese espacio recóndito proviene todo, los virus y las flores. Nuestro mundo de realidad consensual es un reflejo, la danza de las sombras de Platón, quien previsiblemente ascendió a esa realidad espiritual para encontrarse con los universales.

Los grandes creadores han bebido de esa fuente holotrópica y me atrevo a afirmar que de ahí –de alguna medida– han surgido las teorías de Sheldrake, Bohm, Pribram, Jung, Grof, además de grandes músicos, escritores y pintores, a fin de expandir ese mundo de sabiduría y amor en la materia. Las diferentes nomenclaturas apuntan a las mismas realidades. Hoy hemos perdido el contacto, en gran medida por la excesiva concentración en el aspecto rentabilizador de la materia, forjándonos una vida que se oculta y engorda con adquisiciones para encubrir al enemigo del confort: la muerte, que siempre acaba riendo. Hay que acceder al rayo nutricio para poder bajar después, atravesando la materia y ensanchando la presencia del mana: leche y miel, sabiduría y amor.

En aspectos más cercanos a la psicoterapia transpersonal, en su futuro pero también en su presente, no se ha de olvidar el principio de lo vivencial como primera piedra de cualquier opinión o teoría; primero la vivencia y después el concepto. Las exigencias son muy directas y nada caprichosas debido a la sutileza de los aspectos que la psicoterapia transpersonal plantea, lejos de una perspectiva taxonómica, enfermista y dramática de lo patologizante, exigiendo del terapeuta, según Walsh y Waughan, una actitud más refinada, con técnicas más adecuadas, más fluidas, más sensibles y menos suceptibles de interferir con los fenómenos. Es decir que cada vez hemos de ser más conscientes de que nuestro acompañamiento respeta el curso que la naturaleza imprime y que nuestra presencia puede ayudar a despejar los obstáculos, muchos de ellos fabricados por nuestra complejidad.

Entre los problemas futuros que resolver Fadiman coloca los derivados de la dicotomía de esa medicina mental y física; porque en realidad existe un interfaz mente-cuerpo. Esto está planteado, hoy, por muchas escuelas. También según el mismo autor, el objetivo de la psicoterapia transpersonal no sería el de formar seres autorrealizados concebidos para muchos como tranquilos, dulces, aburridos, asexuados, etc., sino más bien seres desligados de las cargas y deficiencias de la personalidad, que puedan disfrutar del mundo sin apegarse a él. Servir al prójimo pero sin convertirse en una lapa. La reintroducción del mundo antiguo, las psicologías espiritualistas del Próximo y Extremo Oriente junto con las psicologías individuales ofrecen ya un buen trabajo realizado, combinación que lleva a cabo la psicología transpersonal, que espera la posible comprobación experimental y científica de la psicología occidental.

John Rowan, en el futuro de lo transpersonal, expone la tendencia al crecimiento, a las publicaciones, etc., en los últimos años. No todo es bueno para Rowan, pues surgen muchas publicaciones indiscriminadas bajo el manto de la Nueva Era, con sus temas estandarizados, etc. Aunque no estoy totalmente de acuerdo con su crítica, sí lo estoy en cuanto al método, que ha de ser riguroso a la hora de colocar en un más allá demasiado fácil todos los sucesos básicos de lo extraordinario. Rowan propone darle al self –sí mismo–, al super-consciente, la base de lo extraordinario, que tiene mucho que ofrecer. En relación con la psicología humanista encuentra alguna frontera, destacando aspectos idealistas y realistas en ambas (esto suena a Wilber). La diferencia provendría de que la psicología humanista, principalmente está interesada por el ser humano y la transpersonal por el alma humana y el espíritu divino. Sin embargo creo que lo transpersonal lleva consigo ambas posiciones, incluido el cuerpo como consciencia. Rowan está preocupado por la cuestión del mal en el mundo, criticando el menosprecio con que considera la extensión de su brutalidad. Por otra parte teoriza siguiendo a Hegel sobre la relación de los opuestos malo-bueno como motor de evolución dialéctica. Necesitamos una fuerza divina que penetre en lo demoníaco de la vida, no que flote sobre ello; no que se dirija a una separación, como se propugna desde la New Age, sino a una complementación lejos de la pretensión de alcanzar la luz renunciando a la oscuridad. Malo y bueno se necesitan. En el contexto terapéutico, Rowan comenta que «lo malo» es algo que sólo lo parece, tenemos que conocerlo, trabajar con ello, conseguirlo en todas sus ramificaciones; entonces puede transformarse en algo positivo repleto de luz y energía.

Siguiendo a Steven Hendlin, Rowan propone que la mejor actitud de la psicoterapia transpersonal es la de don’t know, el “no sé” del maestro coreano.

Atendiendo a otras aspectos más pragmáticos y pensando en el futuro de la psicoterapia transpersonal, creo que un objetivo importante que dé soluciones puede consistir en ciertos problemas acuciantes como el mundo de los droga-dictos, enganchados precisamente en la búsqueda innata de algo que sostenga el interés de vivir, más allá de los cauces que la sociedad desacralizada propone. Recuerdo a una persona conocida que me comentó su primer «pico». Decía que antes incluso de sacar la aguja de las venas, fue tal el «chute», que estuvo más de una decena de horas en una especie de nirvana. Algo para él inconcebible. La heroína esnifada produce un halo de felicidad algodonosa y flotante. Es decir que responde al deseo de huir del dolor. El problema es que eso es una huída, no un planteamiento serio y coherente de alcanzar un estado de felicidad mediante un proceso elaborado y natural, proceso que se rompe cuando la química artificializa recursos naturales y sintetiza una cantidad de energía tal que rompe los presupuestos humanos. Por ello el toxicómano que alcanza lo más alto por la puerta falsa, sin ninguna sujeción, rompiendo las leyes, se cae y se despeña hacia el abismo, hacia lo más bajo, hacia el excremento, además sin ningún interés para llegar a una normalidad que desprecia, pues sólo ha «degustado» unos reinos superiores de felicidad y se autodestruye sediento mientras se disuelve lo que para él simplemente han sido espejismos. Ha llegado a tal estado que necesita pincharse para colocarse en una simple estabilidad precaria psicofisiológica. Por ello desprecia la vida. Es posible trabajar con los drogadictos reencauzándolos hacia el reino perdido y hacia la paz con la normalidad cotidiana, pero exigiéndoles participación. conscien-ciarles de que han probado el árbol de la felicidad y se han intoxicado.

También la psicología transpersonal puede ofrecer guía a los que quieran incluir la vía espiritual, transmental, en sus vidas, acercándoles a lo mitológico y arquetípico, no desde el adorno sino como propuesta viviente en lo más profundo de nuestra psique. Sobre todo puede ir dirigida a aquellas personas buscadoras para que puedan tener una guía de confianza a fin de que no se vean atrapadas por grupos dudosos que utilizan el gancho de lo espiritual para acoger incautos con fines oscuros. A veces esos grupos están dirigidos por personas sin escrúpulos que conocen también regiones profundas de la psique y que utilizan ese conocimiento para impresionar con la luz y atrapar con las sombras. Es el control psico-espiritual, núcleo de atención para los que quieran el poder en los tiempos presentes e inmediatos.

El futuro de lo transpersonal también tiene que ver con aquellos desesperados de una vida sin sentido, por su desacralización y todoconsumismo, y ha de ofrecerles el norte de la experiencia de lo inimaginable, lo que les resitua-rá en la inmensa perspectiva de la vida y el universo. Que emprendan un vuelo hacia el vértigo del firmamento y no hacia el absurdo del estrellamiento en la acera.

En otro orden de cosas, la psicología transpersonal ha de abrirse camino entre el escepticismo de lo académico y el retraimiento de sus instituciones, producto de sus ignorancias y de sus miedos.

Hay que entender que los padres, que son muy importantes en muchos órdenes y por ello son baluartes de muchas psicologías, también son reflejos vívidos transmisores de la vivencias del absoluto, incluso partiendo de la sola presencia simbólica como antenas del proyecto evolutivo del hombre.

Tampoco hay que perder de vista la evolución actual de nuestra sociedad. Si bien es cierto que cada día la preocupación por lo espiritual, por el destino insondable del ser humano, y de todo el planeta, por su ecología, etc., está más presente, como una tendencia hacia el bien, no podemos despreciar que al parecer los que tienden hacia las guerras, la destrucción en sus múltiples formas, etc., cada día amplían su capacidad, así que parece que estas dos tendencias se separan progresivamente, cada una hacia su polo respectivo. Ya veremos lo que sucede. Tal vez sea la polarización de nuestra mente la que no integra los opuestos.

El mundo del espíritu, de la transmentalidad, espera y saluda a los actuales ulises y colones que se atrevan a surcar los mares del absoluto superando las trabas del miedo y de sus semejantes.

Un nuevo Colón. Una cartografía del espíritu

Los tiempos de cambios profundos son tiempos de incertidumbre, ya que se abandona lo viejo para ir hacia el descubrimiento de nuevos mundos. La crisis define el cambio y, tras una tierra de nadie colectiva que no permite asentamiento, espacio intermedio entre lo que se deja y lo que viene, aparece una ansiedad cuyo espoleamiento no cesará hasta que ese cambio profundo se establezca. Hoy todo ello significa proseguir. Ésta parece ser la situación de nuestro mundo. Proseguir hacia ese cambio profundo significaría recuperar la función de la vida en medio del maremágnum, recuperarla en el cuerpo como cristalización de lo que somos, de pensamientos, de sentimientos y acciones que generan nuestro carácter, nuestros hábitos, nuestra manera de ser; el cuerpo que congela en sus disfunciones los traumas del pasado en el que el ego fija, en la ilusión de la permanencia, creencias, anclajes y deseos en un presente muerto, conformando una coraza que de defensora se convierte en agresora. Es en el cuerpo en todas sus dimensiones donde tendrían que cristalizar los nuevos cambios.

El estado modificado de consciencia es un medio idóneo para acceder a la consciencia, si ello se realiza con propósito completo, sinceridad y perseverancia. No es apto para dirigirse a él desde la glotonería de las experiencias altisonantes y exclusivas.

Hoy tengo la impresión de que ha llegado el momento en que se descubra de una manera más general que es posible atravesar la raya que «separa» los dos mundos que siempre han estado ahí, al menos desde que nuestro mundo está configurado. Es posible adentrarse en el espíritu como lo han hecho muchos en el pasado, marcando con ello el rumbo del pueblo, la tribu, etc., del que formaban parte. La asfixia del Tonal, de lo manifestado, del mundo de la materia, de prakriti, etc. (diversas nomenclaturas que apuntan a lo mismo); mejor dicho, la asfixia del uso que hacemos de ella hoy nos empuja más que nunca a beber de la fuente de donde todo procede. En ese reino del espíritu, del Nagual, de purusha, de lo no manifestado, en donde está esa fuente. Cuando, a partir de un trabajo, uno se adentra en ella, accede a una realidad especial, siente que llega a casa. Pero no todo es maravilla, depende de cuán cargado vaya uno.

La vivencia comienza cambiando los parámetros ordinarios; en ella se está como absorto todo el tiempo, desaparecen las preocupaciones como si no existieran; más bien está uno boquiabierto libando el néctar de una información extática. Es como si los ojos no parpadearan para no perder un segundo de lo que está pasando allí, que es algo grande, impactante, inconmensurable. Creo que la muerte consciente atravesaría por estos parajes. Es la verdad la que discurre sin ningún tipo de reservas.

Al atravesar el mundo de la materia aparece en primer lugar un mundo amniótico y posiblemente plenamente estrellado; es como el útero de la noche. Se puede estar bien ahí, aunque intensas emociones acuden ampliando la densidad de todo. Posteriormente aparece un continuo baile de figuras geométricas como hechas con rayos laser, con formas múltiples, en lo que da la impresión de ser espejismos luminosos. Suelen generar una atención intensa que no produce inquietud, partiendo de que haya una preparación para entrar en este tipo de trabajos. Posteriormente se entra en un campo de figuras tradicionales que están bien descritas y representadas en la mitología, en juegos como el del ajedrez, el tarot, etc. En este campo de asteroides de arquetipos, digamos que la tensión sube de tono. Los arquetipos escudriñan al viajero, algunos con actitud desafiante ante el impacto de su evidente e indiscutible presencia. Hara es un timón inestimable en este momento en el que se necesita de esa atención de desapego para atravesar sin enganches. Impresiona la hiperrealidad de estas presencias, como más reales que los objetos de la realidad material. Se siente una densidad de impacto desafiante, de presencia total y sin alternativa para la duda, y uno comprende aquí su actitud en la vida. Es un mundo de impecabilidad y de una tensión sobrecogedora; no hay lugar para términos medios ni para la mínima debilidad. Es un mundo de pruebas, de triple salto mortal, y lo que ha de suceder, sucede en el instante, lo que no permite bajar la guardia. La atención ha de estar al 100%, surcando el campo de batalla cósmico en el sobrecogimiento frente a esas fuerzas que todo lo «ven», lo acechan y lo devoran por la falta de presencia.

Se puede tener la sensacion de que existe ese campo definido de arquetipos cuando al final se acaba atravesándolo y aparece otro mundo, u otra fase que se percibe como diferente. Da la impresión de que uno marcha a gran velocidad pues aquí aparece un campo de azul oscuro inmenso como en la nada y de vez en cuando, como un fogonazo, puedes ver con claridad alguna figura que se acerca. Tal vez aparezca Na Mu Kuan Se Un Bo Sal, etc. Éste ya es un campo divino de «espíritus y de santuarios caleidoscópicos». Se ha pasado de un éxtasis guerrero a un éxtasis de devoción.

Este proceso de entrada y cartografía de este mundo se me asemeja con cierto paralelismo a las cuatro matrices perinatales de Grof. Es decir que es como si existieran cuatro matrices para entrar en el mundo hilotrópico de la materia, y cuatro para entrar en el mundo holotrópico del espíritu. Oscuridad, figuras geométricas como aviso, atravesar el cordón arquetípico y salida frente a lo divino. Posiblemente en la vivencia de las cuatro matrices hilotrópicas se produzca la resonancia de las cuatro matrices holotrópicas en su octava correspondiente.

A lo largo de toda la tradición los pueblos se han regido por un grupo de personas que tuvieron acceso a esa realidad holotrópica. Hacia ella se encaminaron y así aprendieron el rumbo que su pueblo habría de seguir posteriormente. Allí esos colones se encontraban con la entidad espiritual, o entidades, los enormes y coloridos santuarios caleidoscópicos en que habitaban en esas realidades; posteriormente, ya en el mundo de la materia, reproducían esos santuarios y establecían los cultos y plasmaban en leyes las direcciones que las entidades o la entidad les encomendaban. Esas construcciones maravillosas, esas pirámides, esas iglesias apuntan con sus campanarios, sus antenas parabólicas, hacia esos mundos para recibir información. Hoy los turistas todavía perciben la energía de esos lugares. De ahí nacieron las pirámides aztecas, las mayas, las egipcias, y la mayoría de los cultos, incluida la mística cristiana. Dependiendo del radio de entrada, de la profundidad del acceso, así se conformaba la particularidad de la vía a seguir. Es posteriormente, cuando desaparecen los genuinos buscadores, cuando los descendientes que no han seguido el proceso accediendo al espíritu, comienzan una degeneración de cultos sin energía ni propósito, quedando todo en una rutina que ya carece de fundamento. En el momento actual de la investigación de los nuevos paradigmas, es interesante preguntarse hoy sobre este mundo de entidades diferentes que pueblan las tradiciones espirituales del planeta, las relaciones que existen entre cómo ellas son y cómo nosotros las percibimos: los orientales con formas orientales, los precolombinos con sus formas peculiares, los occidentales con las suyas, etc., siendo percibidos hoy en sus formas originales por personas de diferentes tradiciones, lo que nos fuerza a pensar que, tal vez, esas formas peculiares representan diversos campos morfogenéticos que se han proyectado holográmicamente sobre zonas específicas del planeta y no al contrario. El superholograma, el holomovimiento permite hoy una comprensión y acceso a todas estas situaciones por razones de nuestra creciente comunicación y consciencia planetaria.

Por todo esto es mi impresión que hoy necesitamos nuevos colones que reverdezcan nuestra agotada evolución por falta de contacto y por apurar el encuentro arquetípico que nos dio el Renacimiento, pues el arquetipo del individualismo materialista renacentista, válido en su momento, hoy se ha convertido en poder del individualismo atroz y aislacionista, imponiéndose y asfixiando nuestro devenir.

La nueva ciencia iría por este nuevo derrotero, para adentrarnos en la guía del espíritu que ha creado la materia para manifestar su perfección, que es la felicidad de todo lo que lo habita. Por eso creo que los campos morfogenéticos de Rupert Sheldrake estarían en ese campo de figuras geométricas premateriales que, al condensarse en partículas subatómicas, configuran la materia y sus mutaciones, desde los árboles a los virus, las razas, etc. Ahí estaría también anclada la teoría holográmica de Pribram, pues existiría una estructura holográmica en todo ese proceso de transmisión. Si nos vamos al mundo de los arquetipos, fue Platón uno de los visitadores eleusinos que más información nos han legado en la teoría de los universales; Jung, en nuestra época, vivió con profundidad y anhelo el contacto arquetípíco. El verdadero chamán como hombre de conocimiento ha penetrado profundamente y tiene una guía poderosa en el cuarto proceso, el de las regiones divinas.

No es en el delirio en el que se mueve este mundo, coartada que en seguida expondrían los racionalistas escépticos que con poquito respeto intentarían zanjar así esta exposición. No podemos opinar si no tenemos la vivencia de aquello sobre lo que articulamos simples palabras.

Podemos preguntarnos ¿para qué sirve todo esto? La respuesta ya está esbozada anteriormente: ese mundo holotrópico-espiritual gobierna nuestro mundo material. Los cauces están marcados po él. Y si hoy hay asfixia es porque el miedo y el arquetipo del poder individualista egoico quieren ocultar todo lo que no sea campo de su conveniencia: el mundo de la ganancia en la materia ciega y en el miedo a la muerte. Es el mundo holotrópico-espiritual el que convierte la materia ciega en materia inteligente y divina, y además la sostiene. El adentrarse en ese mundo da información de lo que uno es ahí, que al final desemboca en serlo todo, uno con eso. El estar limpio es el mejor bagaje, pues los arquetipos y el miedo se enganchan por algo, porque nosotros ya los llevamos con nosotros. El arquetipo se alimenta de nuestro miedo, la fijación es la inflación del loco que se convierte en Jesucristo o en Napoleón, por lo tanto se necesita de una preparación para acceder a estas experiencias. Es cierto que, en los estados oníricos, algunas veces se puede acceder a ese mundo espiritual.

En el mundo chamánico se puede vivir cómo, en el viaje de conocimiento, el chamán se adentra precediendo a sus discípulos con sus enseñanzas, atravesando procesos similares, aunque mediatizados por la guía, su propio sendero. Todo lo que se ve allí, bichos, espíritus, es decir sus formas, santuarios, etc., están representados en las figuras, vestidos y toda clase de objetos que fabrica esa comunidad. Sus formas de caminar, de comportarse, etc., están diseñadas por el encuentro con la entidad divina que gobierna esa colectividad. Se puede apreciar cómo los colores, dibujos, formas, etc., y comportamientos presentes en la vida cotidiana, como he podido observar en los mazatecos, están vivientes en ese mundo naguálico del que extraen toda la creatividad como símbolos de que existe una guía, un camino a seguir. Por eso creo que el arte no contaminado del que existen grandes muestras en la tradición y todavía en los pueblos indígenas y tal vez en el arte moderno, está sacado de una plasmación de esa transmisión que así se convierte en portadora de unas emociones estéticas y de un mensaje. Hoy el mercantilismo ha producido un despiste tal, que los cuadros se guardan en las cajas fuertes de los bancos, pues son más el fruto del consenso sobre su valor como moneda de cambio en este desaforado economicismo, que lienzos de transmisión de conocimiento. Por todo lo que estamos comentando, Jung decía que la curación verdadera pasa por un proceso espiritual y que es lo espiritual lo que realmente puede acarrear la paz en nuestra existencia. No caigamos en la interpretacion de lo espiritual como lo rancio y moralizante, o la ñoñez. Es un proceso que siempre ha existido y que representa el verdadero viaje de la humanidad y de todo el planeta.

Damos por sentado que el adentrarse en ese mundo del espíritu es un proceso de ir a por el conocimiento, el amor y la compasión; y la máxima simplicidad supone que no consiste en un viaje de ida, pues eso sólo produce «colgados» o personas que no viven la realidad cotidiana en la materia. El viaje es de ida y de vuelta para diseñar los nuevos procesos evolutivos en esa materia y en la vida cotidiana, y alumbrar sus zonas oscuras que la estropean, constituyéndose así una guía particular y adecuada a la sociedad, a su entorno y a su época. El proceso en sí no es más que una expansión de la luz en lo físico, que hace que el materialismo ciego recupere su origen divino. Eso constituiría las formas particulares de la cultura. Si no es así «la asfixia de lo inconformado» abortaría todo progreso. En cuanto a esto, nos encontramos hoy con que los adolescentes han perdido sus ritos de pasaje en los que se lucha por llevar más allá a la «tribu», y por el contrario se matan en estúpidas evasiones; los ancianos, depositarios de la sabiduría, se mueren como desechos seniles, y el resto de la franja social se convierte en productores febriles y maquinales, simples cuotas de consumo; y todos se encomiendan a un crecimiento en la adición a ese consumo de moda y a su acaparamiento para embotar nuestras consciencias. Al final ya no se sabe si es que estamos ante un final de época, con el lógico hundimiento, o si la historia del hombre no es ya más que la historia de una desviación. Se tiene miedo a la muerte y a nuestra natural incertidumbre; así pues la vida la construimos sobre esta huida envuelta en plástico dorado. Ya no sabemos el lugar de donde procede el “maná” porque también viene de más allá de la muerte, de más allá de la precaria seguridad de lo que fabricamos y de lo que controlamos. Nos da espanto despertar y ver que vivimos en un mundo insondable e inmenso; nos causa espanto saber que la mayor parte de lo que conocemos escapa a nuestro control. Ello puede llevarnos a despertar y ver que vivimos en un pedrusco querido, casi redondo, sostenido en la incertidumbre, del que no sabemos casi nada, ni siquiera el lugar del universo en donde se encuentra y ni hacia qué se dirige.

Ésta es la pérdida con la que hoy nos encontramos en donde se produce, más que el sueño, la pesadilla americana, en donde se desvía el camino de búsqueda hacia ese poder individualista al que antes nos referíamos y en donde el objeto producido carece de toda transmisión de conocimiento.

Recalco que es la cultura transpersonal la que considera la vida como un proceso de conocimiento en amor y en armonía con la naturaleza, la que produce los objetos de conocimiento que se convierten en productos artísticos, pues se están nutriendo con la mirada en ese mundo holotrópico-espiritual y así expresan y comparten los propios procesos en una comunicación que va en pos de la comunión.

Entiendo que en las meditaciones que ofrecen las diferentes escuelas se marca un camino para acceder al mundo del espíritu que hemos señalado. Es posible que en algunas de ellas se trabaje excesivamente un yoga de subida en detrimento de la presencia en la vida cotidiana. Se produce aquello de que con la atención al mantra se pierde el autobús, en el mejor de los casos. Es decir que se produce la pérdida de contacto con la vida del aquí y ahora, verdadero vértice de cristalización de la transformación, engendrando a veces meditadores celosos de perder la iluminación. En las escuelas que propugnan la presencia plena, en el proceso de transformación (en ello estaría también el zen) creo que se conlleva una atención tan total y plena a la vida del momento a momento, que acaban atravesando la materia para llegar al vacío, lo que en sí es una manera de entrar en el espíritu. Incluso se considera que es una vía abrupta y directa a la iluminación o satori, posiblemente el final del proceso humano.

Quizás un ejemplo lo tengamos en la figura del yin-yang, donde en el dominio de la materia existe un punto en el que se puede pasar al espíritu, y en el espíritu-yin existe del mismo modo otro punto por el cual se puede descender a la materia-yang o a igual forma sucedería en la relación entre los planos perinatales holotrópicos e hilotrópicos, en ese corredor que lo conectaría. Son como dos ojos de los dos mundos que señalan la presencia de la totalidad, rueda que necesita de los contrarios complementarios para producir evolución.

El estado modificado de consciencia que puede llegar a una modificación total se revela como un poderoso instrumento en el proceso terapéutico, que lleva en sí un proceso de conocimiento. Si el espíritu es lo único que cura y existe inclinación a ello, la persona cuenta con ese catalizador para adentrarse en el proceso en el nivel que corresponda, y ahí se producirá la curación. Es el acceso a una atalaya desde la que es posible una mejor observación de uno mismo y los propios traumas, e intervenir curativamente. Los miedos se pierden tal como sucede en las vivencias perinatales, como afirma Grof, porque la persona se encuentra con la dirección interior que da la verdad al camino, y en el proceso uno siente que está con todo su cuerpo; ello es suficiente. Los mapas del proceso están en todas las construcciones de la tradición que hemos señalado, como lo están además en los mandalas, en las imágenes de la doma del toro, los evangelios, etc.

La terapia basada en los estados modificados de consciencia requieren una transformación muy completa del terapeuta, que ha de estar preparado para todo lo que emerja, lo que concuerda perfectamente con lo que señala la tradición y lo que se comenta en foros terapeúticos; es decir la chamanización del terapeuta, que implica su previa y progresiva transformación. Esta transformación se produce en el proceso de ida y vuelta personal a esos procesos de consciencia, con la información que a su vez va a hecer posible la curación y la adquisición de esa consciencia. Sólo recalcar para los escépticos: todo síntoma es en sí un estado modificado o alterado de consciencia y lleva consigo un estado de trance que se está produciendo en el interior y el exterior del individuo, como ya lo especificamos en su momento.

Añadamos que ese mundo naguálico, holotrópico, etc., no tiene una equivalencia plena con el inconsciente, más bien éste estaría contenido en ello pues el mundo del espíritu se nos escapa en lo infinito e inefable. La posición del individuo en esa odisea va a depender de la calidad de su presencia, lo que daría pie a que esa posición fuese relativa a su relación con los espacios geométricos y, sobre todo, con los arquetipos y presencias divinas. Ahí cabría una relatividad pre-trans.

La transformación como enseñanza supone además una recapitulación cuántica del método tradicional de enseñanza al que ahora se le puede dar una ampliación para que no se quede en unos privilegiados, si es que hay voluntad. Cuando nos habla de transmisión oral en las culturas, da la impresión de que los estudiosos que nos hablan de ello tienden a expresar que existía una especie de transmisión oral entendida como memorística, concepción maquinada lógicamente desde la apreciación racional, lo que no tiene sentido. Esa transmisión oral era genuinamente una transmisión de maestro a discípulo, de cuerpo a cuerpo, de presencia a presencia, de antena energética formada a antena energética en formación. En fin, una transmisión plena de consciencia a consciencia, de corazón a corazón, de saber transformador a aprendizaje transformador, que no se queda en el andamiaje racionalizado de un saber acumulador a un aprendizaje acumulador.

Esa transformación, ese crecimiento, se genera, como dice Richard Moss: «cuando se involucra un cambio fundamental en la energía o nota de consciencia».
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El presente libro es una sintesis amplia, la
primera que se debe a un autor espaiiol, de un
movimiento que de dia en dia aumenta en todo el
mundo; un movimiento en el que lo mistico y lo
cientifico, lo racional y lo intuitivo, Oriente y
Occidente, se complementan y se unen en el
contexto de un paradigma, a la vez nuevo y anti-
guo, que unifica a materia, consciencia y ener-
gia.

No es posible entrar en lo transpersonal sin
un proceso y una formacién previa. Por esto, en
el libro se examinan diversas escuelas psicologi-
cas, como predmbulo para una nueva perspecti-
va: una concepcion inseparable del ser humano
COmo cuerpo, mente y espiritu.

El autor pasa revista, asi, a un amplio inventario de nombres y doctrinas, po-
niendo buen cuidado en diferenciar el movimiento transpersonal de otros suce-
dédneos de baratija que pululan dentro de la moda esotérica. También resulta de-
cisiva, a juicio del autor, la consideracién de la Respiracién y el Movimiento
(vibracién) como claves para el proceso de curacién y autoconocimiento.

Psicologia y psicoterapia transpersonal ofrece, en suma, una visién muy
amplia de las actuales tendencias en el estudio de la psique, con un énfasis es-
pecial en este nuevo movimiento que apenas ha penetrado en las aulas univer-
sitarias.

Manuel Almendro, psicélogo-psicoterapeuta, ha atravesado experimental-
mente los campos del psicoandlisis, la Gestalt y la bioenergética; posee un hon-
do conocimiento del Zen y estd en relacién con un chaman de la Sierra
Mazateca.
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